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Buenos  Aires,  Setiembre  3  de  1892. 

A  8.  E.  el  señor  ministro  de  hacienda  de  la  República^  don 
Emilio  Hansen, 

Señor  ministro: 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E.  el  informe  sobre  la  pro- 
ducción agrícola  j  ganadera  de  la  Bepública  Argentina,  co- 
rrespondiente al  año  de  1891. 

El  meritorio  antecesor  de  Y.  E.  en  ese  ministerio,  el  señor 
doctor  Vicente  F.  López,  me  honró  el  año  pasado  con  esta 
comisión,  en  cnjo  estudio  he  invertido  como  nueve  meses  de 
continuos  viajes  por  toda  la  Bepública,  con  excepción  de  la« 
provincias  de  Bioja,  Catamarca  j  Corrientes. 

Las  instrucciones  que  dicho  señor  ministro,  de  cuyo  alto 
funcionario  era  Y.  E.  entonces  el  activo  subsecretario,  había 
tenido  a  bien  de  darme,  eran:  «de  no  omitir  dato  j  observa- 
ción que  pudiera  contribuir  á  presentar  en  su  verdadera  faz  j 
con  la  major  exactitud  posible,  la  producción  agrícola  total 
de  la  Bepública». 

Para  cumplir,  pues,  esta  orden  terminante  del  señor  minis- 
tro López,  he  creído  necesario  abarcar  en  este  estudio  las  cua- 
tro cuestiones  siguientes: 

1°  La  superficie  cultivada  en  cada  una  de  las  provincias  j 
territorios  j  los  detalles  de  los  cultivos. 

2^  La  producción  de  los  cultivos,  su  valor  en  general,  y  de 
cada  cultivo  separadamente. 

S^  El  número  de  los  ganados  diferentes  que  existen  en  la 
Bepública,  su  aumento  anual  j  su  valor. 

4P  La  producción  de  los  bosques,  la  forma  de  su  explotación 
7  valor  de  ésta. 
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Como  complemento  de  este  programa,  he  creído  conveniente 
hacer  una  reseña  general  del  empleo  de  los  varios  productos, 
determinados  en  las  cuatro  posiciones  anteriores,  sea  para  el 
consumo  interior  de  la  alimentación  de  sus  habitantes,  sea  para 
la  industria  agrícola  en  la  fabricación  de  manufactui'as  ó  final- 
mente por  la  exportación  al  extranjero  del  exceso  de  su  produc- 
ción sobre  el  consumo  interior. 

He  considerado  igualmente  oportuno  estudiar  previamente 
los  factores  de  las  producciones:  la  tierra,  sus  habitantes  j  las 
comunicaciones,  ocupando  estos  temas  los  primeros  cuatro  ca- 
pítulos. 

Finalmente,  he  hecho  un  ensayo  en  estudiar  el  cambio  que 
se  ha  operado  en  el  consumo  de  los  habitantes  de  la  Bepública 
en  el  último  decenio,  para  poder  así  apreciar  el  creciente  pro- 
greso material  de  los  individuos;  pues  no  cabe  duda  que  el 
mayor  consumo  de  los  alimentos,  ante  todo  la  intensidad  j 
fuerza  nutritiva  de  estos,  es  el  mejor  indicio  del  bienestar  in- 
dividual de  cada  habitante. 

Si  en  este  estudio  he  cometido  errores  ú  omisiones,  como 
creo  probable,  espero  que  V.  E.  mirará  este  defecto  con  indul- 
gencia, visto  el  escaso  material  estadístico  que  en  algunas  pro- 
vincias fué  puesto  á  mi  disposición. 

Creo  de  mi  deber  manifestar,  que  todos  los  señores  gober- 
nadores de  las  provincias,  á  los  que  por  nota  especial  del  señor 
ministro  fui  recomendado,  me  han  ayudado  en  mi  tarea;  de-^ 
hiendo  gratitud  especial  á  los  señores  gobernadores  de  Santa 
Pe,  Córdoba  y  Entre  Ríos  y  sus  señores  ministros  por  la  eficaz 
cooperación  de  sus  respectivas  oficinas  estadísticas,  organizadas 
y  dirigidas  con  toda  proligidad  y  exactitud. 

Asimismo  me  es  deber  manifestar  mi  gratitud  a  los  señores 
administradores  de  los  ferrocarriles,  que  con  la  mayor  deferen- 
cia me  han  facilitado  informes,  datos  y  planillas,  siempre  que 
los  he  solicitado,  contribuyendo  mucho  á  haber  podido  esta- 
blecer, con  cierta  exactitud,  la  producción  de  los  artículos  más 
importantes  de  algunas  provincias. 

En  fin,  todas  las  personas,  estancieros,  agricultores,  indus- 
triales y  comerciantes,  que  he  consultado  y  que  son  numero- 
sas, me  han  facilitado  datos  é  informes  valiosos,  y  que  consi- 
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dero  muy  fldedignoa,  dada  la  alta  posición  que  estos  señores 
ocaptm  en  los  dtferentes  gremios,  j  siempre  los  recordaré  con 
mis  sentimientos  más  graSs. 

Es  por  primera  vez,  señor  ministro,  que  se  haya  presentado 
al  país  la  total  producción  de  la  República  j  la  labor  de  sus 
habitantes,  debido  á  la  iniciativa  del  ministerio  de  hacienda,  j 
cualesquiera  que  sean  los  defectos  de  esta  obra,  podrá  serrir 
tal  vez  en  lo  sucesivo  como  base  de  edificar  sobre  ella  los  tra- 
bajos que  periódicamente  podrían  hacerse  para  conocer  los 
progresos  j  el  aumento  de  la  fortuna  pública. 

Séame  permitido  recomendar  á  Y.  E.  al  señor  Alejandro 
Wóber,  ex-oficial  de  zapadores  j  de  artillería  argentina  en  la 
guerra  contra  el  Paraguay,  quien  en  la  composición  del  mapa 
agrícola,  que  por  primera  vez  se  ha  construido  en  el  país,  como 
en  la  confección  de  los  muchos  cuadros  meteorológicos,  gráfi- 
cos 7  estadísticos,  ha  colaborado  eficazmente  en  esta  obra,  ha- 
biendo sido,  sea  dicho  de  paso,  la  única  persona  que  he  em- 
pleado. 

Saludo  á  V.  B.  con  mi  mayor  estima  y  aprecio. 

Álois  E.  FKess. 
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Causas  y  objeto  de  esta  obra. 

J  Las  cosechas  de  las  producciones  agrícolas  y  ga- 
í  naderas  presentábanse  á  principios  del  año  de  1891 
bajo  los  auspicios  más  halagüeños. 

La  esquila  de  la  lana  era  de  resultados  excelen- 
tes, tanto  por  la  cantidad  como  por  la  calidad  del 
producto. 

La  zafra  de  azúcar  en  el  norte  de  la  Kepública, 
la  vendimia  en  el  oeste,  hacían  esperar  resultados 
nunca  vistos  en  sus  respectivas  regiones. 

Pero  lo  que  más  de  cerca  interesaba  á  toda  la 
Eepública  y  que  contribuía  á  llenar  de  íntima  sa- 
tisfacción á  todas  las  clases  sociales  por  la  inmensa 
influencia  que  estaba  destinada  á  ejercer  sobre  el 
bienestar  de  las  masas  de  habitantes,  la  consi- 
guiente mayor  fuerza  consumidora  de  los  agricul- 
tores y  la  valorización  de  la  moneda  circulante, — 
era  la  excelente  cosecha  del  trigo. 

Superior  en  calidad  y  de  extraordinario  rendi- 
miento en  las  provincias  de  Santa  Fe,  Entre  Eíos 
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y  algunos  distritos  de  las  demás  provincias;  buena 
y  normal,  con  muy  raras  excepciones,  en  casi  toda 
la  RepuWica ;  con  precios  bastante  remunerativos 
en  los  grandes  centros  consumidores  del  oeste  de 
Europa;  con  noticias  de  deficientes  cosechas  en 
Norte  América  y  Eusia; — con  este  cuadro  risueño 
abriéronse  las  operaciones  de  trigos  en  Enero. 

Apenas  las  primeras  muestras  de  nuestros  gra- 
nos habían  llegado  á  Amberes,  vinieron  órdenes 
numerosísimas  con  límites  que  casi  diariamente 
aumentaban,  alcanzando  á  fines  de  Abril  para  Bue- 
nos Aires  la  paridad  de  26  ^/^  francos,  al  que  se 
cotizaba  este  cereal  en  Europa ;  pues  á  más  de  las 
deficientes  cosechas  ya  citadas,  se  agraviaba  la  si- 
tuación de  los  mercados  europeos  de  cereales  por 
las  muchas  lluvias  que  en  ese  mes  habían  compro- 
metido seriamente  las  sementeras. 

La  exportación  operaba  con  suma  actividad ;  y 
en  los  primeros  cuatro  meses  habíase  exportado 
cerca  de  220.000  toneladas,  estando  ya  al  mismo 
tiempo  vendido  y  en  manos  de  exportadores  todo 
el  stock  de  trigo  visible  en  los  grandes  depósitos  y 
elevadores  de  Eosario  y  Buenos  Aires. 

El  gremio  de  molineros  y  panaderos  empezó  á 
alarmarse,  temiendo  que  un  exceso  de  la  expor- 
tación podría  producir  un  déficit  para  el  consumo 
interior,  y  se  ventilaba  ya  en  varios  periódicos,  que 
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tal  vez  habría  llegado  el  momento  de  impedir,  6  á 
lo  menos  de  restringir  por  medio  de  ínuy  altos 
derechos  de  exportación,  la  salida  de  trigo  del  país. 

Aún  la  baja  que  en  Mayo  se  manifestó  en  Eu- 
ropa por  haberse  adquirido  la  convicción  de  que 
las  pérdidas  ocasionadas  por  las  lluvias  no  habían 
sido  tan  enormes,  y  que  inmediatamente  repercutió 
con  baja  también  en  esta  plaza,  no  calmó  los  ánimos 
exaltados  de  los  timoratos,  y  si  bien  los  molineros 
no  se  habían  aún  presentado  al  gobierno  pidiendo 
derechos  altos  para  la  exportación,  estaban  sin  em- 
bargo discutiendo  sobre  el  mismo  tema. 

En  esta  circunstancia  fué  invitado  el  corredor 
don  Jacinto  Andreu  y  el  autor  de  esta  obra,  al  des- 
pacho del  señor  Emilio  Hansen,  entonces  subse- 
cretario de  hacienda,  quien  nos  preguntó  si  podía- 
mos darle  datos  sobre  el  stock  aún  existente  de 
trigos  en  el  país. 

Le  dijimos  lo  que  más  ó  menos  nos  constaba,  y 
yo  particularmente,  le  manifesté  la  conveniencia 
de  invitar  á  varios  exportadores  y  molineros  á  una 
reunión,  para  oir  la  opinión  de  ellos,  lo  que  se  hizo 
unos  días  después,  reuniéndose  varios  comercian- 
tes en  el  despacho  del  señor  ministro  López,  y  la 
opinión  de  estos  caballeros  era  conforme  á  la  que 
el  señor  Andreu  y  el  autor  habían  creído  mani- 
festar, que  no  había  que  abrigar  temor  sobre  falta 
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probable  de  trigos  para  el  consumo.  Sin  embargo, 
el  señor  ministro  López  me  encargó  de  recorrer  los 
centros  más  importantes  de  producción,  y  presen- 
tarle un  informe. 

Vuelto  de  mi  excursión,  presenté  mi  informe,  el 
que  fué  publicado  en  «La  Nación»  del  21  de  Mayo 
de  1891.  Mi  opinión  manifestada  en  ese  informe 
era  que  aún  podrían  exportarse  otras  200.000  to- 
neladas, sin  que  en  lo  mínimo  se  perjudicara  el 
consumo  interior  de  la  República.  Efectivamente, 
se  exportaron  en  todo  el  año  alrededor  de  400.000 
toneladas  de  trigo. 

Mis  inclinaciones  al  estudio  de  la  Estadística, 
ante  todo  de  la  parte  que  se  relaciona  con  mi  pro- 
fesión de  corredor  en  productos  agrícolas,  me  ha- 
cían pensar  ya  anteriormente  de  presentar  un  día 
al  superior  Gobierno  Nacional  un  proyecto  para  la 
organización  de  un  Departamento  de  estadística 
agrícola,  industrial,  etc.,  pues  comprendí  la  impres- 
cindible necesidad  de  esta  institución  en  un  país 
que  cada  año  aumenta  tan  poderosamefUe  su  produc- 
ción^ sin  que  hombre  alguno  tenga  de  ello  los  más 
simples  datos  y  nociones ;  pues,  si  bien  la  oficial 
publicación  anual  «Estadística  del  comercio  y  de  la 
navegación  de  la  Eepública  Argentina»  nos  da  los 
detalles  exactos  sobre  el  movimiento  internacional 
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del  comercio,  como  igualmente  sobre  muchas  otras 
manifestaciones  de  la  vida  social  de  la  Eepública, 
no  presenta  al  país  ni  la  cantidad  ni  la  torma  de 
su  producción  total,  tanto  más  cuanto  la  exporta- 
ción de  los  productos  es  ya  hoy  apeíias  la  tercera 
parte  de  su  producción  total;  proporción  que  cada 
año  disminuirá,  aunque  en  absoluto  la  exportojción 
aumente^  pues  el  consumo  interior  y  las  industrias 
nacionales  aumentan  cada  año  en  mayor  escala, 
produciendo  así  un  inmenso  cambio  de  valores  y 
trasformación  de  productos  antes  desconocidos  en 
el  país,  que  al  fin  producen  nuevos  valores,  que 
escapan  al  conocimiento  público  y  control  oficial 
estadístico. 

Al  objeto,  pues,  de  presentar  el  proyecto,  me 
había  ya  dirigido  con  fecha  19  de  Octubre  del  año 
de  1890  al  señor  ministro  de  agricultura  barón 
L.  de  Ballhausen  én  Berlín,  pidiéndole  se  dignara 
mandarme,  si  esto  fuera  posible,  el  plan  del  célebre 
Departamento  de  agricultura  de  Prusia. 

El  señor  doctor  C.  Ferié,  entonces  cónsul  del 
imperio  alemán  en  ésta,  tuvo  la  amabilidad  de  re- 
comendarme por  carta  á  dicho  señor  ministro. 

Á  principios  de  Enero  de  1891  tuve  la  dicha  de 
recibir  del  señor  barón  de  Ballhausen  cuatro  fas- 
cículos en  manuscrito,  conteniendo  los  extractos  de 
un  informe  sobre  la  estadística  agrícola  desde  1875 
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á  1887  que  su  ministerio  había  presentado  al 
emperador  de  Alemania. 

Sobre  la  base,  pues,  de  este  inapreciable  docu- 
mento y  consultando  las  especiales  condiciones  agrí- 
colas de  la  Eepública,  que  por  la  experiencia  en  el 
largo  ejercicio  de  mi  profesión  como  corredor,  ha- 
bía podido  adquirir,  confeccioné  un  proyecto  que 
en  Junio  de  1891  presenté  á  su  excelencia  el  señor 
ministro  López  sobre  organización  de  un  Depar- 
tamento de  estadística  interna. 

En  Julio  del  mismo  año  recibí  una  nota  del  se- 
ñor ministro  López,  la  que  por  los  términos  hon- 
rosos en  que  este  alto  funcionario  me  contesta,  no 
creo  deber  publicar,  confiriéndome  la  comisión  es- 
pecial de  estudiar  la  producción,  etc.,  del  año  de 
1891,  principiando  por  la  de  la  provincia  de  Santa 
Fe,  y  á  la  vista  del  informe  que  debo  presentar,  se 
resolverá  lo  oportuno. 

Me  trasladé  en  seguida  á  la  citada  provincia,  pre- 
sentando después  de  un  viaje  de  dos  meses  por  sus 
colonias  el  informe  que  por  orden  del  señor  mi- 
nistro fué  publicado  en  un  folleto  con  el  título  « La 
producción  agrícola  de  la  provincia  de  Santa  Fe ». 

Pocos  días  después  recibí  la  orden  de  seguir,  en 
mi  comisión,  abarcando  en  el  estudio  todas  las  pro- 
vincias de  la  Eepública,  en  cuyo  estudio  he  em- 
pleado ocho  meses  de  viajes  por  todas  sus  provin- 
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cias,  con  excepción  de  Comentes,  Catamarca  y  La 
Rioja. 

Al  concluir  esta  obra,  la  presenté  igualmente  al 
que  me  había  honrado  para  su  estudio  y  redacción, 
aunque  ya  no  funcionaba  como  ministro  de  ha- 
cienda de  la  Nación,  y  con  fecha  9  de  Noviembre 
me  dirigió  el  señor  doctor  V.  F.  López  una  carta 
que  en  extracto  reproduzco : 

iiSefior  Ahis  E.  Fliess. — Muy  señor  mío: — La 
comisión  que  yo  como  ministro  de  hacienda  enco- 
mendé á  usted  á  fines  de  1891  fué  la  de  preparar 
un  estudio  general  sobre  la  agricultura  de  la  Re- 
pública, basado  en  una  estadística  formada  sobre 
el  terreno,  á  fin  de  conocer  con  la  exactitud  posible 
la  situación  actucd  de  esa  grande  industria,  sus  pro- 
gresos y  sus  tendencias.  En  una  palabra,  tener 
bases  para  apreciar  la  forma  y  eficacia  de  la  acción 
de  este  ramo  de  la  producción  en  la  resolución  del 
problema  económico  que  absorbía  la  atención  de 
la  administración  nacional. 

«Era  indispensable  que  el  ministerio  de  hacienda 
pudiese  disponer  de  estos  antecedentes  para  poder 
proceder  coherentemente  en  la  reorganización  de 
la  extructura  económica.  Pero  muy  luego  me  aper- 
cibí de  que  la  oficina  de  estadística  no  estaba  pre- 
parada como  para  emprender  una  tarea  de  esta 
naturaleza  y  entonces  decidí  encomendársela  á  us- 
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ted,  de  cuya  competencia  y  asiduidad  tenía  buenos 
informes. 

« Hoy  que  está  al  terminar  su  trabajo  y  al  co- 
rriente de  su  método  y  alcance,  me  complazco  en 
decirle  que  el  resultado  supera  á  mis  esperanzas  y 
que  usted  ha  hecho  un  trabajo  de  verdadera  im- 
portancia para  todo  aquél  que  desea  conocer  la  im- 
portancia y  desarrollo  de  nuestra  a^cultura». 


Al  presentar,  pues,  el  resultado  de  1m  estudios 
que  me  fueron  encargados,  he  tratado  de  ilustrar 
cada  exposición  con  un  comprobante  numérico,  y 
con  cuadros  estadísticos,  recogidos  con  la  mayor 
escrupxdosidad  entre  los  innumerables  que  he  te- 
nido á  mi  disposición,  y  si  bien  comprendí,  que  no 
expresan  siempre  la  verdad,  por  este  prurito  de  las 
autoridades  inferiores  de  querer  exagerar  lo  bueno 
y  disminuir  ó  tal  vez  eliminar  lo  defectuoso,  puedo 
asegurar  que  he  tenido  especial  cuidado  en  con- 
frontar siempre  las  diferentes  opiniones  y  hechos 
manifestados,  de  tal  manera  que  bien  pudiera  ser 
que  en  algunas  manifestaciones  esté  aún  demasi 
parco  en  la  asignación  de  números. 

«La  estadística — dice  el  sabio  miembro  di 
«  Academia  de  Francia,  Mr.  E.  Levasseur — nc 
«  siempre  la  expresión  de  hechos,  de  los  que  ti 
« de  establecer  la  cantidad.    Los  que  concierne] 
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«  estado  de  riqueza  de  im  pueblo,  ante  todo  la  pro- 
«  ducción  agrícola  é  industrial,  son  de  los  más  di- 
« fíciles  de  establecer,  pues  los  medios  de  informa- 
«  ción  sobre  tales  materias  faltan  muchas  veces,  ó 
.«no  abarcan  completamente  su  objeto». 

He  seguido  el  principio  de  buscar  la  verdad — 
que  finalmente  siempre  se  encuentra,  pues  por  sí 
misma  se  abre  camino — de  no  dejarme  alucinar, 
ni  alucinar  al  lector  por  composiciones  artificiales 
de  números  y  cifras  puestas  al  azar,  sin  pruebas ; 
tanto  más,  cuanto  los  datos  estadísticos  son  algo 
desacreditados  entre  nosotros. 

Es  por  primera  vez  que  cada  provincia  figura 
con  su  retrato  en  cifras,  y  si  es  verdad  lo  que  dice 
Goethe  «  que  las  cifras  gobiernan  el  orbe  ó  á  lo  me- 
nos nos  muestran  cómo  está  gobernado»  podrían 
sacarse  de  este  libro  conclusiones  que  cambiarían 
completamente  la  opinión  que  generalmente  se 
tiene  de  una  ú  otra  provincia  y  de  la  situación  eco- 
nómica de  toda  la  República. 

En  todas  partes  se  manifiesta  un  extraordinario 
interés  en  conocer  la  situación  económica  de  la 
República  Argentina,  tanto  aquí  como  en  Europa 
y  los  Estados  Unidos.  La  producción,  que  tan 
extraordinariamente  aumenta,  llama  la  atención 
de  las  demás  naciones. 

En  él  mes  de  Mayo  recibí  de  uno  de  los  redac- 
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tores  del  «Standard»  en  Londres,  el  pedido  de 
mandarle  un  ejemplar  del  folleto  sobre  la  produc- 
ción de  Santa  Fe,  encargándome  que  no  dejara  de 
remitirle  la  nueva  obra  que  según  el  «Standard» 
de  Buenos  Aires,  me  había  encomendado  el  supe- 
rior Gobierno  Nacional. 

La  antigua  casa  de  Justus  Perthes  en  Gotha, 
editora  del  «Almanac  de  Gotha»  y  de  las  célebres 
« Comunicaciones  geográficas  de  Petermann»  (Pe- 
termann's  Geografische  Mittheilungen)  se  dirigie- 
ron á  «La  Nación»  de  Buenos  Aires,  adjuntando 
copia  del  juicio  publicado  en  la  citada  revista  sobre 
el  folleto  de  Santa  Fe,  pidiendo  igualmente  el  en- 
vío de  la  nueva  obra  del  mismo  autor. 

Muchos  diarios  y  periódicos  de  Alemania  me 
escribieron  en  el  mismo  concepto. 

Pero  la  prueba  más  importante  del  alto  interés 
que  la  Kepública  Argentina  despierta  no  solamente 
en  el  comercio,  sino  en  los  hombres  de  ciencia, 
puede  confirmarlo  una  carta  que  acabo  de  recibir  de 
París  del  ilustre  miembro  del  Institute  de  France, 
señor  E.  Levasseur. 

Como  debo  á  este  sabio  economista  muchas  aten- 
ciones, habíale  mandado  las  pruebas  de  esta  pbra, 
según  salieron  de  la  prensa,  y  en  contestación  me 
dice  lo  siguiente,  que  reproduzco  en  castellano: 
« usted  ha  hecho  un  trabajo  considerable  al  que 


la  precisión  de  los  informes  (recherches)  persona- 
les y  los  numerosos  datos  estadísticos  dan  un  gran 
valor». 

« Estoy  convencido  que  esta  Memoria  obtendrá 
un  legítimo  suceso,  pues  demostrará  que  á  pesar 
de  la  crisis  actual,  que  paraliza  por  un  tiempo  el 
crédito  de  la  Eepublica,  existe  allá  un  sólido  fondo 
de  riquezas  agrícolas,  que  en  los  últimos  diez  años 
se  han  acrecentado  mucho  y  que  debido  á  este 
movimiento  económico  volverá  á  tomar  impulso, 
una  vez  desembarazada  de  las  dificultades  finan- 
cieras, que  como  usted  lo  dice  muy  bien,  tienen 
afectadas  más  las  finanzas  publicas  que  las  parti- 
culares». 

«La  lección  será — lo  espero  ciertamente — de 
mucho  provecho  ». 


Ojalá  que  este  modesto  trabajo,  que  más  bien  es 
un  ensayo,  tenga  por  consecuencia  pronta  un  nuevo 
censo  completo  de  la  República,  con  todos  los  requi- 
sitos y  todos  los  estudios  necesarios  á  fin  de  que  la 
República  pueda  presentar  al  orbe  la  labor  con  la 
que  contribuye  al  progreso  del  universo,  como 
igualmente  cada  habitante  puede  rendirse  cuenta 
de  la  parte  que  le  ha  tocado  en  esta  labor. 

Buenos  Aires,  Diciembre  de  1891. 

El  Aittor. 


PAEALELOS  ECONÓMICOS 


1869-1891 


Oaando  el  inolvidable  Presidente  Sarmiento  se  hizo  cargo 
del  gobierno,  su  primer  proyecto  que  presentó  al  Congreso, 
fué  el  del  censo,  único  medio  de  darse  cuenta  del  capital  más 
noble  de  la  creación  que  posee  la  ilepública:  el  hombre. 

Las  opiniones  entonces  estaban  muy  divididas  al  respecto; 
no  se  sabia  con  exactitud  el  número  de  habitantes,  pues  mien- 
tras unos  lo  hacían  ascender  á  dos  millones,  otros  calculaban 
dos  millones  j  medio  de  habitantes. 

r      El  censo  llevado  á  cabo  los  días  15,  16  j  17  de  Setiembre 

I  de  1869  dio  la  cifra  de  1.877,490. 

f^      Según  el  cálculo,  que  en  otra  parte  detallaré,  estimo  que 
la  población  actual  de  la  República  es  de  4.234,147  habitantes, 
valiéndome  para  ello  de  los  censos  parciales  practicados  en  la 
«  provincia  de  Buenos  Aires  en  1881  j  fines  de  1889,  en  la 
I  Capital  federal  en  1887,  en  la  provincia  de  Santa  Fe  en  la  mis- 
ma fecha,  j  en  1888  en  la  de  Córdoba,  aun  no  publicado. 
^     En  las  once  provincias  restantes  no  ha  habido  censo  alguno 
desde  1870,  ni  existió  la  obligación  de  dar  cuenta  á  la  autori- 
dad competente  de  los  nacimientos  j  defunciones. 

En  estas  provincias  he  calcufado  el  número  de  sus  habitan- 
tes por  el  índice  más  bajo  del  aumento  de  la  población  que  las 
otras  once  provincias  han  presentado  en  algunas  épocas. 
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El  aumento  que,  según  mis  cálculos,  ha  obtenido  la  fuerza 
vital  de  la  Eepública,  en  los  22  años  que  paso  en  revista,  ha 
sido  superado  en  proporción  muy  grande  por  la  fuerza  produc- 
tora, sobre  todo  en  los  productos  formados  por  la  mano  del 
hombre,  tanto  por  la  explotación  diversa  de  la  tierra,  cuanto 
por  la  labor  de  convertir  la  materia  prima  en  artículo  manu- 
facturero, como  igualmente  por  muchas  otras  manifestaciones 
de  la  actividad. 

Las  lanas  argentinas  forman  el  20  ó  22  por  ciento  de  toda 
la  lana  producida  en  el  orbe  entero,  é  importan  de  35  a  40  por 
ciento  de  toda  su  importación  a  Europa. 

Los  cereales,  trigo  y  maíz,  que  hoy  produce  la  República, 
pueden  alimentar  más  del  doble  y  del  triple  de  sus  habitantes. 

El  vino  argentino  ha  satisfecho  la  mitad  de  su  consumo 
interior ;  el  azúcar,  el  75  por  ciento,  y  en  pocos  años  estas  in- 
dustrias habrán  desalojado  el  artículo  extranjero. 

Los  cueros,  pieles  lanares  y  carnes  empiezan  á  cambiar  su 
carácter,  muy  primitivo,  disminuyendo  su  exportación  en  ma- 
teria prima  para  convertirse  paulatinamente  en  industrial. 

Hemos  empezado  á  exportar  cueros  curtidos  con  excelente 
resultado,  mientras  que  las  suelas  extranjeras  han  sido  desalo- 
jadas de  nuestra  plaza,  disminuyendo  notablemente  la  impor- 
tación de  cueros  finos  charolados. 

!No  son  ya  los  esclavos  de  las  colonias  españolas,  y  las 
razas  inferiores  de  los  habitantes  del  Brasil,  los  que  consumen 
nuestra  carne  tasajo,  no;  los  habitantes  de  posición  acomodada 
en  el  norte  de  Europa  presentan  en  sus  mesas  las  carnes  con- 
servadas y  los  extractos  de  caldos  producidos  en  nuestras  fá- 
bricas. 

La  exportación  de  animales  vacunos  y  lanares  en  pie  para 
el  norte  de  Europa  aumenta  notablemente. 

Empezóse  por  exportar  con  buen  éxito  quesos  y  manteca, 
industria  que  podrá  llegar  á  ser  una  de  las  más  importan- 
tes explotaciones  de  la  ganadería,  y  ya  hoy  contamos  con 
buenas  fábricas  dotadas  de  las  máquinas  y  elementos  más 
perfectos. 

Los  alcoholes  extranjeros  han  sido  también  desalojados,  y 
la  importación  de  la  cerveza  ha  quedado  reducida  á  una  can- 
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tidad  mínima,  como  igualmente  las  conservas  de  frutas  en  di- 
ferentes formas.  La  producción  nacional  las  ha  sustituido. 

La  fabricación  nacional  satisface,  pues,  los  pedidos,  por 
completo  en  unos  artículos,  tales  como  el  alcohol,  y  en  otros, 
cuando  menos  en  aquellas  clases  que  más  consumen  la  mayo- 
ría de  los  habitantes.  En  el  año  de  1869  la  locomotora  reco- 
rría 604  kilómetros,  trasportando  en  ese  año  206,457  toneladas; 
en  1891  recorre  13,203  kilómetros,  habiendo  cargado  más  de 
cuatro  y  medio  millones  de  toneladas  de  mercaderías  y  pro- 
ductos. 

Nótese  bien  que  el  cultivo  de  cereales  en  grande  escala 
data  del  año  1877,  el  de  los  viñedos  y  cañas  de  azúcar  desde 
1882,  y  las  industrias  agrícolas  se  hallan  aún  en  el  primer  pe- 
ríodo de  su  desarrollo. 

Baste  decir  que  en  1869  apenas  alcanzaban  á  60,000  las 
hectáreas  de  tierras  en  cultivo,  y  hoy  se  acercan  á  4.000,000, 
habiéndose  conseguido  exportar  la  respetable  cantidad  de 
1.500,000  toneladas,  que  debe  considerarse  como  exceso  de 
producción  sobre  el  consumo  interior  de  sus  habitantes. 


Sólo  habiendo  recorrido  todo  el  territorio  de  la  Eepúblicau,^ 
durante  el  período  de  1870  a  1878,  y  recorriéndolo  ahora,  puede  » 
uno  formarse  idea  exacta  de  los  adelantos  materiales  y  del 
progreso  civilizador  que  en  estos  22  años  se  han  operado,  sor- 
prendiendo el  hecho  de  que  las  provincias  más  lejanas  como 
Santa  Pe,  Entre  Bíos,  Córdoba,  Tucumán,  Mendoza  y  San 
Juan  hayan  podido  realizar  progresos  mucho  mayores  y  sus 
habitantes  demostrar  mayor  enerva  de  actividad  que  los  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  precisamente  la  que  por  su  posi- 
ción geográfica,  por  la  fertilidad  de  sus  campos  y  por  los  re- 
cursos financieros — Bancos  de  emisión,  de  hipotecas,  de  des- 
cuento—  aparte  de  los  poderosos  factores  de  civilización  y 
adelanto  material,  debía  haber  figurado  la  primera. 

Es  muy  cierto  que  de  los  13,203  kilómetros  de  ferrocarril^ 
actualmente  en  explotación  en  la  Bepública,  casi  10,000  fueron 
construidos  por  la  Nación  ó  bajo  su  garantía,  la  mayor  parte  ' 
'  en  las  provincias  citadas,  correspondiendo  apenas  3000  á  la 
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de  Buenos  Aires ;  pero  no  es  menos  exacto  que  la  obra  de 
mano  en  aquéllas^  ejecutada  por  sus  habitantes,  es  mucho 
mayor  que  en  ésta. 

Unos  cuantos  ejemplos  corroborarán  mis  anteriores  afir- 
maciones. 

En  Setiembre  de  1871  invadieron  los  indios  los  suburbios, 
de  la  hoy  floreciente  ciudad  de  'RíoJIYy  llegando  algunas  par- 
tidas hasta  la  estación  Villa  María  (ferrocarril  Central  Argen- 
tino). En  su  departamento  no  se  contaban  entonces  259OOO 
animales  vacunos ;  las  harinas,  las  papas,  el  maíz  se  introdu- 
cían, bien  de  Mendoza,  bien  del  Rosario. 

Hoy,  este  mismo  departamento,  dividido  en  tres,  cuenta 
/     aproximadamente  con  150,000  hectáreas  cultivadas,  la  mayor 
parte  alfalfares,  y  en  sus  campos  pastan  más  de  500,000  cabe- 
zas de  ganado  vacuno,  400,000  ovejas,  etc.,  etc. 

En  Villa  Mercedes,  departamento  Pringles,  de  la  provincia 
de  San  Luis,  hasta  1879  el  punto  más  avanzado  de  los  fortine» 
contra  los  indios,  había  dos  ó  tres  veces  en  el  mes  «novedades 
de  indios  »,  término  usual  con  que  se  entendía  la  aproximación 
de  sus  hordas.  La  agricultura  estaba  limitada  á  algunas  cha- 
cras y  quintas  a  inmediaciones  de  la  villa. 

Hoy  su  departamento  cuenta  20,496  hectáreas  cultivadas 
de  las  que  16,820  son  alfalfares;  en  viñas  se  han  plantado 
hasta  168  hectáreas,  que  el  año  pasado,  exportándose  aún  una 
cantidad,  si  bien  reducida,  han  llenado  el  consumo  de  sus  ha- 
bitantes. 

Olavarría,  en  el  sud  de  Buenos  Aires,  se  vio  sitiado  en  1873 
por  una  avalancha  inmensa  de  indios,  habiendo  sido  necesario 
acudir  con  toda  rapidez  con  una  columna  de  4000  hombrea 
á  las  órdenes  del  general  Eivas,  para  batirla  en  un  combate 
muy  sangriento. 

Hoy  su  departamento  es  un  emporio  de  producción  de  tri- 
go, y  cuenta  con  una  población  de  cerca  de  15,000  habitantes. 

En  la  República  Argentina  no  existen  hoy  indios  salvajes; 
en  el  extremo  sud  y  al  norte,  próximo  á  las  fronteras  con 
Solivia  y  en  el  Chaco,  viven  aún  en  algunos  puntos  indioa 
sometidos  (mansos),  cuya  conversión  al  cristianismo  hace  mu- 
chos progresos. 


La  Pampa,  este  yasto  territorío  de  más  de  un  millón  de 
Idlómetros  cuadrados,  j  de  cuja  importancia  como  zona  para 
la  cria  de  ganados  hablaré  oportunamente,  está  hoj  dividida 
en  seis  gobernaciones  con  su  administración  completa,  con  sus 
jueces,  su  policía,  escuelas,  iglesias ;  hasta  teatros  de  dilettan- 
ti,  cuyos  actores  son  oficiales  jóvenes  del  ejército,  se  han 
establecido. 

Este  progreso  de  la  civilización  sobre  territorio  tan  inmen- 
so, el  doble  casi  del  imperio  alemán,  débese  exclusivamente  al 
ejército,  que  en  su  campaña  de  1879  y  subsig^entes  expedi- 
ciones, consiguió  suprimir  el  poder  de  los  indios. 

Si  muchos  de  estos  desgraciados  sucumbieron  en  estas  lu- 
chas contra  la  civilización,  el  sentimiento  humano  lo  deplora, 
}>ero  el  progreso  civilizador  es  en  todas  partes  cruel  para  los 
que  se  oponen  á  su  marcha. 


Muchos  atribuyen  á  la  desproporción  del  medio  circulante 
con  la  moneda  metálica  acuñada — causa  inmediata  de  la  cri- 
sis que  aflige  al  país — los  progresos  materiales  y  el  desarrollo 
de  la  producción,  cuyos  rasgos  más  prominentes  acabo  de  rela- 
tar; afirman  que  solamente  por  la  abundancia  de  la  moneda 
fiduciaria  le  ha  sido  posible  al  productor  competir  ventajosa- 
mente con  los  productos  similares  extraníeros,  pamderos  en 
oío  sellado,  coriiguiendo  al  mismo  tiempo  precios  mfe  eleva, 
dos  por  su  producción  agrícola  y  ganadera. 

Este  es  un  grave  y  funesto  error,  porque  si  bien  es  cierto 
!  que  el  billete  fiduciario  ha  favorecido  de  una  manera  extraor- 
dinaria a  cierta  clase  de  la  sociedad,  en  cambio  ha  perjudicado 
notablemente  á  otra  clase,  la  más  numerosa  de  los  habitantes 
de  la  República. 

La  causa  eficaz  de  este  progreso  de  la  producción  y  de  la 
industria  han  sido,  por  una  parte,  los  ferrocarriles  y  el  continuo 
aumento  de  su  extensión,  y  por  la  otra  el  ^sistema  protector 
de  los  derechos  aduaneros. 

Habiendo  recorrido,  al  efecto  de  la  comisión  que  me  fué 
encargada,  casi  toda  la  República — con  excepción  de  tres  pro- 
vincias del  norte  —  he  podido  palpar  las  consecuencias  de  la 
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crisis,  que  presenta  fenómenos  sorprendentes,  j  qne  se  puede 
sintetizar  en  estas  dos  conclusiones : 

1^  Todos  los  productores  de  la  tierra,  lo  mismo  propieta> 
rios  que  arrendatarios, Tian  triplicadoTy  en  algimos  puntos 
cuadruplicado  su  fortutía'pafEiSlilar  por  los  elevados  precios 
en  papel  que  adquirieron  sus  productos,  invirtiendo  sus  creci- 
das utilidades  en  adquirir  tierras,  hacer  nuevos  cultivos  j  fun- 
dar establecimientos  industriales  para  la  elaboración  de  los 
productos  agrícolas,  j  chancelar  sus  deudas  contraídas  ante- 
riormente. 

2^  Los  eapijalifltaSy  loa  fípTnftrcía.ntes^  los  indnf^tríalfta  estar- 

blecidos  ya  antes  de  la  crisis,  los  empl^bdos  j  todas  las  demás 
clases  que  no  se  ocupaban  de  la  explotación  de  la  tierra,  kan 
visto  disminuir  el  valor  de  sus  haberes  ó  fortuna  en  un  60  ó  65 
por  ciento. 

Eos  primeros,  &  consecuencia  del  alto  precio  en  papel  a  que 
consiguieron  vender  sus  productos,  permitiéndoles  chancelar 
sus  créditos  contraídos  á  oro,  ó  en  papel  á  premios  bajos  del 
oro,  con  moneda  á  premios  altos;  ]os  segundos  por  la  disminu- 
ción del  valor  intrínseco  de  sus  capitales  en  papel  por  el  citado 
alto  premio  del  oro. 

Cierto  es  que  empieza  á  producirse  ahora  un  movimiento 
inverso  en  el  premio,  que  hasta  mediados  del  año  pasado  esta- 
ba en  alza  continua,  movimiento  que  por  la  confianza  pública 
y  el  renacimiento  del  crédito,  esa  poderosa  palanca  del  comer- 
cio, tiene  la  tendencia  de  nivelar  paulatinamente — aunque  des- 
pacio felizmente,  debe  decirse — ^la  circulación  monetaria  con 
su  base  inamovible  del  oro. 

Esta  nivelación  hará  recuperar  al  comercio  su  posición  per- 
dida durante  los  últimos  tres  ó  cuatro  años;  pero  indudable- 
mente la  labor  en  este  período  no  ha  de  ser  completamente 
perdida  para  los  últimos,  j  como  todo  se  normaliza,  obede- 
ciendo á  las  leyes  inmutables  de  la  producción  y  del  consumo, 
se  normalizará  igualmente  la  relación  proporcional  del  trabajo 
^  cada  uno. 

Tampoco  es  menos  cierto  que  la  situación  actual  del  comer- 
cio legítimo  y  honorable,  vistas  las  pocas  quiebras  cíymereiaUé 
en  el  citado  período,  demuestran  dos  fenómenos  muy  dignos 
de  tomarse  en  cuenta: 


1^  La  enorme  vitalidad  del  país,  que  tan  prontamente  se 
levanta  de  la  más  profunda  postración  que  jamás  haya  sufrido 
otro  alguno:  2^  La  energía,  la  actividad  y  las  extraordinarias 
economías  presentadas,  alentadas  únicamente  en  la  esperanza 
y  la  fe  en  mejores  días,  sentimientos  que  hasta  los  acreedores 
europeos  compartían  con  sus  deudores  argentinos,  concedién- 
doles moratoria  y  f Eicilidades  para  ponerse  paidatinamente  á 
flote  y  recuperar  lo  perdido:  3®  Que  en  algunas  provincias  co- 
mo Mendoza,  San  Juan  y  Tucumán  se  ha  duplicado  la  f  uei*za 
productiva,  y  en  otras  como  Buenos  Aires,  Santa  Pe  y  Entre 
Ríos  se  ha  aumentado  emín  30  6  40  por  ciento  y  tal  vez  más. 

Pues  bien,  el  estudio  de  estas  dislocEiciones  —  aunque  mo- 
mentáneas— de  las  fortunas  privadas,  me  sugiere  esta  pre- 
gunta: 

¿Cuál  es  la  mayoría?  ¿Los  productores  beneficiados  ó  las 
demás  clases  de  la  sociedad? 

Voy  á  tratar  de  contestar  esta  pregunta,  estudiando  esta 
interesante  faz  de  la  repartición  de  la  riqueza  pública  entre 
sus  habitantes,  base  principal  de  la  renta  fiscal,  en  el  capitulo 
segundo  de  este  informe. 

Por  el  momento,  sólo  diré  que  del  estudio  que  he  hecho  de 
las  tres  provincias,  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Entre  Bíos,  con 
datos  exactos  de  las  dos  últimas,  y  ateniéndome  para  la  prime- 
ra á  los  que  se  consignan  en  la  obra  «  Censo  agrícola-pecuario 
de  1888»  he  podido  hacer  las  siguientes  observaciones. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  la  población  está  formada 
más  ó  menos  por  200,000  familias,  en  Santa  Fe  por  80,000  y 
en  Entre  Bíos  por  80,000,  calculando  cada  familia  compuesta 
por  4  individuos. 

En  la  primera  hay  28,069  familias  propietarias  de  propie- 
dades rurales,  en  la  segunda  33,940  y  en  la  tercera  13,153. 

Debo  agregar  que  estas  28,069  familias  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  figuran  únicamente  con  23  millones  de  hectáreas. 

No  poseo  datos  exactos  del  número  de  propiedades  urbanas, 
ni  de  sus  dueños,  pero  por  los  que  podido  recoger,  y  por  los 
informes  particulares  que  se  me  han  suministrado  en  los  dife- 
rentes centros  urbanos,  con  excepción  de  las  capitales  de  pro- 
vincia y  algunas  ciudades  más  populosas,  se  puede  decir  que 


—  8  — 

cada  casa  es  habitada  exclusivamente  por  su  dueño,  j  muy  rara 
es  la  que  sea  alquilada. 

Y  en  prueba  de  ello,  es  que  aun  las  familias  más  pobres  pre- 
fieren construir  un  rancho  de  paja  en  los  suburbios  de  los  pue- 
blitos  en  terrenos  desocupados,  que  alquilar  casa  ó  habitación 
ajena. 

He  notado  además  otro  resultado  realmente  muj  sensible 
de  la  crisis,  j  consiste  en  el  desequilibrio  de  las  rentas  de  los 
gobiernos  de  las  provincias  con  sus  gastos  más  apremiantes, 
fenómeno  que  según  otros  me  comunicaron,  parece  ser  ya  un 
cáncer  tradicional  en  todo  el  país. 

Las  patentes,  los  sellos  y  las  contribuciones  directas  for- 
man el  grueso  de  sus  rentas  fiscales. 

Las  dos  primeras  fueron  aumentadas  en  todas  las  provin- 
cias hasta  el  extremo  de  que  parece  imposible  puedan  elevarse 
más.  La  contribución  directa,  que  paga  la  tasa  tradicional  del 
5,  y  en  algunas  provincias  del  6  por  mil  del  valor  de  la  propie- 
dad, no  ha  variado.  Solamente  en  1889  se  elevó  la  avaluación 
de  ellas  en  proporción  al  mayor  precio  y  rendimiento  de  los 
productos  vendidos  á  oro,  con  el  premio  de  160  ó  180  por  cien- 
to. En  este  año  y  el  pasado,  con  el  de  350  á  450,  no  se  ha  au- 
mentado la  avaluación. 

Sin  embargo,  una  legua  de  campo  en  Buenos  Aires,  avaluada 
en  200,000  $  y  que  alimenta  20  ó  25,000  ovejas,  y  dos  ó  tres 
mil  vacas,  paga  por  año  1000  $.  En  el  año  de  1889  su  propie- 
tario chancelaba  esta  contribución  con  la  lana  de  800  á  900 
ovejas;  el  año  pasado  con  la  de  400  á  480,  y  hoy  con  la  de  550 
á  600,  sin  contar  que  en  1889  un  camero  gordo  para  los  esta- 
blecimientos frigoríficos  se  pagaba  á  razón  de  2  y  2.50  $,  y  hoy 
se  paga  á  4  y  4.50  ?;  que  un  novillo  vale  hoy  35  á  45  $,  el  mismo 
que  en  1889  valía  12  á  16  ?. 

Pues  bien,  los  gastos  de  los  gobiernos  aumentaron  precisa- 
mente en  proporción  al  aumento  de  la  población  y  producción 
de  la  tierra,  sin  que  su  renta  aumentara  en  la  misma  propor- 
ción. 

Ya  hoy  las  escuelas — aim  allá  donde  se  paga  á  los  maestros, 
que  ya  no  es  en  todas  partes — son  deficientes  é  insuficientes;  y 
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todos  los  demás  servicios  públicos  se  resienten  de  la  escasez  de 
la  renta,  mientras  que  la«  riquezas  naturales  del  país  van  en 
aumento. 

La  tradición  sudamericana  del  5  por  mil  de  la  contribución 
directa  ha  becho  su  época;  la  propiedad  rural — ^la  tierra  col- 
mada de  beneficios  desde  que  existe  la  nación  argentina — es 
aún  la  única  fuente  de  recursos  para  las  provincias. 

ün  viajero  alemán  que  acaba  de  visitar  la  República,  me 
manifestó  que  no  conoce  nación  alguna  en  todo  el  orbe,  donde 
el  particular  prospere  tanto  y  tan  pronto,  especialmente  el  pro- 
pietario de  tierras,  mientras  que  el  gobierno  se  baila  de  año  en 
año  cada  vez  en  mayores  apuros,  y  sin  embargo  en  ninguna 
parte  es  tan  exigente  el  habitante  en  que  su  gobierno  realice 
de  ciienta  del  fisco  todos  los  adelantos,  todos  los  progresos  posi- 
bles y . . .  no  posibles. 


PEIMEEA  PAETE 


CAPÍTULO  I. 

Condiciones  naturales  para  la  explotación  de  la  agrricnl- 

tnra  y  granaderia  en  la  República. 

Configuración. — La  República  Argentina  tiene  una  superfi- 
cie de  2.894,257  kilómetros  cuadrados,  y  confina  al  norte  con 
Solivia,  Paraguay  y  Brasil;  al  oeste  con  Chile;  al  sud  con 
Chile  y  el  mar  Antartico,  y  al  este  con  Brasil  y  Uruguay. 

Por  su  extensión  ocupa  el  segundo  lugar  entre  las  naciones 
del  continente  sudamericano,  y  es  igual  á  la  tercera  parte  del 
europeo. 

Su  configuración  se  asemeja  á  la  de  un  triángulo  algo 
obtuso  en  sus  catetos,  cuya  hipotenusa  es  la  cordillera  de  los 
Andes,  y  los  dos  catetos  son  formados  por  dos  líneas,  de  las 
que  una  arranca  de  la  cordillera  al  N.  O.  en  la  frontera  con 
Bolivia,  con  rumbo  al  S.  E.,  y  la  otra  nace  en  el  punto  ex- 
tremo S.  de  la  Tierra  del  Fuego  con  dirección  al  N.  E.,  unién- 
dose ambas  líneas  ó  catetos  en  el  punto  extremo  E.  del  terri- 
torio argentino  de  Misiones. 

Es  parecida  a  la  de  los  Estados  Unidos  del  Norte- América, 
pero  se  diferencia  de  ella  por  la  circunstancia  muy  importante 
y  que  imprime  á  la  Argentina  un  carácter  completamente  dis- 
tinto, y  es:  que  el  grueso  del  cuerpo  de  ésta,  la  masa  de  sus 
tierras  está  en  la  zona  templada,  y  una  pequeña  parte  única- 
mente en  la  fría,  mientras  que  en  los  Estados  Unidos  sucede 
lo  contrario. 
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De  ahí,  pues,  tiene  que  resultar,  como  efectÍTamente  resulta, 
que  comparando  la  superficie  total  de  tierras  de  ambas  nacio- 
nes, tiene  la  República  Argentina  uua  mayor  proporción  rela^- 
tiva  de  tierras  aptas  para  explotaciones  agrícolas  de  todo 
carácter  j  ganaderas. 

Á  más,  toda  la  zona  apta  para  cultivo  de  cereales  j  semiUas 
oleaginosas,  es  decir,  productos  que  exigen  fletes  baratos,  está 
situada  de  norte  á  sud  casi  paralelamente  sea  al  mar  Atlá.ntico, 
sea  á  uno  de  los  grandes  ríos  Paraná  j  Uruguay;  siendo  la 
mayor  distancia  que  separa  el  punto  extremo  O.  E.  de  esa 
zona  de  uno  de  los  muchos  puertos,  apena.»  600  kilómetros. 
En  los  Estados  Unidos,  Kansas-City  por  ejemplo,  punto  actual 
de  colonización,  dista  de  Nueva  York  2400  kilómetros  (Kansas- 
City  á  Chicago  800,  Chicago  á  Nueva  York  1600). 

Ambas  Repúblicas  tienen  la  común  ventaja  de  ser,  por  la 
topografía  de  su  suelo,  tan  admirablemente  dispuesta  como 
ninguna  otra  nación  del  orbe,  para  la  fácil  y  barata  construc- 
ción de  vías  férreas,  que  indudablemente  constituyen  en  am- 
bas Américas  el  factor  más  importante  para  la  posibilidad  de 
explotar  agricolamente  las  inmensas  zonas  de  este  inconmen- 
surable océano  de  pampas  y  prados. 

En  este  último  concepto  aparece  aún  más  favorecida  la 
República  Argentina  que  su  poderosa  hermana  del  norte,  pues 
precisamente  en  la  zona  agrícola  destinada  á  cereales,  no 
existe  montaña  elevada  que  encarezca  el  precio  de  construc- 
ción de  las  vías  ó  el  costo  de  su  explotación. 

Debido,  pues,  á  las  condiciones  de  su  situación  geográfica 

y  top<^ráfica,  resulta  el  fenómeno   económico  sorprendente: 

que  en  la  República  Argentina  el  trigo  producido  en  Tren- 

que-Lauquen  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  ó  en  Ceres,  pro- 

'acia  de  Santiago  del  Estero,  ambos  puntos  más  ó  menos 

1  límites  exteriores  de  la  región  de  cereales,  y  trasportado 

Amberes,  paga  menos  flete  que  los  granos  producidos  en 

Einaaa-City  y  llevados  al  mismo  puerto  europeo,  á  pesar  de 

te  la  República  Argentina  está  á  6000  millas  de  Europa  y 

i  Estados  Unidos  á  2000. 

El  siguiente  ejemplo  lo  demostrará: 
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Flete  por  mil  kilos  en  pesos  oro  ó  dollars  &  6  francos 


-^ 


Peíoa  oro. 

1000  kilos  trigo  de  Tren^ue- 
Lauquen  á  Buenos  Aires, 

Puerto  Madero 4.54 

Gastos  tracción  y  embarque        20 
Flete  marítimo   de  Buenos 
Aires    á   Amberes  (línea 
LamportyHolt)£«».  22.50     5.63 

Total 10.37 


Dolían  6  oro. 

1000  kilos  trigo  de  Kansas- 
City  á  Chicago 5.55 

Chicago* á  Nueva  York,  parte 
en  ferrocarril  y  parte  en 
lanchas 5.25 

Nueva  York  á  Liverpool  ó 
Amberes   3.00 

Total 13.80 


Diferencia  en  favor  de  Trenque-Lauqnen  3.43  §•  oro  por 
1000  kilos  de  trigo,  de  manera  qne  vendiéndose  trigo  Reed- 
Winter  I,  producido  en  Kansas-City  y  Barleta  I  producido  en 
Trenque-Lauquen  a  20  francos  los  100  kilos,  el  agricultor 
argentino  recibe  por  cada  100  kilos  de  trigo,  34  Ys  centavos  de 
dollars  ó  sea  en  francos  1.72,  j  en  marcos  alemanes  1.36 
más  que  el  productor  norteamericano,  lo  que  constituye  para 
cada  hectárea  un  mayor  beneficio  de  3.40  á  4  ?  oro,  6  sea 
17.20  francos  y  14  á  18  marcos,  según  coseclia  por  supuesto, 
para  el  agricultor  en  la  Argentina  al  que  resulta  para  un  agri- 
cultor en  Norte-América. 

La  zona  más  distante,  al  norte  y  oeste,  es  la  región  donde 
se  cultivan  productos  más  valiosos,  como  son  el  azúcar,  tabaco, 
vino,  frutas  finas,  y  éstos  soportan  fletes  más  elevados  que  los 
cereales. 


Desde  la  ciudad  y  puerto  de  Buenos  Aires  hasta  los  límites 
de  la  provincia  del  mismo  nombre,  al  oeste,  500  kilómetros 
más  ó  menos,  el  terreno  se  eleva  paulatinamente  a  90  y  100 
metros;  al  sud,  350  kilómetros  de  Buenos  Aires,  existen  los 
florecientes  centros  productores  de  cereales.  Hinojo,  Olavarría, 
etc.,  á  la  altura  de  150  metros  más  ó  menos,  cuyos  pro- 
ductos pueden  ser  trasportados  por  la  vía  férrea  del  sud  igual- 
mente al  puerto  de  Bahía  Blanca,  que  dista  350  kilómetros, 
pudiendo  elegir  el  expedidor  entre  ambos  puertos  equidistan- 
tes del  punto  de  la  producción. 

.Desde  Buenos  Aires,  latitud  34°  36',  y  desde  la  ciudad  y 
puerto  del  Eosario  de  Santa  Fe,  latitud  33°,  hasta  el  grado  30^ 
en  algunos  puntos  29,  zona  en  toda  la  Eepública  apta  para  el 
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cultivo  de  cereales,  se  eleva  el  terreno  á  lo  sumo  96  metros  so-         TIC 9 
bre  el  nivel  del  mar;  generalmente  esta  elevación  varía  entre 
26  y  55  metros,  y  solamente  al  oeste,  pasando  el  meridiano  63, 
va  aumentando  paulatinamente  hasta  terminar  en  Mendoza, 
que  alcanza  la  de  724  metros. 

Tucumán,  á  1155  kilómetros  de  Buenos  Aires  y  Santiago 
del  Estero  á  1006,  tienen  una  altura  de  436  y  188  metros  res- 
pectivamente. 

Á  pesar  de  estas  variantes,  ^1  agua  se  encuentra  general-         |m.in 
mente  de  3  a  15  metros  de  profundidad,  y  son  excepcionales 
los  puntos  en  que  las  vetas  de  agua  dulce  están  á  mucha 
mayor  profundidad. 

En  la  provincia  de  Santa  Pe,  en  las  estaciones  Ceres,  cerca 
de  Súnchales,  y  Clusellas  cerca  de  la  frontera  de  Córdoba,  en- 
contré en  algunas  chacras  aguas  algo  salobres,  pero  los  habi- 
tantes las  tomaban  sin  repugnancia,  y  lo  mismo  los  animales. 
Me  aseguraron  los  colonos  que,  en  los  puntos  donde  beben  esta 
agua,  no  sufren  de  fiebres.  *^"^' 

En  la  colonia  Angélica,  cerca  de  la  provincia  de  Córdoba, 
observé  en  el  patio  de  una  fonda  dos  pozos,  uno  con  agua  sa- 
lobre, y  otro,  como  20  metros  distante  del  primero,  con  agua 
dulce,  asegurándome  el  propietario  que  muy  á  menudo  han 
encontrado  los  coIodos  una  veta  de  agua  dulce  á  pocos  metros 
de  otra  de  agua  salobre. 

En  la  parte  sud  y  sudoeste  de  la  provincia  de  Córdoba, 
el  agua  subterránea  es  generalmente  dulce,  y  en  el  estableci- 
miento de  los  señores  Antonio  Parejo  é  hijo,  en  Marcos  Juá- 
rez, he  bebido  agua  muy  buena. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  el  agua,  en  todos  los 
puntos  que  he  recorrido,  era  dulce ;  cerca  del  meridiano  65 
Greenwich  empieza  á  ser  algo  salobre. 

En  cambio  hay  parajes,  por  ejemplo,  en  las  provincias  de 
Catamarca  y  Rioja,  donde  no  se  encuentra  agua  ni  á  100  me- 
tros, siendo  necesario  perforar  pozos  artesianos;  pero  estas  fl8 
dos  provincias,  sobre  todo  Catamarca,  tienen  muchos  arroyos, 
y  probablemente,  aun  con  el  actual  aumento  de  población,  tie- 
nen agua  suficiente  para  las  necesidades  tanto  de  los  habitan- 
tes como  de  los  animales,  pero,  aumentando  sus  cultivos,  será 
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necesario  almacenar  el  agua  de  estos  arroyos,  que  en  el  verano 
son  caudalosos,  construyendo  diques  en  las  quebradas  y  valles 
respectivos. 

Solamente  en  el  norte  de  la  Bepública,  de  Tucumán  á  Salta 
y  Jujuy,  se  eleva  el  terreno  casi  siempre  más  de  650  metros,  y 
en  cuatro  estaciones,  más  de  1000;  en  Jujuy  á  1222. 

El  ferrocarril  de  Deán  Funes  á  Chilecito  se  eleva  hasta 
1 070  metros  en  esta  última  estación,  y  el  «de  montaña»  de  Men- 
doza á  Santiago  de  Chile,  que  traspone  la  cordillera  de  los 
Andes,  empieza  á  la  altura  de  724  metros  y  concluye  en  la 
«Estación  Frontera  Argentina»  á  la  de  3189.  Creo  que  es 
el  punto  más  alto  de  una  estación  férrea  en  ambas  Américas. 

Las  tablas  sobre  la  «Presión  Barométrica»  que  adjunto, 
dan  la  presión  atmosférica  de  20  puntos  de  la  Bepública,  com- 
piladas de  las  respectivas  publicaciones  del  Observatorio  Nacio- 
nal de  Córdoba,  y  pueden  dar  detalles  más  amplios  sobre  esta 
interesante  materia. 


La  facilidad,  por  el  poco  costo  de  la  construcción  de  vías 
férreas  en  casi  todo  el  territorio  argentino,  especialmente  en 
la  región  de  los  cereales  y  de  la  ganadería,  ha  colocado  á  la 
Bepública  en  primera  linea  en  la  escala  del  precio  de  cons- 
trucciones ferroviarias. 

Según  la  obra  de  Neumann-Spallart,  de  Viena,  Vice-presi- 
dente  de  la  Sociedad  Litemacional  de  Estadística  (murió  el 
año  pasado),  el  costo  por  kilómetro  de  las  construcciones  de 
las  vías  férreas  más  importantes,  era  en  1885  el  siguiente: 

Inglaterra.... $  oro  132,250 

Alemania  (*)  66,287 

Francia 80,425 

Austria 73,161 

Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte 39,625 

Victoria  (Australia) 40,400 

Sud-Gales 37,700 

Bepública  Argentina 27,008 


(*)  En  el  año  de  1890  el  costo  medio  por  kilómetro  en  este  imperio  era  de 
02,725  pesos  oro  (250;900  marcos,  11;700  marcos  menos  que  en  1885). 
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Hoy,  en  1892,  á  causa  de  las  nuevas  construcciones  en  el 
norte  de  la  Bepública  j  de  las  costosas  obras  de  arte  ejecuta- 
das en  esa  región  montañosa,  el  costo  medio  kilométrico  de 
los  ferrocarriles  argentinos  es  mayor:  asciende  á  29,636  $  oro. 

Este  precio,  relativamente  bajo,  permitirá  con  el  tiempo, 
tan  luego  como  la  población  j  producción  aumenten,  cobrar 
fletes  tan  bajos  como  en  los  Estados  Unidos. 

Interesante  es  el  hecho  incontestable  que  en  la  región 
forestal,  desde  el  grado  30  más  ó  menos  al  norte,  el  costo  de 
combustible  de  los  ferrocarriles  es  inferior  que  en  la.s  tierras 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  lo  mismo  en  Isw  provincias 
de  Entre  Ríos  y  Corrientes.  En  la  de  Buenos  Aires  la  tone- 
lada de  carbón  cuesta  de  12  á  13  $  oro. 

En  la  vía  del  ferrocarril  Bosarío  y  Súnchales,  pasando  la 
estación  Pintos,  en  la  del  Central  Norte,  en  la  sección  Cór- 
doba-Bosario,  en  la  de  Córdoba  á  Tucumán  y  de  las  demás 
empresas,  se  paga  el  metro  cúbico  de  leña  1.20  á  1.30  $. 
Seis  á  siete  metros  cúbicos  poseen  igual  fuerza  calorífica  que 
una  tonelada  de  carbón,  y  cuestan  7.30  á  8  $  moneda  na^ 
cional. 

Resultado:  que  aun  estando  el  papel  y  el  oro  á  la  par,  hay 
una  gran  ventaja  en  el  precio  del  combustible  á  favor  de  los 
ferrocarriles  del  norte. 


La  hidrografía  de  la  República  presenta  tres  caracteres 
muy  diferentes  entre  sí,  considerados  bajo  el  punto  de  vista 
exclusivamente  económico: 

1®  Ríos  navegables  para  buques  desde  10  á  20  pies,  y  otros 
que,  con  pocos  trabajos  técnicos,  podrán  serlo,  sirviendo  ambos 
de  grandes  arterias  comerciales. 

2®  Ríos  y  arroyos  en  las  grandes  llanuras,  que  por  su  poco 
caudal  de  agua,  y  poco  declive  del  terreno  que  recorren,  no 
pueden  servir  ni  á  la  navegación  ni  á  la  irrigación,  aunque  en 
muchos  puntos  excepcionalmente  favorables  por  la  configura- 
ción de  sus  tierras  al  margen  de  ellos,  sus  aguas  son  utilizadas 
como  motores  para  ruedas  hidráulicas  y  turbinas. 

3^  Ríos  y  arroyos  en  el  norte  y  oeste  de  la  República  en  las 
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VERANO 

TOTAL  POR 
AÑO 

Días  de  lluvia 
al  año 

Años 

T 

Diciembre 

2 

c 

J 

Total  del 
trimesti'e 

de  observa- 
ción 

m.m. 

m.m. 

m.m. 

m.m. 

m.rri. 

49.5 

62.4 

62.5 

174.4 

587.6 

156 

1876  á  1885 

29.2 

9.7 

7.1 

46.0 

207.0 

— 

1880  á  1887 

46.7 

1 

35.5 

48.0 

130.2 

488.2 

53 

1860  á  1882 

i  101.3 

■ 

64.8 

65.8 

231.9 

894.1 

62 

1861 á  1888 

.;  161.1 

85.2 

61.6 

307.9 

981.7 

77 

1875  á  1888 

• 

;  118.9 

125.9 

89.5 

334.3 

955.4 

72 

1875  á  1882 

i  115.2 

133.5 

80.9 

329.6 

1090.8 

74 

1876  á  1888 

.  141.0 

134.2 

104.4 

379.6 

1083. 1 

41 

1877  á  1887 

i  147.3 
150.6 

162.5 

134.5 

444.3 

1301.0 

49 

1876  á  1888 

128.4 

147.0 

435.0 

1369.9 

59 

1880  á  1888 

108.7 

114.8 

89.1 

310.6 

665.5 

74 

1873  á  1888 

111.5 

53,5 

71.0 

239.0 

553.9 

59 

1874  á  1877 

14.6 

8.7 

9.3 

32.6 

160.2 

— 

1875  á  1880 

5.3 

32.4 

37.4 

75.1 

188.4 

— 

1886  á  1888 

11.4 

15.5 

12.0 

38.9 

64.7 

— 

1875  á  1888 

39.7 

72.1 

• 

37.1 

148.9 

297.4 

63 

1875  á  1878 

38.7 

67.4 

23.8 

129.9 

280.2 

— 

1881 á  1886 

63.48 

58.57 

76.96 

199.01 

488.04 

70 

1873  á  1886 

U6.0 

187.3 

107.5 

488.2 

970.8 

.577 

1874  4  1888 

73.9 

144.2 

138.2 

356  3 

574.5 

51 

1873  á  1886 
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cordilleras,  que  constituyen  la  vida  de  la  agricultura,  por  la 
irrigación  de  muchos  cientos  de  miles  de  hectáreas,  j  cuja  zona^ 
puede  aún  ser  cuadruplicada,  y  tal  vez  aun  aumentada  en  su 
superficie  por  medio  de  trabajos  técnicos,  y  de  una  canalización 
científicamente  estudiada* 

En  los  ríos  clasificados  en  el  número  1^  se  cuentan  el  Pa-^ 
rana,  con  su  gran  afluente  el  Paraguay;  el  Ujruguay  formando 
con  el  primero  elgran  estuajrío,  Bío  de  la  Plata;  el  Bio  Negro 
al  sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  navegable  por  buquest 
de  poco  calado  en  una  extensión  de  450  kilómetros;  el  río  Ber- 
mejo al  norte  de  la  Bepública,  no  habiéndose  aún  concltiído. 
los  estudios  para  conocerlo  perfectamente,  y  que  está  destinado 
á  tener  una  gran  importancia  para  las  comunicaciones  fluviales' 
entre  el  Paraná  y  la  parte  norte  de  las  provincias  de  Salta  y: 
Jujuy,  navegable  hoy  apenas  en  ciertas  épocas  para  embarcar 
ciones  de  2  á  4  pies,  y  finalmente  el  Salado,  que  desde  su  em- 
bocadura en  Santa  Fe  puede  hacerse  navegable  con  poco  costo 
en  una  extensión  de  80  á  100  kilómetros,  según  me  lo  han  re- 
ferido los  vecinos  de  las  colonias  adyacentes. 

El  Paraná,  que  baña  más  de  2000  kilómetros  de  tierras  ar- 
gentinas, es  navegable  en. toda  esta  extensión  hasta  Rosario  de 
Santa  Fe,  durante  todo  el  año,  por  buques  del  calado  de  18  á 
20  pies;  hasta  la  ciudad  Santa  Fe  frente  á  la  de  Paraná  por 
buques  de  15  á  17  pies,  y  hasta  Corrientes,  á  cuya  altura  recibe 
el  Paraguay,  por  embarcaciones  de  8  á  11  pies  de  calado. 

El  río  Paraguay  es  aún  de  mayor  profundidad  y  navegable 
hasta  más  al  norte  del  puerto  Curumbá  (Brasil),  pero  navegan 
solamente  vapores  de  6  á  7  pies  de  calado,  por  existir  algunos 
pasos  malos  arriba  de  Corrientes. 

Desde  la  embocadura,  pues,  del  Paraná  en  el  puerto  de 
Buenos  Aires,  existe  una  vía  navegable  sin  interrupción  en  una 
extensión  de  4000  kilómetros,  atravesando  los  territorios  de 
cuatro  naciones  que  son  las  Repúblicas  Argentina,  del  Para- 
guay, de  Bolivia  y  del  Brasil. 

Las  costas  del  río  Paraná  son  altas,  con  excepción  de  las 
islas  formadas  en  él,  desde  Buenos  Aires  al  Rosario,  y  de  las 
del  delta  que  forma  en  su  embocadura  en  el  Río  de  la  Plata,  y 
de  las  de  tres  departamentos  de  la  provincia  de  Entre  Ríos. 

2 
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El  Uruguay  es  navegable  durante  todo  el  año  para  buques 
del  calado  de  18  a  19  pies  hasta  frente  ¿  la  ciudad  argentina 
Concepción  del  Uruguay.  En  cierta  época  del  año,  sin  embar- 
go, el  río  baja  hasta  el  extremo  que  desde  este  último  punto 
pueden  subir  únicamente  hasta  la  ciudad  de  Concordia,  provin- 
cia de  Entre  Ríos,  vapores  del  calado  de  4  á  6  pies.  Más  al 
norte  se  hace  ya  difícil  la  navegación  por  causa  de  varios  saltos, 
de  cuya  destrucción  se  ocupan  hoy  los  gobiernos  de  las  costas 
pertenecientes  a  ellos. 

El  Bío  de  la  Plata,  este  gran  estuario  formado  por  los  dos 
ríos  citados,  y  que  baña  las  tierras  argentinas  y  las  de  la  Repú- 
blica del  Uruguay,  tiene  en  la  parte  argentina  dos  grandes 
puertos  construidos  en  estos  últimos  años,  y  que  aun  no  es- 
tán concluidos;  el  de  Buenos  Aires  (Puerto  Madero)  y  el  de 
La  Plata,  construido  por  la  provincia  de  Buenos  Aires. 


Este  gran  estuario,  con  sus  tres  ciudades  y  puertos:  Buenos 
Aires,  La  Plata  y  Montevideo,  es^el  emporio  del  comercio  de 
toda  la  vasta  región  sudamericana,  y  aventaja  á  los  puertos 
de  la  desembocadura  del  Misisipí,  por  la  circunstancia  de  no 
reinar  en  él  epidemias,  siempre  que  la  policía  sanitaria  de  estos 
puertos  esté  bien  administrada. 

Efectivamente,  desde  la  celebración  de  los  tratados  sanita- 
rios de  las  dos  naciones  ribereñas  del  Plata,  no  se  han  conocido 
epidemias  en  estas  regiones,  y  desde  el  año  de  1870,  año  de  la 
luctuosa  epidemia  de  la  fiebre  Eimarilla,  importada  por  descuido 
desde  el  puerto  de  Río  de  Janeiro,  no  ha  sido  infestado  el  Plata 
por  epidemia  alguna,  habiendo  las  autoridades  sanitarias  conse- 
guido siempre  destruir  todo  germen  de  enfermedad  infecciosa, 
que  en  algunos  buques,  con  procedencia  de  ultramar,  se  había 
descubierto. 

Estos  dos  ríos  son  las  dos  únicas  vías  de  comunicación  de 
las  provincias  de  Entré  Ríos  y  Corrientes  con  las  demás  de  la 
República,  y  al  propio  tiempo  pueden  comunicarse  directa- 
mente con  Europa. 

El  Paraná  es  la  arteria  por  la  que  todos  los  artículos  de 
gran  peso  y  volumen  son  trasportados  desde  Europa  6  Esta- 
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dos Unidos  á  todas  las  provincias  del  interior,  j  á  una  gran 
parte  de  la  de  Buenos  Aires,  desde  el  puerto  de  Campana  has- 
ta el  de  San  Nicolás. 

De  los  puertos  del  río  Paraná  en  la  margen  derecha,  desde 
Campana  hasta  Formosa,  en  el  Chaco,  en  una  extensión  de 
2000  kilómetros,  salen  los  productos  agrícolas,  forestales  j  ga- 
naderos  de  la  mayor  parte  de  las  provincias,  directamente  al 
extranjero  por  los  buques  de  ultramar,  ó  por  buques  de  cabo- 
taje al  puerto  de  Buenos  Aires  para  ser  trasbordados  allí  en  los 
grandes  paquetes. 

En  los  diferentes  puertos  del  río  Paraná  descargóse  mate- 
rial ferroviario  para  más  de  8000  kilómetros. 

Toda  la  inmensa  maquinaria  de  los  ingenios  de  azúcar  del 
norte  de  la  República,  j  de  los  demás  establecimientos  indus- 
triales de  las  provincias,  los  motores  de  los  setenta  j  cinco 
molinos  de  la  provincia  de  Santa  Fe  y  de  los  instrumentos  y 
útiles  para  su  agricultura,  entraron  al  país  por  uno  de  los  in- 
numerables puertos  de  este  río. 

"  Para  presentar  únicamente  la  participación  que  la  navega- 
ción fluvial  y  marítima  ha  tenido  en  el  movimiento  total  de  la 
navegación  interior  y  exterior  de  la  República,  consignaré  aquí, 
para  no  cansar  á  Y.  E.  con  largas  tablas  estadísticas,  los  datos 
respectivos  de  los  años  1880  y  1890: 


KavegtLoióií  interior  de  la  República 
oon  destino  &  los  puertos  del  Faran&  y  TTrugruay  en  el  periodo 

de  diez  afios. 


AÑO 

CARGADOS 

EN  LASTRE 

TOTATi 

Buques 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

A  vela.: 

A  vapor 

1880 

1.839 
1.811 

283.481 
736.261 

472 
713 

24.980 
142.580 

2.311 
2.524 

308.461 
878.841 

Total... 

3.650 

1.019.742 

1.185 

167.560 

4.835 

1.187.302 

A  vela 

A  vapor 

1890 

10.170 
4.062 

452.463 
1.815.212 

5.687 
2.575 

330.305 
726.869 

15.857 
6.637 

782.768 
2.542.081 

Total... 

14.232 

2.267.675 

8.262 

1.057.174 

22.494 

3.324.849 

Aument< 

> 

10.582 

1.247.933 

7.077 

889.614 

17.659 

2.137.547 
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El  aumento  en  10  años  ha  sido»  pues,  mx  total  de  2.137,547 
toneladas. 

De  este  movimiento  total  corresponde  a  los  puertos  del  ría 
Paraná  en 

1880 79.0  por  ciento 

1890.; 70.3    »        » 

Las  salidas  son  más  6  menos  en  igual  proporción. 

£1  movimiento  de  buques  en  general  ha  aumentado  en  ab- 
soluto, triplicándose  en  estos  diez  años;  j  la  relativa  disminu- 
ción en  la  navegación  del  Paraná,  se  ezpUca  por  el  movimiento 
terrestre  del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacifico,  que  desde 
el  año  de  1886,  primero  de  su  explotación,  ezcluje  completa- 
mente la  comunicación  fluvial  para  las  provincias  de  San  Luis, 
Mendoza,  San  Juan  j  La  Bioja,  que  antes  se  servían  de  los 
buques  desde  Buenos  Aires  al  puerto  del  Eosario  de  Santa  Fe, 
y  desde  aquí  hacían  sus  trasportes  por  el  ferrocarril  Central 
Argentino  y  Andino. 

Igualmente  el  ferrocarril  Buenos  Aires-Bosario,  Súnchales 
y  Tucumán  es  utilizado  para  el  trasporte  de  mucha  carga,  com- 
puesta de  mercaderías  de  gran  valor,  de  uno  á  otro  punto  y 
viceversa,  quedando  reservada  la  vía  fluvial  para  el  de  artículos 
pesados. 

Navegraolón  earterior  de  la  República 
entre  los  puertos  de  ultramar  y  los  puertos  del  FaranA  y  Urugruay 

en  el  periodo  de  1880  &  1890 


AÑO 

Á   VKI.A 

Á  VAPOR 

TOTATj 

Buques 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

Entrados 

Salidos 

1880 

2.311 
1.147 

308.461 
231.990 

2.524 
2.233 

878.841 
823.290 

4.835 
3.380 

1.187.302 
1.055.280 

Total . . . 

3.458 

540.451 

4.757 

1.702.131 

8.215 

2.242.582 

Entrados 

Salidos 

1890 

6.826 
3.676 

1.288.240 
978.823 

7.047 
6.033 

5.052.715 
4.527.646 

13.873 
9.709 

6.340.a')5 
5.506.469 

Total... 

10.502 

2.267.063 

13.080 

9.580.361 

23.582 

11.847.424 

Aumente 

) 

7.044 

1.726.612 

• 

8.323 

7.878.230 

15.367 

9.604.842 
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La  parte  que  los  puertos  del  Paraná  y  Uruguay  tuvieron 
en  el  comercio  directo  con  puertos  de  ultramar  en  los  años  res- 
pectivos, demuestra  aún  mucho  mayor  progreso,  y  un  enorme 
ascendiente  sobre  el  puerto  de  Buenos  Aires,  por  lo  que  afecta 
á  la  navegación  á  vapor. 

En  el  año  de  1880  el  puerto  de  Buenos  Aires  tuvo  un  mo- 
vimiento marítimo  exterior  de  un  62  por  ciento  6  mas  del  total; 
mientras  que  el  de  los  dos  ríos  fué  de  88  por  ciento  6  algo  menos. 

En  el  año  de  1890  la  proporción  es  la  siguiente: 

Entradas,  buques  á  vela,  Buenos  Aires. . .  69.8  por  ciento 
»  »  ríos   Paraná  y 

Uruguay 28.7  »  » 

pálidas,                »            Buenos  Aires...  53.0  »  » 
»                     »            ríos  Paraná  y 

Uruguay 44.0  »  » 

Entradas,  vapores,  Buenos  Aires 36.8  »  » 

»                 »        ríos  Paraná  y  Uru- 
guay   68.7  »  » 

Salidas,           »        Buenos  Aires 28.5  »  » 

»                »        ríos  Paraná  y  Uru- 
guay   64.0  »  » 

Las  costas  del  Atlántico,  con  sus  puertos  Ajó,  Babia  Blanca 
y  Patagones,  progresan  lentamente.  La  población  y  producción 
de  estas  regiones  es  aún  demasiado  reducida,  pero  es  probable 
que  las  varias  líneas  de  ferrocarriles  que  arrancan  del  centro 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  de  la  Pampa  Central  con  di- 
rección al  puerto  de  Bahía  Blanca  y  otros,  harán  afluir  á  esa 
región,  igualmente  muy  fértil,  una  inmigración  abundante  y 
con  ella  la  producción. 

El  clima, — Como  la  masa  grande  de  las  tierras  de  la  Be- 
pública  Argentina  está  situada  entre  los  grados  22  y  45  sud, 
y  desde  allí  hasta  el  55  su  territorio  se  enangosta  continuamen- 
te, resulta  que  más  de  nueve  décimas  partes  de  él  disfrutan  un 
cUma  templado,  que  varía  entre  los  42  grados  de  temperatura 
como  máximum  y  5  grados  como  mínimum  Celsius,  siendo  sin 
embargo  la  de  42  grados  fenómeno  raro. 
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El  2  de  Diciembre  de  1891  comprobaba  el  autor  en  San-  irT^i 

tiago  del  Estero  una  temperatura  de  37  grados^  y  pocos  días  1  x    J 

después  en  Tucumán  de  32  grados^  declarándole  varias  perso- 
nas en  esta  última  ciudad,  que  en  los  meses  de  Diciembre  j 
Enero  rara  vez  pasa  la  temperatura  del  grado  27  Celsius,  y 
confirmando  otras  que  Santiago  del  Estero  tiene  generalmente 
temperaturas  más  altas  que  Tucumán. 

Salta  y  Jujuy,  situadas  en  terrenos  más  elevados,  disfrutan 
generalmente  una  temperatura  entre  20  y  27  grados  y  solamente  I    ^^^.^ 

en  ciertos  parajes  en  los  meses  de  Diciembre  y  Enero  suele  al- 
canzar la  de  30  grados  y  más,  pero  en  los  campos  más  bajos  la 
temperatura  es  de  30  arriba.  gi^^, 

Humboldt,  en  su  grandiosa  obra  «  Kosmos  »,  dice  en  la  des- 
cripción, física  de  América  que  el  continente  norteamericano 
se  halla  entre  las  isothermas  +  27°  y  —  15°,  según  el  termo-  ^^'^^ 

metro  Béaumur,  mientras  que  el  continente  sud  se  baila  en-  U.88 

tre  las  isothermas  +  27°  y  +6°.  De  ahí  resulta  que  en  el  con-  1593 

tinento  norte  hay  una  diferencia  de  42  grados  entre  la 
temperatura  máxima  y  mínima,  mientras  que  en  el  sudame- 
ricano es  únicamente  de  22  grados.  ^"^^ 

Así  como  la  temperatura  arriba  de  los  35  grados  Celsius  18-88 

es  muy  rara,  así  lo  es  igualmente  la  de  5,  y  solamente  3  6  4  19  9 

veces  desciende  el  termómetro  á  este  punto. 

Los  rápidos  cambios  de  temperatura  son,  sin  embargo,  muy 
sensibles  en  ca»  toda  la  República,  habiéndose  dado  casos  de  -^^ 

notar  una  diferencia  de  20  grados  Celsius  en  un  mismo  día.  15.86 

La  nieve  no  es  conocida  desde  el  Rosario  hasta  el  norte,  y  15  5^ 

sólo  en  el  sud  de  Bahía  Blanca  se  ve  cubierto  el  suelo  en  Julio, 
y  esto  raras  veces,  á  la  mañana,  antes  de  la  salida  del  sol,  con 
una  capa  muy  delgada  de  hielo  ó  nieve,  que  pronto  desapa/- 
rece  derritiéndose.  17.74 

Siendo  tan  importante  el  conocimiento  de  la  temperatura  17  75 

y  las  lluvias,  que  constituyen  las  condiciones  primordiales  para 
la  posibilidad  de  la  agricultura  en  sus  tan  cariados  productos, 
he  creído  necesario  compilar  en  este  informe  varias  tablas  de  -^8 

las  observaciones  hechas  por  el  Observatorio  Nacional  de  Cor-  19.6 

doba  por  las  veinte  estaciones  meteorológicas  que  existen  en  iq  9. 

la  República. 
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Llanuras  y  prados.-^ A  las  variaciones  del  clima,  á  la  di- 
ferencia de  su  situación  geográfica  j  de  las  elevaciones  sobre 
el  nivel  del  mar,  debe  responder  lógicamente  una  vegetación 
muj  variada,  tanto  respecto  de  la  clase  de  las  producciones  del 
suelo,  cuanto  de  la  calidad  de  ellas. 

Si  bien  las  nueve  décimas  partes  del  territorio  argentino  ó 
más,  son  llanos,  existe  sin  embargo  una  notable  diferencia, 
tanto  por  la  fertilidad  de  su  suelo  y  por  la  clase  de  producción 
que  en  las  diversas  regiones  se  puede  cultivar,  como  por  la  ca- 
lidad y  valor  intrínseco  de  las  respectivas  producciones. 

Los  diversos  grados  de  calor  de  que  gozan  las  varias  pro- 
vincias, la  clase  y  composición  química  de  su  suelo,  las  lluvias 
más  ó  menos  copiosas  y  más  ó  menos  regulares,  la  posibilidad 
del  riego,  la  ausencia  de  bosques  ó  su  vecindad,  por  la  influen- 
cia climatológica  y  económica  para  el  cultivador,  imprimen  á 
las  provincias  caracteres  muy  diferentes  entre  sí. 

Trataré,  pues,  de  hacer  una  somera  descripción  del  suelo, 
cuando  menos  de  los  parajes  recorridos  y  de  las  variadas  pro- 
ducciones que  ya  existen  cultivadas  en  las  diferentes  regiones 
y  que  aún  pueden  ser  explotadas  con  éxito  remuneratorio,  co- 
mo del  mismo  modo  aquellos  felizmente  reducidos  parajes,  que 
por  su  completa  esterilidad  ó  por  otros  defectos  no  admiten 
cultivo  alguno. 

Desde  el  grado  41  hasta  el  grado  30  toda  esta  región,  que 
forma  una  inmensa  planicie  hasta  el  meridiano  66,  es  apta  para 
el  cultivo  de  trigo  sin  necesidad  del  riego  artificial. 

Más  abajo  de  este  grado  al  sud,  como  igualmente  más  al 
interior  de  la  Pampa  al  oeste  del  meridiano  66°  Greenwich, 
las  lluvias  ya  no  caen  con  bastante  regularidad,  y  sin  riego 
*  creo  sea  difícil  explotar  agrícolamente  el  suelo.  El  río  Colorado 
y  el  Río  Negro  permiten  en  algunos  puntos  la  construcción  de 
canales  de  irrigación.  El  área  que  sus  aguas  pueden  regar  se 
ignora. 

Pero  cerca  de  la  cordillera,  en  los  territorios  del  Neuquen  y 
oeste  del  Bío  Negro,  en  los  paralelos  y  más  allá  del  meridiano 
66^  antes  citados,  cambian  clima  y  vegetación.  Todos  los  que 
han  recorrido  esos  parajes,  especialmente  los  oficiales  del  ejér- 
cito, declaran  que  esos  territorios  se  distinguen  por  su  fertili- 


y 
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dad,  clima  hermoso  y  vegetación  lozana,  de  todos  los  demás 
territorios  j  tierras  situadas  en  el  centro  de  la  Pampa.  Los 
ríos  Nenquen  7  Limaj  con  sus  numerosos  aunque  pequeños 
afluentes,  permiten  además  su  irrigación  bastante  extensa. 

Aún  no  se  han  hecho  estudios  científicos  sobre  todos  aque- 
llos fenómenos  que  permitan  sacar  consecuencias  ezacte/S  sobre 
la  forma  de  explotaciones  ventajosas  de  esos  territorios. 

En  la  Eepública  Argentina  así  como  en  los  Estados  unidos^ 
es  el  oficial  de  los  ejércitos  estacionados  en  las  dilatadas  fron- 
teras, el  verdadero  pioner  de  la  civilización,  y  sus  juicios  serán 
hoy  tanto  más  verídicos,  cuanto  que  el  cuerpo  de  oficiales  en 
la  actualidad  se  compone,  casi  la  mitad,  de  jóvenes  que  han 
cursado  los  cinco  años  de  estudios  en  el  Colegio  Militar  de 
Palermo,  estando  por  lo  tanto  preparados  para  hacer  investi- 
gaciones prolijas  sobre  la  geografía  física  del  país  que  ocupan. 

Y  si  hasta  hoy  no  han  hecho  investigaciones  completa- 
mente científicas,  es  porque  les  faltan  los  instrumentos  nece- 
sarios, que  por  ser  muy  costosos,,  no  pueden  adquirirlos  de  su 
peculio  particular. 

Creo,  sin  embargo,  que  todos  los  vastos  territorios  de  la 
Pampa,  divididos  en  seis  gobernaciones,  serán  por  muchos 
años  la  región  en  donde  la  cría  de  ganados  será  la  explotación 
más  ventajosa  y  más  lucrativa.  La  agricultura  podrá  ser  ex- 
plotada para  el  consumo  inmediato  de  sus  pobladores,  que 
visto  la  gran  área  y  el  personal  reducido  que  en  esas  regiones 
necesitará  la  ganadería,  nunca  podrá  tomar  gran  desarrollo, 
tanto  más  cuanto  que  las  construcciones  de  ferrocarriles  no 
serían  aún  necesarias,  ni  remunerativas  en  parajes  poco  po- 
blados, y  que  por  la  clase  de  sus  explotaciones  no  permitirían 
grandes  aglomeraciones  de  habitantes. 

Las  seis  gobernaciones  situadas  eñ  el  territorio  al  sud  de  la 
Bepública  desde  el  grado  36  al  grado  55,  denominada  antes 
la  Gran  Pampa,  ocupan  una  superficie  (según  Latzina)  de 
i  1.181,077  kilómetros  cuadrados,  pudiendo  alimentarse  en  ellos 

36  á  40  millones  de  cabezas  de  ganado  vacuno. 

En  las  llanuras  de  las  provincias  al  norte  de  esas  gober- 
naciones, la  ganadería,  es  decir,  la  cría  de  ganados,  distin- 
guiéndola de  la  industria  de  engordar,  será  paulatinamente 
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desalojaida  por  la  agricnltura  por  ttna  parte,  6  por  la  industria 
de  engorde,  hermanándose  ambas,  tanto  por  cultivo  de  las 
variadas  clases  de  cereales  como  de  forrajes  artificiales. 

En  los  últimos  cultivos  ha  hecho  enormes  progresos  en  los 
últimos  años  la  provincia  de  Córdoba,  y  entiendo  que  esta 
provincia  resolverá  pronto  el  serio  problema  de  poder  exportar 
con  regularidad  una  gran  parte  de  las  haciendas  que  puede 
engordar  en  sus  numerosos  prados  de  alfalfares. 

Los  bosques. — Desde  el  grado  29  j  meridiano  63,  cambia 
la  vegetación  del  suelo. 

Los  pactos.  gramiUas  fina«  y  tiernas  desaparecen  y  em- 
pieza  la  región  de  los  bosques,  espesos  en  algunos  parajes, 
ralos  en  otros,  con  grandes  abras  de  campos  abiertos,  explota- 
dos en  las  últimas  por  haciendas  vacunas  j  caballares.  Si  en 
las  llanuras  j  en  los  prados  naturales  pueden  pastar  800  ó 
1000  ovejas,  y  al  mismo  tiempo  80  ó  100  animales  vacunos 
más  ó  menos  en  kilómetro  cuadrado,  en  los  bosques  pueden 
alimentarse  solamente  100  ó  200  ovejas,  y  30  a  40  cabezas  de 
hacienda  mayor. 

Conviene  hacer  constar  aquí  que  según  relatos  autorizados 
en  ningún  estado  ó  territorio  de  los  Estados  Unidos  (*)  excedía 
en  1880  el  número  de  animales  vacunos  la  cifra  de  19.0  por 
kilómetro  cuadrado  (Nueva  York),  en  el  sud  bajaba  á  4.9,  en  la 
costa  del  Pacífico  1.1,  en  las  cordilleras  (estado  Arizona)  á  0.4 
por  kilómetro  cuadrado,  mientras  que  varios  departamentos  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  tienen  70  y  más  cabezas  de  ganado 
vacuno  y  600  ovejas  por  kilómetro  cuadrado,  Entre  Ríos  80  á 
100  de  ganado  vacuno  y  100  á  120  ovejas,  Córdoba  18  y  120 
respectivamente,  en  Santa  Fe  20  y  22 ;  pero  si  se  descuenta  de 
la  superficie  total  de  la  última  provincia  los  38.000  kilómetros 
cuadrados  que  ocupan  los  montes  impenetrables,  resultan  más 
de  200  animales  vacunos  por  kilómetro  cuadrado.  Es  la  agri- 
cultura hermanada  con  la  ganadería  que  ha  producido  este 
enorme  aumento  del  ganado.  Las  ovejas  no  prosperan  tanto  en 
esta  provincia. 


(*)  Die  landwirth^ehafUiehe  Konkurrem  Nord^Amerika^s — (La  competencia  agrí- 
cola de  la  Unión  Norte -Americana).  Por  el  doctor  Max  Seriug,  profesor  en  la 
Universidad  de  Bonn. 
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En  los  territorioB  del  norte  de  los  Estados  Unidos,  que  son 
parecidos  á  los  del  sud  de  la  República  Argentina,  se  calcula 
que  un  animal  vacuno  necesita  en  el  año  15  acres =6  ^/g  hectá- 
reas, una  OTeja  3^4  acres =1  ^/^  hectáreas  para  poder  alimen- 
tarse; pero  si  los  animales  deben  vivir  invierno  y  verano  en  el 
campo  necesitan  la  doble  área.  Resulta,  pues,  por  este  cálculo, 
que  en  los  Estados  Unidos  en  un  kilómetro  cuadrado  puedan 
pacer  solamente  14  animales  vacunos,  j  si  deben  vivir  en  el 
campo  invierno  y  verano  7.  En  ovejas  doble  número. 

En  el  capítulo  respectivo  sobre  la  ganadería  seré  más  ex- 
tenso en  datos  estadísticos. 

El  cultivo  agrícola  es  díEícil  en  los  bosques  por  la  dificultad 
de  caminos;  solamente  al  lado  de  las  vías  férreas  existen  plan- 
taciones y  al  rededor  de  las  poblaciones  diseminadas  en  ellos 
para  su  indispensable  consumo.  La  exportación  de  productos 
es  sólo  posible  en  las  especies  más  valiosas  como  el  tabaco, 
arroz,  etc.,  que  soportan  los  fletes  de  las  largas  distancias  que 
los  separan  de  los  puertos. 

En  efecto,  el  cultivo  del  tabaco  toma  cada  vez  mayores  pro- 
porciones y  no  han  de  pasarse  muchos  años  sin  que  el  cultivo 
y  exportación  de  esta  planta  industrial  tan  valiosa  constituya 
una  poderosa  fuente  de  riqueza  pública  y  privada. 

En  el  capítulo  respectivo  trataré  de  hacer  una  descripción 
más  detallada  de  los  bosques  de  la  Bepública  y  de  su  actual 
explotación. 


Estepas  áridas. — Como  ya  he  creído  manifestar  en  la  parte 
sobre  llanuras,  no  está  estudiada  aún  la  dilatada  región  de  las 
Pampas,  y  de  las  seis  gobernaciones  en  que  están  divididas. 
No  sabemos,  pues,  con  cierta  exactitud,  si  en  ellas  se  extien- 
den estepas  y  qué  superficie  ocupan. 

En  el  norte  de  la  Bepública  á  ambos  lados  del  grado  30,  se 
extiende  una  faja  de  un  terreno  excesivamente  salitroso  de 
100  á  150  kilómetros  de  ancho. 

El  doctor  Latzina  dice  en  su  geografía  (pág.  105),  «entre 
las  sierras  de  Córdoba  por  un  lado  y  las  de  Catamarca  y  la 
Bioja  por  otro,  entre  los  grados  28  y  32  de  latitud,  se  extiende 
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en  unos  5000  kilómetros  cuadrados  la  salina  más  vasta  del  país. 
Otras  más  pequeñas  existen  en  diversos  bajos  de  la  Pampa». 

En  mis  viajes  por  el  interior  de  la  República  he  encontrado 
en  cuatro  puntos,  más  ó  menos  en  las  mismas  latitudes,  esta 
misma  faja,  aunque  no  tan  ancha. 

En  el  ferrocarril  de  Santa  Fé  á  Reconquista  entre  las  esta- 
dones  Margarita  y  Caraguatay,  en  el  ferrocarril  de  San  Cris- 
tóbal  a  Tucumán,  en  el  de  Buenos  Aires — Rosario — Súnchales 
y  Tucumán,  y  finalmente  en  el  de  Córdoba  á  Tucumán  (Cen- 
tral Córdoba)  entre  las  estaciones  Quilino  y  Reoreo  (es  esta 
última  á  la  que  se  refiere  Latzina),  entre  Mendoza  y  San  Juan, 
y  más  al  norte  de  esta  última  ciudad,  se  extiende  igualmente 
una  estepa  ancha  y  larga,  aunque  ignoro  si  la  última  es  de 
carácter  salitroso,  ó  solamente  estéril  por  falta  de  irrigación. 
¿No  pertenecerán  todos  estos  terrenos  tan  salitrosos  á  la  misma 
que  cita  el  doctor  Latzina?  Entonces  la  superficie  de  ella  sería 
mucho  mayor. 

Pero  cualquiera  que  sea  su  situación,  su  proporción  á  la  su- 
perficie de  la  tierra  apta  para  ser  explotada,  ya  por  la  ganade- 
ría,  ya  por  la  agricultura,  es  sumamente  reducida,y  no  tiene 
comparación  con  las  estepas  de  Norte  América,  «Plains»  entre 
la  Sierra  Nevada  y  las  montañas  de  las  Cascadas  que  abarcan 
una  inmensa  zona  de  tierras  incultas  y  no  adaptable  á  cultivo 
alguno. 


El  mapa  de  loa  cultivos. — La  diversidad  del  clima,  la  dife- 
rencia en  la  humedad  y  lluvias,  la  mayor  ó  menor  facilidad 
del  riego  artificial,  la  variada  composición  química  de  las  tie- 
rras vegetales,  tienen  lógicamente  que  constituir  una  notable 
diferencia  en  los  cultivos  que  sean  posibles  en  las  diferentes 
regiones  de  la  República. 

Si  bien  hay  algunos  productos,  como  por  ejemplo  el  maíz, 
que  se  produce  bien,  y  hasta  con  lozanía,  desde  el  paralelo  40 
hasta  el  extremo  norte  de  la  República,  y  el  trigo  en  ciertos 
terrenos  elevados,  aun  siendo  el  clima  cálido  de  Tucumán,  Salta 
y  Jujuy,  no  toda  la  República  es  propicia  para  que  en  sus 
tierras  simultáneamente  puedan  cultivarse  todos  los  productos. 
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La  naturaleza  misma  ha  puesto  límites  a  cada  cultivo,  j  ja 
empiezan  á  diseñarse  en  la  Bepública  tres  grandes  regiones, 
distintas  climatéricamente  entre  si,  j  explotadas  también  dife- 
rentemente según  su  clima  etc.  etc.  y  según  la  posibilidad  de 
una  comunicación  rápida  j  barata,  con  un  puerto  fluvial  ó  ma- 
rítimo, obedeciendo  por  hoy  más  bien  á  la  cuestión  del  cultivo 
remunerativo  que  á  la  posibilidad  de  su  producción. 

La  República  Argentina,  pues,  en  el  concepto  de  sus  pro- 
ducciones agrícolas  actuales,  puede  dividirse  en  tres  regiones: 
región  de  los  cereales,  región  de  los  viñedos  y  región  de  los 
productos  semi-tropicales  como  azúcar,  café,  etc.,  etc. 

Puede  suponerse  lógicamente  que  con  el  tiempo,  estas  re- 
giones podrán  con  el  aumento  de  población,  y  creándose  mayo- 
res necesidades,  confundirse  entre  sí,  por  ejemplo,  la  de  los  vi- 
ñedos con  la  de  cereales,  y  la  de  azúcar  con  la  de  viñedos;  pero 
creo  que,  á  pesar  de  esto,  conservarán  el  tipo  característico  de 
sus  producciones  más  importantes,  y  de  los  que  constituirán  la 
forma  pi-incipal  de  su  agricultura. 

He  hecho  el  ensayo  de  presentar  gráñcamente  en  un  mapa 
agrícola  cada  una  de  estas  tres  regiones  con  sus  límites  actua- 
les tanto  de  efectivos  cultivos,  como  de  los  límites  de  posible 
cultivo;  distinguiendo  ambas  con  colores  más  ó  menos  oscuros. 

Al  mismo  tiempo  he  creído  oportuno  reproducir  gráfica- 
mente el  mapa  de  las  lluvias,  que  el  Observatorio  Nacional  de 
Córdoba  publica  en  su  última  Memoria;  presentando  igual- 
mente en  cada  uno  de  los  veinte  puntos  en  que  existe  una  esta- 
ción meteorológica,  las  variaciones  del  clima  con  cifras,  que 
están  en  armonía  con  las  respectivas  tablas  adjuntas  á  va- 
rias páginas. 

Repito,  señor  ministro,  que  este  mapa  es  un  ensayo  que 
agrónomos  mejor  preparados  pueden  y  deben,  en  bien  de  la 
cosa  pública,  completar  y  perfeccionar.  La  intención  que  me 
ha  guiado  en  este  estudio,  ha  sido  dar  á  grandes  rasgos  una 
idea  de  la.  situación  agrícola  actual  de  la  República,  obedeciendo 
así  á  las  instrucciones  que  su  meritorio  antecesor  en  el  minis- 
terio, el  doctor  don  Vicente  F.  López,  ha  tenido  á  bien  darme. 

Comprendo  perfectamente  que  la  exacta  clasificación  de  to- 
das las  tieiTas  argentinas  según  su  superficie,  etc.,  etc.,  será 
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recién  obra  de  las  generaciones  yenideras,  cuando  mayor  po- 
blación, mayores  producciones,  y  mayor  valor  de  la  tierra  per- 
mitan el  desembolso  de  las  grandes  sumas  de  dinero  que  exige 
un  catastro. 

Este  ensayo  mío  podrá  únicamente  guiar  á  los  que  quieran 
dedicarse  á  la  agricultura,  para  elegir  en  la  zona  descripta  el 
paraje  que  más  pudiera  convenir  a  sus  explotaciones  especiales. 

La  región  de  los  cereales,  donde  con  pre£erencia  y  en  áreas 
más  ó  menos  vastas  pueden  cultivarse  trigo,  maíz,  cebada,  cen- 
teno, avena,  lino  y  demás  oleaginosas,  alfalfa,  papas,  y  que  son 
las  tierras  «de  pan  llevar»,  tiene  por  límites  aproximadamente 
el  grado  30,  en  la  Mesopotamia  Argentina  va  más  arriba  de 
este  grado  hasta  29,  y  el  grado  40,  y  desde  el  este  de  la  Repú- 
blica hasta  el  meridiano  66  Greenwich  oeste :  en  todo  cerca  de 
100.000,000  de  hectáreas  más  6  menos. 

La  tierra  de  toda  esta  zona  tiene  una  capa  de  humus  de  20 
á  75  centímetros  de  espesor;  en  algunos  parajes,  generalmente 
en  la  costa  del  estuario  del  Plata  y  del  Paraná,  la  tierra  ve- 
getal Uega  á  veces  á  una  profundidad  de  80  y  90  centímetros. 

El  espesor  del  humus  disminuye  en  cuanto  más  se  acerca 
al  meridiano  66  Greenwich,  y  se  le  encuentra  mezclado  con 
arena,  teniendo,  por  ejemplo,  en  Trenque-Lauquen,  meridiano 
63,  más  ó  menos  25  y  30  centímetros  solamente. 

Sin  embargo,  en  el  mismo  meridiano  6  cerca,  pero  más  al 
norte,  en  los  partidos  de  Lincoln,  Villegas,  Pintos,  etc.,  se  en- 
cuentra la  tierra  vegetal,  con  verdadera  sorpresa  de  los  agri- 
cultores, á  una  profundidad  de  70  á  80  centímetros. 

El  señor  Domingo  Andearena,  un  agricultor  muy  aventa- 
jado del  partido  Lujan,  y  que  ppsee  varias  grandes  chacras  en 
el  partido  Lincoln,  que  hoy  las  hace  cultivar  por  socios  indus- 
triales, me  dijo  que  en  algunas  había  encontrado  tierra  negra 
á  un  metro  de  profundidad,  habiendo  obtenido  en  todas  ellas 
una  cosecha  excelente  de  trigo,  lino  y  maíz. 

En  la  estancia  del  señor  García  en  la  estación  Alsina  (F.  C. 
Noroeste)  partido  de  Bahía  Blanca,  encontré  la  tierra  vegetal 
hasta  cuarenta  centímetros,  y  me  mostraron  una  parva  de  tri- 
go cosechada  en  este  año.  El  trigo  era  de  superior  calidad  y 
su  peso  intrínseco  no  debe  bajar  de  78  kilos.  No  tenía  pesador 
amano. 
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Estas  mismas  irregularidades  en  el  espesor  del  humus  se 
encuentran  igualmente  en  la  provincia  de  Santa  Fe. 

Así  por  ejemplo,  en  los  alrededores  de  la  ciudad  y  colonia 
Esperanza  llega  el  humus  á  35  6  40  centímetros  de  profun- 
didad, j  en  la  colonia  San  Carlos,  á  40  kilómetros  de  la  otra,  4 
60  centímetros.  Los  departamentos  Marcos  Juárez,  ümón, 
San  Justo,  de  la  Provincia  de  Córdoba  y  todos  los  que  son  limí- 
trofes con  Santa  Pe,  tienen  el  htimus  á  una  profundidad  que 
varía  entre  30  y  60  centímetros. 

En  la  linea  del  ferrocarril  del  Sud  entre  Chascomús,  87 
kilómetros  de  Buenos  Aires,  y  Velázquez,  240,  tiene  la  tierra 
vegetal  una  gran  profundidad,  pero  sufre  aquella  zona,  que  en 
ciertos  puntos  está  apenas  siete  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
de  inundaciones  en  tiempo  de  grandes  lluvias.  El  cultivo  de 
cereales  es  allí  imposible. 

En  la  provincia  de  Córdoba,  al  sud  de  Villa  María,  la  tierra 
negra  se  halla  hasta  35  á  55  centímetros;  más  al  oeste  empieza 
á  ser  más  arenosa. 

En  Maipú,  260  kilómetros  al  sud  de  Buenos  Aires,  empieza 
nuevamente  á  elevarse  el  terreno  y  ya  se  encuentran  grandes 
chacras,  y  desde  este  punto  hasta  Bahía  Blanca  el  espesor  de  la 
tierra  vegetal  es  entre  45  y  30  centímetros,  distinguiéndose 
los  campos  del  Azul,  Olavarría,  Bocha,  Gama,  Currumalán, 
Alfalfa,  etc.,  que  tienen  el  humus  á  mayor  profundidad. 

Bajo  el  gobierno  del  doctor  Bocha  fué  decretada  la  nivela- 
ción de  los  campos  bajos  y  la  construcción  de  canales  hasta  el 
Atlántico  para  su  desagüe,  pero  los  gobiernos  posteriores  aban- 
donaron esta  idea.  Sin  embargo,  la  considero  sumamente  ne- 
cesaria, pues  hasta  la  explotación  ganadera  sufre  enormes 
perjuicios  con  las  inundaciones  periódicas. 

Toda  la  región  del  sud  sufre  de  otra  calamidad  muy  grave, 
que  destruye  á  veces  los  cultivos:  las  heladas  de  los  meses  de 
Octubre  y  Noviembre. 

Las  plantaciones  de  árboles  pueden  solamente  sanearla  poco 
á  poco  hasta  hacer  casi  desaparecer  el  defecto  de  estas  regio- 
nes extraordinariamente  fértiles.    Pero  es  cuestión  de  tiempo. 

En  Azul,  Olavarría,  etc.,  etc.,  donde  tales  plantaciones  fue- 
ron ejecutadas  en  los  últimos  cuatro  años,  las  heladas  empie- 
zan á  disminuir. 
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En  la  proyincia  de  Entre  Bios  se  nota  del  mismo  modo  una 
diferencia  igual  en  la  composición  de  la  tierra;  pero  en  nin- 
gún paraje  el  espesor  del  humus  es  menor  de  45  centímetros; 
las  heladas  son  casi  desconocidas^  y  por  lo  tanto,  los  cultivos 
más  seguros  y  más  remimeratiyos. 

Además,  fuera  de  los  citados  límites  hay  otras  zonas  en 
las  que  el  cultivo  de  cereales  ya  existe,  tanto  para  el  consumo 
de  sus  habitantes,  cuanto  para  su  exportación,  sea  á  provin- 
cias limítrofes  como  en  Mendoza  y  San  Juan,  ó  para  el  exte- 
rior, como  en  la  colonia  Chubut,  que  está  situada  en  el 
grado  43,  pudiendo  aún  extenderse  en  ella  el  área,  pero  esto 
depende  exclusivamente  de  riegos  artificiales. 

Del  cultivo  de  la  alfalfa  no  he  creído  necesario  hacer  dis- 
tinción especial,  pues  esta  planta  forrajera  prospera  en  toda 
la  República. 

Efectivamente,  es  cultivada  en  todas  las  provincias;  en  la 
zona  donde  las  lluvias  son  normales  prospera  sin  riego,  mien- 
tras que  en  la  región  de  los  viñedos  y  en  el  norte  de  la  Repú- 
blica la  irrigación  es  indispensable  para  su  próspero  desarrollo. 

En  el  siguiente  cuadro  he  tratado  de  presentar  la  superficie 
que  aproximadamente  es  apta  para  la  región  del  trigo,  y  en  el 
mapa  agrícola  está  esta  zona  gráficamente  representada  con 
el  color  amarillo: 

Regalón  de  cereales  sin  rle^ 
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ó  sea  95.995.800  hectáreas. 
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Son,  paes,  959,958  kilómetros  cuadrados  ó  sea  96  millones 
de  hectáreas  aptas  para  la  región  de  los  cereales,  sin  contar 
las  áreas  que  en  Mendoza,  San  Juan  j  norte,  j  en  los  Talles 
del  Bio  Negro  pueden  ser  cultivadas  en  terrenos  de  riego,  que 
no  yacilo  en  calcular  en  8  á  10  millones  de  hectáreas;  de  ma- 
nera que  más  de  100  millones  de  hectáreas  pueden  ser  cultiva- 
das con  materias  alimenticias. 


La  región  de  los  viñedos. — El  cultivo  de  viñas  no  está  limi- 
tado á  una  zona  determinada,  como  el  de  los  cereales,  pues 
que  en  todas  las  provincias  se  producen  uvas  para  el  consumo 
inmediato  para  la  mesa;  pero  viñedos  más  ó  menos  extensos 
para  vinos,  solamente  existen  desde  tiempo  inmemorial  en  el 
oeste  de  la  Bepública,  en  las  provincias  de  Mendoza  j  San 
Juan.  En  las  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe  se  ensaya  su  pro- 
ducción con  más  ó  menos  buen  éxito,  pero  en  escala  aun  muy 
reducida;  casi  todos  sus  viñedos  son  cultivados  para  servir 
como  fruta  fresca. 

En  Entre  Bíos,  en  la  costa  del  Uruguay,  estos  ensayos  ha- 
biendo ya  dado  muy  buenos  resultados,  están  tomando  el  ca- 
rácter de  cultivo  permanente.   Otro  tanto  ocurre  en  Córdoba. 

La  verdadera  zona  de  viñedos  es  por  hoy  en  las  citadas 
provincias  de  Cuyo  y  en  las  de  San  Luis,  Bio  ja,  Catamarca  y 
Salta  en  las  tierras  que  puedan  ser  regadas  artificialmente. 

Esta  zona  es,  pues,  la  que  he  creído  deber  clasificar  con  la 
denominación  región  de  viñedos. 

Esta  región  en  parte  está  ya  cruzada  por  canales  de  riego, 
y  en  parte  susceptible  de  aumento,  ya  por  la  abundancia  de 
agua  que  corre  en  ríos  y  arroyos,  que  alimentan  los  canales, 
ya  por  las  corrientes  de  otros  ríos,  de  las  que  aun  no  se  desta- 
can canales  y  acequias. 

La  extensión  de  las  tierras  que  tienen  riego  y  de  las  que 
aun  podrán  ser  regadas  cuando  sean  cruzadas  por  canales,  se 
detallan  en  el  siguiente  cuadro,  y  el  mapa  agrícola  las  distin- 
gue con  color  colorado,  como  igualmente  con  rayas  coloradas 
en  las  otras  regiones,  en  las  que  el  cultivo  de  viñedos  se  em- 
pieza á  desarrollar  al  objeto  principal  de  la  fabricación  de 
vinos. 
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Considero  excusado  extenderme  sobre  la  importancia  de 
este  cnltiyo. 

La  viña  sera  la  riqueza  tanto  más  positiva  de  las  proyincías 
de  Mendoza,  San  Juan,  etc.,  por  cuanto  su  producción  en  can- 
tidad es  mucho  mayor  que  en  cualquier  otra  parte,  por  las  con- 
diciones especiales  de  la  tierra  y  su  sistema  de  irrigación. 

Ya  hoy  sus  17.760  hectáreas  de  viñedos  presentan  un  valor 
de  más  de  cuarenta  millones  de  pesos,  y  una  vez  frutales  todas 
las  viñas,  su  producto  anual  podrá  alcanzar  por  año  á  un  millón 
y  medio  de  hectolitros  de  vino  con  un  valor  de  diez  á  quince 
millones  de  pesos  oro. 


La  región  de  los  productos  svh-tropicales. — Á  una  distancia 
de  mil  kilómetros  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  entre  los  para- 
lelos 28  y  22,  y  en  una  superficie  de  cerca  de  130,000  kilóme- 
tros cuadrados,  cambia  el  carácter  y  aspecto  de  la  vegetación. 

Desaparecen  las  extensas  sementeras  de  trigo,  maíz,  lino, 
etc.,  que  se  divisan  de  las  largas  líneas  férreas  del  Central  Ar- 
gentino, de  Bosario  á  Córdoba,  y  del  ferrocarril  Buenos  Aires- 
Bosario-Sunchales  y  Tucumán;  pastos  y  arboleda  presentan 
otros  colores  y  otras  formas,  y  empiezan  los  productos  sub- 
tropicales, la  caña  de  azúcar,  tabaco,  y  cuanto  más  se  interna 
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uno  al  norte  de  la  República,  tanto  más  se  afirma  el  carácter 
tropical  de  la  naturaleza. 

La  producción  agrícola  más  importante  de  esta  región,  que 
al  mismo  tiempo  constituye  una  de  las  industrias  más  impor- 
tantes de  la  Bepública,  j  que  después  de  la  molinera,  es  la  más 
valiosa  7  la  que  mayor  capital  ha  invertido  en  sus  estableci- 
mientos de  fabricación,  es  la  caña  de  azúcar. 

No  es  por  cierto  toda  la  zona  semi-tropical  á  propósito  para 
el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  ni  se  conocen  aún  con  cierta 
exactitud  todos  los  parajes  donde  esa  planta  puede  ser  culti- 
vada con  éxito  seguro,  y  donde  los  tres  grandes  factores  que 
son  indispensables  para  el  crecimiento  de  ella,  como  ser:  buena 
tierray  mucho  calor  y  mucha  agua^  concurren  en  proporción  su- 
ficiente á  su  completo  y  perfecto  des^-rroUo. 

Por  hoy  el  cultivo  está  concentrado  en  la  provincia  de  Tu- 
cumán,  siguiéndole  en  importancia  por  sus  plantaciones  la  de 
Jujuy,  y  después  las  demás  provincias,  y  finalmente  los  territo- 
rios de  Misiones  y  el  Chaco. 

Esto  tiene  su  explicación:  las  provincias  de  Salta  y  Jujuy 
hasta  hace  dos  años  no  estaban  en  comunicación,  por  vías  fé- 
rreas, con  las  demás  provincias,  limitándose  entonces  su  pro- 
ducción únicamente  á  lo  necesario  para  el  consumo  interior, 
mientras  que  la  de  Tucumán  las  tiene  desde  1876,  desde  cuyo 
año  está  unida  con  el  litoral,  en  el  que  tiene  un  gran  consu- 
midor. 

En  los  territorios  de  Misiones  y  del  Chaco  hace  recién  pocos 
años  que  la  caña  empezó  á  cultivarse. 

La  provincia  de  Santiago  del  Estero  tiene  una  zona  muy 
reducida  á  propósito  para  este  producto.  La  tierra  es  precisa- 
mente allá,  donde  existen  agua  y  calor  suficientes  en  propor- 
ción, demasiado  salitrosa. 

Los  ensayos  hechos  hasta  hoy  en  algunos  puntos  han  cos- 
tado mucho  dinero,  y  parece  que  no  es  bastante  remunerativa 
la  plantación  en  esa  provincia.  En  efecto,  de  los  seis  ingenios 
de  azúcar  en  ella  construidos,  solamente  dos  son  los  explotados, 
y  uno  de  ellos  se  ve  obligado  á  traer  la  caña  de  una  distancia 
de  cerca  de  200  kilómetros,  pues  las  tierras  que  rodean  el 
establecimiento  se  han  vuelto  salitrosas,  á  pesar  de  que  en  un 


35  — 


principio,  cuando  por  primera  vez  se  cultivaron,  parecían 
buenas. 

Puede  ser  que  más  al  norte  de  la  ciudad,  en  las  inmedia- 
•ciones  del  río  Pasaje,  hubiese  tierras  á  propósito  para  este  cul- 
tivo, pero  no  habiendo  podido  obtener  ni  un  dato  oficial  á  pesar 
de  mis  súplicas,  me  veo  obligado  á  limitarme  á  los  datos  parti- 
culares, y  no  me  es  posible  abrir  opinión  sobre  ello. 

En  la  ciudad  de  Salta  me  informaron  varias  personas,  entre 
ellas  el  señor  Sixto  Ovejero,  que  allí  se  había  fabricado  azúcar 
en  años  anteriores,  y  el  señor  Pío  TJriburu,  que  en  Oran,  en  el 
paralelo  23  más  ó  menos,  se  produce  la  caña  admirablemente 
bien.  Lo  mismo  me  dijo  el  señor  Otto  Elix,  que  ha  residido 
algunos  años  en  ese  paraje. 

Según  informes  de  los  mismos  propietarios  de  ingenios  en 
Jujuy  y  Salta,  las  plantaciones  de  azúcar  dan  mayor  rendi- 
miento que  las  de  Tucumán. 

El  cuadro  que  sigue  y  el  color  azul  del  mapa  agrícola  pue- 
den dar  una  idea  tanto  numérica  como  gráfica  de  la  extensión 
de  las  tierras  aptas  para  la  plantación  de  caña  de  azúcar. 

Región  de  los  azucares 


PROVINCIA 


Superficie 

de  la 
provincia 


Superficie 
apta  para  el 

cultivo 
de  la  caña 


Superficie 

cultivada 

(actualmente) 

cou  caña 


Tucumán 


Jujuy 

Santiago  del  Estero 

Salta 

Chaco  y  Formosa .  - 
Misiones 


Total. 


í 


Km.  euad. 
24.199 

45.286 
102.355 
128.266 
240.834 

53.954 


Hectáreas 
500.000 

600.000 

80.000 

500.000 

icmórase 

id. 


Hectáreas 

17.881 

4.000 

1.095 

516 

475 

1.200 

501 


1.580.000 


25.668 


Debo  agregar  que  mis  informes,  recibidos  direetameute  de 
los  fabricantes  de  azúcar,  no  coinciden  con  los  datos  ofíciales 
que  me  fueron  suministrados. 

No  tengo  datos  particulares  de  los  ingenios  de  la  provincia 
de  Santa  Fe.  El  departamento  de  Estadística  de  esta  provincia 
consigna  6614  hectáreas  cultivadas  con  caña  de  azúcar  en  el 
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departamento  San  Javier  (antes  Chaco) .  Creo  que  esto  es  un 
error,  pues  los  cultivos  de  tantas  hectáreas  debían  haber  pro- 
ducido nueve  millones  de  kilos  de  azúcar,  constando  única- 
mente la  exportación  de  400.000  kilos  de  azúcar  de  los  inge- 
nios de  ese  departamento.  Creo  que  las  6614  hectáreas  citadas 
forman  la  superficie  apta  para  cultivos  de  caña.  En  el  cuadro 
he  incluido  la  región  de  azúcar  de  Santa  Fe  en  la  del  Chaco. 

El  señor  gobernador  de  Tucumán,  en  su  mensaje  del  13  de 
Setiembre  de  1891 ,  dice  «  que  se  estima  el  cultivo  actual  de  la 
caña  de  azúcar  en  16,000  hectáreas»  mientras  que  mis  infor- 
mes dan  17,881  cultivadas  solamente  por  25  ingenios  de  los  34 
que  existen  funcionando,  y  calculando  para  los  9  restantes  que 
se  han  abstenido  de  facilitarme  datos,  solo  4000  hectáreas, 
á  pesar  de  ser  estos  nueve  ingenios  mucho  más  que  la  cuarta 
parte  de  los  existentes,  resulta  un  total  de  cerca  de  22.000  so- 
lamente en  Tucuman. 

Coincide  igualmente  esta  última  cifra  con  la  cantidad  de 
caña  molida  en  los  diferentes  establecimientos,  j  con  la  del 
azúcar  producido,  partiendo  de  la  base  de  que  cada  hectárea- 
dé  al  rededor  de  30,000  kilos  de  caña,  término  medio  producido- 
en  el  año  1891. 

Esta  diferencia  me  la  explico  por  ser  más  alta  la  contribu- 
ción directa  que  grava  las  plantaciones  de  caña  de  azúcar,  que 
las  tierras  destinadas  al  cultivo  de  otros  productos. 

De  los  demás  puntos  de  producción,  incluso  el  Chaco  y  Misio- 
nes, por  lo  que  declaran  los  ingenios  que  me  han  mandada 
planillas,  existen  3987  hectáreas  plantadas  con  caña  de  azúcar.. 

Como  no  he  recibido  informes  de  los  demás  ingenios  del 
Chaco,  calculo  que  pueda  haber  aún  300  á  400  hectáreas  más 
con  caña.  Creo  que  la  totalidad  de  plantaciones  de  azúcar 
abarca  una  superficie  de  26,000  hectáreas,  que  hoy  pueden 
producir  entre  40  y  60  millones  de  kilos,  según  más  ó  menoa- 
buena  cosecha. 

Lo  que  toda  la  zona  pueda  producir  una  vez  cultivada,  se 
sustrae  á  todo  cálculo,  pues  depende  de  mucho  capital  y  de 
muchos  brazos. 

El  porvenir  de  esa  región  es  inmenso. 
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CAPITULO  II. 
lia  snlMllTlsión  de  las  tierras  y  su  oolonlzaoión 

8vhdivÍ8Íón  de  las  tierras — Al  entrar  en  el  estudio  de  colo- 
nización y  subdivisión  de  las  tierras  7  de  la  forma  en  la  que 
fueron  paulatinamente  entregadas  al  dominio  del  habitante  de 
la  RepúbUca,  me  permitirá  el  señor  ministro  citar  un  párrafo 
■de  la  obra  de  Lorenzo  yon  Stein — «Manual  de  la  ciencia  de 
finanzas». 

<cLa  tierra  es  el  cuerpo  material  de  la  Nación,  el  bien  pri- 
« mitivo  de  cada  uno,  la  suposición  física  de  la  vida  de  todos 
«sus  habitantes  7  por  tanto  aquella  sustancia  de  que  salen 
«esencialmente  todas  las  prestaciones  7  servicios  á  la  comu- 
« nidad  7  de  la  que  vuelven  en  beneficios  ma7ores  á  la  tierra. 
«Esta  repartición  de  la  tierra  es,  por  tanto,  la  primera  base  de 
«todo  el  orden  social,  es  ella  la  que  produce  las  diferencias  de 
«las  clases  de  la  sociedad  7  su  más  ó  menos  acertada  subdivi- 
« 9Í6n  constituye  la  riqueza  nacionaly  tanto  pública  como  privada^ 
<n  y  forma  la  renta  más  sólida  é  indestructible  del  fisco)). 

t8í  bien  7a  á  mediados  del  siglo  XVII  establecieron  los 
escritores  alemanes  las  teorías  de  esta  doctrina,  ensanchada  7 
perfeccionada  por  los  enciclopedistas  franceses,  estaba  reser- 
vado á  la  Francia  el  ponerla  primeramente  en  práctica,  con- 
vulsionando en  1792  su  país  7  hasta  el  universo  entero, 
cambiando  la  situación  social  de  millones  de  habitantes,  cons- 
titu7endo  así  la  base  del  gran  bienestar  de  que  la  Francia  ho7 
disfruta. 

Pero  el  fenómeno  más  grande  del  siglo  7  hasta  desde  los 
tiempos  primitivos  de  la  civilización  humana,  es  la  subdivisión 
de  la  inmensa  zona  de  sus  tierras,  que  los  Estados  Unidos  han 
practicado  en  este  siglo. 

La  107  de  Homestead  significa  la  época  más  importante  de 
la  historia  americana.  Doscientos  diez  7  siete  millones  dé 
hectáreas  de  tierras  incultas  fueron,  á  consecuencia  de  esta  le^. 
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entregadas  hasta  el  año  de  1880  a  la  labor  del  hombre  en  | 

lotes  de  20  a  400  hectáreas.  I 

El  oeste  de  Norte  América  debe  á  esta  subdivisión  sn 
extraordinario  progreso,  y  en  el  orden  social  y  político  ha  hecho 
posible  que  el  poder  de  la  autocracia  del  capital  no  haya  podido  | 

abarcar,  en  su  propio  y  exclusivo  provecho,  la  tierra,  la  fuente  ¡ 

de  la  riqueza  nacional,  obligando  en  cambio  á  los  capitalistas 
á  dedicarse  á  las  empresas  industríales  y  ante  todo  á  la  cons- 
trucción de  esa  inmensa  red  de  ferrocarriles,  constituyéndose 
así  el  más  eficaz  cooperador  de  los  pequeños  propietarios. 

Los  dos  continentes  más  importantes  del  orbe,  la  Europa  y 
la  América,  serán  eternamente  acreedores  á  los  Estados  Unidos 
de  esta  grandiosa  repartición  del  bien  de  la  tierra,  y  á  ellos 
débese  la  exterminación  de  las  terribles  f  aminas  que  en  años 
de  pérdida  de  las  cosechas,  hacían  perecer  cientos  de  miles  de 
seres  humanos. 

La  subdivisión  de  las  tierras  argentinas  obedecía  á  otro 
sistema.  La  tradición  española  de  conceder  inmensas  zonas 
(mercedes)  apersonas  meritorias  de  los  gobiernos,  fué  seguida 
hasta  poco  tiempo,  y  si  bien  por  el  aumento  natural  de  los 
miembros  de  una  familia  se  producen  divisiones  del  suelo, 
existe  aún  en  muchas  partes  de  la  Bepública  el  cáncer  de  in- 
mensas propiedades  incultas  ó  solamente  explotadas  esporá- 
dicamente por  la  ganadería. 

¿Cuál  sería  hoy  el  número  de  la  población  argentina,  sí 
desde  el  año  1862,  época  de  su  liberal  legislación  política  que 
hoy  rige,  se  hubiera  subdividido  la  vasta  zona  de  las  tierras  de 
la  República,  haciendo  fácil  su  adquisición  al  inmigrante? 
Hay  motivo  para  creer  que  solamente  la  dificultad  de  adquirir 
tierras,  y  no  el  peligro  de  los  indios,  haya  sido  el  obstáculo  de 
la  inmigración  en  mayor  número,  ante  todo  de  las  razas  del 
norte  de  Europa,  puesto  que  en  Santa  Fe  los  primeros  agri- 
cultores, suizos  y  tiroleses,  no  los  temían  y  el  aniquilamiento  de 
las  hordas  salvajes  en  esa  provincia  era  exclusivamente  con- 
secuencia del  avance  del  arado. 

La  historia  de  la  última  guerra  civil  de  los  Estados  Unidos 
ha  demostrado  igualmente  la  falsedad  de  la  teoría  tradicional 
y  esencialmente  europea  de  que  el  gran  propietario,  por  consi- 
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deraxlo  conservador  por  excelencia,  sea  igaalmente  el  mejor 
guardián  de  las  libertades  públicas  j  la  garantía  más  sólida  de 
la  tranquilidad  é  integridad  de  la  Nación. 

En  esa  guerra,  los  farmers  del  oeste,  la  mayor  parte  de 
ellos  alemanes  é  irlandeses,  j  sus  hijos,  formaron  de  su  peculio 
propio  muchos  regimientos  que  sirvieron  á  la  causa  nacional 
con  lealtad,  valor  y  hasta  entusiasmo,  contribuyendo  no  poco 
al  buen  éxito  de  la  campaña. 

En  la  Bepública  Argentina  tenemos  también  en  los  últimos 
tiempos  un  ejemplo  del  alto  respeto  que  los  hijos  de  los  inmi- 
grantes agricultores  demuestran  á  sus  autoridades.  En  la  re- 
volución de  1890  en  Buenos  Aires,  los  jóvenes  agricultores  de 
las  colonias  de  Santa  Fe,  la  mayor  parte  hijos  de  extranjeros,  á 
pesar  de  haber  simpatizado  con  la  revolución,  como  ellos  me  lo 
afirmaron,  acudieron  al  primer  llamado  de  lu  autoridad  respec- 
tiva á  ingresar  en  la  Guardia  Nacional,  sin  que  la  autoridad  hu- 
biera tenido  necesidad  de  apelar  á  medidas  severas  ó  correctivas. 

He  tratado  de  presentar  en  un  cuadro  la  forma  de  la  sub- 
división de  las  tierras  de  toda  la  República;  pero  solamente 
de  tres  provincias  fuéronme  facilitados  los  datos  solicitados; 
de  la  de  Córdoba  recibí  únicamente  el  número  de  propiedades 
en  general,  de  Buenos  Aires  no  he  podido  conseguir  dato  al- 
guno, y  de  Santa  Pe  me  he  servido  del  Registro  de  Propiedad 
de  las  colonias. 

El  cuadro  que  va  en  la  página  siguiente  representa,  pues, 
las  subdivisiones  de  la  tierra  en  cuatro  provincias,  donde  el 
cultivo  de  cereales  predomina,  y  en  dos  donde  la  explotación 
de  la  tierra  reviste  otras  formas. 

La  provincia  de  la  Rioja  me  envió  la  subdivisión  de  dos 
departamentos  y  no  pudiendo,  por  tanto,  juzgar  de  la  forma  de 
su  repartición  de  tierras,  he  omitido  detallarla. 

Para  mayor  ilustración  debo  agregar,  que  por  lo  que  afecta 
á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  aparecen  anotados  en  el  Censo 
agrícola-pecuario  solamente  23.411.867  hectáreas,  faltando  por 
anotar  8.000.000,  que  serán  probablemente  las  islas  del  delta 
del  Paraná  y  de  El  Plata  y  muchas  propiedades  en  los  de- 
partamentos limítrofes  con  la  Pampa  de  grandes  superficies, 
debiendo  resultar  por  lo  tanto  para  cada  propietario  una  área 
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mayor  que  la  consignada.  En  la  de  Santa  Fe  solamente  en  los 
departamentos  del  norte  con  sus  grandes  bosques  y  en  los 
del  sudoeste  existen  propiedades  muy  extensas,  á  las  que 
recién  desde  1886  empezó  á  afluir  la  inmigración  en  mayor 
escala.  En  Córdoba  figuran  22.467  propietarios,  de  los  que 
13.714  son  estancieros  y  8753  agricultores.  En  la  provincia  de 
Tucumán  faltan  tres  departamentos. 
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Analizando  la  cantidad  de  tierras  que  por  término  medio 
corresponde  á  cada  propietario,  resulta  la  signiente: 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires 835  hectáreas 

»  »  »  SantaPe 388         » 

»  »  »  Entre  Bios 573         » 

»  »  «Córdoba 777         » 

»  »  »  Tucumán 259         » 

»  )i  »  San  Luis 1158         » 

Esta  repartición  del  suelo,  base  de  toda  la  riqueza,  da  lugar 
á  las  siguientes  conclusiones. 

Suponiendo  que  una  familia  esté  constituida  por  cuatro 
individuos  j  comparando  el  numero  de  habitantes  de  cada  una 
de  las  provincias  citadas,  resultará: 

Que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  sólo  el  14  por  ciento 
de  sus  familias  son  propietarias;  en  la  de  Santa  Fe,  43  por 
ciento;  en  la  de  Entre  Bíos,  17  por  ciento;  en  la  de  Tucumán, 
26  por  ciento  y  en  la  de  Córdoba,  23  por  ciento. 

Como  la  tierra  es  la  única  riqueza  positiva,  cuyo  valor  siem- 
pre aumenta  en  proporción  casi  geométrica  al  aumento  de  su 
población,  dan  lugar  estos  cuadros  al  juicio  siguiente  : 

Que  los  habitantes  de  la  provincia  dé  Santa  Fe  y  de  la  de 
Tucumán  deben  srozar  de  mayor  bienestar,  por  estar  su  tierra 
mejor  dividida  como  en  la  de  San  Luis,  pcir  ejemplo,  y  aún  en 
las  demás  provincias. 

Debo  agregar,  que  desde  1888  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires  aumentó  visiblemente  la  extensión  cultivada  de  sus  tie- 
rras, ignorando  sin  embargo  si  la  subdivisión  en  efectivas  pro- 
piedades ha  hecho  iguales  progresos,  ó  que  este  aumento  de  la 
extensión  cultivada  es  solamente  al  objeto  de  arrendamiento. 
La  ley  de  centros  agrícolas  obligaba  á  los  concesionarios  á 
subdividir  las  tierras  situadas  en  ellas,  pero  ignoro  completa- 
mente sus  resultados.  La  ley  de  ejidos,  por  el  contrario,  aglo- 
meró en  manos  del  gobierno  de  la  provincia  muchas  tierras  de 
pequeñas  superficies,  cuya  venta  en  remate  público  está  ya  de- 
cretada. 

Es  indudable  que  la  mayor  riqueza  pública  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  está  en  sus  ganados,  cuya  industria  no  nece- 
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sita  de  machos  brazos,  reduciendo  así  la  agricultura  á  una  pro- 
porción muy  pequeña  comparada  con  la  superficie  total  de  ella, 
impidiendo  de  un  modo  indirecto  el  aumento  de  sus  habitantes; 
pero  igualmente  lo  es  que  hermanando  la  ganadería  con  la  agri- 
cultura, como  muchos  propietarios  ya  lo  practican^  aumentarían 
ambas  explotaciones,  y  con  ellas  lógicamente  la  producción  j 
^fenta.  de  la  tierra. 

El  perjuicio  que  las  grandes  propiedades,  situadas  en  el 
centro  de  la  provincia  7  a  pocas  leguas  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  suelen  causar  á  los  pequeños  propietarios  agricultores, 
es  inmenso. 

Un  chacarero  entre  la  estación  Pilar  (ferrocarril  al  Pací- 
fico) y  la  estación  General  Rodríguez  (ferrocarril  del  Oeste 
56  kilómetros  de  Buenos  Aires,  me  dijo  lo  siguiente: 

«  Tengo  que  vender  mi  chacra,  pues  no  me  conviene  ex- 
(( plotarla.  Estoy  situado  en  medio  de  dos  grandes  estancias 
(i  alambradas  y  para  ir  con  mi  carro  á  una  de  las  estaciones 
« tengo  que  dar  una  vuelta  muy  grande,  que  me  causa  una 
;  «  pérdida  de  tiempo  de  8  a  10  horas,  pues  si  bien  tiene  tran- 
ce queras,  siempre  tengo  que  discutir  largamente  con  el  encar- 
«  gado  para  que  me  dé  paso.  Me  voy  á  Santa  Fe  ». 
I  Efectivamente,  son  muchos  los  chacareros  que  por  causas 
análogas  se  han  trasladado  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  á 
la  de  Santa  Fe,  Córdoba  y  Entre  Ríos. 

Si  los  anteriores  gobiernos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
hubieran  adoptado  en  la  práctica  los  mismos  principios  obser- 
vados  por  los  Estados  Unidos  en  la  subdivisión  de  las  tierras, 
habría  ya  superado  la  de  Buenos  Aires  en  riqueza,  al  estado 
floreciente  de  Nueva  York,  que  sólo  tiene  la  tercera  parte  de 
superficie  de  aquélla,  y  en  1880  contaba  ya  más  de  3.000,000 
de  habitantes,  sin  contar  los  2.000.000  de  la  ciudad. 

Cierto  es  que  no  habrá  que  temer  una  «Irlanda  Argentina», 
pues  el  índice  de  la  natalidad  es  aquí  mucho  mayor  que  en 
Europa,  pero  igualmente  se  multiplican  los  que  no  son  propie- 
tarios. 

Pero  hay  otro  peligro  que  repentinamente  puede  presen- 
tarse en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  cambiando  gravemente 
la  clase  de  producción.  Hablo  aquí  en  hipótesis. 


I 


y 

—  48  — 

Este  peligro  consiste  en  que  muchos  arrendatarios  de  tie- 
rras cultivadas,  emigrarían  á  Santa  Fe,  Entre  Eios  ó  Córdoba 
donde  las  tierras  aún  se  cotizan  de  25  á  30  $  la  hectárea;  pued, 
no  hay  que  olvidar  que  el  sueño  dorado  del  agricultor  extran- 
jero y  el  objeto  de  todas  sus  economías  y  de  todo  su  trabajo, 
es  ser  propietario. 

El  citado  <i  Censo  agrícola-pecuario  »  de  1 888  arroja  en  las 
23.411.000  hectáreas,  28.069  propietarios,  de  los  que  16.405, 
casi  el  60  por  ciento,  son  extranjeros  propietarios  ó  arrenda- 
tarios. 

Pero  como  de  estos  28.069  solamente  el  54  por  ciento 
(15.326)  explotan  sus  tierras,  y  el  46  por  ciento  (12.743)  las 
arriendan,  debemos  suponer  que  estos  arrendatarios  son  en  su 
gran  mayoría  extranjeros,  que  forman  familias  con  un  total  de 
65.000  individuos. 

En  la  misma  publicación  se  consigna  que  el  número  de  tra- 
bajadores, que  en  épocas  extraordinarias  y  ordinarias  se  ocu- 
pan de  las  faenas  agrícolas,  asciende  á  400.152  individuos,  de 
los  que  tienen  ocupación  ordinariamente  180.652,  siendo  79,920 
extranjeros,  pudiendo  calcularse  que  otros  70.000  son  ocupa- 
dos en  épocas  extraordinarias. 

Pues  bien,  una  gran  mayoría  de  estos  200.000  exti*anjeros 
agricultores  y  ocupados  en  las  faenas  del  campo,  podrían  inmi- 
grar á  otras  provincias. 


¿Cuánto  no  ha  perdido  la  provincia  y  con  ella  toda  la 
Nación,  con  haber  entregado  sus  tierras  en  grandes  zonas  sola- 
mente y  dispuesto  así  del  patrimonio  de  las  generaciones  veni- 
deras? 

El  siguiente  cuadro  copiado  del  a  Censo  agro-pecuario  » 
del  año  de  1888,  detalla  el  número  de  propietarios  y  el  área 
que  ocupan  en  conjunto,  como  la  que  corresponde  á  cada  pro- 
pietario en  cada  partido. 


—  44  — 

Húmero  y  extensldn  de  las  propiedades  censadas  de  la  Provínola 

de  Buenos  Aires. 


PARTID-OS 

Número 

de 

propiedades 

Extensión  de 

las  propiedades 

por  hectáreas 

Corresponden 
á  cada  propieta- 
rio hectáreas 

Adolfo  Alffínfí. 

193 

68 
129 
180 
318 
473 
360 
253 
560 
340 
244 
368 
314 
395 
394 

82 
738 

88 

328 

1342 

99 
215 
111 
835 
551 
322 
108 
356 
227 

42 
213 
266 
470 
242 
849 
177 
305 
119 
890 
143 
480 
335 
136 

544.691 
235.588 

11.540 
168.613 
596.911 
540.637 
789.486 
343.238 
212.155 
8102 
776.159 
303.081 
121.492 

37.797 
117.949 

78.941 
264.614 
187.500 
374.928 
251.509 
550.341 
465.240 
764.620 
147.694 

58.556 
387.400 
261.852 

26.290 

2.329.500 

489.543 

902.400 

246.118 

92.700 

23.970 
222.809 

60.054 
719.940 
488.435 
169.600 

15.548 

84.900 
211.100 
138.866 

2822 

Aló 

3465 

AlniirflrTito  Brown 

90 

Arrecifes 

937 

Avacuclio  .. ... ....... 

1877 

Azul 

1143 

Babia  Blanca 

2193 

Balcarce 

1356 

Baradero --.. 

379 

Barracas  al  Sud 

24 

Bolívar 

3180 

Bragado 

825 

Braadzen 

387 

CftTnpana 

95 

Cañuelas 

299 

Carmen  de  Areco 

975 

Chacabuco 

358 

Castelli 

2130 

Cbascomús 

1143 

Cbivilcoy 

186 

Coronel  Dorrego 

5559 

Coronel  Pringles 

2164 

Coronel  Suárez 

6888 

Dolores 

177 

Exaltación  de  la  Cruz 

General  Alvear 

106 
1203 

General  Pueyrredón 

2421 

General  Bodríimez 

102 

Guaminí 

10.220 

General  ViUeíras 

11.656 

Juárez 

4236 

JjXDÍn 

925 

La  Plata 

197 

Las  Concbas 

99 

Las  Flores 

262 

Las  Heras 

345 

Lincoln 

2630 

Lobería 

904 

Lobos r 

190 

Lomas  de  Zamora 

108 

Lujan 

177 

Ma&rdalena 

630 

Maipú 

1021 

Suma  al  frente 

14.658 

14.822.506 
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PARTIDOS 

Número 

de 

propiedades 

Extensión  de 

las  propiedades 

por  hectáreas 

Corresponden 
á  cada  propieta- 
rio hectéureas 

Suma  del  frente 

Mar  Chiquita 

14.658 

35 
277 
654 
142 
149 
322 
224 
105 
570 
236 
805 
490 
134 
341 
782 
111 
131 
536 
311 
295 
511 
133 
762 
195 
445 
333 
663 
480 
148 
255 
600 
405 
126 
159 
200 
.  23 
340 
153 

28 
107 
494 

71 
130 

14.822.506 

295.650 

51.787 

103.814 

36.100 

14.943 

102.956 

22.463 

6.120 

281.780 

620.037 

1.038.686 

474.900 

690.241 

301.129 

51.860 

264.862 

812.787 

48.441 

127.957 

117.740 

353.110 

302.100 

412.080 

165.550 

94.420 

93.180 

16.200 

7010 

30.020 

59.310 

648.000 

88.772 

84.236 

548.940 

.  429.836 

118.328 

2.125.385 

560.095 

287.932 

189.065 

553.867 

901.124 

46.6Í8 

8447 

Matanzas 

186 

Mercedes 

158 

Mf^rcos  Paz  .....   

254 

Merlo 

100 

Monte 

319 

Moreno 

100 

Morón 

58 

Navarro 

499 

Necochea 

2627 

Nueve  de  JuHo 

1290 

Olavarría  , 

969 

Patagones 

5151 

Pergamino 

883 

Püar 

66 

Püa 

2386 

Puan 

6204 

Ouilmes 

90 

Kamallo 

411 

Ranchos  

399 

Rauch 

691 

Rojas 

272 

SaladiUo 

540 

Salto 

848 

fian  Andrés  de  G-iles  ... 

2122 

San  Antonio  de  Areco 

fian  Fernando 

279 
24 

San  Isidro 

14 

San  Martín 

202 

San  Nicolás  de  los  Arroyos  . . . 
San  Pedro 

232 
1080 

San  Vicente 

219 

Suipacha 

668 

Tanda.. 

3452 

Tapalqué 

2149 

Tordillo 

5144 

Trenaue-LauQuen 

6259 

Tres  Arrovos 

3660 

Tuyú 

10.283 

Vecino 

1767 

Veinticinco  de  Mavo 

1121 

Villarino 

12.691 

Zarate 

358 

Total 

28.069 

23.411.867 
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El  factor,  si  no  único,  pero  indudablemente  más  importante 
de  la  agricultura  en  los  vastos  territorios  del  continente  de 
ambas  Amérícas,  es  la  colonización,  es  decir,  la  explotación 
agrícola  de  las  tierras  por  medio  de  los  brazos  de  los  inmi- 
grantes. 

Con  estos  elementos,  los  Estados  Unidos  de  Korte  Amé- 
rica, el  Canadá  y  la  Australia  han  podido  hacer  productiva  la 
mayor  parte  de  la  extensión  inmensa  de  sus  tierras  incultas. 

La  Bepública  Argentina  trató  desde  los  años  de  1852  de 
atraerse  con  una  legislación  liberal  el  exceso  de  los  habitantes 
de  Europa. 

Pero  existe  una  notable  diferencia  entre  el  procedimiento 
observado  por  cada  una  de  las  diversas  naciones,  debido  á  su 
distinta  legislación  agraria. 

Al  declararse  independiente  los  Estados  Unidos,  los  trece 
Estados  que  formaron  su  Nación,  poseían  una  vastísima  exten- 
sión de  tierras,  unas  hasta  el  Misisipí  y  otras  hasta  el  Océano 
Pacífico. 

Ellos,  pues,  tenían  el  derecho  formal  de  colonizar  sus  tie- 
rras por  sus  gobiernos  exclusivamente. 

Pero  el  patriotismo  americano  veía  en  esta  circunstancia 
un  gran  peUgro  para  la  futura  consolidación  de  la  unión  na- 
cional, pues  algunos  de  los  Estados  hubiera  podido  superar  de 
un  modo  extraordinario  en  extensión,  población  y  riqueza  á 
los  demás,  ejerciendo  sobre  los  últimos  una  influencia  política 
perniciosa,  causa  futura  de  muchas  guerras  civiles  (*). 

El  gobierno  central,  en  previsión  de  este  peligro,  que  á 
todo  trance  quena  evitar,  solicitaba  entonces  de  los  Estados  la 
cesión  de  sus  tierras  incultas  y  sin  población,  aparentemente 
con  la  intención  manifestada  de  servir  como  garantía  á  los 
acreedores  extranjeros  de  los  empréstitos  hechos  con  motivo 
de  la  guerra  de  la  Independencia. 

Los  Estados  accedieron  patrióticamente  al  pedido  del  go- 


(*)  El  inolvidable  general  Sarmiento,  quien  en  los  últimos  siete  ú  ocho 
)    años  me  honraba  con  su  amistad,  me  decía  una  vez  que  la  causa  de  muchas 
guerras  civiles  en  las  provincias  del  norte,  era  la  mala  distribución  de  sus  tie- 
rras fiscales,  y  en  las  provincias  andinas  la  repartición  de  las  aguas  de  los  cana- 
les de  irrigación. 
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biemo  federal — Ijey  del  Congreso  de  1784 — j  una  zona  de 
muchos  cientos  de  millones  de  hectáreas  fué  puesta  á  disposi- 
ción del  poder  central. 

Tardó,  sin  embargo,  muchos  años  en  llevarse  á  cabo  la  sub- 
división  de  la  tierra  que  actualmente  admiramos,  y  sólo  des- 
pues  de  muchas  vacilaciones  y  ensayos,  completó*  esa  gran  Na- 
ción su  edificio  social  y  su  legislación  agraria  con  la  ley  de 
Homestead  del  20  de  Mayo  de  1862,  que  tuvo  por  resultado  que 
más  de  7  millones  de  extranjeros  inmigraran  de  Europa  en  el 
corto  período  de  18  años,  cultivando  más  de  50  millones  de  hec- 
tárea» de  tierras  al  otro  lado  del  Misisipí.  De  los  217  millones 
de  hectáreas  en  manos  de  los  «farmers»,  cerca  de  95  millones 
estaban  efectivamente  cultivadas  en  1880. 

En  la  Bepública  Argentina  conservó  cada  provincia  la  pro- 
piedad de  aquellas  tierras,  que  la  cédula  real  de  su  fundación 
le  otorgaba;  y  si  bien  hasta  el  año  1878  esta  propiedad  era  so- 
lamente nominal  en  ciertas  zonas,  como  el  sud  y  sudoeste  de 
Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Córdoba  y  sud  de  San  Luis  y  Men- 
doza, por  haber  estado  ocupadas  de  hecho  por  los  indios,  las 
recibieron  sin  embargo  en  plena  posesión  y  usufructo,  después 
de  la  memorable  campaña  contra  los  indios  en  1879  (^),  á  pesar 
de  que  la  Nación  con  sus  elementos,  con  su  tesoro  y  con  enor- 
mes sacrificios  pagados  por  los  habitantes  de  toda  la  República^ 
había  recuperado  esas  tierras  del  poder  de  los  indios  y  entre- 
gado á  la  civilización. 

El  Gobierno  Nacional  adquirió  entonces  en  propiedad  sola- 
mente 101.535.000  hectáreas  que  equivalen  á  40.614  leguas 
cuadradas  de  2500  hectáreas  la  legua  denominada  «kilomé- 
trica». 

La  total  extensión  de  las  tierras  de  propiedad  nacional  es 
hoy,  incluso  las  del  Chaco,  de  122.179.800  hectáreas,  según  el 
censo  de  bienes  nacionales  levantado  el  año  1889  (^). 

Pero  tampoco  en  esta  vasta  zona  pudo  el  Gobierno  Nacio- 
nal entrar  de  lleno  á  practicar  la  subdivisión  de  la  tierra. 

El  Congreso  de  1878  había  acordado  poner  anticipadamente 


{})  £1  general  Boca  era  comandante  en  jefe  de  esta  expedición. 

(^)  £1  autor  de  este  informe  era  miembro  de  la  comisión  respectiva  del  censo. 
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en  venta  las  tierras  que  el  Gobierno  Nacional  proyectaha  con- 
qnistar^  para  reunir  así  los  fondos  necesarios  a  la  expedición, 
considerada  de  éxito  dudoso;  y  precisamente  por  la  mala 
atmósfera  que  entonces  sé  creó  al  rededor  de  esa  empresa,  fué 
necesario  estipular  un  precio  vil  &  ]&  tierra,  como  estimula 
para  adquirir  una  propiedad  de  efectiva  adquisicién  problema- 
ticay  como  entonces  se  consideraban  estas  tierras. 

Más  tarde,  establecidas  las  autoridades  en  las  regiones  con- 
quistadas, y  en  posesión  de  la  tierra  sin  peligro  ya  de  las  inva- 
siones de  los  indios,  viendo  que  la  población  de  la  Pampa  no 
aumentaba  á  pesar  de  haberse  vendido  muchas  tierras  á  precios 
tan  bajos,  se  decidió  el  Gobierno  Nacional  á  conceder  gratuHor- 
mente  tierras  á  condición  de  poblarlas,  tanto  en  las  gobernacio- 
nes de  la  Pampa  como  en  el  Chaco.  Estas  concesiones  abarcaban 
la  extensión  de  muchos  millones  de  hectáreas,  pero  apartán- 
dose completamente  del  sistema  de  los  Estados  Unidos,  pues  la 
extensión  más  reducida  de  una  concesión  era  de  2500  hectá- 
reas, habiendo  muchas  que  eran  de  40,000. 

Esta  disposición  empieza  á  dar  satisfactorios  resultados.  En 
el  Chaco  existen  ya  varias  explotaciones  agrícolas  y  ganaderas. 
En  la  margen  de  los  ríos  Paraná,  Paraguay  y  sus  afluentes,  ya 
se  fundaron  establecimientos  de  industrias  agrícolas,  cuatro 
ó  cinco  ingenios  de  azúcar,  varias  destilerías  de  aguardiente  de 
sorgho,  una  fábrica  de  aceite  de  maní  (arachides)  curtiembres, 
aserraderos  y  una  fábrica  de  extracto  de  tanina. 

Esta  región  está  destinada  á  un  gran  porvenir,  tan  luego 
como  sus  200.000  kilómetros  cuadrados  de  superficie  sean  per- 
fectamente estudiados  y  conocidos.  En  las  seis  gobernaciones 
de  la  zona,  conocidas  antes  bajo  la  denominación  única  a  La 
Pampa  del  Sud»,  es  más  lento  el  progreso  y  se  limita,  como 
antes  lo  he  manifestado,  á  la  explotación  ganadera,  para  la 
que  es  admirablemente  adaptable.  Su  producción  es  ya  de  bas- 
tante valor,  como  más  abajo  tendré  ocasión  de  mencionar. 

A  las  generaciones  venideras  está  reservado  explotar  esas 
tierras  con  cultivos  más  intensos.  Ya  empezó  á  recorrer  la 
locomotora  sus  campos,  y  desde  el  puerto  de  Bahía  Blanca  se 
interna  al  noroeste  una  línea  férrea  hasta  Acha,  283  kilóme- 
tros. Este  ferrocarril  unirá  Villa  Mercedes,  de  la  provincia  de 
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San  Luis,  con  el  citado  pnerix)  de  Bahía  Blanca.  Bebo  agregar 
que  muchas  de  esas  concesiones,  casi  2.000.000  de  hectáreas, 
volvieron  al  dominio  del  Gobierno  Nacional  por  haber  caduca- 
do, no  habiendo  los  concesionarios  cumplido  con  las  condicio* 
nes  estipxdadas. 

Á  pesar  de  tener  el  Gobierno  Nacional  tierras  disponibles 
en  las  diferentes  latitudes  aptas  para  cultivos  agrícolas,  próxi- 
mas á  los  puertos,  fundó  varias  colonias  en  tierras  de  la  pro- 
vincia de  Entre  Bíos  y  Córdoba  que  prosperan  todas  ellas  de 
una  manera  satisfactoria,  siendo  hoy  muchas  un  emporio  de 
producción  de  cereales. 

Son  las  colonias  Alvear,  Libertad,  Yeruá,  en  Entre  Bíos, 
Sampacho  y  Caroya  en  Córdoba  etc.,  etc.,  y  para  no  entorpe- 
cer la  administración  territorial  y  su  jurisdicción,  donó  más 
tarde  esas  colonias  ya  constituidas,  á  sus  respectivos  gobiernos 
provinciales,  reservándose  únicamente  el  derecho  de  cobrar  á 
los  colonos  los  anticipos  que  les  había  hecho  para  su  insta- 
lación. 

Las  provincias  eran,  pues,  y  lo  son  aún,  las  únicas  dueñas  de 
sus  tierras  púbUcas  y  fiscales  y  la  forma  que  observaron  indis- 
tintamente todas  ellas  para  su  enajenación  fué  la  denuncia 
hecha  por  los  solicitantes.  El  interesado  en  comprar  una  zona 
^de  tierra  se  presentaba  al  Gobierno  demmciandoy  es  decir,  in- 
dicando la  situación  geográfica  de  la  tierra  fiscal  que  deseaba 
adquirir,  pidiendo  le  fuera  permitido  hacerla  medir,  lo  que 
.siempre  le  fué  concedido. 

Hecha  la  medición,  el  Gobierno  llamó  á  UcitafCión  pública 
de  la  tierra  medida,  teniendo  el  denunciante  el  derecho  de  pre- 
ferencia á  su  compra,  siempre  á  precios  iguales  con  las  ofertas 
de  otros  proponentes. 

En  esta  forma  es  como  las  provincias  enajenaron  la  super- 
ficie casi  total  de  sus  tierras  fiscales  á  precios  muy  diferentes 
entre  sí;  hasta  los  años  de  1880  á  3000  $  moneda  nacional  la 
leg^ua  cuadrada  antigua  de  2709  hectáreas,  y  en  los  últimos 
tiempos  al  máximum  de  15.000  $  moneda  nacional. 

Dependía  de  la  voluntad  de  los  nuevos  adquirentes  la  ex- 
plotación de  las  tierras  en  la  forma  que  más  creían  conveniente. 


/ 
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pues  según  el  código  argentino  el  dominio  de  la  tierra  eacrUvr- 
rada  no  puede  estar  limitado. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires,  siguiendo  una  antigua 
costumbre,  las  dedicaron  a  la  explotación  ganadera;  los  brazos 
faltaban  para  cultivos  agrícolas,  comunicaciones  férreas  no 
existían,  los  pastos  finos  engordaban  pronto  las  haciendas,  la 
tierra,  aparte  de  costar  poco,  se  adquiría  á  condición  de  poder 
pagarla  en  un  plazo  de  seis  años,  facilitando  su  compra,  tanto 
más,  cuanto  que  con  la  continuada  suba  del  oro  desde  1855, 
cada  año  se  necesitaban  menos  productos — cuyo  valor  intrín- 
seco es  el  oro — para  chancelar  sus  créditos;  el  brazo  del  peón 
indígena,  apto  para  esta  explotación,  era  muy  barato;  el  hom- 
bre  mismo  muy  frugal,  su  alimento  principal,  la  carne,  abun- 
daba,  y  finalmente  la  contribución  directa  era  muy  reducida. 
r      Además  de  esto,  la  única  industria  que  existía  entonces, 
'  los  saladeros,  eran  obligados  á  situarse  en  la  costa  de  los  gran- 
I  des  ríos;  el  trasporte  de  la  hacienda  vacuna,  elemento  princi- 
pal de  esta  industria,  se  hacía  á  pie,  toda  la  provincia  era  ca- 
mino abierto,  los  brazos  para  el  cultivo  agrícola,  eran  caros, 
y  en  fin,  todo  contribuía  tanto  en  ésta  como  en  la  de  Entre 
Bíos  á  dedicar  exclusivamente  la  tierra  á  la  explotación  de 
ganado  vacuno  y  lanar. 
^      Nadie  pensaba  vender  ó  subdividir  sus  tierras;  al  contrario, 
I  trataban  por  todos  los  medios  de  aumentar  su  superficie.   El 
medio  de  adquirirla  y  pagóla  era  fácil  por  su  precio  suma- 
mente bajo.   Santa  Fe,  Córdoba  y  las  demás  provincias  no  es- 
I  taban  en  las  mismas  condiciones.    Sus  pastos  no  eran  tan 
1  buenos  y  sus  tierras,  más  apfcas  para  la  agricultura  que  para  la 
'  ganadería,  necesitaban  brazos  ó  peones  europeos,  pues  los  in- 
.dígenas  se  resistían  á  tales  trabajos  mientras  podían  encon- 
'trar  ocupación  en  su  costumbre  favorita  «trabajar  á  caballo», 
[es  decir,  cuidar  las  haciendas  estando  montados  á  caballo. 

En  los  años  de  1855  á  1857  se  empezó  á  comprender  que 
la  Eepública  Argentina  podía  muy  bien  imitar  á  los  Estados 
Unidos  dedicando  sus  vastos  campos  á  la  agricultura,  llamando 
brazos  europeos  y  entrando  fácilmente  en  la  vía  prescripta  por 
la  Constitución  Nacional,  fomentando  la  inmigración  en  la 
única  forma  posible:  ofreciendo  tierras  baratas  para  radicarse 
en  ellas. 
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Por  otra  parte,  era  necesario  aumentar  las  escasas  rentas 
del  pais  y  construir  ferrocarriles  que  solamente  la  agricultura 
puede  costear.  Dos  provincias  se  decidieron  á  la  colonización, 
es  decir,  á  subdividir  la  tierra  y  entregarla  a  precios  bajos  á 
los  que  querían  cultivarla. 

Buenos  Aires  dedicó  á  este  objeto  una  zona  muy  fértil  en 
la  margen  del  río  Paraná,  en  el  Baradero,  a  150  kilómetros  de 
la  Capital,  y  por  medio  del  muy  respetable  vecino  de  esa  villa, 
el  alemán  Germán  Frers,  quien  trajo  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos suizos-alemanes,  fundóse  esa  colonia,  que  hoy  es  una  im- 
portante ciudad. 

No  recuerdo  los  precios  á  los  que  el  Gobierno  de  la  Provin- 
cia enajenó  esas  tierras,  ó  si  fué  la  municipalidad  la  que  las 
vendió,  pero  lo  que  sí  sé,  es  que  veinte  y  cinco  años  después 
tuvieron  los  moradores  de  esa  colonia  un  pleito  muy  iiiinoso 
para  ellos,  á  causa  de  la  posesión  de  sus  tierras.  En  la  provin- 
cia de  Santa  Fe  era  el  gobierno  el  único  iniciador  de  la  colo- 
nización. 

Número  de  propietarios  en  la  Provincia  de  Santa  Fe 


DEPARTAMENTO 

PROPIETARIOS 

OBSERVACIÓN 

en  1887 

en  1890 

Capital  -- 

2.482 
4.016 
L&il 

957 
1.308 
3.498 

730 
1.312 
1.683 

6.185 
9.253 
1.762 
1.428 
3.261 
9.174 
2.295 
2.146 
2.060 

de  estos  2.712  urliaiios 

Las  Colonias. 

San  JftTÓnixno 

■ 

San  José  

San  Javier 

Rosario 

de  estos  8.490  urbanos 

General  Lónez 

Iriondo 

^9X1  T^0i^T>70 

Total. . . 
Escrituradas  en  1891 

.17.626 
n 

36.664 
8.678 

Corresponde    á    cada 
propietario  388  hectáreas 
de  la  superficie  de  la  Pro- 
vincia, V  de  las  destinadas 
á  la  colonización  83  bec- 

Total. . . 
A  deducir  los  urbanos 

45.14£ 
11.202 

Quedan  propietarios  en  181 

33.940 

tareas. 
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Ezteii8l6ii  de  las  colonias  y  de  las  tierras  cultivadas 
en  la  Provincia  de  Santa  Fe  en  el  afto  1887 


CENSO  DE  1887 

1 

DEPARTAMENTO 

Superficie 
territorial 

EXTJBNSIÓN 

Proporcidn  por 

ciento 
á  la  superficie 

total  del 
Departamento 

9 

destinada 

á 
labranza 

coltiyada 

11 
P 

1 

g 

Canital. .......... 

Hectáreas 

921.100 

3.112.400 

2.970.100 

918.600 

478.000 

2.102.100 

166.000 

1.416.000 

558.700 

515.200 

Hectáreas 

35.169 

casi  des- 

420.827 

167.528 

12.238 

76.415 

33.514 

21.998 

187.139 

153.215 

Hectáreas 

16.968 
poblado 
223.713 

89.138 
6.370 

10.965 

15.544 

9.717 

123.863 

99.612 

3.8 

14.2 

18.2 

2.6 

3.8 

20.2 

1.6 

33.5 

29.7 

L8 

7.5 
9.7 
1.3 
0.5 
9.4 
0.7 
22.2 
19.3 

7 

Oalchaauí 

Las  ColoniajB 

San  Jerónimo  .... 

San  José 

San  Javier 

Rosario .......... 

3a 

10 

10 
10 

General  López  ... 
Lriondo -... 

12 
9 

San  Lorenzo 

11 

Total 

13.158.200 

1.108.043 

595.890 

— 

106 

El  general  ürqniza,  presidente  de  la  República,  hizo  en. 
1856  un  contrato  con  el  señor  Aarón  Castellanos  para  introdu- 
cir doscientas  familias  suizas,  dándoles  tierras  á  precios  equi- 
tativos, ignoro  cual  fuese,  j  en  condiciones  favorables  de  pago, 
además  de  alimentos  de  vida  para  un  tiempo  determinado,  í 
reembolsar  todo  este  costo  en  un  período  más  ó  menos  lejano. 

Este  contrato,  por  no  haberse  podido  cumplir  en  toda- 
su  extensión  por  el  señor  Castellanos,  fué  anulado  después  j 
dio  lugar  á  que  se  hiciese  cargo  de  sostener  la  colonia  Espe- 
ranza, primer  centro  donde  se  establecieron  estas  doscientaa 
familias,  el  entonces  gobernador  de  la  provincia,  el  benemérito 
señor  José  María  Cullen. 

Si  bien,  pues,  el  señor  Castellanos  fué  el  iniciador,  el  ver- 
dadero fundador  de  la  colonización  santafecina  fué  el  señor 
Cullen,  y  Esperanza  el  foco,  del  cual,  como  punto  luminoso^ 
surgieron  las  colonias. 
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En  la  proyincia  de  Buenos  Aires  se  formaron  en  1880  otras 
"bres  colonias  por  iniciativa  de  su  gobierno  (doctor  Dardo  Bo- 
cha) en  el  sud,  en  los  parajes  Olavarría,  Hinojo  y  Kieves,  hoy 
^emporios  de  producción  agrícola. 

En  Santa  Fe  la  colonización  posterior  á  1858  y  1860  fué  rea- 
lizada por  particulares,  contando  en  Agosto  de  1891,  2.818.000 
liect&reas  divididas  en  253  colonias  y  hoy  probablemente  esa 
superficie,  como  el  número  de  colonias,  debe  haber  aumentado, 
pues  generalmente  después  de  la  cosecha  suelen  fundarse 
nuevas. 

Los  tres  cuadros,  intercalados  en  las  páginas  51,  62  y  53, 
«zpresan  el  número  de  propietarios,  la  extensión  ocupada  por 
las  colonias  y  la  superficie  efectivamente  cultivada  en  los  años 
4b  1887  y  1891. 


Eztenslón  de  las  colonias  y  de  las  tierras  cultivadas 
en  la  ProTincia  de  Santa  Fe  en  el  afto  1891 


DEPARTAMENTO 


Superficie 
territorial 


EXTENSIÓN 


al 

CUltiYO 


cultivada 


Proporción  por 

ciento 
á  la  superficie 

total  del 
Departamento 


•i-a 


I 


I 


5» 

9 

I 


!■  ffzim*^ 


Capital 

Calchaquí 

Las  Coloniafi  ^ . . . 

San  Jerónimo 

San  José 

San  Javier 

BoBarío 

General  López  .. 

Lriondo 

San  Lorenzo 


Hectáreas 

921.100 

3.112.400 

2.970.100 

918.600 

478.000 

2.102.100 

166.000 

L416.000 

558.700 

515.200 


Hectáreas 

161.866 

casi  des- 

1.138.260 

199.639 

58.059 
366.896 

85.820 
116.583 
309.832 
319.155 


Hectáreas 

22.235 

poblado 

304.265 

76.104 

5.305 

28.290 

17.934 

13.285 

82.290 

106.579 


17.6 

38.3 
2L7 
12.1 
17.5 
51.7 
8.2 
55.4 
61.9 


2.4 

10.3 
8.3 
1.1 
1.3 

10.8 
1.0 

14.7 

20.2 


22 

90 
32 

4 
19 

9 
16 
26 
35 


Total 


13.158.200 


2.756.110 


656.287 


253 


En  1892  (según  informes) . 


2.818.000 


793.684 


En  la  provincia  de  Córdoba  la  subdivisión  de  la  tierra,  al  ob- 
jeto de  entregarla  á  cxdtivos  agrícolas,  fué  iniciada  en  1876  por 
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el  gobierno  de  la  provincia  con  la  fundación  de  la  colonia  Sam- 
pacho,  que  años  más  tarde  pasó  á  poder  de  la  Nación.  Las  de- 
más tierras  fiscales  las  vendió  el  gobierno  de  Córdoba  en  licita* 
ción  pública  á  precios  que  variaban  entre  dos  mil  j  cuatro  mil 
quinientos  pesos  bolivianos  (un  peso  boliviano  equivalía  á 
ochenta  centavos  oro)  la  suerte  de  cuatro  leguas,  igual  á  die^ 
mil  hectáreas;  en  1884  ya  vendió  á  quince  mil  pesos  la  misma 
extensión. 

La  subdivisión  como  actualmente  y  desde  1886  se  está  prac- 
ticando, es  obra  de  particulares. 

Á  fines  del  año  1889  la  superficie  subdividida  abarca  cerca 
de  setecientas  mil  hectáreas  en  las  que  se  fundaron  sesenta 
colonias,  todas  en  el  sud  de  la  provincia,  límite  con  la  de 
Santa  Fe;  solamente  una,  la  de  Caroya,  está  al  norte  de  la 
ciudad  de  Córdoba. 

En  1890  y  1891  fundáronse  en  él  más  colonias. 

El  cuadro  siguiente,  que  me  fué  facilitado  por  el  señor 
López  Yaltodano,  director  de  la  Estadística  de  la  Provincia, 
representa  las  colonias  cultivadas  en  1891  en  cada  uno  de  sus 
Departamentos. 

Colonias  de  la  Frovincsia  de  Córdoba 


DEPARTAMENTOS 


Número 
de  colonias  aco- 
gidas á  la  Ley 


Número  de 
colonias  no  aco- 
gidas á  la  Ley 


TOTAL 


San  Justo 

Marcos  JuJ&rez 

Unión 

Río  3o  Sud 

Río  3o  Norte . . 
Añejos  Norte . 
Río  4o 

Juárez  Colman 
General  Roca . 

Sumas  . 


23 
18 
6 
4 
1 
1 
1 
2 
1 


3 

7 
7 
3 

1 
1 
1 
1 


26 
25 
12 
7 
1 
2 
2 
3 
2 


56 


24 


80 


La  colonización  de  Córdoba  está  alimentada  en  parte  por 
los  agricultores  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  con  la  que  la  unen 
varias  lineas  férreas.   Muchos  agricultores  de  la  última  han 
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comprado  tierras  en  Córdoba  para  sus  hijos;  como  igualmente 
los  i>eones  de  las  colonias  santafecinas,  después  de  haber  aho- 
rrado algún  capital,  se  establecieron  en  la  primera  por  ser  sus 
tierras  aún  bastante  baratas.  Hoy  existen  en  esta  provincia  80 
colonias,  todas  muy  prósperas. 

El  cuadro  siguiente  presenta  el  número  de  los  contribu- 
yentes de  cada  departamento,  distinguiendo  los  propietarios 
que  explotan  la  tierra  por  la  agricultura  ó  la  ganadería.  Debo 
agregar  que  todo  estanciero  tiene  algunos  cultivos,  ante  todo 
con  alfalfa  y  maíz. 

Contribuyentes  de  propiedades  rurales  en  1890  en  la  Provincia 

de  Córdoba. 


niilP  A  "RT  A  MR'NTOS 

Hectáreas 

CONTRIBUYENTES 

Agrícolas 

Estancieros 

TOTALES 

Añeíos  Norte 

188.915 
1.028.126 
583.928 
140.330 
1.373.084 
164.994 
573.027 
326.712 
142.125 
161.743 
198.179 
1.313.019 
279.110 
893.730 
415.809 

«J¥X.U*X«7 

1.323.360 
369.784 

1.575.265 
304.129 
721.062 
49.040 
219.502 
533.828 

343 

79 

241 

142 

637 

769 

796 

509 

367 

488 

146 

433 

234 

66 

28 

378 

no  hay 

no  hay 

1345 

83 

5 

817 

381 

982 

434 
321 
1064 
261 
703 
231 
1212 
813 
576 
315 
547 
665 
379 
210 
705 
479 
detalles 
dételes 
768 
664 
410 
326 
628 
953 

777 

Marcos  Juárez 

Tuluixiba  ...TTr.^....... 

400 
1305 

Sobremoxite ........... 

403 

Unión 

1340 

San  Al}>erto ........... 

1000 

Río  Primero 

2008 

CalRUTiuchito  ,.t.^ 

1322 

Igcliilín - 

943 

PiiTiniii. 

803 

Pocho .--- 

693 

San  Justo  ............ 

1098 

Totoral 

613 

Juárez  Celman 

Cruz  delEie 

276 
733 

Tercero  Abajo 

General  Roca 

857 
90 

Minas    r 

444 

Rio  Cuarto,  -    -  - ,  .r  ^   

2113 

Tercero  amba 

747 

Río  Seco. .- 

415 

San  Javier ............ 

1143 

Añeíos  Sud ........... 

1009 

Río  Segundo 

1935 

Total 

13.223.349 

9269 

12.664 

22.467 
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El  sistema  de  colonización  es  el  mismo  en  ambas  proTin-^ 
cias,  y  por  ima  ley  de  la  Legislatura  del  2  de  Agosto  de  1886, 
se  concedió  un  premio  de  25.000  $  m/n.  al  agricultor-colono 
que  hubiera  recogido  en  las  tierras  de  su  propiedad  2500  tone* 
ladas  de  trigo  ó  3500  toneladas  de  maíz.  Igualmente  estipuló 
esa  ley  la  excepción  de  impuestos  por  el  término  de  siete  años, 
á  todo  agricultor  que  cultive  1250  hectáreas  de  tierra  de  su 
propiedad,  como  animismo  quedaron  exonerados  de  impuestos 
por  el  término  de  diez  años  las  colonias  fundadas  por  el  go- 
bierno de  la  proTincia. 

Por  ley  del  20  de  Abril  de  1888  se  reglamentó  la  ley  ante- 
rior, disponiendo  que  cada  colono  y  propietario  de  tierras  que 
las  quiera  colonizar  y  acogerse  á  la  citada  ley,  debe  presentar 
la  solicitud  respectiva  y  suministrar  ciertos  datos. 

En  Entre  Bios  fundó  el  Gobierno  Nacional  en  el  año  de  1880, 
las  dos  primeras  colonias  en  tierras  pertenecientes  á  la  provin- 
cia, una,  la  de  Alvear,  con  ruso-alemanes,  en  los  alrededores 
del  puerto  del  Diamante  sobre  el  río  Paraná,  la  otra,  Libertad, 
al  nordeste  sobre  el  rio  Uruguay,  de  italianos  mayormente. 

De  estas  dos  desprendiéronse  grupos  de  agricultores,  com- 

\   prando  tierras  sobre  las  lineas  férreas,  que  desde  el  año  1887 

1 


\ 


en  adelante  fueron  construidas;  y  con  el  aumento  de  agricul- 
'  tores  de  otras  procedencias  existen  fundadas  138  colonias. 
I  La  colonización  de  esta  provincia,  considerada  bajo  el  punto 

[  de  vista  de  la  nacionalidad  á  la  que  los  agricultores  pertene- 
cen, difiere  mucho  de  la  de  Santa  Fe,  pues  no  está  en  mayoría 
el  elemento  latino  como  en  las  de  Santa  Fe  y  Córdoba. 

El  mayor  número  lo  constituyen  los  argentinos,  4400, 
muchos  de  ellos  hijos  de  extranjeros;  los  de  origen  latino  pre- 
sentan un  número  de  1900  y  los  del  norte  de  Europa  1500 
familias. 

Las  colonias  fundadas  y  declaradas  tales  al  efecto  de  la 
exoneración  de  impuestos  forman  (en  1891)  564.825  hectáreas, 
de  las  que  319.897  eran  cultivadas,  correspondiendo  194.990  á 
trigales. 

Con  los  cultivos  particulares,  no  incluidos  en  colonias,  la 
superficie  total  cultivada  debe  pasar  de  un  millón  de  hectáreas, 
pues  no  hay  estancia,  grande  ó  pequeña,  que  no  tenga  algu- 
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nas  hectáreas  con  cultivos  agrícolas,  sea  para  su  propio  consu- 
mo» sea  para  los  muchos  molioitos  movidos  por  muías.  Algunos 
propietarios,  que  oportunamente  mencionaré,  tienen  estable- 
cimientos agrícolas  de  gran  extensión  é  importancia. 

£1  cuadro  siguiente  demuestra  la  subdivisión  de  la  tierra  j 
el  que  va  intercalado  en  la  página  58  presenta  su  colonización 
en  los  años  de  1888  y  1891. 

SubdlVlsián  de  la  tterra  «n  la  ProTinoia  d«  Entre  Ríos,  •ztensión  d«  las 
propiedades  ruirale*  y  cantidad  de  ellas  seifün  extensión 


BSPABTAMSNTO 


Paraná 

Feliciano 

La  Paz 

Federación  ... 

Concordia 

Colon    

Uruguay 

Onalegnaycliú . 
Ghialegpay    . . . 

Victoria    

Diamante 

Nogoyá 

TJa 

Villaguay 

Total 


Superñcie 

en 
km.  oaad. 


4.835 
2.920 
7.614 
3.687 
6.d43 
3.260 
5.598 
12.412 
6.009 
6.565 
2.434 
3.930 
2.937 
7.187 


75.331 


Número  de  propiedades  de  la  extensión  (en  hectáreas)  de 


1425 


25  6 
100 


100  á 
200 


200á 
500 


500  á 
1000 


1000  á 
5000 


1118 
125 
238 
389 
425 
809 
367 
586 
493 
409 
607 
274 
193 
246 


6279 


178 
17 
25 

108 
75 
18 
73 
87 

101 
68 
82 
87 
39 
93 


1051 


205 
5 
75 
93 
89 
32 
42 
73 
82 

104 
95 

109 
63 

132 


1197 


133 
15 
60 
87 

106 
65 
38 

105 
66 

176 
68 

173 
77 
83 


1252 


109 

20 

80 

32 

41 

53 

103 

194 

162 

238 

49 

102 

105 

93 


1381 


142 

38 

29 

27 

159 

78 

95 

286 

255 

193 

27 

176 

89 

97 


1691 


más  de 
5000 


10 
15 
16 
13 
34 
17 
11 
47 
45 
2 
3 
62 
10 
17 


302 


13.153  propietarios  6  propiedades. 

Corresponden  á  cada  propietario  término  medio  573  hectáreas. 

Es  digna  de  mencionar  la  influencia  que  las  colonias  ejer- 
cen en  todas  partes  sobre  los  habitantes  de  las  tierras  vecinas 
no  colonizadas.  No  solamente  el  aumento  de  habitantes  ha 
producido  un  mayor  bienestar  á  ellos,  sino  que  también  ha 
influido  en  las  costumbres,  creando  otras  nuevas  necesidades 
y  variando  hasta  el  modo  de  vestirse,  adoptando  nacionales  y 
extranjeros  los  trajes  más  apropiados  al  clima  y  al  trabajo. 
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IMM  colonias  do  la  Provincia  de  Entre  Bios  en  los  afios  de  1888  y  1801 

y  la  superficie  destinada  al  cultivo 

DBPABTAHEKTO 

NÚMERO  DE  COLONIAS 

Superficie 
destinada  al 

en  1888 

en  1891 

cultivo 

Paraná -- - 

13 

2 

3 

8 

10 

18 

16 

6 

14 

2 

3 

3 

1 

4 

7 

16 

1 

3 

7 

12 

24 

34 

4 

15 

2 

12 

3 

1 

4 

Hectáreas 
92.000 

La  Paz 

25.800 

reamante ......r-r.   -, -r   ^. ......... 

40.400 

Victoria 

15.000 

Noflfoyá - 

17.500 

-^  VgVf  J-  M.  ........................ 

Gualeg^ay 

25.671 

GualefiTuavcIi'ii ................... 

83.839 

Uruífuay 

39.260 

o  »...^  ........................ 

Colón 

42.868 

Concordia  ...................... 

61.800 

Rosario  Tala. 

12.387 

Villi^lfty ,   ..^ , 

35.900 

FfíHciano - 

10.800 

Federación ^ 

26.600 

F.  C.  Central  Entrerriano 

35.000 

Total 

110 

138 

564.825 

Es  admirable  en  esas  regiones  la  íntima  armonía  que  reina 
entre  todas  las  nacionalidades.  Los  criollos  mandan  á  sus 
hijos  a  las  escuelas  de  los  colonos  extranjeros,  sus  hijas  entran 
en  las  casas  de  las  familias  más  acomodadas,  no  tanto  por  el 
salario,  sino  para  aprender  los  quehaceres  domésticos  de  la 
madre  de  familia  y  hablar  en  extranjero  6  gringOy  como  algu- 
nos suelen  expresarse. 

El  mobiliario  de  los  nacionales  presenta  un  confort  modes- 
to j  no  falta  en  ninguna  casita  el  sofá  j  silla  de  brazos  para 
«que  mamá  pueda  descansar»,  el  piso  de  las  habitaciones  ya 
no  es  de  ladrillos,  sino  de  tablas  ó  baldosas  buenas  y  finas  y 
en  fin,  empieza  a  producirse  una  fusión  de  ideas  y  de  razas  que 
al  cabo  de  algunos  lustros  habrá  cambiado  por  completo  la  fiso- 
nomía de  los  habitantes  de  aquellas  regiones. 

Los  ruso-alemanes  en  Entre  Bíos  han  querido  resistir  mu- 
chos años,  y  los  viejos  resisten  aún,  á  la  fusión  y  hasta  al  con- 
tacto con  los  nacionales;  pero  el  ambiente  del  clima  y  la  esfera 
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€n  que  los  jóvenes  se  mueyen  es  más  fuerte  y  empiezan  á  pro- 
ducirse en  esas  colonias  los  mismos  fenómenos  que  en  Santa  Fe 
j  Córdoba.  Es  cosa  sorprendente  que  no  tanto  las  necesidades 
del  intercambio  de  los  productos^  es  causa  de  estos  cambios 
sino  algxmas  costumbres  tradicionales  de  la  campaña,  por 
ejemplo  la  de  divertirse  los  domingos  en  carreras  de  caballos. 

Los  rusos  son  apasionados  por  los  caballos,  los  cuidan  con 
mucbo  esmero  j  el  amor  propio  de  presentarlos  bien  adiestra- 
dos hace  concurrir  los  jóvenes  infaliblemente  todos  los  domin- 
gos á  estos  juegos  tan  provechosos,  estableciendo  de  este  modo 
grandes  amistades  entre  ellos  j  los  nacionales. 

Ya  se  han  efectuado  algunos  matrimonios  de  rusos  con 
criollas  como  consecuencia  de  relaciones  hechas  en  las  carreras. 

La  forma  de  una  colonia  en  las  provincias  de  Santa  Fe  y 
Córdoba  y  de  las  cuatro  en  la  provincia  de  Buenof  Aires,  obe- 
dece indistintamente  al  sistema  siguiente: 

Se  divide  la  tierra  destinada  á  una  colonia  en  cuadros  rec- 
tangulares  de,  generalmente,  cuatro  kilómetros  cuadrados, 
subdivididos  en  fracciones  de  cien  ó  cincuenta  hectáreas.  Al 
lado  de  éstas,  se  construyen  caminos  de  quince  metros  de  ancho 
cuya  conservación  está  á  cargo  de  los  agricultores  adyacentes. 
Cada  colonia  está  formada  por  cien  de  estos  cuadros,  de  ma^ 
ñera  que  en  conjunto  presenta  una  superficie  de  10.000  hectá- 
reas. Cada  lote  de  25  ó  de  60  hectáreas  tiene  el  nombre  de 
concesión. 

Antes,  la  subdivisión  de  la  tierra  se  hacía  en  lotes  de  vein- 
te cuadras  ó  algo  menos  de  84  hectáreas,  pero  desde  la  nueva 
ley  de  la  adopción  del  sistema  decimal,  se  observa  la  subdivi- 
sión arriba  citada. 

Este  sistema,  practicado  con  toda  consecuencia  en  todas 
las  colonias,  tiene  la  gran  ventaja  de  la  comunicación  fácil  de 
los  agricultores  entre  sí,  de  la  limitación  perfecta  é  indisputada 
de  la  propiedad  de  cada  agricultor  y  de  constituir  á  sus  due- 
ños en  absoluto  señor  de  su  pedazo  de  tierra. 

Al  lado  de  estas  ventajas  materiales  tiene  esta  forma  de 
subdivisión  una  influencia  moral  muy  intensa,  cual  es  la  de 
que  el  poseedor  se  persuade  de  que  todo  progreso  en  sus  culti- 
vos depende  únicamente  de  su  labor  y  de  su  inteligencia,  fo- 


\ 


—  «o  — 

mentando  en  su  espirítu  esa  independencia  con  valor  j  patrio* 
tismo  que  lo  impulsará  á  defender  ese  pedazo  de  tierra,  estando 
siempre  dispuesto  á  contribuir  con  su  persona  á  la  defensa  de 
la  comunidad  amenazada,  de  la  que  forma  parte  integrante. 
\  Los  ruso-alemanes  no  quisieron  adoptar  esa  subdiTÍsión,. 
prefiriendo  formar  núcleos  compactos  de  población,  separados 
de  los  campos  que  cultivan,  j  que  &  veces  están  5  á  8  kilóme- 
tros de  distancia  de  su  población,  ocasionándoles  mucha  pér- 
dida de  tiempo  y  de  fuerza  para  atender  á  sus  faenas  agrícolas. 

Cierto  es  que  en  cambio  de  estas  desventajas  tienen  el  be« 
neficio  de  poder  atender  mejor  á  la  instrucción  de  sus  hijos, 
formando  escuelas  en  el  centro  de  la  aldea;  pero  como  actual- 
mente los  gobiernos  han  establecido  escuelas  distantes  á  lo 
sumo  veinte  kilómetros  unas  de  las  otras,  resulta  que  cada 
niño  tiene  que  recorrer  como  máximum  diez  kilómetros,  dis« 
tancia  ciertamente  reducida  para  jóvenes  que  continuamente 
usan  del  caballo  para  ir  hasta  á  medio  kilómetro  de  sus 
casas. 

Pero  como  todo  se  normaliza,  consultando  siempre  lo  me* 
jor,  sucede  ya  que  las  nuevas  colonias  rusas  se  establecen  con 
sus  casas  en  el  centro  de  sus  cultivos,  abandonando  la  antigua 
forma  de  aldeas. 

Desde  dos  años  más  ó  menos  fundáronse  varias  colonias, 
destinadas  exclvMvamerUe  á  los  israelitas  expulsados  de  Busia. 
Algunos  capitalistas  en  Europa,  condolidos  de  la  triste  sitúa* 
ción  de  los  expulsados,  compraron  tierras  en  varios  puntos  de 
la  República,  enviando  los  desgraciados  judíos  para  poblarlas 
y  cultivarlas.  Las  tierras  adquiridas  por  la  compañía  <(  Jewish 
Colonization  Association»  ascienden  á  cerca  de  ciento  se<- 
tenta  mil  hectáreas,  de  las  que  cien  mil  están  situadas  en  la 
provincia  de  Entre  Bíos,  treinta  y  dos  mil  en  la  de  Buenos 
Aires  y  el  resto  en  la  de  Santa  Fe. 

Conozco  únicamente  una  de  estas  colonias,  la  de  MoisesvUle 
en  Santa  Fe,  á  15  kilómetros  de  la  estación  Palacios,  ferroca- 
rril de  Bosario,  Súnchales  y  Tucumán,  á  269  kilómetros  de 
Bosario. 

El  sistema  de  la  colonización  de  Moisesville  es  igual  al  de 
los  ruso-alemanes.   Parecía  prosperar. 
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Como  el  acttial  agente  de  la  colonización  no  permite  visitar 
las  colonias  nuevas,  observando  este  aislamiento,  que  considero 
como  causa  primordial  del  resultado  negativo  que  hasta  hoj 
ha  conseguido  esta  empresa,  debiendo  precisamente  fomentar 
el  contacto  de  los  recién  llegados  con  los  demás  habitantes, 
para  hacer  desaparecer  este  exclusivismo  de  la  raza,  y  reformar 
el  carácter  poco  simpático  de  los  judíos,  no  me  es  dado  abrir 
juicio  sobre  su  situación. 

Lo  que  he  oído  de  los  pueblitos  limítrofes  de  eUos  es  poco 
favorable  á  la  manera  que  la  agencia  observa  con  los  colonos. 

Me  consta,  por  ejemplo,  que  de  la  colonia  Maurice-Yille, 
cerca  de  la  estación.  Casares,  ferrocarril  Oeste  de  Buenos  Ai- 
res, 309  kilómetros  de  esta  última,  han  salido  como  250  fami- 
lias de  las  quinientas  que  se  había  mandado  á  ella. 

Hace  como  un  mes  vi  personalmente  á  las  puertas  de  la 
agencia  en  Buenos  Aires,  cerca  de  sesenta  individuos  con  sus 
mujeres  é  hijos,  que  tumultuosamente  exigían  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  que  se  les  había  hecho. 

Me  contaron,  pues  algunos  hablan  el  alemán,  que  al  llegar 
á  América  los  habían  mandado  al  Mar  del  Plata  (311  kilóme- 
tros al  sud  de  Buenos  Aires,  un  punto  balneario);  de  allá  los 
habían  conducido  á  Entre  Bíos  (600  kilómetros  al  norte) ;  de 
Entre  Bíos  los  hicieron  bajar  á  la  capital,  abandonándolos  en 
ésta  á  su  suerte. 

Después  he  sabido  que  fueron  reembarcados  con  destino  á 
Europa. 

Es  realmente  sensible  que  las  humanitarias  intenciones  ^de 
la  empresa,  cuya  obra,  á  la  par  de  beneficiar  á  desgraciados, 
contribuiría  á  reformar  la  moral  de  éstos,  tenga  que  luchar 
con  tales  inconvenientes,  promovidos  únicamente  por  los  mis- 
mos agentes  que  había  puesto  á  la  cabeza  de  ella. 
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En  Santiago  del  Estero,  en  la  región  limitrof  e  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  empiezan  á  f  andarse  colonias  al  lado  del  ferro- 
carril Itosario,  Súnchales,  Tucmnán,  en  donde  la  tierra  es 
barata,  pues  los  colonizadores  venden  á  10  j  15  $  la  hectárea. 

La  escasa  inmigración  del  último  año  ha  impedido  su  pro- 
greso, limitándose  por  hoy  su  formación  con  los  hijos  de  los 
colonos  de  Santa  Fe.  De  la  subdivisión  de  las  tierras  de  esta 
provincia  no  tengo  dato  alguno,  sabiendo  únicamente  que  hay 
propietarios  de  inmensos  territorios,  de  muchos  cientos  de 
miles  de  hectáreas,  comprados  al  gobierno  á  precios  casi  ridícu- 
los. Últimamente  vendió  el  fisco  provincial  cerca  de  350.000 
hectáreas  á  60  centavos  moneda  nacional  más  ó  menos  cada 
una  (1050  $  la  legua  de  1750  hectáreas). 


De  Jujuj,  Catamarca  j  Corrientes  tampoco  tengo  datos 
oficiales,  de  la  Bioja  sólo  de  dos  departamentos  y  estos  incom- 
pletos, y  de  Salta  ninguno. 


En  Catamarca  y  Bioja,  según  me  han  informado,  la  tierra, 
donde  puede  explotarse  la  agricultura,  está  bastante  subdivi- 
dida.  En  Jujuy  hay  propietarios  de  grandes  zonas  de  tierras : 
dos  de  ellos  poseen  cada  uno  un  departamento  entero,  pero  al 
rededor  de  las  ciudades  hay  muchas  chacras  de  pequeñas  pro- 
piedades. El  fisco  posee  aún  bastantes  tierras  en  la  frontera 
de  Solivia. 


La  provincia  mas  subdividida  es  la  de  Tucumán,  que  con 
razón,  por  su  espléndida  naturaleza,  tiene  el  nombre  de  «  Jar- 
dín Argentino  » . 

En  su  pequeño  territorio  de  24.199  kilómetros  cuadrados 
viven  9311  propietarios  y  de  éstos  7394  poseen  de  una  á  cin- 
cuenta hectáreas. 

Colonias  no  existen  en  esta  provincia. 


—  68  — 

El  cuadro  siguiente   representa  las  subdÍTÍones  de  sus 
tieiras. 
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La  proTÍncia  de  San  Luis  adquirió  la  mayor  parte  de  su 
territorio  al  sud  del  Eío  Quinto  y  del  paralelo  33°  30',  por  la 
campaña  de  1879  contra  los  indios,  que  antes  de  esa  época 
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ocupaban  casi  la  mitad  de  la  superficie  total  de  la  proyineia, 
haciendo  imposible  cualquier  explotación  de  sus  tierras.  Hoj 
existen  en  esas  zonas  grandes  estancias  con  numerosos  rebaños 
de  hacienda.  La  tierra  es  aún  poco  subdividida. 

Uno  de  los  establecimientos  más  importante^  en  ganadería 
pertenece  al  señor  Guillermo  Paats,  cónsul  de  Holanda,  con 
una  superficie  de  200.000  hectáreas;  40.000  cabezas  de  ganado 
yacuno  j  20.000  ovejas  y  1000  caballos  pacen  en  sus  campos* 

El  cuadro  que  sigue  da  los  detalles  de  la  subdivisión. 
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De  las  provincias  de  Mendoza  y  San  Juan  no  he  recibido 
datos  sobre  la  subdivisión  de  la  tierra. 

Por  informes  particulares  he  podido  saber  únicamente  que 
las  tierras  cultivadas  cerca  de  las  cordilleras,  á  la  margen  de 
los  ríos  7  que  pueden  regarse,  están  muy  subdivididas^'^ante 
todo  los  viñedos,  que  forman  muchas  propiedades  de  una  á  die^ 
hectáreas.  Existen  algunas  de  doscientas  y  más  hectáreas,, 
pero  son  nna  excepción. 

En  las  zonas  del  snd  y  norte  de  ambas  provincias  y  en  las 
4»  a<in  no  eiMen  «ml>  de  riego  6  ,ne  p^r  I.  confi¿»á«» 
m  ™elo  a„  pueden  e„„*«»e,  I,  p^iLdeB  de  oS  de 
miles  de  hectáreas  incultas. 

En  la  de  Mendoza  las  tierras  al  sud  del  río  Diamante  esta- 
ban ocupadas  igualmente  antes  de  1879  por  los  indios. 


En  resumen,  la  subdivisión  de  la  tierra  en  toda  la  Bepúbli- 
ca  hace  progresos  rápidos;  en  la  región  de  los  cereales  en  pro- 
porción á  la  inmigración,  lentos  en  aquellos  parajes  en  los  que 
se  necesitan  mayores  capitales  para  la  preparación  de  la  tierra 
al  objeto  de  ser  cultivada,  como  en  los  viñedos  y  plantaciones 
de  caña  de  azúcar. 

Los  campos  apropiados  únicamente  para  la  cría  de  ganados, 
ante  todo  al  sud  y  oeste  de  Buenos  Aires,  y  San  Luis,  al  norte 
de  Santa  Fe,  al  sud  y  sudeste  de  Mendoza,  como  algunas  tierras 
en  Córdoba,  depiás  provincias  y  territorios  nacionales  de  la 
Pampa,  que  necesitan  grandes  extensiones  para  la  explotación 
ganadera,  tienen  forzosamente  que  conservar  el  carácter  de 
grandes  propiedades. 
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CAPÍTULO  m. 

Población  é  inmifirraoión 

El  hombre  es  el  producto  más  nolble  de  la  creación. 

El  capital  que  todos  los  individuos  de  una  nación  represen- 
tan, es  el  más  valioso  de  ella,  y  la  suma  de  capitales  invertidos 
en  la  educación  de  una  generación,  sobrepasa  todas  las  demás 
inversiones  de  dinero  hecho  en  el  mismo  período. 

De  la  cantidad  de  estos  capitales  j  de  la  forma  en  que 
fueron  invertidos  en  la  educación,  depende  el  progreso,  la 
civilización  j  la  riqueza  de  las  naciones. 

El  inmenso  progreso  que  ostentan  algunas  naciones  ame- 
ricanas, progreso — material  y  moral — que  supera  en  mucho  al 
que  en  igual  período  se  haya  producido  en  cualquiera  otra 
nación  europea,  es  debido  á  este  factor:  de  habérsele  incorpo- 
rado una  masa  de  individuos,  inmigrantes  que  en  su  respectiva 
patria  recibieron  el  capital  «educación»,  haciéndolo  reproduc- 
tivo en  América;  y  cuanto  más  adelantado  era  el  país  del  ori- 
gen del  inmigrante,  tanto  mayor  factor  de  reproductividad  era 
en  el  país  de  su  nueva  adopción. 

No  existe  mucho  material  para  estudiar  la  etnología  de  la 
población  argentina  desde  su  independencia  del  dominio  colo- 
nial. Martín  de  Moussy  dedica  muy  pocas  palabras  á  este  im- 
portante tema;  lo  único  que  vemos  hoy  es  que  la  raza  negra 
ha  disminuido  notablemente. 

Este  fenómeno  es  tanto  más  sorprendente  cuanto  en  Norte 
América  la  población  de  color  awmentó  desde  la  abolición  de 
la  esclavitud,  mientras  que  en  la  Eepública  Argentina,  que  ya 
en  el  año  1813  declaró  libres  todos  sus  habitantes  sin  distin- 
ción de  color,  ella  disminuye. 

Ningún  censo  establece  el  número  de  individuos  de  color; 
solamente  en  el  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  de  1881,  en  la 
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tabla  que  se  refiere  á  los  enrolados^  se  cita  que  de  los  57.795 
enrolados^  956  eran  de  color^  es  decir,  1.65  por  ciento.  En  la 
guerra  del  Paraguay,  en  el  año  de  1866,  había  aún  varios  bata- 
llones de  guardias  nacionales,  compuesto  cada  uno  de  más  de 
400  combatientes,  todos  hombres  de  color. 

jÁ  qué  causa  debe,  pues,  atribuirse  esta  disminución P  ¿Se 
extingue  la  raza  por  poca  vitalidad P  ¿Le  es  perjudicial  el 
contacto  con  la  raza  cáucasaP  ¿Ó  es  absorbida  por  esta  última 
por  el  factor  de  la  fusiónP 

Un  distinguido  médico  argentino,  el  doctor  Llobet,  me  dijo 
que  los  individuos  de  color,  ante  todo  los  negros,  sufren  mucho 
de  la  tuberculosis,  que.  en  el  invierno  mueren  muchos  de  allos 
de  esta  terrible  enfermedad. 

En  la  provincia  de  Santa  Fe  es  hoy  muy  raro  un  individuo 
de  color.  En  Entre  Bíos  solamente  existen  aún  en  algún  mayor 
número  en  el  departamento  del  Uruguay;  son  probablemente 
los  restos  dispersos  del  famoso  batallón  de  infantes  que  el 
general  Urquiza  tenia  en  época  anterior  en  su  residencia  de 
San  José. 

En  la  provincia  de  Córdoba  es  donde  más  se  encuentran 
aún,  pero  ya  fusionados  con  blancos  é indios;  pero  me  dijeron 
que  su  prole  suele  ser  muy  corta. 

En  las  demás  provincias,  el  hombre  de  color  es  raro.  En 
las  ciudades  ha  desaparecido  casi  por  completo  y  en  la  cam- 
paña se  divide  la  población  en  raza  cáucasa  pura  y  la  descen- 
dencia de  las  fusiones  entre  ésta  y  los  indios  oriundos. 

Sin  embargo,  he  notado  una  diferencia  notable  en  la  forma 
exterior  de  los  habitantes  de  la  campaña  de  las  provincias  y 
que  dan  lugar  á  considerarlos  mestizos. 

En  Jujuy,  tanto  el  indio  como  el  mestizo,  es  de  estatura 
baja;  entre  ambos  he  visto  muchos  cretinos;  el  tipo  no  es 
bonito. 

En  Salta  el  mestizo  es  alto,  estatura  hercúlea,  tipo  her- 
moso, tanto  el  hombre  como  la  mujer. 

Pero  donde  más  se  distingue  el  criollo  mestizo  es  en  la  pro- 
vincia de  Tucumán.  En  ninguna  otra  se  ve  tan  lindo  tipo  de 
raza,  tanto  caucases  como  mestizos,  qu3  en  aquélla.   Las  fac- 
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clones  de  la  cara  son  sumamente  bonitas,  lo  mismo  en  las  cla- 
ses acomodada  que  en  la  media  j  baja. 

Al  cuerpo  solamente  podía  reprochársele  demasiada  delga- 
dez, ante  todo  en  los  hombres  ancianos,  que  todos  parecen  en- 
jutos. 

No  he  visto  durante  mi  presencia  en  Tucuman  ni  un  hom- 
bre muy  corpulento,  ni  aun  entre  los  extranjeros.. 

Los  habitantes  de  San  Luis  presentan  el  mismo  tipo  casi 
de  los  tucumanos. 

En  las  provincias  de  Mendoza  j  San  Juan  se  nota  en  los 
habitantes  la  influencia  del  tipo  de  los  ranqueles  y  de  los  in- 
dios de  la  Pampa,  modificados  por  los  excelentes  alimentos  j 
el  vino  que  esas  provincias  producen  y  consumen;  cuerpo  muy 
musculoso  con  tendencia  á  grueso,  caras  anchas  etc.,  los  dis- 
tinguen de  los  de  otras  provincias. 

Desde  1852,  año  en  que  la  inmigración  principió  a  llegar 
en  mayor  número  del  centro  de  Europa,  empezó  á  operarse 
otra  fusión  de  razas  no  ya  étnicamente  distintas  entre  sí  como 
los  indios  americanos  con  los  africanos  ó  caucases,  sino  entre 
las  dos  familias  cáucasas,  romana  ó  latina,  oriundas  de  Es- 
paña, con  la  del  norte  de  Italia,  de  la  Francia,  que  á  su  vez 
ya  son  el  resultado  de  la  fusión  de  los  germanos  con  los  la- 
tinos y  celtas  y  finahnente  con  la  de  los  ingleses  y  alemanes^ 
formando  en  las  ciudades  de  toda  la  República  y  en  la  cam- 
paña de  muchas  provincias,  una  generación  que  por  todos  sua 
signos  característicos  exteriores  se  distingue  muy  ventajosa- 
mente de  los  habitantes  de  las  demás  Bepúblicas  hispano- 
americanas. 

Esta  diferencia  de  la  nueva  generación  no  se  manifiesta 
únicamente  por  los  signos  exteriores,  sino  más  aun  por  la 
tendencia  de  un  cosmopolitismo  que  indudablemente  no  es 
peculiar  á  las  razas  latinas,  mucho  menos  en  naciones  en  que 
las  tradiciones  coloniales  de  intolerancia,  exclusivismo  y  aisla- 
miento de  otros  pueblos  habían  dominado  durante  siglos. 

Es  realmente  curioso  y  digno  de  estudios  más  profundos  el 
hecho  de  que,  siendo  esta  región  americana — ^la  Bepública  Ar- 
gentina hoy — ^la  que  ha  iniciado  la  lucha  contra  el  poder  colonial 
y  sostenídola  por  casi  doce  años  y  convulsionádose  durante 
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otros  25  años  en  una  guerra  civil,  no  haya  conservado  ni  odio, 
ni  rencores,  ni  contra  los  extranjeros  á  los  que  venció,  ni  entre 
sus  diferentes  partidos. 

¿Sera  el  excelente  clima  j  la  fertilidad  de  su  suelo  que  fa- 
cilitó el  poder  recuperar  pronto  lo  perdido,  de  manera  que  los 
desastres  causados  á  veces  á  familias  por  los  bandos  políticos, 
al  poco  tiempo  pudieron  ser  remediados,  no  heredando  los  des- 
cendientes el  espíritu  de  venganza?  ¿Será  la  cooperación  que 
muchos  ex-jefes  j  oficiales  de  los  ejércitos  napoleónicos  al  des- 
aparecer su  gran  capitán  prestaron  al  ejército  de  la  indepen- 
dencia sudamericana  ?  ¿  Serán  los  largos  y  penosos  sufrimientos 
de  los  argentinos  emigrados  durante  el  gobierno  de  Eosas  para 
países  extranjeros,  y  sus  experiencias  adquiridas  en  otras  na- 
ciones? ¿Será  la  constitución  liberal,  la  más  completa  toleran- 
cia religiosa?  (*) 

Cierto  es  que  recién  la  nueva  Constitución  del  año  1853  es- 
tableció como  precepto  constitucional  el  fomento  de  la  inmi- 
gración, y  desde  ese  año  aumentó  el  espíritu  de  cosmopolitismo, 
no  existiendo  hoy  casi  diferencia  alguna  en  la  vida  social  entre 
argentinos  (nacionales)  y  extranjeros. 

Los  extranjeros  son  por  la  Constitución  aptos  para  todo 
empleo,  exceptuando  la  Legislatura,  la  Administración  de  Jus- 
ticia y  los  altos  puestos  de  Gobierno. 

Existen  hoy  ministros  nacidos  en  el  extranjero,  algunos 


(*)  Leyendo  las  obras  del  general  Mitre  sobre  las  guerras  de  la  Inde- 
pendencia de  la  República  Argentina,  a  Historia  del  General  Belgranov,  j  la 
«Historia  del  General  San  Martín»,  quedé  sorprendido  de  que  el  clero  argen- 
tino era  partidario  de  la  revolución,  y  que  dos  dignatarios  de  la  iglesia  sudame- 
ricana, los  deanes  Funes  de  Córdoba  y  Gorriti  de  Salta,  eran  los  prohombres 
del  movimiento  revolucionario,  en  oposición  á.  las  tendencias  manifestadas  por 
la  curia  romana. 

Este  espíritu  de  independencia  política  contra  toda  intervención  que  venga 
de  Boma,  se  conserva  aún  con  toda  su  fuerza  en  la  iglesia  argentina. 

No  existen,  pues,  « clericales >  ó  im  «partido  clerical»  en  la  interpretación 
que  en  Europa  se  da  á  estos  grupos,  sino  bajo  estas  denominaciones  se  suele 
comprender  hombres  más  ó  menos  religiosos,  que  en  sus  clubs  y  reuniones  fo- 
mentan la  propaganda  entre  las  masas  del  pueblo,  de  ideas  religiosas. 

El  proselitismo  es  desconocido  en  el  país. 
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generales,  profesores,  etc.  En  el  comercio,  en  la  industria  ar- 
gentina forman  la  mayoría  y  muy  á  menudo  asociados  con 
argentinos. 


Crecimiento  de  la  población. — Sobre  este  tema  tan  impor- 
tante existe  ya  mayor  material,  ante  todo  varios  estudios  de- 
mográficos, tanto  analíticos  como  comparativos.  Débense  estos 
estudios  en  los  últimos  tiempos  á  dos  personas,  al  doctor  Fran- 
cisco Latzina,  director  del  Departamento  Nacional  de  Estadís- 
tica y  al  doctor  Alberto  Martínez,  director  del  Departamento  de 
Estadística  de  la  Municipalidad  de  la  capital  federal,  que  tanto 
en  publicaciones  oficiales  como  en  monografías  particulares,  die- 
ron mucha  luz  sobre  la  forma  del  crecimiento  de  la  población  y 
los  factores  que  lo  producen.  Sensible  es  que  no  se  pueda  esta- 
blecer con  exactitud  el  número  actual  de  los  habitantes  en  toda 
la  República,  pues  solamente  la  capital  federal  y  tres  provin- 
cias: Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Córdoba  practicaron  censos 
parciales  con  todos  los  requisitos  de  detalle,  después  del  primer 
censo  de  la  República  de  1869. 

Sin  embargo,  ya  en  el  año  de  1857  levantóse  un  censo  que 
dio  1.211.500  habitantes,  pero  por  las  diferencias  que  se  nota- 
ban en  la  forma  en  que  fué  practicado,  no  se  publicó  ni  ha 
servido  nunca  de  base  á  cálculos  posteriores. 

El  censo  levantado  por  primera  vez  con  todos  los  requisitos 
necesarios  para  llegar  á  un  resxdtado  tan  exacto  como  fuera 
posible,  es  el  de  1869  y  que  arrojó  1.877.490  habitantes,  de  los 
que  1.531.361  eran  argentinos  y  346.130  extranjeros. 

Hoy  se  cuenta  al  rededor  de  4.234.000  habitantes,  habien- 
do aumentado  la  población  en  el  intervalo  de  22  años, en  más 
de  2.300.000  individuos,  dando  así  un  incremento  anual  de  5.5 
por  ciento. 

En  el  cuadro  que  sigue  enumero  la  población  de  cinco  di- 
ferentes años;  en  cuatro  de  ellos  fueron  levantados  censos,, 
siendo  las  cifras  del  de  Diciembre  de  1891  resultado  de  un 
cálculo,  y  en  un  bosquejo  litografiado  la  presento  gráfica- 
mente. 
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La  fórmula  de  que  me  lie  valido  para  calcular  la  actual 
población  de  la  Bepública  en  4.234.147  individuos  no  es  tal  vez 
matemáticamente  exacta,  pero  empíricamente  puede  satisfacer, 
j  es  la  siguiente: 

El  índice  mínimo  del  aumento  de  la  población,  es  decir,  el 
exceso  de  la  natalidad  sobre  las  defunciones,  es  en  toda  la  Be- 
pública  casi  2  por  ciento  anual.  Pero  tomemos  solamente  1 Y2 
por  ciento  anual  7  tendremos  desde  el  año  de  1869,  las  si- 
guientes evoluciones  demográficas. 

1869 

Población  censada 1.877.490 

Aumento  vegetativo  de  ella  en  22  años  a  1  i  por  ciento  anual. . .      619.571 

1870  &  1891 

Exceso  de  inmigración  sobre  la  emigración 1.335.403 

Aumento  vegetativo  de  éstos  a  1  i  por  ciento  anual 440.683 

Suma 4.273.147 

El  número  total  de  los  habitantes  debe,  pues,  ser  de  4.273.147, 
pero  tomando  en  las  provincias  donde  faltaban  datos  exactos, 
números  redondos,  me  resultaron  4.234.147  individuos. 

Me  permito  en  esta  ocasión  hacer  una  observación  que 
pueda  contribuir  á  establecer  como  casi  exacto  el  cálculo  de  la 
población  de  la  República  en  la  cifra  de  4.234.000  á  4.300.000 
individuos,  7  es  la  siguiente : 

El  último  enrolamiento  de  la  guardia  nacional  de  este  año 
da,  según  información  al  respecto,  la  cifra  de  500.000  guardias 
nacionales  inscriptos.  En  el  censo  de  1881  de  Ja  provincia 
de  Buenos  Aires,  figuran  como  guardias  nacionales  inscriptos 
57.795  individuos  entre  17  y  45  años,  y  el  número  total  de  sus 
habitantes  era  de  526.581 ;  de  éstos  eran  393.487  argentinos  y 
138.094  extranjeros.  Como  solamente  los  argentinos  tienen 
la  obligación  de  enrolarse,  resulta  que  los  57.745  enrolados 
formaron  el  14.6  por  ciento  de  la  población  nacional  ar- 
gentina. 

Los  500.000  guardias  nacionales  que  actualmente  figuran 
enrolados,  calculando  que  forman  igualmente  el  14.6  por 
ciento  de  los  nacionales  argentinos,  representan  por  tanto  una 
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población  nacional  argentina  de  3.424.660  individuos  y  agre- 
gando á  ellas 950.000  extranjeros,  como 

«n  otra  parte  calculo,  resulta  que  4.374.660  será  la  cifra  pro- 
bable de  los  habitantes  de  la  Bepública. 

La  diferencia  de  este  cálculo  con  el  que  antes  establezco, 
siendo  ambos,  sin  embargo,  empíricos,  es  pues  solamente  de 
2  ^/^  por  ciento,  y  entre  las  dos  cifras  debe  estar  la  verdad. 

Pero  no  debemos  olvidar  qne  los  territorios  nacionales  in- 
corporados recién  en  1880  ala  civilización  y  administración  de  la 
Bepública,  ocupan  una  superficie  de  1.308.073  kilómetros  cua- 
drtkdos,  quedando  únicamente  1.586.184  kilómetros  cuadrados, 
como  verdadero  teatro  de  civilizadora  explotación,  de  manera 
que  los  3.974.147  habitantes  que  contienen,  representan  2.51 
habitantes  por  kilómetro  cuadiudo.  Tucumán,  que  tiene  9.29 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  es  la  provincia  más  densa- 
mente poblada;  en  seguida  viene  Entre  Eíos  con  4.27  habi- 
tantes, siendo  la  menos  poblada  la  de  Mendoza. 

Los  Estados  Unidos  de  Norte  América  tenian,  según  censo 
de  1880,  5.40  habitantes  por  kilómetro  cuadrado;  hoy  proba- 
blemente tendrán  5.90  á  6,  pues  la  inmigración  en  el  decenio 
de  1880  á  1890  pasa  de  cinco  millones  de  inmigrantes. 

La  Eepública  de  Chile  tenía  en  Enero  de  1880,  según  cal- 
culación sobre  la  base  de  su  censo  de  1875,  2.183.434  habitan- 
tes; en  Diciembre  de  1891  deben  vivir  en  esa  Eepública,  adop- 
tando el  mismo  índice  de  aumento  que  sirvió  para  la  base  del 
cálculo  en  1880,  al  rededor  de  2.420.000  individuos,  correspon- 
diendo á  cada  uno  de  los  537.187  kilómetros  cuadrados  de  su 
superficie,  4.50  habitantes. 

Pero  la  Eepública  de  Chile  recibió  en  el  citado  decenio 
18.000  inmigrantes,  viviendo  hoy  en  ella  cerca  de  30.000  ex- 
tranjeros. 

Si  en  otro  período  de  22  años  el  aumento  de  la  población 
presenta  el  mismo  índice  como  en  el  período  pasado  en  las  dos 
vecinas  naciones,  Chile  y  Argentina,  tendrá  la  Eepública  Ar- 
gentina en  el  año  1912,  7.000.000  de  habitantes  y  la  de  Chile 
4.000.000. 

Los  Estados  Unidos  del  Brasil,  con  la  superficie  de  8.337.218 
kilómetros  cuadrados  y  12.000.000  de  habitantes,  tienen  1.43 
individuos  por  kilómetro  cuadrado. 
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El  índice  del  aumento  annal  no  es  siempre  igaal  durante 
toda  la  época.  En  los  trece  años  de  1869  á  1881  es  de  5.55  por 
ciento  por  año,  en  los  ocho  años  de  1881  á  1889  de  5.60  por 
ciento,  pero  en  los  dos  de  1890  y  1891  solamente  de  2.45  por 
ciento.  La  disminución  del  índice  es  la  consecuencia  de  la 
disminución  de  la  inmigración  en  la  misma  época.  En  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  el  índice  del  aumento  entre  los  dos  censos 
de  1869  á  1887  es  de  18.11  por  ciento  por  año  y  en  el  período 
desde  1887  á  1891  de  11.31  por  ciento  por  año.  La  provincia 
de  Santa  Fe  ejerce,  pues,  mayor  atracción  á  los  inmigrantes  que 
la  de  Buenos  Aires. 

Bespecto  al  aumento  de  habitantes  que  se  había  operado 
en  cada  provincia  en  el  período  de  22  años  que  abarca  este 
cuadro,  brilla  la  de  Santa  Fe  con  259  por  ciento,  ocupando  la 
de  Buenos  Aires  el  tercer  rango. 

£1  aumento  más  rápido  aparece,  sin  embargo,  en  los  territo- 
rios nacionales,  á  pesar  de  no  presentar  más  que  178.7  por 
ciento,  pero  éste  se  operó  en  el  corto  período  de  12  años,  desde 
la  expulsión  de  los  indios  de  estas  tierras. 

El  censo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  del  año  1889,  no 
publicado  aún,  da  á  ella  una  población  de  762.548  habitantes, 
resultando  un  aumento  de  235.961;  por  tanto,  5.3  por  ciento 
por  año  sobre  el  de  1881. 

El  cuadro  de  la  página  anterior  da  el  movimiento  demo- 
gráfico de  las  provincias  habido  en  cada  uno  de  sus  partidos 
(departamentos),  detallando  para  los  años  de  1890  y  1891  el 
aumento  anual  por  el  exceso  de  los  nacimientos  sobre  las 
defunciones. 

Los  partidos  de  numerosa  población  no  son  solamente  los 
situados  cerca  de  la  capital  de  la  Bepública,  como  Barracas^ 
Mamalona,  Quilmes,  Lomas  de  Zamora,  etc.,  etc.,  ó  los  cuya 
cabeza  de  partido  tiene  un  puerto,  como  San  Nicolás,  San 
Pedro  y  Bahía  Blanca;  son  los  partidos  con  grandes  cultivos 
agrícolas  que  se  distinguen  por  el  mayor  número  de  habitan- 
tes, aún  los  que  están  situados  en  el  centro  de  la  provincia, 
distantes  de  la  capital  ó  de  un  puerto.  Ghivilcoy  con  26.156 
habitantes,  Pergamino  con  22.758,  Chacabuco  con  13.545^ 
Bragado  con  11.675,  Nueve  de  Julio  con  11.553,  Olavarría  con 
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14.084,  Lincoln  con  10.497,  Jonín  con  8162,  qne  hace  10  á  12 
años  estaban  aún  en  poder  de  los  indios,  pero  donde  la  agri- 
cultora  es  la  gran  explotación  de  la  tierra,  son  hoy  centros  de 
numerosa  población  y  de  un  gran  bienestar. 

El  aumento  tan  notable  de  la  población  es  indudablemente 
producido  por  los  dos  factores  de  la  natalidad  j  la  inmigración 
juntos. 

Pero  ¿á  qué  cifra  asciende  el  aumento  vegetativo  solo,  sin 
que  á  él  concurra  el  inmigratorio? 

¿Cuántos  de  los  habitantes  de  la  provincia  son  extranjeros 
7  cuántos  argentinos? 

¿Cuántos  argentinos  son  hijos  de  extranjeros,  es  decir,  de 
los  matrimonios  de  extranjeros  con  argentinas  y  viceversa? 

Los  censos  levantados  en  las  diferentes  provincias  en  el 
decenio  pasado  nos  contestan  algunas  de  estas  importantes 
preguntas  que  reproduzco;  pero  como  los  censos  no  fueron 
simultáneamente  levantados,  no  es  posible  hacer  comparacio- 
nes de  equivalencia  perfecta. 

El  siguiente  cuadro  puede  dar  una  idea  del  aumento  de 
extranjeros  en  proporción  al  de  los  argentinos,  según  los  res- 
pectivos censos  de  la  capital  federal,  y  de  tres  provincias  á  las 
que  este  cuadro,  por  falta  de  otros  datos,  tuvo  que  limitarse. 


PROVINCIA 

AÑO 

Argentinos 

Extranjeros 

TOTAL 

Capital  de  la  República  - .  < 

1869 
1887 

89.661 
204.734 

92.158 
228.641 

181.819 
433.375 

Provincia  de  Buenos  Aires  1 

1869 

1881 

1889/90 

254.206 
393.487 
506.678 

63.115 
133.099 
255.870 

317.320 
526.581 
762.548 

Provincia  de  Santa  Fe. . .  < 

1869 
1887 
1891 

75.178 
136.117 
151.408 

13.939 

84.215 

154.830 

89.117 
220.332 
320.000 

Provincia  de  Córdoba 

1889 

293.131 

33.396 

326.527 

El  aumento  presenta,  pues,  las  siguientes  proporciones  en 
cada  uno  de  estos  estados : 
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En  la  Capital: 

período  de  18  años í  argentinos  aumento  de  128.5  por  ciento 

^  (extranjeros       "        "  148.0        " 

JEn  la  Provincia  de  Buenos  Aires: 

período  de  1869  á  1881^11  años  í  ^«^^^ob  aumento  de   54.8  por  ciento 
*^  1  extranjeros       "        »   110.9        '' 

"        ''188141889-8    "    (argentinos         "        "     29.1        " 

(extranjeros       ''        "     92.1        " 

Provincia  de  Santa  Fe: 

período  de  1869  á  1887-18  años  í  arg^^^^os  aumento  de   81.0  por  ciento 
p«™uüu«     ui^u.  ex.*         *""**  I  extranjeros       '^        "  504.2        " 

"        "  1887 á  1891- 2  ^'    (argentinos         "        "     11.2        " 

(  extranjeros       "        "     83.2        " 

Según  este  cuadro  resalta  que  en  cada  10.000  habitantes 
de  las  citadas  provincias  vivían: 

Argentínos  Extranjeros 

en  1887  en  la  Capital  federal 4724 5276 

"    1889     "     Provincia  de  Buenos  Aires.  6645 3355 

"    1891     "  "  ''  Santa  Fe 4942 5058 

T,    1839     77  77  "Córdoba 8978 1022 

"    1891     "  "  "  Entre  Ríos ...  8480 1515 

En  la  última  provincia  calculo  50.000  extranjeros  en  su 
población  de  330.000  individuos. 

Para  constatar  el  índice  del  aumento  vegetativo  en  cada 
año,  tenemos  el  material  exacto  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, según  registro  civil  desde  Enero  á  Diciembre  de  1890,  y  el 
Anuario  Estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  del  año  de 
1891,  cuyos  datos  suministrados  presento  en  seguida. 

El  crecimiento  vegetativo  de  la  población  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  en  el  período  de  cuatro  años  que  sigue  al  censo 
levantado  en  1887  (Anuario  Estadístico  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires)  era  así: 

Enero  1888,  habitantes 437.875 

Diciembre  1888,  aumento  vegetativo  6.002  por  mil  habitantes «.13. 70 
"         1889,        '*  "  8.693    "     "        ''  ..19.85 

"         1890,        *'  "  6.603    "      ''       "  ..15.08 

"         1891,        "  ''  11.577    "     "        '*  ..26.44 

Habitantes  en  Diciembre  1891 470.750    "      "        "  }  j^^j 

Aumento  inmigratorio 64.497  aumento  en  4  años  > 

Total  de  habitantes 535.147  en  31  de  Diciembre  de  1891. 
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Sorprenden  sin  embargo  las  grandes  variaciones  del  creci- 
miento en  cada  nno  de  estos  cuatro  años,  pero  coinciden  igual- 
mente con  notables  diferencias  en  la  mortalidad  de  cada  uno 
de  los  citados  años. 

1888  mortalidad  en  Buenos  Aires  por  1000  habitantes  27.16 

1889  "        "        "  "      "        '*  "        28.15 

1890  *'        "        "  "      "        "  "        29.99 
1991           "        •'        "          "      *'        "             "        26.44 

El  doctor  Alberto  Martínez,  director  del  Departamento  de 
Estadística  de  la  Municipalidad,  atribuye  el  aumento  de  la  mor- 
talidad á  las  enfermedades  infecto-contagiosas  de  los  años  1889 
y  1890. 

Creo  más  bien  que  era  el  efecto  de  las  malas  condiciones 
de  los  conventillos  y  de  la  excesiva  aglomeración  de  individuos 
— ^inmigrantes — en  estas  miserables  viviendas,  demostrándose 
la  mayor  mortalidad  en  los  niños  de  menos  de  un  año  y  preci- 
samente en  aquellas  secciones  de  la  ciudad,  donde  abundan 
estas  casas.  Esta  opinión  mía  es  tanto  más  fundada,  cuanto  con 
las  medidas  enérgicas  de  la  Municipalidad  adoptadas  desde 
mediados  del  año  de  1890,  en  la  vigilancia  de  las  casas  de  in- 
quilinato, ha  disminuido  efectivamente  la  moi*talidad  de  29.99 
á  26.44  y  aumentado  simultáneamente  el  aumento  vegetativo 
de  16.08  á  26.44  por  mil. 

En  la  provincia  resulta: 

Aumento  total  en  los  dos  años 4.24  por  ciento. 

Pero  si  analizamos  cada  año  separadamente  resulta: 

En  el  año  de  1890  un  aumento  de 1.95  por  ciento. 

))    ))     »     »  1891  »         »  »  2.29     »         » 

Si  analizamos  este  aumento  por  las  regiones  de  las  provin- 
cias en  los  dos  años,  tenemos: 

La  región  del  Norte,  la  más  rica,  con  3.875  por  ciento. 

»        ))        »   Centro 4.876    »        » 

»        »        »   Sud 4.755    »        » 

»        »       de  Patagonia  6.038    »        » 

Esta  notable  diferencia,  que  las  varias  regiones  presen- 
tan en  el  aumento  de  la  población,  está  en  oppsición  directa 
con  las  teorías  confirmadas  por  la  experiencia,  que  en  las  tierras 
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más  fértiles  el  aumento  de  la  población  es  mayor  que  en  las 
menos  fértiles,  mientras  que  en  esta  provincia,  en  la  que  la 
fertilidad  disminuye  paulatinamente  bajando  del  norte  al  sud, 
aumenta-  el  númeix)  de  nacimientos. 

Se  explica  este  fenómeno  por  dos  causas :  primero  por  vivir 
muchas  familias  de  los  propietarios  de  la  sección  norte  en  la 
capital  federal,  mientras  que  los  moradores  de  la  campaña  en 
las  otras  secciones,  las  tienen  en  sus  estancias,  y  segundo  por 
existir  mayor  número  de  peones  y  auxiliares  del  trabajo  en  las 
del  norte,  que  son  solteros,  no  aumentando  tanto  los  naci- 
mientos. 

En  general,  este  aumento  es  indudablemente  en  esta  pro- 
vincia mucho  mayor  que  en  las  naciones  europeas,  en  las  que 
el  índice  del  aumento  es  generalmente  menos  de  1  por  ciento, 
con  excepción  de  Grecia,  Inglaterra,  Dinamarca,  Alemania, 
Noruega  y  Suecia.  En  la  República  Argentina  son  los  italia- 
nos que  presentan  la  mayor  fecundidad,  en  seguida  los  alema- 
nes — pero  los  hijos  de  los  extranjeros  son  argentinos. 

Otra  causa  de  este  alto  índice  de  la  natalidad  está  precisa- 
mente en  la  inmigración. 

En  el  censo  de  la  capital  del  año  1887,  en  el  capítulo  «Es- 
tado de  la  Población  de  Buenos  Aires  »  se  analiza  el  número  de 
individuos  entre  15  y  50  años. 

Estos  forman  59.9  por  ciento  de  la  población  total  de  la 
capital,  pero  41.6  por  ciento  eran  extranjeros  y  18.4  por  ciento 
argentinos,  de  manera  que  hay  mayor  número  de  extranjeros 
aptos  para  la  nupcialidad. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  esta  proporción  no  debe 
llevar  diferencias  tan  grandes,  pero  en  cambio  en  la  de  Santa 
Pe,  será  aún  mucho  mayor. 

Es  difícil  establecer  el  número  de  extranjeros  que  viven  in- 
corporados en  toda  la  Eepública.  Pero  existe  la  siguiente  base 
para  calcular  su  número  aproximativo,  á  saber: 

En  los  cuatro  censos  celebrados  en  diversos  estados  en  los 
años  de  1881  á  1889  que  acabo  de  analizar,  ha  sido  constatado 
el  número  de  602.122  extranjeros.  En  Entre  Eíos  se  cuentan, 
según  me  lo  comunicaba  el  laborioso  jefe  de  la  oficina  de  Es- 
tadística, 50.000 
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Desde  1887  hasta  1889  incorporáronse  á  la  Sepúblicar 
413.941  inmigrantes,  la  mayor  parte  en  los  años  de  1888  y 
1889. 

Suponiendo  que  en  los  dos  censos  de  1887  y  1889  se  hayan 
incluido  en  la  respectiva  cifra  160.000  extranjeros,  quedan  aún 
por  agregar  253.941  individuos  y  50.000  que  viven  en  las  de- 
más diez  provincias  y  tendremos  pues : 

Extranjeros  constatados  en  los  censos 602.122 

"  en  Entre  Ríos 50.000 

*'         '  llegados  en  1887  y  1889  (parte  de  ellos)  253.941 
"  que  viven  en  las  diez  provincias  restantes     50.000  - 

Total 956.063 


¿Cuántos  de  los  habitantes  de  la  República  son  hijos  naci- 
dos en  el  país,  de  padres  extranjeros? 

Si  es  cierto  lo  que  calculo,  que  en  la  República  viven  hoy 
956.063  extranjeros,  resultaría  que  de  los  1.335.403  inmigran- 
tes incorporados  al  país  desde  el  año  de  1857,  han  muerto 
379.340  individuos. 

Pero  es  muy  probable,  pues  como  forman  el  70  por  ciento 
de  los  individuos  entre  15  y  50  años,  que  la  mitad  de  los  que 
han  muerto  habrán  dejado  descendencia  y  calculando  que  la 
descendencia  de  los  956.063  sobrevivientes,  incorporados  al 
país  desde  1857,  la  mitad  se  haya  casado,  tendremos  que  más 
ó  menos  700.000  extranjeros  se  habrán  casado,  y  visto  la  gran 
fecundidad  de  sus  matrimonios,  habrán  tenido  á  lo  menos  una 
prole  de  1.200.000  á  1.400.000  individuos. 

Puede,  pues,  calcularse  que  á  lo  menos  la  mitad  de  la  pobla- 
ción de  la  República  está  formada  por  extranjeros  y  sus  hijos 
nacidos  en  el  país,  siendo  los  últimos  por  la  Constitución, 
argentinos. 

De  estos  2.300.000  á  2.500.000  de  habitantes  que  forman 
los  extranjeros  y  sus  descendientes,  á  lo  menos  65  por  ciento 
viven  en  los  tres  estados :  la  Capital  federal,  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y  la  de  Santa  Fe,  10  por  ciento  en  la  de  Entre 
Ríos  y  los  demás  en  las  otras  provincias. 

El  director  del  Departamento  de  Estadística  de  la  Munici- 
palidad, doctor  Alberto  Martínez,  dice  en  su  última  Memoria^ 
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correspondiente  al  año  de  1891  lo  siguiente,  que  me  ha  guiado 
en  mis  cálculos  anteriores. 

«Las  cifras  de  nacimiento  de  cada  nacionalidad,  muestran 
«  que  desde  el  año  de  1882  las  concepciones  de  argentino  con 
«  argentina  disminuyen  en  una  progresión  casi  continua  y  no* 
«  table — 17  por  ciento  del  total  de  nacimientos  en  1882  y  10 
«c  por  ciento  en  1890 — ,  mientras  que  las  de  las  demás  naciona- 
(c  lidades,  particularmente  las  de  italiano  con  italiana,  cuyas 
«c  concepciones  no  sólo  son  el  doble,  sino  que  marchan  en  una 
«  escala  proporcional  casi  creciente  —  88  por  ciento  en  1882, 
a  44  por  ciento  en  1887  y  40  por  ciento  en  1890  —  las  de  espa- 
le fíol  con  española  que  constituyeron  en  1882  el  6  por  ciento  y 
4(  en  1890  el  11  por  ciento;  las  de  francés  con  francesa,  que 
«  formaron  en  1882  el  3  por  ciento  y  en  1890  el  4  por  ciento, 
«  siguen  en  pronunciado  aumento  ». 

No  deben,  pues,  sorprender  las  cifras  sobre  el  número  de 
descendientes  de  los  extranjeros,  que  he  creído  calcular.  La 
autoridad  del  director  del  Departamento  de  Estadística  de  la 
Capital  da  en  pocas  palabras  la  causa  de  este  fenómeno. 


La  provincia  de  Sarda  Fe  presenta  desde  el  primer  censo, 
en  el  que  constaba  su  población  de  89.117  habitantes,  hasta 
fines  del  año  de  1891,  el  mayor  aumento  que  provincia  alguna 
haya  obtenido:  11.78  por  ciento  anual. 

En  mi  informe  presentado  el  3  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado  hice  un  estudio  muy  detallado  con  gran  acopio  de  dato& 
que  reproduzco  aquí. 

El  notable  aumento  de  la  población  está  en  íntimas  rela- 
ciones con  la  inmigración  y  es  consecuencia  directa  de  ella;  pues 
si  bien  la  provincia  es  igualmente  centro  de  atracción  de  los 
habitantes  de  otras  provincias,  éstos  alcanzaban  en  1887  ape- 
nas á  38.185  individuos. 

Según  el  cuadro  m  del  libro  «Población  de  ese  Censo», 
página  51,  existían  en  1887, 186.117  argentinos  y  84.216  ex- 
tranjeros. Siendo  todo  individuo  nacido  en  la  Eepública  ciu- 
dadano argentino,  resulta  que  en  los  136.117  argentinos  figu- 
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ran  igualmente  los  hijos  de  los  extranjeros  nacidos  en  la 
República. 

El  censo  no  analiza  este  guarismo;  dividiremos,  pues,  estos 
136.117  argentinos  en  los  que  son  de  origen  santafecino  j  los 
de  origen  de  otras  provincias. 

Besultan  97.932  nacidos  en  la  provincia  j  38.185  nacidos 
en  otras  provincias. 

Como  la  provincia  de  Santa  Fe  en  el  año  de  1859,  principio 
de  la  colonización,  contaba  probablemente  35.000  habitantes, 
éstos,  si  se  hubieran  unido  solamente  entre  sí,  con  exclusión 
de  todo  elemento  extranjero,  deberían  presentar  en  1887  entre 
62  7  58.000  habitantes,  de  manera  que  de  los  97.932  argentinos 
nacidos  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  cerca  de  40.000  deben  ser 
hijos  de  extranjeros. 

Debemos,  pues,  dividir  la  población  total  de  la  provincia  de 
Santa  Fe  en  1887,  así: 

Habitantes 220.332 

De  éstoS;  argentinos  nacidos  de  padres  argenti- 
nos de  origen  santafecino 58.900 

Argentinos  de  otras  provincias 38.185 

"         nacidos  de  padres  extranjeros 39.032 

Extranjeros 84.215    220.332 

De  manera  que  de  estos  220.332  habitantes  que  la  provin- 
cia tenia  en  1887,  124.147  individuos  eran  en  1887  extranjeros 
j  argentinos  hijos  de  extranjeros;  más  que  55  por  ciento  de 
toda  la  población. 

He  tratado  de  determinar  el  número  de  habitantes  de  la 
provincia,  pero  no  me  ha  sido  posible. 

Si  bien  funciona  ya  en  toda  la  provincia  el  Registro  de 
matrimonio  civil,  no  existe  un  registro  civil  sobre  nacimientos 
y  defunciones,  sino  registros  parroquiales  sobre  bautismos  y 
los  registros  municipales  sobre  permisos  de  entierro. 

Estos  tienen  que  ser  forzosamente  defectuosos.  La  dife- 
rencia de  religión  de  los  padres  en  los  extranjeros,  á  más  sien- 
do facultativa  y  no  obligatoria  la  solemnidad  del  bautismo,  y  á 
pesar  de  tener  los  datos  respectivos  de  bautismos  efectuados 
en  las  ciudades  de  Santa  Fe  y  Rosario  de  los  bautismos  cató- 
licos y  en  Esperanza  de  católicos  y  protestantes,  representan 
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^stos  únicamente  el  movimiento  de  la  población  en  estos  ties 
centros  y  ann  asi,  por  la  razón  arriba  expaesta,  mny  defi- 
•cientes. 

De  las  otras  parroquias  de  la  campaña  no  he  recibido  datos, 
á  pesar  que  el  limo,  señor  Obispo,  residente  hoj  en  Santa  Fe, 
me  los  había  prometido. 

Major  seguridad  para  calcular  la  población  actual  ofrecen 
los  datos  que  la  Comisaría  General  de  Inmigración  ha  tenido  á 
'bien  de  proporcionarme  sobre  el  movimiento  inmigratorio  que 
aun  hoj  j  por  mucho  tiempo  será  el  factor  más  importante 
del  aumento  de  la  población. 

Consignaré,  pues,  á  continuación  unos  cuadros  sobre  pobla- 
•ción  j  su  aumento  probable,  estudiándolo  por  las  dos  faces  del 
aumento  vegetativo  j  aumento  inmigratorio,  tomando  por 
base  los  guarismos  que  arrojan  los  trabajos  estadísticos  del 
4octor  Carrasco,  autor  de  la  publicación  voluminosa  y  muy 
bien  estudiada  del  Censo  de  la  provincia,  de  1887. 

Debo  declarar,  para  evitar  juicios  erróneos,  que  los  cálcu- 
los que  presento  son  esencialmente  conjeturales  é  hipotéticos, 
pero  creo  que  representan  el  mínimo  de  la  población  actual 
probable  de  la  provincia. 

<:iudad  de  Santa  Fe  (dos  parroquias J  : 

Junio      1887  Habitantes  censados 15.099 

Diciembre     ''     Bautismos  desde  Julio 394 

"  1888  "  en  el  año 960 

"  1889         "  "  "    "    1.216 

"  1890         "  ''  "    "    1.309 

Junio       1891  "  "  "    "    1.617       5.496 

Total 20.595 

Brfuncumes  (Boletos  de  entierro): 

Diciembre  1887  (De  Julio  á  Diciembre) 465 

"  1888 enelaño 954 

"  1889 "    "    "    ....     984 

"  1890  (había  difteria)   "    "    "    ....  1.331 

Junio       1891  (De  Enero  á  Junio) ,     591        4.326 

Sobrevivientes 16.270 

Aumento:  1.13  por  ciento  por  los  4  años  en  conjunto,  ó 
fiea  0.28  por  ciento  por  año. 
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Ciudad  del  Rosario: 

Junio      1887  Habitantes  censados 50.914- 

Bdciembre     "     Bautismos  (6  meses) 2.540 

"  1888         "  (laño) 1.953 

"  1889         "  "      1.769 

"  1890         "  "      3.833 

Junio      1891 1.920      12.015 

Total 62.929^ 

Defunciones  (Boletos  de  entierro): 

Diciembre  1887  (6  meses) 1.469 

''  1888  (laño) 2.623 

"  1889        "      3.470 

"  189Ó       "      3.770 

Junio      1891  (6  meses) 1.334      12.666 

Sobrevivientes 50.263 

Disminución:  3.22  por  ciento  por  los  4  años  en  conjunto^ 
ó  sea  0.81  por  ciento  por  año. 

Ciudad  de  Esperanza  fuña  parroquia  católica  y  un  templo  pro- 
testante) : 

Junio      1887  Habitantes  censados  en  la  colonia...        4.426 

Diciembre     "     Bautismos  católicos 176 

"  1888         "  "        323 

'^  1889         "  "        286 

"  1890         "  " 293 

Junio      1891         "  "        141 

Bautismos  protestantes  en  los  4  años 386        1.605 

Total... 6.031 

JD^nciones  f Boletos  de  entierro): 

Diciembre  1887  (6  meses) 76 

"  1888  (1  año) 182 

"  1889        ''      127 

»  1890        "      150 

Junio      1891  (Omeses) 77^  612 

Sobrevivientes 5.419 

Aumento:  23.44  por  ciento  por  los  4  años  en  conjunto  6> 
sea  5.86  por  ciento  por  año. 

Los  guarismos  que  arrojan  estos  tres  cuadros  se  prestan  & 
serias  reflexiones. 

Si  los  datos  de  los  registros  parroquiales  de  bautismos  j 
los  municipales  de  defunciones, — estas  últimas  serán  tal  ves 
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^nás  exactas, — fueran  la  expresión  verdadera  del  movimiento 
vegetativo  de  la  provincia,  resoltaría  el  hecho  muj  inverosí- 
mil que  la  ciudad  de  Santa  Fe  aumentó  en  cuatro  años  su 
población  por  la  vía  vegetativa  en  1.13  por  ciento,  0.28  por 
ciento  por  año,  que  el  Bosario  presentó  una  dismmucián  (vege- 
ixktiva)  en  estos  4  años  de  3.22  por  ciento  ó  0.81  por  ciento  por 
^P»  7  C[^^  solamente  la  ciudad  de  Esperanza  presentó  un  au- 
mento vegetativo  de  22.5  por  ciento  ó  5.62  por  ciento  por  año. 

Estamos,  pues,  en  la  triste  alternativa  de  suponer  que: 

1^  La  situación  higiénica  de  las  ciudades  más  importantes 
•de  la  provincia  es  Tna.lfsima  ó— 

2i^  Que  los  actuales  registros  sobre  el  movimiento  de  la  po- 
blación no  expresan  ni  por  muy  poco  su  movimiento  vegetativo. 

Este  defectuoso  estado  de  una  de  las  partes  más  importan- 
tes de  la  administración  pública,  puede  únicamente  ser  reme- 
diado por  el  pronto  funcionamiento  de  los  registros  civiles. 

Felizmente  la  inverosimilitud  de  los  datos  parroquiales  no 
confirma  la  suposición  primera. 

Para  sacar,  sin  embargo,  un  término  medio  del  aumento 
vegetativo  probable  de  la  población  de  la  provincia  desde  Jimio 
de  1887  á  Julio  de  1891,  he  recurrido  á  otro  medio  de  cálctdo, 
dividiendo  la  población  en  urbana  y  rural  que  arroja  el  censo 
citado  de  1887,  j  aumentar  la  población  urbana,  compuesta  en 
su  mayoría  por  argentinos  en  los  que  abundan  los  menores  de 
15  años,  por  un  crecimiento  anual  de  uno  por  ciento  solamente; 
y  la  rural,  en  la  que  predominan  los  adultos  mayores  de  15 
años,  por  el  crecimiento  anual  de  5.86  por  ciento  como  resulta 
por  el  cuadro  «  Colonia  de  Esperanza  »,  á  pesar  que  el  doctor 
Carrasco  asigna  á  toda  la  provincia  de  Santa  Fe  un  crecimiento 
anual  de  6.7  por  ciento.  Adopto  este  índice  por  no  aparecer 
exagerado  así  por  el  mismo  período. 

Tenemos  pues : 

Población  urbana  Población  rural 

1887  Junio 105.091  115.241 

1891       ;,  Aumento  por  4  años  Aumento  por  año  5.86 

4  por  ciento .  -      4.204       por  ciento 27.012 

Suman ,,  109.295  142.253 

Suma  total. . . .  251.548  individuos. 
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Este  método^  aunque  matemáticamente  tal  vez  no  es  exacto,, 
creo  debe  aproximarse  á  la  verdad;  en  todo  caso  el  aumento^ 
Tegetativo  no  debe  ser  menor. 

Más  f  &CÜ  es  establecer  el  anmento  inmigratorio  qne  se  h^ 
producido  desde  Jnlio  del  año  de  1887  al  mismo  mes  de  1891* 

Los  datos  estadísticos  que  suministra  anualmente  la  oficina 
de  Estadística  del  Departamento  General  de  Inmigración,  que 
con  una  minuciosidad  escrupulosa  publica  desde  varios  a&os 
el  movimiento  inmigratorio  de  la  Bepública,  j  cuja  exactitud 
no  admite  duda,  consignan  los  siguientes  números : 

1887 15.088 

1888  un  año 18.075 

1889  „    „   24.003 

1890  „    „   9.920 

1891  seis  meses 3.529 

Total  de  inmigrantes  internados    70.615 

Agregados  á  estos  los  habitantes 
en  1887 220.332 

Agregados  á  estos  anmento  vege- 
tativo  ,    35.419 

326.366 


Deberáse,  pues,  tener  en  la  provincia  326.366  habitantes» 
Pero  estos  326.366  habitantes  no  representan  los  que  exis- 
ten hoy  efectivamente,  pues  como  el  departamento,  si  bien 
publica  periódicamente  las  envigrueiones  del  país,  no  las  puede 
dividir  por  provinciets,  en  las  que  antes  han  vivido,  y  supo- 
niendo que  el  10  por  ciento  del  total  de  los  emigrados, — pues 
se  ha  notado  que  la  mayor  parte  de  los  emigrados  pertenecen 
á  los  oficios  ambulantes  que  jamás  abundarán  en  la  provincia, 
á  más  que  ni  en  las  ciudades  ni  en  la  campaña  se  nota  escasez 
de  brazos,— son  á  lo  sumo  aqueUos  emigrantes  que  hayan 
vivido  en  la  provincia,  resultaría  lo  siguiente: 

La  emigración  habida  en  el  período  del  1^  de  Julio  de  1887 
al  80  de  Junio  de  1891  es  de — 

1887 6.815  individuos 

1888 16.842 

•  1889 70.649 

1890 52.261 

1891 .,  54.716 

Total 201.283 
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Tendremos  pues: 

Habitantes  que  según  aumento  vegetativo  é  inmigra- 
torio debe  tener  la  provincia 326.366 

Salidas  por  emigración .,     20.128 

Quedan  en  la  provincia 306.238  individuos 

Probable  número  de  habitantes  en  Julio  de  1891 — 306.238. 

El  mencionado  censo  de  1887  da  los  siguientes  números  de 
habitantes  según  sus  nacionalidades: 

Argentinos 136.117 

Extranjeros 84.215 

Pl^scindiré  en  la  distinción  de  argentinos  criollos  y  argen- 
tinos hijos  de  extranjeros,  pues  al  fin  ambos  son  argentinos 
legítimos  7  puros,  aunque  por  el  estudio  demográfico  no  deja 
de  tener  interés,  j  trataré  de  establecer  el  número  de  extran- 
jeros que  existen  hoy  en  la  provincia. 

Según  el  cuadro  anterior,  ingresaron  á  la  provincia  desde 
1887  á  JuUo  de  1891. 

Extranjeros 70.615 

En  1887  vivían  según  el  censo .     84.215 

Total 154.830 

Deduciendo  de  éstos  la  emigración, 
aunque  algunos  habrán  llevado  sus 
bijos  argentinos ,    20.128 

Deben  vivir  en  la  provincia: 

Extranjeros 134.702 

Argentinos ,.  171.536 

Total 306.238 

Los  extranjeros  forman,  pues,  el  45.25  por  ciento  de  los 
habitantes  de  la  provincia. 

Anteriormente  he  calculado  el  aumento  vegetativo  de  la 
población  según  su  ubicación,  en  urbana  j  rural,  llegando  al 
resultado  que  por  la  procreación  debe  ser  en  1891  la  siguiente:. 

La  población  urbana  de 109.295 

„         „         rural 142.253 
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El  aumento  inmigratorio  desde  1887  á  1891,  es  de  60.487 
individuos,  j  como  probablemente  la  emigración  se  reclutaba 
^itre  los  elementos  urbanos  con  preferencias,  creo  no  equivo- 
carme en  suponer  que  75  por  ciento  de  la  inmigración  que  se 
ka  radicado  en  la  provincia  desde  1887,  pertenece  á  la  parte 
rural. 

Tendremos,  pues,  en  1^  de  Julio  de  1891 : 

Población  urbana 126.120 

„        rural -  180.113 

306.238 
Agregando  á  esta  suma  el  aumento  ve- 
getativo y  la  inmigración  desde  Julio 
á  Diciembre  con 13.762 

Tendremos  á  fines  de  Diciembre 320.000  habitantes 

Tin  muj  distinguido  sacerdote,  cura  de  la  parroquia  de 
Kuestra  Señora  del  Carmen,  en  Santa  Fe,  el  reverendo  canó- 
nigo doctor  Bomero,  me  observó  que  los  datos  que  publiqué 
sobre  los  bautismos  de  la  provincia  del  Bosarío  eran  erró- 
neos, prometiéndome  rectificarlos  oportunamente.  Pero  como 
hasta  hoj  no  he  recibido  las  rectificaciones,  lo  que  me  es 
sensible,  me  veo  en  la  necesidad  de  dejar  inalterados  los 
datos  citados.  Participo  igualmente  de  la  opinión  del  doctor 
Somero,  j  así  también  habíalo  manifestado  indirectamente  en 
ese  informe. 


Entre  Ríos — El  aumento  de  esta  provincia  debe  haber  sido 
grande  desde  el  censo  del  año  1869,  en  cuya  época  contáronse 
134.271  habitantes,  calculándolos  hoy  en  330.000. 

Reproduzco  el  cuadro  del  movimiento  demográfico  de  la 
Provincia,  que  me  ha  facilitado  el  laborioso  Director  del 
Departamento  de  Estadística  de  la  Provincia;  pero,  como  este 
mismo  funcionario  me  dice,  no  puede  servir  como  base  de 
cálculo  seguro  para  el  número  de  sus  habitantes.  Son  bau- 
tismos y  defunciones!  Solamente  un  registro  civil  con  sus 
detalles  legalmente  anotados,  puede  subsanar  este  defecto, 
que  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  se  nota: 
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MoTimlento  demogrAAoo  lutbldo  en  la  FroVinoia  de  EIntre  Rfos 

en  los  aAos  de  1882  &  1801 


EXCESO 

AÑO 

BAUTISMOS 

MX7EBTES 

DE 

* 

NACIMIENTOS 

1882 

6515 

3406 

3109 

1883 

6332 

2416 

3916 

1884 

6224 

374S 

2476 

1885 

8054 

2659 

5395 

1886 

7489 

3400 

4089 

1887 

8187  ' 

2690 

5497 

1888 

7983 

3619 

4364 

1889 

8278 

3476 

4802 

1890 

8582 

3596 

4986 

1891 

8876 

3707 

5169 

Total 

76.520 

32.717 

43.803 

Córdoba — ^Practicó  un  censo  en  el  año  de  1889,  que  di6  la 
cifra  de  326.527  habitantes.  La  obra  completa  aun  no  está 
publicada. 

El  aumento  yegetatívo  desde  ese  año  j  los  numerosos  agri- 
•cultores  extranjeros  que  se  establecieron  en  sus  79  colonias, 
deben  haber  aumentado  la  cifra  á  la  de  390.000  individuos  en 
que  calctdo  el  número  actual  de  sus  habitantes. 

Otros  datos  oficiales  no  he  podido  reunir. 

En  esta  provincia  tan  extensa  es  aún  más  difícil  reunir 
datos  estadísticos  de  las  parroquias  que  en  la  de  Entre  Bíos. 

Ciertas  provincias  como  Mendoza  j  San  Juan  han  recibido 
desde  la  conclusión  del  ferrocarril  Buenos  Aires  al  Pacífico  j 
su  continuación  del  Gran  Oeste  Argentino  hasta  San  Juan, 
un  muj  considerable  número  de  inmigrantes.  En  Mendoza  he 
visto  un  barrio  entero,  el  de  San  Martín,  habitado  casi  exclu- 
sivamente por  franceses. 

En  todas  sus  calles  se  ven  enseñas  francesas. 

Muchos  chilenos  viven  en  la  provincia. 

En  San  Juan  vive  un  gran  número  de  andaluces,  viticulto- 
res; á  más,  muchísimos  chilenos,  cuyo  control  no  figura  en  la 
estadística  del  Departamento  de  Inmigración. 

En  Tucumán  encontré  muchos  extranjeros,  franceses  j 
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yasooB  sobre  todo,  en  seguida  españoles  y  alemanes.  Italianos 
menos. 

De  Ik  provincia  de  la  Bioja  y  Catamarca,  no  tengo  datos; 
me  he  guiado  por  infoimes  particnlares. 

En  Salta  y  Jujuy  viven  muchos  bolivianos.  En  Salta  gran 
número  de  alemanes  y  chilenos. 


Inmigración — Si  bien  el  aumento  vegetativo  es  en  la  Bepú- 
blica  mayor  que  en  Europa,  debido  á  la  mayor  facilidad  de 
vida  y  de  poder  adquirir  más  fácilmente  un  bienestar,  no  seria 
él  sólo  suficiente  para  encaminar  al  país  á  llenar  el  destino  al 
que  por  su  extensión  y  su  fertilidad  está  preparado. 

Sin  inmigración,  la  República  no  progresará  mucho,  esto 
es  evidente.  Los  Estados  Unidos  deben  su  inmenso  progreso 
únicamente  á  la  incorporación  de  los  mülones  de  inmigrantes, 
que  á  la  par  que  connumieron  los  productos  nacionales,  los 
aumentaron  fabulosamente,  fertilizando  sus  campos  desiertos, 
creando  nuevos  valores  y  enriqueciendo  al  país,  al  Gobierno  y 
á  si  mismos. 

También  en  la  República  Argentina  el  fomento  de  la  inmi- 
gración era  desde  el  año  de  1852  la  continua  preocupación  del 
Gobierno  Nacional  y  los  que  han  seguido  con  atención  la 
legislación  argentina  en  materia  de  inmigración,  siempre  muy 
buena,  solamente  á  veces  errónea  por  los  elementos  que  em- 
plearon, confirman  que  nunca  retrocedió  ante  gasto  alguno 
que  creía  eficaz  al  objeto. 

Se  habla  de  inmigración  espontánea  creyendo  que  ella  sola 
podrá  realizar  el  anhelado  fin  de  poblar  tres  millones  de  kiló- 
metros cuadrados,  y  se  olvida  que  á  la  distancia  de  seis  á  siete 
mil  millas  el  eco  de  los  agricultores  que  puedan  llamar  á  otros, 
viene  ya  muy  debilitado  á  su  destino. 

Es  cierto  que  algo  es  algo,  pero  esto  no  es  suficiente. 

Lo  han  comprendido  los  Estados  Unidos,  el  Brasil  y  la 
Australia;  los  primeros  á  2000  millas  de  Europa  y  sus  gobier- 
nos se  han  visto  obligados  á  promover  oficialmente  (inmi- 
gración artificial  no  creo  nombre  adecuado)  la  incorporación 
de  brazos  europeos  á'sus  escasas  poblaciones. 


s    . 


i 


( 


—  91  — 

Creo  oportuno  reproducir  un  articulo  mío,  publicado  el  10 
de  Majo  de  1890,  en  el  diario  «La  Argentina»,  pues  las  supo- 
sicioneB  que  en  él  había  manifestado  se  han  cumplido  casi 
literalmente. 

«  La  estadística  europea  no  ha  podido  hasta  ho j,  por  falta 
de  material  adecuado,  establecer  las  teorías  j  fijar  los  prin- 
cipios j  fórmulas  á  las  que  los  movimientos  emigratorios 
obedecen. 

«Respecto  á  la  cantidad  de  los  emigrados,  se  ha  observado 
en  la  mayor  parte  de  las  naciones,  que  la  emigración  es  máa 
numerosa  en  los  años  de  prosperidad  general,  que  en  los  años 
de  depresión  económica,  sea  ésta  resultado  de  malas  cosechas, 
ó  de  languidez  de  las  industrias,  ó  de  especulaciones  impro- 
ductivas. 

« Se  oje  en  Italia  manifestar  la  opinión  de  que  es  muy 
probable  que  la  emigración  permanente  podría  disminuir,  pero 
aumentar  la  temporaria,  j  se  ftindan  con  razón  en  el  notable 
progreso  de  la  industria  italiana  constatada  en  muchas  ezpo» 
sidones,  como  también  en  el  mejoramiento  de  las  condiciones 
de  arrendamiento  de  tierras. 

a  El  Departamento  de  Estadística  del  reino  de  ItaUa  clarifica 
efectivamente  la  emigración  en  permanente  j  pasajera,  j  desde 
el  año  de  1876  da  los  siguientes  datos: 

A-  Emigración       Emigración  per-        m  .^ 

pasajera  manente 

1876 89.015 19.756 108.771 

1877 78.126 21.087......  99.213 

1878 77.733 18.535 96.268 

1879 79.007 40.824 119.831 

1880 81.967 37.934 119.901 

1881 94.225 41.607 135.832 

1882 95.814 65.748 161.562 

1883 100.685 68.416 169.101 

1884 89.001 57.994 146.995 

«Ante  todo,  son  los  italianos  meridionales  que  forman  el 
mayor  número  de  la  emigración  pasajera,  no  tanto  los  lom- 
bardos, piamonteses  y  genoveses. 

«Que  por  contra  existe  entre  los  estadistas  europeos  la 
opinión  de  que  la  emigración  del  norte  de  Europa  no  dismi- 
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nuirá  notablemente^  á.  pesar  del  mayor  bienestai:  actnal  de 
los  obreros,  pero  tmicamente  por  el  aumento  más  rápido  de  la 
población,  j  ante  todo — j  esto  es  fundamental — por  ser  diñcil 
á  la  agricTiltnra  europea  luchar  con  ventaja  contra  las  pro- 
ducciones similares  de  los  continentes  de  ambas  Américas. 

«Esta  opinión  mía,  manifestada  en  otra  ocasión  según  las 
versiones  europeas,  j  que  entonces  al  acaso  hice  mías,  pues  no 
tenía  aún  a  mi  disposición  material  suficiente  para  fundarla, 
pero  la  creía  muy  razonada  por  comparación  superficial  de  las 
llegadas  de  inmigrantes  á  esta  Bepública,  fué  combatida  por 
-dos  periódicos  de  la  capital.  No  me  permití  entonces  entrar 
en  una  polémica,  pues  no  estaba,  por  los  motivos  antedichos, 
muy  seguro  de  mis  aseveraciones. 

«Hoy  con  mejores  datos  reunidos,  y  teniendo  a  la  vista  un 
estudio  muy  prolijo  del  estadista  alemán  doctor  Sering  y  del 
americano  Burke — «European  Settlements  in  América» — no 
solamente  puedo  confirmar  mis  opiniones  vertidas  en  esos 
artículos,  sino  aun  ampliarlas  con  las  siguientes  observaciones. 

«Los  Estados  Unidos  de  América  del  norte  levantan  anual- 
mente desde  1820,  y  la  Eepública  Argentina  desde  1857,  esta- 
dísticas muy  prolijas  sobre  el  movimiento  inmigratorio  en  sus 
territorios,  y  dicho  sea  de  paso,  estas  publicaciones  superan 
en  mucho  las  respectivas  de  los  gobiernos  europeos. 

«De  estpiS  publicaciones  resulta  lo  siguiente: 

Inmigración  en  los  Estados  Unidos:  individuos 

Desde  1776  á  1820  más  6  menos 256.000 

' '      1820  á  1840  según  estadística 750.899 

"      1840ál888     ''  ''         12.166.501 

En  114  años  un  total  de  inmigrantes 13.173.400 

Inmigración  á  la  Eepública  Argentina: 

Desde  1857  á  1888  según  estadística 1.624.797 

A  deducir  las  salidas  probables  20  por  ciento       325.000 

Quedaron  á  fines  de  1888 1.299.797 

1880 

Entradas 289.014 

SaHdas 40.649  saldo  248.365 

1800 
Enero  á  Abril: 

Entradas 62.176 

SaHdas 19.828  saldo  42.348 

En  31  años  total  de  inmigrantes 1.590.510 
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«  Este  movimiento  inmigratorio  no  representa  siempre  nna 
línea  ascendente  de  iguales  proporciones.  Muy  lejos  de  esto, 
presenta  la  inmigración  tanto  en  los  Estados  Unidos  como  en 
la  República  Argentina^  nna  linea  ondulada  cajas  curvas  son 
cada  año  más  grandes. 

ttPero  las  crisis  comerciales  ó  económicas — como  más  abajo 
probaré — ^producen  curvas  más  reducidas  ó  más  ensanchadas. 

«  Estas  curvas,  que  representan  gráficamente  las  oscilaciones 
de  la  inmigración,  permiten  reconocer  fácilmente  Jas  causas  de 
BU  aumento  ó  disminuciones  periódicas  en  ambas  naciones. 

«Hasta  el  año  de  1840  la  inmigración  á  los  Estados  Unidos 
estaba  siempre  abajo  de  la  cifra  de  cien  mil,  recién  en  1841 
empezó  á  pasarla,  presentando  en  1848  cerca  de  227.000,. 
j  en  el  año  de  1854  ja  428.000,  á  pesar  de  las  malas  cosechas 
en  Europa,  del  muy  alto  precio  del  trigo  j  de  los  otros  produc- 
tos del  suelo,  del  languidecimiento  de  las  industrias,  causado 
todo  perlas  varias  revoluciones  del  año  de  1848  en  Francia, 
Austria  j  Alemania,  la  guerra  austro-italiana,  la  insurrección 
grandiosa  de  Hungría  j  la  guerra  de  Crimea. 

«Pero  en  esos  años  la  inmigración  á  los  Estados  Unidos  se 
componía  casi  exclusivamente  de  irlandeses,  a  quienes  las  com- 
pañías americanas  de  colonización  concedían  pasajes  gratuitos 
con  el  tácito  beneplácito  del  gobierno  inglés. 

«En  1855  cesaron  estas  concesiones,  bajó  la  inmii^raeión^  pre- 
sentando en  1855  250.000  individuos,  pero  cambió  de  carácter 
j  procedencia:  eran  ja  alemanes  en  su  major  parte,  individuos 
con  algunos  medios  j  pequeños  capitales  ahorrados  en  las  bri- 
llantes cosechas  de  los  años  1854  j  1855. 

«En  la  República  Argentina  no  existía  todavía  un  movi- 
miento notable  de  inmigración — no  tanto  por  el  estado  aún 
indefinido  de  su  organización  política  como  por  la  escasa  comu- 
nicación j  los  pasajes  caros  de  los  vapores  de  Europa  á  Bue- 
nos Aires. 

«En  el  año  de  1857  estalló  la  gran  crisis  comercial  j  banquera 
en  Inglaterra  j  Estados  Unidos,  efecto  de  la  inmoderada  espe- 
culación j  construcciones  de  ferrocarriles  en  ambas  naciones, 
j  que  afectó  de  tal  manera  al  gran  Banco  de  Inglaterra,  que 
éste  se  vio  obligado  á  suspender  por  algún  tiempo — esto  ja 
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por  tercera  vez — la  Bankact  de  Peel^  causando  tm  sacudimieiito 
terrible  en  todo  el  continente  enropeo. 

«La  inmigración  a  los  Estados  Unidos  bajó  en  1857  áll9.000 
individuos  y  en  1862  á  89.000. 

«En  la  República  Argentina  se  mueve  en  los  mismos  años  la 
cifra  con  dificultad  j  pesadez  entre  4658  j  6716  personas. 

«Debemos  agregar  que  en  el  año  de  1837  durante  una  crisis, 
j  la  epidemia  del  cólera  en  Europa,  se  suspendió  por  segunda 
vez  en  Londres  la  Bankact,- j  bajó  la  inmigración  de  79.000  á 
39.000  individuos. 

«Los  años  prósperos  en  toda  la  Europa  de  1863  á  1873  ele- 
van la  cifra  de  inmigrantes  en  los  Estados  Unidos  de  174.000 
á  459.000. 

«En  la  Eepública  Argentina  se  produce  en  ese  decenio  el 
mismo  crecimiento  de  la  inmigración,  subiendo  de  10.408  á 
76.332  individuos. 

«Pero  los  años  de  mayor  oscilación  en  linea  descendente  se 
nota  desde  el  año  de  1873  á  1879,  durante  la  más  larga  j  más 
aguda  crisis  que  afligió  al  universo  en  este  siglo. 

«En  los  Estados  Unidos  baja  la  cifra  de  inmigrantes  de 
469.000  en  1873,  á  138.000  en  1878,  mejorando  algo  en  1879, 
pero  ya  en  1880  se  eleva  nuevamente  á  457.000,  en  1881  a 
669.000,  y  en  1882  á  la  cifra  más  alta  que  hasta  hoy  los  Esta- 
dos Unidos  |>resentan:  á  789.000. 

«Los  mismos  fenómenos  se  manifiestan  en  la  Bepública  Ar- 
gentina. En  1873  llegan  76.332  individuos,  en  1876  solamente 
30.965,  elevándose  lentamente  á  55.155  en  1879,  conservándose 
al  rededor  de  45.000  en  los  años  de  1880  y  1881,  tomando  un 
nuevo  impulso  en  1882  con  52.000,  y  aumentando  desde  1883 
continuamente,  hasta  presentar  en  1889  la  cifra  mayor  conocida 
hasta  hoy  de  289.014  individuos. 

«Pero  en  los  cuatro  meses  de  este  año  la  inmigración  á  la 
Bepública  Argentina  ha  disminuido,  presentando  62.176  en- 
tradas y  19.828  salidas,  habiéndose  por  tanto  incorporado  de- 
finitivamente á  su  población  42.348  individuos. 

«Coincide  con  esta  disminución  la  mala  situación  económica^ 
de  los  grandes  centros  industriales  y  comerciales  de  Europa, 
su  cosecha  algo  deficiente  del  año  pasado,  el  retraimiento  de 
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los  capitales,  la  restricción  del  crédito,  consecuencia  de  los 
varios  krachsy  que  se  produjeron  el  año  pasado  en  Europa, 
citando  solamente  el  de  las  empresas  del  Panamá,  del  sindicato 
de  cobre  de  la  Caisse  d'Escompte  de  París,  el  del  sindicato  de 
hierro  en  Berlín,  de  los  diamantes  en  Londres,  la  suspensión 
de  pago  de  varios  Bancos  de  Italia,  que  según  la  Netie  Freie 
Presse  de  Yiena  causaron  en  Europa  pérdidas  casi  efectivas  de 
más  de  tres  mil  millones  de  francos,  que  puede  considerarse 
en  su  mayoría  como  desaparición  de  ahorros  pequeños. 

«Creo,  pues,  que  á  estos  factores  débese  atribuir  la  dismi- 
nución momentánea  de  la  inmigración  á  la  Bepública,  j  es 
muj  probable  que  igual  disminución  de  la  ÍDmigración  se  ha- 
brá producido  en  los  Estados  Unidos. 

«Bespecto  de  las  salidas  ó  emigración  de  los  inmigrantes, 
hase  notado  desde  varios  años  lo  siguiente: 

«Generalmente  se  componen  los  salientes  de  peones  italia- 
nos, que  en  los  meses  de  Noviembre  llegan  al  país,  para  las 
faenas  de  la  cosecha  de  trigos,  para  volver  á  Europa  en  Abril 
y  Mayo,  y  ocuparse  allá  en  los  mismos  trabajos  en  Junio  y 
Julio.  Debemos  agregar  que  sin  este  auxilio  de  brazos,  sería 
imposible  en  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre  Bíos  y  Córdoba, 
levantar  la  cosecha  del  millón  de  hectáreas  sembradas  con  trigo. 
Estas  salidas  constituyen  casi  siempre  el  20  á  25  por  ciento  de 
las  llegadas  del  año  anterior.  Es  probable  igualmente  que  la 
suspensión  actual  de  muchas  obras  públicas  y  particulares  haya 
causado  en  estos  cuatro  meses  de  1890,  una  salida  de  obreros 
y  peones  de  trabajos  urbanos. 

«Pero  lo  que  es  cierto  y  lo  confirman  igualmente  mis  infor- 
mes tomados  en  la  Comisaría  General  de  Inmigración,  no  parece 
haber  salido  de  la  Bepública  agricultores  establecidos  ya  desde 
años  anteriores,  pues  no  se  conocen  ventas  de  chacras  agríco- 
las; al  contrario,  el  pedido  de  compra  de  tierras  subdivididas 
ha  aumentado  en  este  año,  igualmente  que  pedidos  de  arren- 
damientos. 

«La  inmigración  italiana  en  su  mayoría  tiende  á  tomar  el 
carácter  de  temporaria,  parte  para  los  trabajos  de  la  cosecha 
de  otras  regiones,  parte  igualmente  para  suplir  de  brazos  del 
sud  de  Italia — Ñapóles  y  Sicilia — á  las  construcciones  urbanas 
y  de  vías  férreas. 
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«Por  el  contrario  notamos  un  cambio  muy  favorable  y  siem- 
pre constante  del  norte  y  centro  de  Europa,  compuesto  sus  ele- 
mentos de  artesanos  y  agricultores  con  pequeños  capitales,  que 
al  poco  tiempo  de  un  nuevo  aprendizaje  para  aclimatarse  y 
ajustarse  6,  las  costumbres  y  necesidades  de  nuestras  indus- 
trias y  agricultura,  se  radican  en  el  país,  estableciéndose  sea 
como  patrones  ó  como  chacareros,  arrendatarios  ó  propietarios. 

«La  estadística  de  la  inmigración  lo  confirma.  Llegaron  en: 

1888  1888 

Ingleses.. 891  1426 

Franceses 3381  17.105 

Suizos 943  1479 

Austríacos 490  2333 

Alemanes 591  1536 

Belgas  7  holandeses 183  3901 

Escandinavos 82  156 

Total ,  6561        27.936 

«Este  aumento  es  tanto  mas  satisfactorio  cuanto  prueba  la 
facilidad  de  asimilación  de  los  individuos  del  norte  al  clima  y 
temperamento  argentinos,  en  contra  de  la  opinión  antes,  domi- 
nante, que  la  inmigración  del  norte  es  refractaría  á  la  asimila- 
ción y  radicación  en  la  Bepública  Argentina. 

«Según  las  teorías  norteamericanas,  cada  inmigrante  re- 
presenta solamente  con  sus  brazos  un  valor  de  400  doUars* 

a  Según  esta  suposición,  los  1.590.000  individuos  llegados 
a  la  Bepública  Argentina  representarían  un 

valor  de $  650.000.000 

contando  ahora  que  cada  uno  haya  aportado 

en  sus  bolsillos  150  francos  »     60.000.000 

debe  presumirse  que  la  inmigración  aumenta 

la  riqueza  nacional  en $  700.000.000 

(( La  estadística  oficial  del  comercio  confirma  efectivamente 
este  cálculo;  pues  la  exportación  de  la  Bepública  en  1870  enu 
de  30.000.000,  en  1871  de  108.000.000,  casi  80.000.000  más 
que  en  1870. 

«  Estos  80.000.000  representan  perfectamente  el  mayor  labor 
y  capital  de  los  1.590.000  individuos,  cuyo  valor  de  700.000.000 
introducidos  al  país  ha  dado  un  interés  de  11  Vs  por  ciento 
por  año. 
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«  Besmniendo  en  pocas  palabras  concretas  lo  antedicho,  pue- 
de declararse  que  la  inmigración  enropea  á  la  Bepública  Argen- 
tina se  mneve  j  tal  vez  se  moverá  todo  este  año  «en  nna  cnrm 
angosta,  pero  qne  se  ensanchará  tanto  más  en  nno  6  dos  años 
venideros,  cuanto  más  tiempo  haya  sido  contenida^  por  in- 
fluencias exteriores,  la  tendencia  emigratoria. 

«í  Las  autoridades  argentinas  deben,  pues,  buscar  por  todos 
los  medios  á  su  alcance,  atraerse  la  inmigración  del  norte  j 
centro  dp  Europa.  Es  en  estos  puntos  donde  el  exceso  de  la 
población  en  proporción  á  la  capacidad  alimentadora  de  la 
tierra  es  mayor  que  en  el  más  fértil  sud  de  Europa;  donde  la 
instrucción  de  las  masas  es  mayor,  y  mayor  la  energia  y  resis- 
tencia física  de  los  individuos». 

En  el  año  de  1891  el  aumento  de  los  inmigrantes  del  norte 
de  Europa  empezó  á  acentuarse  aún  más.  En  el  año  de  1888 
la  inmigración  latina  forma  el  89  por  ciento  de  todas  las  lle- 
gadas, la  del  norte  10  por  ciento;  en  1891  los  latinos  bajan  á 
77  por  ciento,  los  del  norte  llegan  á  18  por  ciento,  los  israeli- 
tas figuran  con  8  por  ciento. 

En  la  suma  total  de  los  inmigrantes  llegados  á  la  República 
desde  1857,  figuran  los  latinos  con  8V  por  ciento,  los  del  norte 
con  12.20  por  ciento. 

Los  últimos  8  años  de  1889  á  1891  han  producido  este  cam- 
bio en  la  composición  de  las  razas  de  inmigración  radicada  en 
la  República. 

La  publicación  oficial  del  Ministerio  de  Agricultura  de 
[Francia:  «La  Statistique  agricole  de  la  France»  que  apareció  en 
1887,  nos  da  datos  muy  interesantes  sobre  la  fuerza  productiva 
de  varias  naciones.  Según  estos  el  cultivo  y  la  producción  por 
cada  100  habitantes,  en  cada  una  de  las  citadas  naciones,  es  el 
siguiente: 

Cnltiyos  Prodnoeiones 

1882  Francia  .... ...    40  hectádeas  57.285 kilos  cerealeB 

1882  Alemania 31.4     "  41.683 

1883  Austria  Hungría 39        "  38.503 

1881  Italia 27  "  24.419 

1883  Holanda 12  "  21.637 

1882  Estados  Unidos  ....  100  "  138.408 

1881  Rusia 77  "  62.195 

1891  B^úbUca  Argentina  70  '.'  58.106 
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Este  cuadro  con  sus  cifras  mudas  nos  explica  el  fenómeno 
de  la  major  emigración  de  ciertas  naciones  ú  otras  como  la 
Francia,  cuya  emigración  es  menor. 

Á  pesar  de  la  ventajosa  subdivisión  de  la  tierra  en.  Ale- 
mania j  del  progreso  intenso  de  sus  cultivos,  el  crecimiento 
rápido  de  su  población  tiene  por  consecuencia  que  la  parte 
que  debe  corresponder  á  cada  habitante,  es  cada  año  menor  j 
por  tanto  su  producto  en  «pan»  menor. 

De  ahí  resulta,  pues,  que  su  emigración  no  se  compone  en  su 
mayoría  de  artesanos  j  obreros,  que  fácilmente  encuentran 
ocupación  en  su  floreciente  industria,  sino  de  agricultores. 

En  Italia  la  situación  agrícola  es  peor,  debido  á  la  deficiente 
repartición  de  sus  tierras  j  á  los  grandes  fideicomisos  del  sud 
de  Italia,  con  la  circunstancia  agravante  que  su  industria  es 
poco  desarrollada.  De  ahí  el  gran  número  de  individuos  de 
la  Italia  meridional  de  ocupación  indefinida,  que  llenan  los 
conventillos. 

Lo  mismo  sucede  con  la  inmigración  española. 

No  es,  pues,  aventurada  mi  opinión  que  con  una  propaganda 
ilustrada,  instruyendo  a  los  individuos  del  norte  de  Europa  de 
las  ventajas  que  la  agricultura  ofrece  al  inmigrante,  y  contri- 
buyendo oficialmente  con  medidas  adecuadas  á  facilitar  el 
trasporte,  la  inmigración  del  norte  de  Europa  aumentará  no- 
tablemente. Pero  no  solamente  la  agricultura  exige  mayor  nú- 
mero de  brazos,  sino  la  industria  que  empieza  á  tomar  formas 
concretas,  necesita  individuos  bien  preparados  y  que  hayan  re- 
cibido mejor  instrucción  técnica  y  práctica  en  los  perfectos 
talleres  del  norte  de  Europa,  donde  ella  florece,  y  que  no  ven- 
gan solamente  aprendices  y  medio  cucharas  al  país,  sino 
artesanos  que  puedan  elaborar  manufacturas  en  el  estado  de 
competir  en  calidad  y  bondad  con  las  de  Europa. 

El  señor  Bodio,  director  del  Departamento  de  Estadística 
en  Boma,  dice  en  su  última  obra  «  Di  alcuni  indici  misuratori 
del  movimento  económico  in  Italia»  lo  siguiente  al  referirse 
á  la  industria  itaUana,  página  58,  a ...  ma  anche  per  k  minore 
produttivitá  dei  nostri  ope^  aJ  ¿nfronto  coi  fraíocesi,  coi  te- 
deschi,  cogli  inglesi,  etc.,  etc. » 

En  el  año  de  1890  disminuye  la  inmigración  paulatinamente 
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cbAb,  mes,  manifestándose'  esta  disminución  con  más  vehemen- 
<^ia  en  1891,  tomándose  hasta  en  emigración  que  supera  la- 
inmigración. 

El  siguiente  cuadro,  compilado  según  las  publicaciones  pe- 
Tiodísticás  de  la  Comisaría  de  Inmigración,  da  los  detalles  de 
la  inmigración,  emigración  y  exceso  de  la  primera  sobre  la  ^ 
^^nnda,  que  se  ha  radicado  en  la  República,  j  cuya  última  cifra 
asciende  para  el  año  de  1892  á  1.335.408  individuos. 


Inmlsraoión  y  Emigración  en  la  Bepútilioa 

afio  1857  A  1801 


Argentina  del 


* 

AÑO 

1 

a 

a 

• 

5 

1 

n 

EXCESO  DE 

Quedan  inmigran- 
tes en  el  país 

Proporción 

por  ciento  entre  la 

emigración  y  la 

inmigración  del 

afio  anterior 

Inmigra- 
ción 

Emigrá- 
ci^ 

1857  á  1868 

101.480 

1869 

37.934 

.-~ 

37.934 

— 

^ 

— 

1870 

39.967 

..- 

39.967 

__ 

179.381 

— 

1871 

20.933 

10.686 

10.247 

~— 

— 

26.7 

1872 

37.037 

9.153 

27.884 

— 

— 

43.7 

1873 

76.332 

18.236 

58.096 

— 

— 

49.2 

1874 

68.277 

21.340 

46.937 

— 

— 

27.9 

1875 

42.066 

25.578 

16.488 

__ 

159.652 

37.4 

1876 

30.965 

13.487 

17.478 

— ^ 

— 

32.0 

1877 

36.325 

18.350 

17.975 

59.2 

1878 

42.958 

14.860 

28.098 

_ 

— 

40.9 

1879 

55.155 

23.696 

31.459 

_. 

— 

55.1 

1«80 

41.651 

20.377 

21.274 

_^ 

116.284 

36.9 

1881 

47.484 

22.374 

25.110 

_^ 

— 

35.7 

1882 

51.503 

8.720 

42.783 

_^ 

18.3 

1883 

63.243 

9.510 

53.733 

__ 

— — 

18.4 

1884 

78.402 

14.441 

63.961 

_. 

22.8 

1885 

108.722 

14.585 

94.137 

__ 

279.724 

18.6 

1886 

93.116 

13.907 

79.209 

__ 

— 

12.7     . 

1887 

120.842 

13.630 

107.212 

___ 

— 

14.6 

1888 

172.436 

16.842 

155.594 

^__ 

— — 

13.9 

1889 

260.909 

40.649 

220.260 

„^ 

~— 

23.5 

1890 

138.407 

82.981 

55.426 

^^^ 

617.701 

31.8 

1891 

73.597 

90.936 

— 

17.339 

— 

65.7 

Total  .... 

1.738.261 

504.338 

1.352.742 

17.339 

1.352.742 

MenoB  ... 

17.339 

nigrantes  e 

n  el  país  . 

*•••*•••  ••■ 

ijuedanini 

1.335.403 

30.56 
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Emigración. — La  trasmigración  de  masas  de  individuos  de 
un  punto  7  de  un  oontinente  al  otro  ha  tomado  en  los  últi- 
mos  veinte  años  una  tal  movibüidad,  que  en  adelante  debe  con- 
tarse c<m  ella  como  un  nuevo  factor  económico. 

La  enorme  reducción  de  precios  de  pasajes  marítimos,  la 
velocidad  de  los  vibres  modernos,  que  constituyen  para  el 
viajero  un  ahorro  de  dinero  y  de  tiempo  precioso,  el  mejor  tra» 
tamiento  ¿  bordo,  facilitan  inmensamente  al  obrero  buscar 
nnevaa  esferas  y  nuevos  ra^os  paia  desarroUar  su  actividad. 
Major  ó  menor  pedido  de  brazos,  altos  j  bajos  salarios,  la  uLa- 
jor  ó  menor  facilidad  de  adquirir  un  bienestar  mayor  que  en 
el  punto  donde  en  un  momento  dado  se  halla,  determinan  por 
tanto  esta  trasmigración  de  las  masas  de  obreros. 

El  cambio  frecuente  del  lugar  es  lógicamente  mayor  en  los 
individuos  de  aquellas  naciones  donde  por  una  parte  la  densi- 
dad de  la  población  es  mayor  que  en  otras  y  por  otra  parte 
menos  desarrollada  la  industria,  siendo  por  tanto  más  difícil 
encontrar  trabajo  en  tiempos  en  que  ciertas  industrias  suelen 
disminuir  su  actividad. 

El  mismo  fenómeno  de  emigración  que  se  manifiesta  hoy 
en  la  República  con  inusitada  vehemencia,  se  ha  producido  ya 
en  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá  en  los  años  de  1877  y  1878. 

En  los  dos  años  citados  era  la  inmigración  de  141.857  y  de 
138.469  respectivamente  y  la  emigración  de  118.000  y  121.000 
á  pesar  que  en  esos  dos  años  sus  cosechas  eran  extraordinaria- 
mente grandes  y  á  más  con  precios  m/wy  altos — 28  a  28  francos 
los  cien  kilos — ,  causa  de  las  muy  deficientes  cosechas  en  los 
mismos  años  en  Europa,  habiendo  llegado  en  Junio  de  1879  á 
32  francos. 

La  emigración  de  la  República  Argentina  obedece,  pues,  á 
los  mismos  principios. 

una  ojeada  sobre  el  cuadro  anterior  lo  comprueba. 

Entraron  desde  1857, 1.788.261  individuos,  salieron  504:338, 
radicándose  1.335.463;  siendo  la  salida  total  el  30.56  por  ciento 
de  las  entradas. 

Pero  analizando  detalladamente  las  salidas  anuales  de  las 
respectivas  entradas  habidas  en  el  año  anterior,  como  constar 
en  la  última  casilla,  resulta  que  solamente  seis  veces  en  este 
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período  de  22  afios,  era  ella  menor  de  yeiñte  por  ciento  de  la 
entrada  del  año  antáior,  cuatro  veces  entre  veinte  y  treinta 
por  ciento,  cinco  veces  entre  treinta  j  cuarenta,  en  tres  años 
pasaba  de  cuarenta,  en  dos  de  55  y  en  el  pasado  de  65  por 
ciento. 

Bien,  pues,  en  los  años  citados  de  salidas  tenía  la  Eepública 
precisamente  cosechas  brillantes  y  en  1890  las  grandes  obras 
públicas  y  particulares  ejecutadas  en  la  Bepública  durante  los 
años  de  1888  y  1889  presenta  81.8  por  ciento. 

Las  salidas  del  año  pasado  como  igualmente  la  disminudón 
de  la  inmigración,  que  arrojan  la  proporción  de  65.7  por  ciento 
de  las  entradas  de  1890,  obedecen  á  varias  causas:  Á  la  sus- 
pensión de  laa  construcciones  de  muchos  ferrocarriles  y  otras 
obras  públicas  y  privadas,  al  aumento  consiguiente  de  oferta 
de  brazos  desocupados,  a  la  baja  de  los  salarios,  y  ¿  la  droans- 
tancia  de  que  los  empresarios  y  maestros  mayores  habían  con^ 
tratado  las  obras  á  papel  moneda  no  pudiendo  aumentar  ma- 
yormente el  salario  sin  arruinarse,  á  pesar  del  poco  valor  que 
la  moneda  fiduciaria  representaba. 

En  este  momento  se  siente  faMa  de  brazos^  como  lo  declaran 
muchos  industriales;  el  salario  ha  subido,  poniéndose  al  nivel 
de  las  exigencias  que  cada  ser  hxmíano  según  sus  conocimientos 
debe  hacer;  las  obras  empiezan  a  aumentar,  las  nuevas  indus- 
trias que  se  establecen  exigirán  mayores  brazos,  y  la  emigra- 
ción ha  mermado  efectivamente  ya  en  los  seis  meses  corridos 
de  1892,  como  á  su  vez  la  inmigración  empieza  á  presentar  ma- 
yores cifras. 

Es  indudablemente  muy  sensible  que  en  el  año  pasado  tan- 
tos brazos,  en  proporción  doble  á  la  del  año  anterior,  hayan 
•salido  de  la  Bepública.  Pero  del  mal  el  menos. 

En  Inglaterra,  Francia  y  Alemania,  donde  igualmente  de 
tiempo  en  tiempo  suelen  afligir  á  las  industria*  crisis  m^  de- 
sastrosas  aun  que  en  esta  Bepública,  sus  gobiernos  emprenden 
obras  públicas  á  costa  del  fisco,  para  dar  trabajo  á  los  que  fue- 
ren despedidos  de  los  talleres,  etc.,  etc. 

El  fisco  argentino  se  vio  librado  de  esta  afligente  obligación. 

Suelen  consolarse  algunos  de  que  los  emigrados  no  servían, 
que  eran  la  escoria  de  Europa,  etc.,  etc.  Es  igualmente  un 
error. 
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En  mis  viflitas  á  los  yapores  he  podido  convencerme  de  que 
la  mayor  parte  de  los  emigrantes  eran  obreros,  artesanos  j 
peones  que  antes  trabajaban  en  los  ferrocarriles,  obras  de 
salubridad,  etc.  Los  agricultores  eran  efectivamente  escaso» 
7  muchos  de  éstos  salieron  únicamente  para  visitar  á.  sus 
familias  6  traer  parientes. 

Si  estudiamos  la  clasificación  por  profesión  de  los  28.29& 
inmigrantes  llegados  en  1891  directamente  de  ultramar,  pues 
28.881  llegaron  de  Montevideo  j  los  demás  eran  pasajeros  de 
primera *clase,  que  no  fueron  clasificados,  resulta  que  13.786 
de  ellos  eran  agricultores,  ó  sea  el  49  por  ciento.  Sin  embargo, 
veo  muchas  veces  lamentar  la  pequeña  proporción  de  laa 
llegadas  de  agricultores.  Considero  esta  proporción  económi- 
camente muy  benéfica,  pues  para  cada  labrador  de  la  tierra  es 
necesario  otro  individuo  para  establecer  la  armonía  entre  la 
agricultura  j  la  industria,  que  le  prepara  sus  útiles,  trasforma 
sus  productos  de  materias  primas  á  manuf  actas  j  finalmente 
el  comercio  que  las  coloca  en  los  puntos  que  las  necesitan, 
cambiándolas  con  otros  productos  j  manuf  actos  que  no  pro- 
ducimos ó  elaboramos. 

En  las  provincias  limítrofes  con  Bolivia  j  Chile,  se  mani- 
fiesta igualmente  el  fenómeno  de  la  trasmigración,  pero  faltan 
datos  para  analizarlo.  Por  lo  que  personalmente  he  podido 
ver  en  Jujuy,  Salta,  Mendoza  j  San  Juan,  puede  calcularse 
que  en  estas  Cuatro  provincias  viven  más  ó  menos  80.000  entre 
bolivianos  j  chilenos. 

El  continente  americano  será  por  mucho  tiempo  aún  el 
gran  punto  de  atracción  para  el  exceso  de  los  habitantes 
europeos,  que  en  su  tierra  natal  no  encuentran  los  medios 
fáciles  del  bienestar  ó  que  quieren  sustraerse  á  la  enorme 
competencia  en  la  oferta  de  brazos. 

No  es  menos  interesante  la  diversidad  de  ocupaciones  á  las 
que  las  diferentes  nacionalidades  de  los  extranjeros  se  dedican* 

Los  italianos  figuran  en  todos  los  ramos  de  la  producción, 
con  excepción  única  tal  vez  de  vinos  j  de  azúcar,  en  el  comer- 
cio, en  la  industria  j  en  las  profesiones  liberales. 

La  agricultura  debe  su  progreso  casi  exclusivamente  á  esta 
laboriosa  j  activa  población,  aunque  la  iniciativa  de  esta  rica 
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producción  de  k  Bepública  Argentina  debe  atribuirse  á  los  sni- 
zos,  alemanes  ó  franceses,  que  en  Buenos  Aires  fundaron  Bara- 
dero  j  en  Santa  Fe  las  dos  primeras  colonias,  Esperanza  j  San 
Carlos.  Los  italianos  eran  j  son  los  verdaderos  pioneers  de  las 
tierras  argentinas  y  ejercieron  en  la  Argentina  el  mismo  papel 
que  los  alemanes  en  el  «  Far  West  x>  de  los  Estados  Unidos. 

Se  podría  reprocharles  que  cultivan  la  tierra  con  poco 
cuidado,  no  consultando  siempre  los  beneficios  que  por  una 
explotación  más  racional  j  más  en  armonía  con  la  calidad  de 
la  tierra  ptiedan  xesultiur  para  el  porvenir  de  la  agricultura  en 
general;  pero  estos  defectos  se  recompensan  por  otro  lado  por 
la  realmente  inmensa  zona  de  tierra  que  ellos  anualmente  cul- 
tiyan,  entregándola  á  la  producción,  equilibrando  el  defecto 
de  la  falta  del  cultivo  más  prolijo,  con  dejar  en  barbecho  la 
tierra  cansada. 

La  industria,  ante  todo  la  pequeña,  cuenta  igualmente  50 
á  60  por  ciento  de  italianos;  la  molinería,  la  fabricación  de 
aceites,  de  licores,  de  muebles,  de  calzado,  en  fin  la  major 
parte  de  las  industrias  que  trasforman  la  materia  prima  en 
artefacta  es  ejercida  por  ellos,  aunque  no  siempre  con  la  pro- 
lijidad que  los  franceses  j  alemanes  emplean  preferentemente. 

En  el  comercio  forman  los  italianos  la  gran  mayoría  de  los 
comerciantes  al  por  menor,  en  el  comercio  de  mayoristas  son 
ellos  los  más  numerosos,  en  el  alto  comercio  de  introductores 
hay  muchas  firmas  italianas  muy  respetables  y  muy  importan- 
tes, aunque  muy  pocos  entre  el  de  exportadores. 

De  los  quince  Bancos  de  descuento  que  operan  en  Buenos 
Aires  y  de  que  nueve  tienen  radicado  su  capital  en  la  Repú- 
blica y  formados  con  capitales  del  país,  tres  fueron  fundados 
por  italianos  {*). 

(*)  Como  loB  Bancos  partionlares  no  publican  sus  estados,  el  siguiente  dato 
sobre  el  impuesto  que  según  sus  utilidades  pagan  anualmente  al  fisco,  puede 
serrir  para  juzgar  la  importancia  de  cada  uno  de  los  radicados  en  el  país. 
Banco  Nolasco $m/n    8652,S2 

3      Popular  Argentino »    »      2511,79 

»      Caja  de  Descuentos »    »      8635,64 

>      Roma  y  Río  de  la  Plata,  italiano  »    »      4002,42 

»      Nuevo  Banco  Italiano,  id »    »      5717,84 

»      Italia  7  Bio  de  la  Plata,  id $  oro  21.686,28 

»      Español  y  Bío  de  la  Plata »    »  94.686,43 

É      SudAmericano »    »      3354,33  $oro     1897,18 

»      del  Comerdo i    »  10.207,74 
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En  la  industria  edificadora  predominan  los  italianos  como 
arquitectos,  maestros  mayores  y  albañiles. 

Los  edificios  construidos  en  el  país  desde  hace  30  años, 
lo  fueron  por  italianos.  La  fisonomía  que  los  edificios  impri- 
men á  la  calle  es  italiana;  en  el  centro  de  Buenos  Aires  como 
igualmente  en  muchas  capitales  de  las  provincias,  desaparecen 
las  antiguas  construcciones  de  estilo  morisco. 

Muchos  doctores  italianos  que  después  de  haber  revalidado 
sus  títulos  en  esta  Universidad,  ejercen  la  medicina;  los  pro- 
fesores de  música  y  ejecutantes,  pintorea  y  profesores  de  di- 
bujo, son  en  gran  mayoría  italianos.  Muchos  sacerdotes,  en- 
tre ellos  algunos  oradores  sagrados  de  fama,  ó  son  italianos 
6  han  estudiado  en  Boma. 

La  marina  de  cabotaje  es  tripulada  en  su  mayor  parte  por 
marineros  itaUanos.  Hay  igualmente  muchos  austríacos  de  la 
BaJmacia  entre  los  tripulantes. 

En  fin,  en  todas  las  esferas  de  la  vida  económica  é  intelec- 
tual, figuran  italianos,  muchos  con  bastante  brillo. 

Los  españoles  prefieren  dedicarse  al  comercio  tanto  al 
del  por  menor  como  al  por  mayor,  compitiendo  en  este  ramo 
con  los  italianos.  Hay  bastantes  industriales  catalanes  muy 
solicitados.  En  el  servicio  doméstico  forman  los  españoles  la 
gran  mayoría.  En  la  industria  de  tabacos  predominan  dios; 
en  el  alto  comercio  hay  muchas  firmas  muy  respetables;  en  la 
industria  ocupan  el  tercer  rango;  en  el  comercio  bancario 
figuran  dos  establecimientos  muy  importantes,  uno  formado 
con  capitales  del  país,  muy  importante  y  en  estado  muy  prós- 
pero, el  segundo  es  sucursal  de  una  casa  bancaria  de  Barce- 
lona (Banco  Sabadell).  Debo  mencionar  la  antigua  casa  ban- 
caria de  Carabasa,  vendida  hace  como  un  año  al  Banco  de 
Londres  y  Bío  de  la  Plata. 

El  señor  José  de  Carabasa  fundó  en  el  año  de  1864  una 
casa  de  cambio,  que  á  los  15  años  llegó  á  ser  uno  de  los  bancos 
de  descuento  más  poderosos  de  la  capital  y  digno  rival  del 
Banco  de  Londres  y  Bío  de  la  Plata. 

El  señor  Carabasa  se  retiró  completamente  de  los  negocios 
con  gran  pesar  de  su  numerosa  clientela. 

Los  franceses  figuran  entre  muchos  agricultores  en  la  pro- 


dncción  de  cereales,  algunos  en  la  de  los  vinos  j*  en  la  de  azú- 
car; en  el  comercio  de  introductores  de  artículos  de  París  for- 
man la  mayoría;  entre  los  exportadores  de  frutos  del  país  hay 

los  italianos. 

Los  alemanes  se  dedican  á  todos  los  ramos  de  la  producción^ 
de  la  industria,  del  comercio  como  al  ejercicio  de  las  artes  li- 
berales. 

Ellos  en  unión  con  los  suizos/son  los  fundadores  de  las  pri- 
meras colonias  agrícolas,  y  en  las  colonias  de  Esperanza  j  San 
Carlos  se  habla  aún  hoy  mucho  el  alemán,  á  pesar  de  que  ac- 
tualmente la  gran  mayoría  de  los  agricultores  son  italianos,  de 
los  que  igualmente  muchos  hablan  el  alemán.' . 

En  Entre  Bíos  existe  una  colonia  compuesta  totalmente  de 
alemanes. 

La  mayoría  se  dedica  ¿  la  industria  y  al  comercio  y  si  con- 
sideramos su  reducido  número  en  toda  la  Bépública,  pues  no 
pasa  de  setenta  mil,  es  muy  grande  la  cidra,  de  individuos  que 
se  emplean  en  estos  dos  ramos.  En  la  industria  metalúrgica 
figuráis  los  alemanes  con  grandes  establecimientos,  lo  mismo 
en  carpintería  y  mueblería. 

En  la  de  los  curtiembres  hay  varias  fábricas  de  gran  im- 
portancia. La  molinería  á  cilindro,  sistema  austro-húngaro, 
fué  introducida  por  un  alemán,  el  señor  Bauer,  en  la  colonia 
San  Carlos  de  Santa  Fe. 

Los  progresos  en  la  fabricación  de  alcohol  es  obra  de  un 
austríaco;  la  refinería  de  azúcar,  iniciada  por  un  argentino  hijo 
de  alemán,  fué  construida  por  un  ingeniero  alemán. 

Los  ingleses  forman  con  preferencia  en  el  alto  comercio, 
.ante  todo  en  los  bancos,  siendo  los  bancos  de  capital  inglés  los 
más  poderosos  de  la  Bepública. 

Igualmente  han  contribuido  mucho  los  ingleses  á  mejorar 
la  raza  ovina  del  país;  ellos  han  sido  los  primeros  introducto- 
res de  ovejas  merinas  y  ocupan  un  lugar  distinguido  entre  los 
criadores  tanto  de  ganado  ovino  como  bovino. 

En  la  importante  industria  nueva  de  carnes  conservadas, 
por  el  sistema  de  frigoríficos  ó  por  el  de  cocimiento  como  eñ  la 
de  extractos  de  carne,  brillan  los  ingleses  con  los  estableci- 
mientos más  perfectos. 
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El  censo  estadístico  de  la  capital,  levantado  en  el  año  de 
.1887,  da  los  siguientes  datos  sobre  la  nacionalidad  del  personal 
empleado  en  el  comercio,  cuyo  cuadro  reproduzco. 


Haolonaaidad  del  personal  empleado  en  el  eomereio  de  la 

Capital  federal 


NACIONALIDADES 


Individuos 


5l 


DUEÑOS  DE  LAS  CASAS 


Importadoras 


Exportadoras 


Argentinos 

Alemanes 

Austriacos 

Brasileros 

Chilenos 

Dinamarqueses 

Españoles 

Franceses  

Griegos 

Ingleses 

ItfOianos 

Norteamericanos 

Portogueses 

Paraguayos 

Suecos 

Suizos 

Uruguayos 

Otras  nacionalidades 

Total 


7.374 

657 

210 

57 

19 

27 

7.200 

2.641 

14 

604 

13.294 

62 

177 

79 

24 

338 

931 

186 


33.894 


39.2 


2.0 


100 


138 

67 

4 

7 

2 
121 
104 

46 

115 

4 

6 

1 
15 
33 

9 


3 

13 

2 


672 


1 
20 

3 
5 
2 


2 
1 
3 


55 


Entre  los  propietarios  de  establecimientos  industriales  for- 
man los  italianos  con  57,  los  franceses  con  14,  los  españoles  con 
12,  j  los  demás  con  17  por  ciento. 

Pero  la  mayoría  de  estos  establecimientos  son- pequeños. 
En  el  capítulo  «Industrias»  daré  mayores  detalles. 

Desde  el  año  1889  llegan  á  la  Bepública,  en  número  mayor 
que  antes,  israelitas  salidos  de  Busia  donde  fueron  expulsados 
por  úkase  imperial. 

En  el  capítulo  UI  me  he  ocupado  de  la  colonización  de  los 
israelitas,  su  sistema  y  los  errores  de  la  administración  de  sus 
colonias. 

Un  diario  de  la  provincia  de  Santa  Fe  imitó  el  tempera- 
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mentó  adoptado  por  los  periódicos  antisemíticos  de  Busia,  Ale- 
mania, Anstria,  etc.,  j  en  lenguaje  muj  vehemente-^ no  contra 
el  sistema  erróneo  de  su  colonización,  sino  atacando  las  condi- 
ciones personales  de  los  jndíos — acaricia  la  ridicula  idea  de 
prohibir  á  los  judíos  establecerse  en  la  campaña,  proponiendo 
ú.  fines  del  siglo  XIX  imitar  el  procedimiento  de  los  reyes  ca- 
^tólicos  de  España  del  siglo  XY. 

Las  ideas  ridiculas  de  este  diario  no  encontraron  por  su- 
puesto eco,  como  bien  podía  preverse,  tanto  más  cuanto  la 
Constitución  Nacional  garante  el  libre  ejercicio  de  todos  los 
cultos. 

No  creo  que  pasen  hoj  de  2000  los  judíos  que  yiyen  en  las 
colonias  fundadas  por  la  «Jewish  Colonization  Association», 
á  pesar  de  que  al  principio  de  1892  las  llegadas  de  ellos  alcan- 
zaron á  la  cifra  de  8800,  por  haber  abandonado  muchos  de 
ellos  las  colonias. 

Si  no  cambia  de  sistema,  la  Association  será  un  lamentable 
fracaso. 

Séame  permitido  llamar  la  atención  de  Y.  E.  sobre  una 
cuestión  que  reviste  un  gran  interés,  tanto  para  el  conocimien- 
to del  estado  social  de  la  Bepública,  cuanto  para  la  defensa  del 
país.  Quiero  referirme  á  la  institución  del  Registro  Civil  en  la 
parte  que  toca  á  la  inscripción  de  los  nacimientos  j  defuncio- 
nes ante  la  autoridad  civil. 

Existe  hasta  hoy  únicamente  por  ley  la  obligación  para 
todo  habitante  de  la  Bepública,  de  celebrar  el  matrimonio  ante 
la  autoridad  civil  establecida  al  efecto.  Esta  ley,  que  fué  salu- 
dada con  gran  aplauso  por  casi  todos  los  habitantes,  separaba 
definitivamente  la  seria  cuestión  del  «estado  civil »  del  indivi- 
duo, de  las  opiniones  religiosas  que  pueda  tener,  asegurándole 
la  más  perfecta  tolerancia  religiosa  y  uso  de  las  prescripciones 
de  su  culto,  como  lo  dispone  la  Constitución  Nacional. 

Pero  hay  otra  cuestión,  que,  á  la  par  que  afecta  los  conoci- 
mientos sobre  el  estado  social  del  pais,  interesa  gravemente  á 
la  nación,  con  respecto  al  conocimiento  de  los  elementos  de  de- 
fensa de  los  que,  en  caso  dado,  podría  disponer,  pues  cada  pa- 
dxe  de  familia  podía  sustraer  sus  hijos  al  sagrado  deber  de 
armarse  para  la  defensa  de  su  patria,  con  no  bautizarlos. 
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Con  un  registro  civil  prolijamente  llevado  podrán  las  auto- 
ridades mÜitares  saber  á  cada  instante  el  nnmero  de  gnardiafl 
nacionales  que  existe  j  los  que  deben  inscribirse,  no  dependien- 
do ya,  como  dependen  efectivamente  Hoj,  de  la  espontánea 
voluntad  de  los  jóvenes  á  inscribirse;  pudiendo  anualmente 
eüarlos  al  efecto. 

Estando  ya  impreso  este  capítulo,  recibí  del  señor  doctor 
José  Penna,  profesor  de  patología  en  la  Facultad  de  medicina, 
director  del  hospital  de  enfermedades  infecciosas  (Casa  de 
Aislamiento),  una  carta  en  contestación  á  otra  mía,  en  la  que 
solicité  á  este  distinguido  profesor  quisiera  contestar  las  si- 
guientes preguntas,  ¿  saber: 

1®  Cuál  es  la  causa  del  crecimiento  de  la  mortalidad  en  el 
municipio,  expresada  en  el  «  Anuario  Estadístico  de  la 
Municipalidad»  según  el  cual  consta  que  por  1000  ha- 
bitantes murieron  en  los  años  1887, 1888,  1889  y  1890: 
27.59,  27.16,  28.15  y  29.97  individuos  respectivamente. 
2^  Cuál  es  la  nacionalidad  de  los  inmigrantes,  qué  mayor 
resistencia  presenta  á  la  morbosidad  y  mortalidad,  y  las 
causas  de  este  fenómeno. 
Esta  interesante  carta,  importante  por  la  autoridad  cientí- 
fica del  profesor,  va  agregada  al  fin  de  la  obra. 
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CAPITULO  tV. 
Vías  de  oomiiniefU9iones  terrestres  y  fluTiales. 

Cada  generación  tiene  un  timbre  especial  que  la  distíngue, 
un  símbolo  que  haciendo  cuerpo  vivo  de  una  idea,  imprime  al 
pueblo  el  sello  de  todos  sus  actos. 

La  conquista  de  los  derechos  inalienables  del  hombre,  ini- 
ciada por  los  anglo-sajones  de  Norte  América  de  la  última 
generación  del  siglo  pasado,  trasmitida  á  la  Europa  por  la 
Francia,  prodnjo  una  Incha  terrible  entre  la  democracia  j  el 
absolutismo,  cuyo  resultado  final  fué  la  victoria  de  la  primera, 
pero  acompañada  de  un  agotamiento  de  fuerzas  de  todas  las 
clases  sociales,  que  distinguía  ¿  los  combatientes,  tanto  los 
vencedores  como  los  vencidos. 

Los  hombres  pensadores  j  los  grandes  estadistas  que  vivían 
de  1815  á  1840,  reflexionando  sobre  los  errores  del  pasado,  cujas 
causas  creían  encontrar  ante  todo  en  la  defectuosa  distribución 
del  bienestar  en  las  masas  del  pueblo,  se  dedicaron  con  verda* 
dero  entusiasmo  á  mejorar  la  suerte  de  los  desposeídos  de  for- 
tuna, haciéndoles  accesibles  si  no  á  la  riquezii»,  á  lo  menos  al 
mayor  bienestar  posible,  del  que  las  generaciones  anteriores 
eran  privadas. 

El  único  medio  para  llegar  á  este  noble  fin,  era  ensanchar 
la  esfera  del  trabajo,  aumentando  la  producción  por  una  parte 
y  la  facilidad  de  consumirla  por  otra. 

Son  nuevamente  los  anglo-sajones  que  se  ponen  á  la  cabeza 
de  este  grandioso  movimiento  en  el  que  los  ferrocarriles  y  el 
vapor  aplicado  casi  á  todos  los  trabajos  humanos,  son  los  fac- 
tores más  importantes. 

Pero  aun  en  esta  lucha  entre  la  fuerza  del  vapor  y  la  animal 
no  faltaban  retrógrados  y  hombres  muy  ilustrados,  hasta  céle- 
bres hombres  de  estado,  que  no  comprendían  ni  vislumbraban 
el  poder  y  el  porvenir  de  los  ferrocarriles. 
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Cuando  en  el  Parlamento  francés  en  el  año  1830  discutían 
las  ventajas  de  un  proyecto  de  ferrocarriles  á  construir  entre 
París  7  Yersalles,  pronunció  el  después  célebre  Thiers  las  si- 
guientes palabras:  «Los  caminos  de  hierro  servirán  de  jugue- 
ates  (joujouz)  á  los  curiosos  de  la  capital  j  se  podrán  quedar 
(( muj  satisfechos  si  cada  afto  se  pudieran  construir  cinco  leg^uas 
«de  ferrocarril». 

Pero  en  Majo  de  1842  hizo  este  ilustre  estadista  enmienda 
notable  de  sus  opiniones  anteriormente  manifestadas,  diciendo : 

«  Creo  hoy  en  el  porvenir  de  los  caminos  de  hierro,  como  era 
«necesario  creer  hace  un  siglo  en  el  porvenir  de  la  imprenta  j 
«de  la  pólvora  de  cañón,  que  en  su  principio  fué  combatida». 

Efectivamente,  los  ferrocarriles  j  el  vapor  que  han  traído 
este  inmenso  cambio  económico  en  el  universo,  son  los  que, 
aproximando  el  productor  al  consumidor,  han  hecho  posible  la 
producción  de  estas  grandes  masas  de  víveres  y  manufacturas, 
que  hoy  desfilan  en  los  wagones  ante  nuestros  ojos;, son  ellos 
los  que  han  producido  este  inmenso  cambio  internacional  de  la 
producción  y  del  consumo,  que  aunque  distinto  imo  del  otro, 
son  hechos  correlativos  entre  sí,  constituyendo  cada  uno  de 
estos  factores  causa  y  efecto. 

La  generación  de  1855  á  1890  hace  suyos  los  estudios  y  las 
enseñanzas  de  las  generaciones  pasadas,  corrigiendo  y  aumen- 
tándolas. El  universo  todo  está  cruzado  de  vías  férreas.  En  el 
año  1830  existían  381  kilómetros;  hoy  están  colocadas  en  el 
orbe  entero  más  de  seiscientos  mil,  poseyendo  la  América 
trescientos  veinte  mil  kilómetros,  más  de  la  mitad  de  toda 
la  red. 

Hoy,  en  el  centro  de  Europa  se  consume  la  pesca  hecha  el 
día  antes  en  los  mares  del  sud  y  norte  de  Europa;  en  San  Pe- 
tersburgo,  el  más  humilde  trabajador,  con  poco  dinero,  puede 
saborear  la  naranja  y  el  Umón  recogido  tres  díaa  antes  en  Si- 
cilia,  donde  la  generación  anterior  la  dejaba  pudrir  por  falta 
de  consumidor;  todo  esto  por  la  facilidad  de  la  rápida  comuni- 
cación de  los  trenes. 

La  Bepública  Argentina,  y  lo  mam&stamos  con  la  más  in- 
tima satisfacción,  después  de  haber  pasada  á  la  par  de  otros 
pueblos,  por  convulsiones  sociales  y  políticas  y  constituyéndose  • 
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definitivamente  como  nación  consolidada,  ha  estado  pronta  a 
formar  un  eslabón,  reducido  por  cierto  al  principio  en  propor- 
ción á  sus  elementos  disponibles  en  hombres  7  capital,  en  la 
gran  cadena  de  las  naciones  civilizadas  7  progresistas,  adop^ 
tando  el  nuevo  factor  del  trabajo,  imprimiendo  al  país  un  mo- 
vimiento económico,  que  siempre  creciendo  produce  este  raro  . 
fenómeno :  que  los  productos  de  cada  año  se  elevan  á  tal  can- 
tidad que  no  pueden  ser  removidos  por  los  medios  de  trasporte 
existentes,  aunque  en  el  mismo  año  ha7an  sido  aumentados. 

Todos  los  cálculos  fallan,  los  elementos  que  ho7  aparecen 
proporcionales  á  la  producción,  resultan  a  los  pocos  meses  in- 
suficientes 7  la  Bepública,  ante  todo  el  litoral  7  algunas  pro- 
vincias' limítrofes,  están  obligadas  á  marchar  en  un  torbellino 
de  adelantos  que  antes  ni  remotamente  se  habían  imaginado,* 
produciendo  catástrofes  casi,  pues  cada  nuevo  año  exige  nuevos 
desembolsos  7  empleo  de  nuevos  capitales,  que  el  país  no  Tía 
podido  ahorrar  aún,  7  que  so  pena  de  un  retroceso  económico, 
necesita  buscar  en  otras  partes. 

La  historia  de  los  ferrocarriles  argentinos  es  la  historia  de 
su  movimiento  económico,  de  su  progreso,  7  es  un  tema  inago- 
table de  deducciones  á  cual  más  interesantes. 

El  cuadro  que  presento  en  la  página  siguiente  es  el  reflejo 
exacto  de  su  crecimiento  anual  desde  1857  á  1891  en  relación 
con  el  aumento  de  los  habitantes  de  la  Bepública  7  el  capital 
invertido,  7  el  diagrama  adjunto  hace  resaltar  por  sus  curvas 
agudas  el  gran  adelanto  de  la  labor. 

En  el  año  1857  constru7Ó  la  Bepública  su  primer  ferro- 
carril en  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  una  extensión  de 
diez  kilómetros,  invirtiendo  en  ellas  285.108  pesos  oro,  7  el 
31  de  Diciembre  de  1891  circulaba  la  locomotora  argentina 
sobre  13.203  kilómetros  de  vía  férrea  con  una  inversión  de  más 
de  391.286.000  pesos  oro. 

En  el  comercio  internacional  de  la  Bepública  sucede  lo 
mismo.  En  1870  representaba  79  millones,  en  1890,  147  millo- 
nes de  pesos,  presentando  un  aumento  de  220  por  ciento.  El 
número  de  habitantes  aumentó  en  un  122  por  ciento. 

Desde  1857  á  1861  solo  una  empresa  explota  un  ferro- 
carril, la  del  ferrocarril  de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  en 
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1867  hay  ja  cinco  compañías  con  566  kilómetros,  en  1877  diez 
compañías  con  2262  kilómetros,  y  hoy  existen  en  la  Bepública 
treinta  y  dos  líneas  circulando  sobre  más  de  18.200  kilómetros 
lineales. 

Znorem^nto  anual  de  los  forroearrlles  y  habiubites 


TTí  1 6iiiotros 

Habitantes 

Capital  inyertido 

AÑO 

HABITANTSB 

por  kilómetro  de 

construidos 

íeiTooaiTil 

en  pesos  oro 

1857 

10 

1.211.500 

121.150 

285.108 

1858 

18 

450.300 

1859 

23 

678.480 

1860 

39 

741.033 

1861 

39 

785.080 

1862 

47 

1.117.536 

1863 

61 

1.340.130 

1864 

94 

1.747.700 

1865 

213 

5.379.898 

1866 

514 

12.176.462 

1867 

572 

13.592.831 

1868 

572 

14.863.904 

1869 

6Ú4 

iléHm 

3108 

16.027.051 

1870 

732 

1.908.000 

2606 

18.835.703 

1871 

852 

1.950.000 

2289 

20.983.582 

1872 

865 

2.000.000 

2312 

23.958.488 

1873 

1104 

2.050.000 

1856 

30.653.587 

1874 

1249 

2.110.000 

1689 

40.090.359 

1875 

1384 

2.170.000 

1568 

40.990.210 

1876 

1665 

2.240.000 

1344 

49.534.826 

1877 

2262 

2.320.000 

1026 

49.847.329 

1878 

2262 

2.480.000 

1096 

59.491.430 

1879 

2262 

2.540.000 

1123 

60.814.152 

1880 

2313 

2.630.000 

1137 

62.964.486 

1881 

2442 

2.700.000 

1105 

63.772.226 

1882 

2666 

2.760.000 

1035 

65.672.510 

1883 

3123 

2.820.000 

903 

81.155.696 

1884 

3728 

2.880.000 

772 

93.794.912 

1885 

4541 

3.000.000 

660 

122.643.671 

1886 

5964 

3.080.000 

516 

148.610.909 

1887 

6868 

3.360.000 

489 

177.797.625 

1888 

7644 

3.540.000 

463 

197.518.973 

1889 

8113 

3.720.000 

458 

249.907.796 

1890 

9254 

4.000.000 

432 

346.493.054 

1891 

13.203 

*    4.234.000 

320 

391.286.000 

Su  situación  topográfica  en  el  norte,  que  podrá  ser  unido 
con  Solivia  y  el  Perú  por  vías  férreas,  y  su  admirable  sistema 
hidrográfico  en  el  nordeste,  limítrofe  con  el  oeste  del  Brasil  y 
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el  Paraguay,  han  destinado  á  la  Eepública  Argentina  a  ser  en 
tiempos  no  muy  lejanos,  la  gran  ruta  de  las  mercaderías  de 
esas  regiones,  que  buscarán  los  puertos  del  Atlántico. 

En  la  Bepública  Argentina  se  producen  los  mismos  fenó- 
menos en  materia  de  construcción  de  ferrocarriles  que  en  los 
Estados  Unidos,  aunque  no  en  tan  grandiosas  proporciones 
como  allá. 

Ninguna  industria  ba  exigido  im  desembolso  tan  fuerte 
<K>mo  la  construcción  de  vías  férreas,  y  ningún  gobierno  ba 
hecho  sacrificios  tan  grandes  para  este  objeto  como  los  Estados 
Unidos.  Más  de  70  millones  de  doUars  importan  las  subven- 
ciones y  ochenta  millones  de  hectáreas  de  tierras  fueron  dona- 
das á  perpetuidad  á  las  diferentes  empresas. 

También  en  los  Estados  Unidos,  el  capital  nacional  no  ha 
podido  sufragar  el  costo  de  estas  inmensas  construcciones  y  en 
el  año  1873,  70  á  75  por  ciento  de  las  acciones  de  los  ferroca- 
rriles, estaban  en  manos  de  ingleses  y  holandeses,  ocasionando 
al  país  remesas  anuales  de  más  de  cien  millones  de  doUars. 

Y  á  pesar  de  estas  dificultades  financieras,  tres  cuartas  par- 
tes de  las  construcciones  del  decenio  de  1870  á  1880  fueron 
hechas  en  los  Estados  casi  deshabitados  del  oeste  y  del  Pací- 
fico, sin  probabilidad  de  un  rendimiento  inmediato.  Hoy,  por 
el  factor  de  esas  yías  férreas,  esos  Estados  forman  un  gran  em- 
porio de  producciones  y  de  riquezas. 

En  el  año  de  1870  consideraban  los  economistas  americanos 
que  530  habitantes  por  kilómetro  de  vía  férrea  seria  proporción 
suficiente  á  la  producción  y  á  una  lucrativa  explotación  del 
territorio;  pero  ya  en  1873  quedaban  muchos  productos  sin 
poder  ser  trasportados,  y  hoy  corresponden  244  habitantes  por 
cada  kilómetro,  sin  que  nuevas  construcciones  fueran  suspen- 
didas. 

En  la  Bepública  Argentina  corresponden  hoy  á  cada  kiló- 
metro 320  habitantes. 

La  República  tiene  invertido  hasta  fines  de  1891  la  suma 
de  391.286.000  pesos  oro  en  la  construcción  de  vías  férreas. 

Á  pesar,  pues,  que  el  costo  kilométrico  es  después  de  Aus- 
tralia el  más  bajo  del  orbe,  no  es  menos  enorme  la  parte  que 
de  este  capital  corresponde  á  cada  habitante.    Para  comparar 

8 
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este  gravamen  que  pesa  sobre  cada  indiyidiio  de  la  población 
argentina,  con  el  que  corresponde  &  los  habitantes  de  otras 
naciones,  be  confeccionado  el  cnadro  siguiente : 


Comparación  de  los  férrooainriles  en  varios  paises 

coneemiento  4  su  ezlenslóii,  el  capital  inTertido  y  el  costo  por  Ulómetro 

eonstmido  y  la  parte  del  costo  que  corresponde  A  cada  habitante 


PAÍSES 


aSo 


Habitantes 


*3  3 


i 
|si| 


Capital 
invertido 


i. 


81« 

ni 


BepftbUoa 
gentina 

Alemania.. 
Austria  -  Hungría 
Gran  Bretaña  é 

Irlanda 

Francia 

Italia 

Bélica 

Bnaia  y  Finlandia 

España 

Estados  Unidos . . 

Canadá 

Brasü 

Chüe 

India  inglesa 

Australia 


1891 
1890 
1890 

1890 
1889 
1887 
1888 
1885 
1885 
1887 
1887 
1889 
1889 
1887 
1888 


4.234.000 
49.421.000 
41.200.000 

35.242.000 
37.672.000 
29.700.000 

5.910.000 
85.296.000 
16.962.000 
57.100.000 

4.410.000 
12.340.000 

2.530.000 
201.890.000 

2.800.000 


kxn.  cuad* 

2.894.257 
540.597 
622.310 

314.628 

528.572 

286.588 

29.457 

5.016.024 

497.244 

9.212.270 

8.822.583" 

8.337.218  h 

753.216 
2.359.588 
7.967.406 


km. 

13.203 
41.793 
26.548 


$  oro 

h  391.286.000 
2.589.076.350 
1.075.018.228 


32.088 
35.569 
11.780 

4.646 
26.847 

8.933 
283.600 
19.883-= 

9.300- 

3.100 
22.7004 
14.704 


4.487.360.026 

2.810.016.681 
710.805.200 
329.800.000 

1.396.044.000 
500.248.000 

8.875.000.050 
684.000.000 
339.450.000 
130.200.000 

1.007.880.000 
409.650.000 


$  oro 

29.636 
61.950 
78.161 

139.845 
79.002 
60.340 
70.985 
52.000 
56.000 
37.992 
34.400 
36.500 
42.000 
44.400 
27.859 


*^    r 


$oro 

92.41 

52 

26 

12g 

74 

24 

55 

16 

30 
155 
155 

27  — 

51 

4  — 
146 


Es  lógico  suponer  que  el  costo  por  habitante  es  tanto  más 
alto  cuanto  menor  el  número  de  sus  habitantes  por  kilómetro 
cuadrado. 

La  República  Argentina  ocupa  el  quinto  rango  en  esta  com- 
paración, siendo  igualmente  muy  gravadas  todas  las  naciones 
nuevas. 

En  Europa  obedece  esta  diferencia  &  otras  causas. 

Los  ferrocarriles  representan  dos  faces :  los  sacrificios  de  su» 
habitantes  para  el  aumento  de  la  producción  j  la  riqueza  en  el 
universo — j  la,  labor  de  cada  individuo  en  hacerla  producir. 

En  ambos  casos  no  quedó  atrasada  la  Bepública  Argentina. 

Por  el  cuadro  anterior  resulta  ocupar  en  el  orbe  el  cuarto 
rango  en  lo  que  corresponde  á  la  extensión  de  sus  vías  férreas 
en  proporción  á  diez  mil  habitantes,  y  por  el  cuadro  que  sigue, 
por  la  cantidad  de  la  carga  trasportada  por  mil  habitantes. 


\ 


N 


m^^mfttm 
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ocnpa  el  noveno  rango;  superando  en  eso  &  algunas  naciones 
del  Tiejo  mundo,  como  España  6  Italia  por  ejemplo.  {*) 


CcmpaxmeiAn  de  los  paM^mros  oonduoidos  y  de  la  oarsra  trasportada 
por  los  ferrocarriles  de  los  principales  países 


PAÍSES 


AÑO 


s 


I 

I 


■s 


o 


B^pftblioa  AxgmtíBA 

Alemania 

Austria-Hungría , 

Gran  Breti^ka  é  Irluida . 

Francia 

Italia  

Bélípca 

Búa»  7  Finlandia 

Eapafia 

Estados  Unidos 

Canadá  

Brasü 

Chüe. 

India  inglesa 

Australia 


1891 
1890 
1890 
1890 
1889 
1887 
1888 
1885 
1885 
1887 
1887 
1889 
1889 
1887 
1888 


Idioma. 

13.203 
41.793 
26.548 
32.088 
35.569 
11.780 

4.646 
26.847 

8.933 

233.600 

19.883 

9.300 

3.100 
22.700 
14.704 


4.659.342 

250.000.000 

100.882.400 

274.031.520 

89.865.527 

15.078.400 

37.063.822 

50.472.360 

9.647.640 

453.184.000 

18.093.530 

t 

t 

20.200.000 

10.000.000 


10.820.005 

345.000.000 

92.918.000 

817.744.049 

253.487.850 

39.580.800 

68.829.476 

42.955.200 

17.598.000 

390.112.000 

11.730.970 

t 

? 

95.500.000 

72.800.000 


1160 

5058 

2440 

7775 

2385 

507 

6271 

591 

569 

7937 

4103 


97 
3571 


Antes  de  pasar  al  estudio  detallado  de  los  ferrocarriles  ar- 
gentinos, con  sus  tarifas  y  sacar  las  conclusiones  que  de  este 
estudio  resultan,  creo  de  interés  general  presentar  en  un  cua- 
dro el  desenyolvimiento  anual  de  los  ferrocarriles  en  la  Bepú- 
blica  Argentina  con  los  detalles  de  pasajeros,  carga,  etc.,  y  en 
otro  cuadro  especial  su  desenyolvimiento  en  todo  el  orbe. 
Me  es  grato  hacer  constar  con  este  motiyo  que  muchos  de  los 
datos  que  contienen  esos  cuadros,  los  debo  á  la  amabilidad  del 
ingeniero  argentino  señor  Schneidewind. 


(*)  La  gran  cantidad  de  la  carga  que  corresponde  á  los  habitantes  de 
Alemania  se  explica  por  ser  país  de  tránsito  para  muchas  mercaderías  de  Busia 
y  Austria. 

Italia  es  igualmente  país  de  tránsito  para  el  sud  de  Alemania  y  la  Suiza, 
sin  embargo,  presenta  menos  tráfico  aún  que  España,  que  no  tiene  esta 
ventaja. 
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XoTlmiento  de  paM^eros  y  de  carera  en  proporoión  al  inorenaento 

de  los  ferrocainriles 


AÑO 

.CADA 

Aumento 
anual  de  la  ex- 
tensión 

Costo 
por  kilóm. 

Corresp.  i  cada 
km.  de  yia  férrea 

• 

-■ 

10.000 
habitM. 

10.000 
k.  cuad". 

10.000 
habite». 

pasaj». 

tonel*, 
de  carga 

ViliSm. 

kUdm. 

tonelB. 

% 

$  oro 

1857 

0.05*5 

-^ 

28.511 

1858 

O.oen 

80.0 

25.016 

1859 

0.07M 

27.7 

25.151 

1860 

0.18* 

69.5 

19.001 

1861 

0.184 

.~ 

20.130 

1862 

0.i« 

20.5 

23.777 

8245 

403 

1863 

0.«u 

29.7 

21.061 

6707 

386 

1864 

O.M* 

54.1 

18.592 

6403 

755 

1865 

0.W6 

126.5 

25.257 

3510 

336 

1866 

1.77 

141.7 

23.689 

22^5 

162 

1867 

l.W 

11.8 

23.763 

2881 

225 

1868 

l.W 

.— 

25.986 

2929 

265 

1869 

"V.ií' 

2.W 

"ÍÓ99.'» 

5.5 

26.524 

3158 

341 

1870 

7.M 

2.58 

1438.6 

21.1 

25.731 

2662 

375 

1871 

4.M 

2.»* 

1465.8 

16.8 

24.628 

2942 

335 

1872 

4« 

2.» 

1713.5 

1.5 

27.697 

2598 

396 

1873 

5.W 

3.81 

2161.6 

27.6 

27.765 

2484 

401 

1874 

5.M 

4.M 

2386.8 

13.1 

32.097 

2075 

403 

1875 

6.W 

4.78 

3045.6 

10.8 

29.617 

1876 

477 

1876 

7.« 

5.76 

3276.7 

20.8 

29.750 

1464 

440 

1877 

9.7« 

7.81 

3106.8 

35.8 

22.036 

1040 

318 

1878 

9.« 

7.81 

2958.2 

— 

26.300 

1094 

324 

1879 

8.W 

7.81 

3197.8 

-. 

26.885 

1152 

359 

1880 

8.W 

7.W 

2938.1 

2.8 

27.222 

1189 

334 

1881 

9.W 

8.** 

3542.8 

5.0 

26.114 

1363 

391 

1882 

9.66 

9.«i 

4739.0 

9.1 

24.633 

1367 

490 

1883 

7.M 

lO.TO 

6802.8 

17.1 

25.986 

1302 

614 

1884 

12.»* 

12.88 

8407.0 

19.8 

25.159 

1292 

649 

1885 

15.1» 

15.6» 

10.168.0 

21.8. 

27.008 

1230 

671 

1886 

19.» 

20.60 

9573.* 

31.8' 

24.917 

1066 

494 

1887 

20.4* 

23.78 

11 440.6 

15.1 

25.887 

1193 

559 

1888 

21.» 

26.*i 

12'459.» 

11.8 

25.839 

1322 

577 

1889 

21.M 

28.08 

18'056.* 

6.1 

30.803 

1368 

827 

1890 

23.1» 

31.88 

13;665.8 

14.0 

37.442 

1088 

591 

1891 

31.** 

45.68 

11.093.7 

42.6 

29.636 

819 

353 

Los  feíTocarríles  j  la  inmigración  son  en  ambas  Américas 
los  factores  más  importantes  de  la  producción,  la  fuente  prin- 
cipal de  la  riqueza  pública.  Creo,  pues,  necesario  presentar  en 
un  cuadro  el  progreso  anual  del  moTimiento  de  pasajeros  y  de 
la  carga  trasportada  para  poder  juzgar  si  la  extensión  actual 
de  las  vías  férreas  debe  ser  aumentada. 

El  siguiente  cuadro  presenta  el  moyimiento  de  pasajeros  j 
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de  la  carga  trasportada  por  año  desde  el  principio  de  las  cons- 
trucciones de  las  YÍas  férreas. 

Capital  iüTertido  en  la  oonstmoción  de  los  ferrooainriles  ar^ntlnos 
desde  1857  A  1891  y  el  moTlmiento  de  paéajeroe  y  carera 


Incremento 
de  Km 

Capital 

Movimiento 

Trasporte 

AÍÍO 

ferrocanilee 

de  carga  en  tone- 

déla 

Bepúbliea 

empleado 

de  paflajerofl 

ladas 

km. 

$  oro 

• 

1857 

10 

285.108 

1858 

18 

450.300 

1859 

23 

578.480 

1860 

39 

741.033 

1861 

39 

785.080 

1862 

47 

1.117.536 

387.533 

18.954 

1863 

61 

1.340.130 

409.120 

23.580 

1864 

94 

1.747.700 

601.854 

70.970 

.      1865 

213 

5.379.898 

747.684 

71.571 

1866 

514 

12.176.462 

1.179.795 

83.353 

1867 

572 

13.592.831 

1.648.404 

128.818 

1868 

572 

14.863.904 

1.675.844 

151.791 

1869 

604 

16.027.051 

1.907.577 

206.457 

1870 

732 

18.835.703 

1.948.585 

274.501 

1871 

852 

20.983.582 

2.507.198 

285.749 

1872 

865 

23.958.488 

2.247.370 

342.709 

1873 

1104 

30.653.587 

2.742.481 

443.143 

1874 

1249 

40.090.354 

2.592.122 

503.628 

1875 

1384 

40.990.210 

2.597.103 

660.905 

1876 

1665 

49.534.826 

2.438.160 

733.989 

1877 

2262 

49.847.329 

2.353.406 

720.683 

1878 

2262 

59.491.430 

2.474.817 

733.639 

1879 

2262 

60.814.152 

2.605.822 

812.101 

1880 

2313 

62.964.486 

2.751.570 

772.717 

1881 

2442 

63.772.226 

3.328.679 

956.580 

1882 

2666 

65.672.510 

3.646.104 

1.307.964 

1883 

3123 

81.155.696 

4.068.659 

1.918.416 

1884 

3728 

93.794.912 

4.819.013 

2.421.494 

1885 

4541 

122.643.671 

5.587.299 

3.050.408 

1886 

5964 

148.610.909 

6.358.624 

2.948.617 

1887 

6868 

177.797.625 

8.199.051 

3.844.045 

1888 

7644 

197.518.973 

10.106.342 

4.410.811 

1889 

8113 

249.907.796 

11.103.986 

6.716.995 

1890 

9254 

346.493.054 

10.069.606 

5.466.142 

1801 

13.203 

391.286.000 

10.820.005 

4.659.342 

Hasta  el  año  de  1889  presentan  tanto  los  pasajeros  como  la 
carga  un  continuo  aumento, 

Pero  de  1889  &  1890  disminuye  el  movimiento  de  pasajeros 
en  nueve  por  ciento,  el  de  carga  en  dieciocho  por  ciento;  de 
1890  &  1891  aumentan  ya  los  pasajeros  en  nueve  por  ciento  y 
el  tr&fico  de  carga  disminuye  solamente  en  14. 
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Debemos  suponer  que  este  mayor  número  de  pasajeros  sig- 
nifica un  aumento  de  individuos  que  abandonando  los  centros 
urbanos,  se  internan  en  la  campaña  para  dedicarse  á  trabajos 
productivos  de  la  agricultura,  etc.,  y  efectivamente,  si  juzga- 
mos por  el  notable  creciiniento  de  la  exportación  de  productos 
agrícolas  y  ganaderos  de  los  siete  meses  de  1892,  es  probable 
que  la  carga  trasportada  este  año  alcance  las  cantidades  de 
1890  y  tal  vez  las  de  1889. 

Es  indudable,  y  está  confirmado  por  los  hechos,  que  en  las 
naciones  americanas  los  ferrocarriles,  anticipando  su  cons- 
trucción á  la  población,  han  atraído  ésta  y  al  mismo  tiempo  la 
agricultura  á  las  tierras  recorrida*,  antes  desiertas. 

Á  más,  arriba  de  todos  estos  motivos,  existía  la  obligación 
primordial  del  Gobierno  de  hacer  participar  á  las  provincias 
lejanas  del  progreso  civilizador  que  el  resto  de  la  nación  dis- 
frutaba. Era  necesario  proporcionar  á  Jujuv  y  Salta,  San  Juan 
y  Mendoza,  los  medios  paxa  poder  explotad  suí  tierral,  no  sola- 
mente  para  su  propio  consumo,  sino  aumentar  sus  cultivos  para 
poder  expender  en  otros  pimtos  el  exceso  de  sus  producciones 
valiosas. 

Era,  pues,  absolutamente  necesario  construir  una  red  de 
ferrocarriles  que  abarque  todas  las  provincias,  aún  con  peligro 
que  tal  vez  una  ú  otra  linea  producirá  pérdidas  en  su  explo- 
tación. 

Como  el  principio  de  la  medicina  es  <x  conservar  la  vida  del 
hombre  siempre,  y  aún  á  costa  de  los  mayores  sacrificios  »,  así 
los  gobiernos  tienen  el  deber  de  propender  al  progreso  de  todos 
los  habitantes,  pues  todos  ellos  son  solidariamente  responsa- 
bles de  la  vida  de  la  nación. 

Pero  conseguido  una  vez  este  objeto,  y  ligadas  entre  sí  todas 
las  provincias,  nace  tal  vez  la  pregunta  si  la  Bepública  Argen- 
tina debe  continuar  en  la  construcción  de  sus  vías  férreas. 
Creo  que  sea  tiempo  de  suspender  nuevas  construcciones  de 
vías  férreas. 

Los  Estados  Unidos  tenían  en  1889  una  área  cultivada  de 
95  millones  de  hectáreas,  recorridas  por  259.000  kilómetros  de 
yías  férreas,  ó  sea  869  hectáreas  por  cada  kilómetro  de  vía 
férrea. 
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La  Bepública  Argentina  tiene  hoy  3.500.000  hectáread  cnl- 
iáyadas,  con  13.203  kilómetros  de  ferrocarriles,  correspondiendo 
268  hectáreas  solamente  por  kilómetro  de  YÍa  férrea. 

Ef ectiyamente,  la  mayor  parte  de  las  lineas  férreas  recorren 
aún  grandes  extensiones  de  tierras  incnltasy  que  dan  muy  poca 
•6  ninguna  carga.  Asi  por  ejemplo,  de  la  estación  Guma  hasta 
Bahía  Blanca  en  el  ferrocarril  del  Sud,  cerca  de  trescientos  ki- 
lómetros; desde  Súnchales  hasta  Tucumán,  quinientos  kilóme- 
tros; de  Yilla  María  á  Córdoba,  ciento  cuarenta  kilómetros;  de 
Bufino  á  Yilla  Mercedes,  ferrocarril  al  Pacífico,  doscientos  cin- 
<;uenta  kilómetros;  muchísimos  kilómetros  en  los  ferrocarriloB 
Oentral  Córdoba,  Córdoba  y  Tucumán,  Central  Norte,  Andino» 
etc.  Es,  pues,  necesario  cultiyar  antes  esas  tierras,  aumentando 
su  población  y  su  producción. 

Una  prueba  palpitante  de  lo  que  acabo  de  exponer,  me  ha 
dado  la  planilla  de  carga  que  la  administración  del  ferrocarril 
de  Buenos  Aires  al  Rosario,  Súnchales  y  Tucumán,  tuyo  la 
amabilidad  de  proporcionarme,  correspondiente  a  los  producto^ 
•cargados  en  sus  wagones  entre  las  estaciones  Serodino  (pro- 
Tincia  de  Santa  Fe)  48  kilómetros  de  Bosario,  y  Tucumán  852 
kUómetros;  una  zona,  pues,  de  ochocientos  kilómetros. 

Y  bien,  en  las  estaciones  entre  Serodino  y  Súnchales,  en  un 
trecho  de  195  kilómetros,  cargáronse  163.694  toneladas  de  ce- 
reales con  destino  á  diferentes  direcciones.  En  las  estacioneB 
entre  Súnchales  y  Tucumán,  en  una  distancia  de  610  kilóme- 
tros, cargáronse  26,870  toneladas  de  productos  agrícolas,  entri» 
éstos,  las  maderas  y  la  lefia,  que  por  sí  solo  alcanzaban  á  15.883 
toneladas. 

Y  como  los  azúcares  gozan  de  una  tarifa  de  preferencia 
como  medio  de  protección  á  productos  nacionales,  lo  mismo  las 
maderas  y  lefia,  por  no  poder  soportar  tarifas  altas,  son,  pues, 
los  cereales  cultivados  en  wml  zona  de  195  hilámetros  los  destinados 
por  sí  solo  á  pangar  ochenta  por  ciento  del  costo  total  de  la  explo^ 
iacián  del  ferrocarril  en  ima  extensión  de  850  kilómetros  de  reco- 
rrido. 

Solamente  aumentando  la  producción  y  la  carga  podrán  las 
administraciones  füsmimiir  el  precio  de  las  tarifas. 

El  cuadro  que  sigue  y  en  el  que  comparo  la  proporción  de 
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pasajeros  j  la  carga  trasportada  por  kilómetro  j  wagón  en  lag 
quince  naciones  que  me  lian  servido  como  paralelo,  corrobora 
la  opinión  arriba  expuesta. 


de  trasporte 


Froporolones  de  la  eartenolón  y  del  moTlmiento 

de  loe  ferrooanrllee  al  terrltovlo  y  ^  ios  habitantes 
de  aiffuiias  naciones 


AÑO 

CORRESPONDEN  Á  CADA 

PAÍ8E8 

1000 
km.  cnad. 

10.000 
habitantes 

— — ■ 

kildmetroe  de  linea  férrea 

kilómetron  de  linea  férrea 

Pasajeros 

Toneladas 

M&phhUotk  Argenttna.. 

Al6infkTlÍA .••.. 

1891 
1890 
1890 
1890 
1889 
1887 
1888 
1885 
1885 
1887 
1887 
1889 
1889 
1887 
1888 

4.668 
77.W8 

42.  M 

lOl.M 

67.» 

41.10 

157.« 

5.W 
17.W 
25.88 

2.M 

1. 

4. 

9.« 

l.w 

31.** 

8.« 
7.01 

9.1» 
9.** 

7.86 

3.1* 

6.» 

40.W 

45.W 

7.W 

12.» 

l.M 

52.M 

819 
8.254 
3.500 

25.484 
7.126 
3.360 

14.814 

1.600 

1.970 

1.670 

590 

4.207 
4.951 

353 
5981 

3800 

Gran  Bretaña  é  Irlanda. . . 
Francia 

8540 
2526 

Italia 

1280 

Bélgica 

7977 

Busia  y  Finlandia 

EfipañA 

1880 
1080 

Estados  unidos 

1940 

Brasil 

910 

Chile 

India  infflesa 

889 

Australia 

680 

Nota—En  las  cifras  de  «Toneladas»  est&n  incluidas  las  encomiendas  tras- 
portadas. 

La  proporción  que  resulta  en  las  dos  primeras  casillas  no 
debe  sorprender;  es  simplemente  la  consecuencia  de  la  gran 
extensión  del  territorio  y  del  reducido  número  de  sus  habitan- 
tes; en  la  Eepública  Argentina  es  esta  proporción  siempre 
mucho  más  favorable  que  en  Canadá,  Brasil,  Chile  j  Australia. 

Pero  en  las  dos  últimas  casillas  existe  ja  una  notable  infe- 
rioridad con  respecto  á  la  manifestación  del  movimiento  de  pa- 
sajeros 7  de  la  carga,  en  relación  á  la  extensión  kilométrica  de 
los  ferrocarriles  argentinos  en  paralelo  á  las  de  todas  las  demás 
catorce  naciones,  con  excepción  de  Canadá  solamente  en  pasa- 
jeros, pero  no  en  carga^s,  lo  que  más  importa  para  la  rentabilidad. 

En  concreto,  corren  por  un  kUómetro  de  vía  argentina  casi 
la  sexta  parte  de  carga  de  la  que  corre  por  una  de  los  Estados 
Unidos,  7  una  tercera  parte  por  la  de  Canadá.  De  Brasil  7 
Chile  no  he  conseguido  los  datos  necesarios.  No  tenemos,  pues, 
la  cantidad  suficiente  de  carga  para  hacer  remunerativa  la  ex- 
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plotación  de  los  ferrocarriles  con  farifas  normales,  debiendo 
por  tanto  la  tarifa  ser  más  alta  qne  lo  que  por  la  baratura  de  la 
constmcción  debía  lógicamente  esperarse. 

Pero  la  escasez  de  la  carga,  en  proporción  á  la  extensión  de 
las  yías  férreas,  resnlta  aún  mucho  mayor  si  comparamos  el 
tren  rodante  de  los  ferrocarriles  argentinos  en  proporción  &  su 
extensión  y  la  carga  trasportada  por  sus  wagones  con  las  otras 
catorce  naciones. 

Proporolones  de  wagones  ik  la  eztensión  de  las  viae  férreas  y  &  la 

carera  trasportada  por  oada  waffdn 


PAfSES 


aSo 


-a 

I 


9 

I 

s 


Wagones 


Correaponde  por  cadit 


«!  »  a 
0  5 
^^  8 


3 


9 


"I 


0    o 


BepftbUea 
gen  tina  •-•.•• 

Alemania. 

Austria  •  Hungría. 

Inglaterra 

Francia 

Italia 

Bnsia  y  Polonia. 

España 

Estados  Unidos. . 

Canadá 

ISrasil  .■•.... .... 

Chile 

Bél^ea 

India  inglesa 

Anstraha 


Id90 

9.245 

27.929 

1889 

41.793 

262.588 

1884 

21.831 

95.729 

1885 

30.843 

464.153 

1883 

29.449 

222.503 

1884 

9.916 

31.740 

1882 

23.195 

115.699 

1880 

7.494 

21.949 

1885 

216.370 

804.310 

84<85 

16.331 

38.318 

1884 

4^366 

55.632 

1885 

19.917 

66.000 

1884 

2.380 

7.688 

5.466.141 

198.254.000 

70.010.000 

261.405.000 

94.247.000 

12.786.000 

44.068.000 

8.088.000 

390.075.000 

14.894.000 


34.051.000 

19.128.000 

1.778.000 


3.4 
6.5 
4.3 
15.0 
7.5 
3.2 
4.9 
2.9 
3.7 
2.3 


12.7 
3.3 
3.2 


195 
755 
731 
563 
423 
403 
380 
368 
484 
409 


612 
289 
231 


Tenemos  un  número  mny  poco  menor  de  wagones  por  kiló- 
metro de  TÍa,  que  los  Estados  Unidos,  algo  más  que  la  Aus- 
tralia é  India  inglesa,  más  que  el  Canadá  j  más  que  Italia  j 
España,  circunstancia  que  á  la  yez  que  constituye  un  alto  mé- 
rito para  las  administraciones  de  nuestros  ferrocarriles  j  sus 
disposiciones  para  el  más  perfecto  servicio  de  trasporte,  con- 
stituye éste  un  fuerte  gravamen  por  la  improductividad  de  un 
gran  capital  iilvertido  en  un  material  no  suficientemente  uti- 
lizado. 

La  última  casilla  del  cuadro  nos  dice  que  en  nuestros  ferro- 
carriles cada  wagón  trasporta  por  año  solamente  195  toneladas, 
mientras  que  en  todos  los  demás  países,  no  solamente  de  Eu- 
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ropa  sino  de  los  nuevos  oontinentes,  trasporta  el  doble  j  triple; 
España  ocupa  el  último  rango  en  Europa,  aún  después  de  la 
Busia;  es  consecuencia  de  otras  causas  que  no  vienen  al  caso 
estudiar. 

No  es  falta  de  labor  individual  por  habitante  la  causa  de 
las  reducidas  caintidades  de  carga  trasportada  por  wagón,  pues 
en  el  capítulo  Y  tendré  ocasión  de  demostrar  que  la  Bepública 
Argentina  ocupa  en  el  orbe  entero  el  segundo  rango  con  res- 
pecto á  la  cantidad  de  hectáreas  que  cada  habitante  cultiva^ 
superado  únicamente  por  los  Estados  Unidos;  la  verdadera 
causa  es  la  poca  población  en  proporción  á  la  gran  extensión 
de  sus  vías  férreas,  que  solamente  una  numerosa  inmigración 
de  brazos  puede  subsanar,  tanto  más,  cuanto  ya  los  elementos 
más  importantes  para  la  producción,  «la  tierra  fértil»  y  «co- 
municaciones férreas »,  existen  en  escala  bastante  para  poder 
incorporar  á  sus  habitantes  aun  muchos  millones  de  individuos, 
sin  estar  ya  obligados  á  nuevos  desembolsos  por  construcciones. 

Como  el  hilo  de  seda  es  visible  en  un  tejido  de  lana  ó  algo- 
dón, aunque  ambos  tenean  el  mismo  color,  así  se  percibe  la 
influencia  de  la  inmig»^!  en  todas  las  mlnifertaciones  de  la 
vida  económica  argentina. 

Si  bien  parece  evidente  que  la  actual  extensión  de  los  ferro- 
carriles no  debe  ser  aumentada,  no  impide  esto  que  se  constru- 
yan tramways  rurales  para  unir  entre  si  ciertos  puntos  de 
producción  y  consumo,  fomentando  así  el  cambio  local  de  sus 
productos  ó  facilitando  la  comunicación  de  las  estaciones  de 
aquellas  líneas  que  no  la  tengan  entre  sí,  ó  que  se  dirigen  á 
polos  opuestos  y  puntos  distantes. 


Los  ferrocarriles  que  recorren  la  Bepública  Argentina  se 
dividen  por  el  sistema  adoptado  en  sus  trochas  en  tres  grandes 
grupos,  á  saber: 

Eildmetros 

Trocha  ancha  de  L676metroB 7.680,2 

"      media    "1.436      "       1.043,4 

"      angosta "  1.000      "       4.453,7 

Suma 13.177,3 

A  más  la  línea  corta  del  ferrocarril  local  de  ^ 

Córdoba  á  Malagueño  de  0.60"^  de  trocha . .         26,2 

Total 13.203,5 
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El  sigoi^ite  cuadro  los  detalla: 

I«o«  tonroo«Rlle«  de  la  República  Argrentlna  aeg^ún  troolia  y  su 

extensión  en  kUómetroa 


TROCHA 

FERROCARRIL 

ancha 
de  1.676  m 

media 
de  1.435» 

angosta 
deLOOOn 

de.0.60m 

0«4t4 d6  l^n^noB  A^ima .......^t 

564.8 

1878.1 

145.8 

1149.8 

206.1 

1457.1 

691.8 

264.0 

613.8 

226.8 

86.8 

300.8 

206.« 

612.0 

260.0 

160.0 

9.8 

173.8 

210.0 

278.* 

885.0 

153.8 

289.8 

66.0 

397.8 

162.8 

1046.« 

664.8 

39.8 

21.0 

69.0 

Sud  de  BuenoB  Aires  oon  sub  ramales 

Central  Argentino  con  sas  ramales 

Oeste  Santaf ecino 

Buenos  Aires  j  Rosario  con  sos  ramalee. . 
Buenos  Aires  al  Pacífico  ................ 

Andino .,.,,.,.,, 

Oran  Oeste  Anrei^tíno  ........ , 

VíHr  María  k  fcifino 

Villa  Mercedes  á  la  Rio  ja 

Oran  Sud  de  Santa  Fe  y  Córdoba 

Bahía  Blanca  y  Noroeste 

Central  Entrerriano  con  sus  ramales 

Noreste  Argentino    >      >        >        

TJste  Arffennno ......................... 

Primer  Ehitrerriano 

Trasandino 

Central  Córdoba. . ... ............ 

Córdoba  v  Rosario .-.. ...... ...... ...... 

Central  Córdoba,  Sección  Norte 

Central  Córdoba  y  Noroeste. ...... ...... 

De&n  Funes  á  Chilecito 

Central  Norte 

Noroeste  Anrentino ...., 

De  la  DToyincia  de  Santa  Fe  con  sus  ramales 
San  rtristóbal  6  Tucnmán 

Colonia  Ocampo  á  Puerto  Paraná 

Florencia  á  Puerto  Florencia. ..... ...... 

Central  del  Chubut 

Córdoba  á  Malaimef^o    

26.8 

Total 

7680.8 

1043.* 

4453.8 

26.8 

13.203  kilómetros. 


Estas  treinta  j  dos  lineas  de  ferrocarriles  tienen  sos  cabe^ 
ceras  en  diferentes  puntos,  á  saber: 

En  la  capital  federal: 
El  ferrocarril  Oeste  de  Buenos  Aires,  en  combinación  por  sus 
ramales  con  el  Central  Arg^entino  hasta  Córdoba. 
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El  ferrocarril  Sad  de  Buenos  Aires,  con  todos  sus  ramales. 
»  »        Buenos  Aires  j  Puerto  Ensenada  j  La  Plata. 

»  »  »  »    al  Pacifico. 

»  »  »  »    BosariOy  Súnchales  j  Tucumán  con 

sus  ramales. 
El  ferrocarril  del  Norte  (figura  en  el  Central  Argentino^  que  es 
propietario  de  esta  línea). 
En  Bahía  Blanca  (Provincia  de  Buenos  Aires): 
El  ferrocarril  Bahía  Blanca  j  Noroeste. 

En  Constitución  (Provincia  de  Santa  Fe): 
El  ferrocarril  Gran  Sud  de  Santa  Fe  y  Córdoba. 

En  Rosario  de  Samia  Fe: 
El  ferrocarril  Central  Argentino. 
»  »         Oeste  Santafecino. 

»  »         Bosarío  á  Córdoba. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe: 
El  ferrocarril  de  la  Provincia  de  Santa  Fe  con  diez  líneas  en 

diferentes  direcciones. 
En  San  OristSbal  (Provincia  de  Santa  Fe): 
El  ferrocarril  San  Cristóbal  á  Tuctmaán,  en  unión  con  el  de  la 
Provincia  de  Santa  Fe. 
En  la  ciudad  de  Córdoba: 
El  ferrocarril  Córdoba  j  Tucuman. 
»  »         Central  Córdoba. 

»  »         Córdoba  j  Noroeste. 

En  Villa  Maria  (Provincia  de  Córdoba): 
El  ferrocarril  Andino. 
»  »         Villa  María  á  Rufino. 

En  Deán  Funes  (Provincia  de  Córdoba): 
El  ferrocarril  Deán  Funes  á  Chilecito. 

En  Chumbicha  (Provincia  de  Catamarca): 
El  ferrocarril  Chumbicha  á  Catamarca. 

En  Villa  Mercedes  (Provincia  de  San  Luis): 
El  ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino. 
»  »         Mercedes  á  la  Bioja. 

En  Tucvmán: 
El  ferrocarril  Central  Norte. 
»  n        Noroeste  Argentino. 
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En  Puerto  Paraná  (Provincia  de  Santa  Fe,  antes  Chaco): 
El  ferrocarril  Colonia  Ocampo  á  Puerto  Paraná. 

JEn  Florencia  (Provincia  de  Santa  Fe,  antes  Chaco): 
El  ferrocarril  Florencia  á  Puerto  Florencia. 

En  Chvbut  (Colonia  Galena,  Territorio  del  Chubut): 
El  ferrocarril  Central  del  Chubut  á  Mendoza. 

En  Pa/ramá  (Provincia  de  Entre  Bios): 
El  ferrocarril  Central  Entrerriano,  con  cinco  ramales. 

En  Conóordda  (Pxovincia  de  Entre  Bios):  ^ 

El  ferrocarril  Este  Argentino. 

En  Qmdeguay  (Provincia  de  Entre  Bios): 
El  ferrocarril  Primer  Entrerriano. 

En  Corrientes  (Pxovincia  de  Corrientes): 
El  ferrocarril  Noreste  Argentino. 

Todos  los  ferrocarriles  de  trocha  ancha  comunícanse  direc- 
tamente, ó  por  medio  de  empalmes  entre  sí,  con  todos  los 
puertos  del  rio  Paraná,  desde  la  ciudad  de  Santa  Fe  á  Buenos 
Aires,  como  con  los  del  Océano  Atlántico. 

Los  de  trocha  angosta  con  los  puertos  del  rio  Paraná  desde 
Bosario  al  norte  hasta  el  Puerto  Beconquista. 

Los  de  trocha  media  sirven  la  comunicación  de  log  puertos 
de  la  Provincia  de  Entre  Bios  j  Corrientes  entre  sí  j  el  centro 
de  sus  provincias. 


En  estos  rumbos,  señalados  brevemente  en  las  páginas  an- 
teriores, recorren  las  locomotoras  las  tierras  argentinas,  for- 
mando un  lazo  férreo  entre  los  puntos  extremos  del  norte  al 
sud,  del  este  al  oeste,  j  no  es  una  casualidad  de  que  la  Bepú- 
blica  Argentina,  iniciadora  al  principio  de  este  siglo  de  la 
independencia  sudamericana,  es  al  mismo  tiempo  la  nación 
que  ha  implantado  en  esta  parte  del  continente  los  extensos 
caminos  que  los  Incas  habían  construido  en  el  Pacífico  j  que 
desgraciadamente  fueron  destruidos  durante  la  dominación 
colonial. 

La  construcción  de  los  ferrocarriles  era  el  último  combate 
librado  en  favor  de  la  independencia,  ya  no  política,  sino  eco- 
nómica 7  civilizadora  de  la  nueva  nación;  combate  que  no 
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oOstó  sangre,  j  sí  fiolamente  capitales  que  el  ferrocarril  opor- 
tunamente  reembolsará,  enriqueciendo  al  mismo  tiempo  al 
país,  creando  nueros  valores,  difundiendo  la  civilización,  ha- 
ciendo acreedor  al  país  de  poderse  titular,  después  de  haber' 
poblado  sus  tierras  y  cultivádolas,  «  una  gran  nación». 

No  muchos  saben  darse  cuenta  exacta  de  los  inmensos  é 
incalculables  beneficios  que  los  ferrocarriles  han  producido 
á  la  Bepública. 

Debido  á  los  ferrocarriles  pueden  en  Mendoza  j  San  Juan 
expedir  sus  vinos  al  litoral,  j  Tucumán,  Salta  7  Jujuj  sus  azú- 
cares. Hace  diez  años  se  libraban  combates  cerca  á  las  puntas 
de  Junin,  la  Cautiva,  etc.,  hoy  estaciones  del  ferrocarril  Buenos 
Aires  al  Pacifico,  y  donde  se  cultivan  cereales  {*).  De  la 
estación  Glálvez — ferrocarril  Bosario— Súnchales  á  Tucum&n 
hasta  la  estación  Fernández,  en  una  gran  zona  de  500  kilóme- 
tros, en  1885  aun  montes  impenetrables,  guarida  de  bandidos 
y  malhechores,  se  levantan  hoy  pueblos  en  cada  trecho  de 
15  á  30  kilómetros,  se  recoge  productos  agrícolas  en  gran 
cantidad,  existen  establecimientos  valiosos  de  industrias  dife- 
rentes,— los  montes  están  explotándose,  entregando  millones 
de  toneladas  de  madera  y  combustible  para  las  locomotoras 
é  industrias;  iglesias,  escuelas,  difunden  la  moral  y  el  saber» 


(*)  En  Febrero,  haciendo  mi  último  viaje  á  Mendoza,  sufrió  la  locomotora 
que  arrastraba  el  convoy,  una  pequeña  descomposición  de  la  máquina,  y  el  tren 
quedó  parado  por  cerca  de  media  hora  en  el  kilómetro  58  del  ferrocarril  Ghran 
Oeste  Argentino. 

Nos  bajamos  del  coche,  y  un  pasajero  vecino  de  la  provincia  de  San  Luis, 
llamó  mi  atención  sobre  una  sencilla  cruz  de  madera,  plantada  en  la  tierra.  Vea 
Vd.,  me  dijo  mi  compañero  de  viaje,  aquí  yacen  los  restos  de  56  soldados  argen- 
tinos del  regimiento  7<*  de  caballería,  que  persiguiendo  en  1872  á  los  indios  que 
habían  invadido  á  Río  4fi  (180  kilómetros  al  este  de  este  punto),  se  vieron  ro- 
deados repentinamente  por  más  de  1500  lanzas  de  estos  salvajes.  Pelearon  hasta 
consumir  todos  los  cartuchos,  y  todos  murieron  juntos  con  el  oñclal,  un  teniente 
1<*,  cuyo  nombre  desgraciadamente  no  recuerdo;  solamente  sé  que  era  de  Gór^ 
doba.  Unas  pocas  horas  después  del  combate  llegó  un  escuadrón  de  refuerzo, 
pero  se  encontró  con  los  cadáveres  espantosamente  mutilados. 

De  estos  tristes  recuerdos  y  sencillos  monumentos  de  piedad  y  gratitud  d» 
loe  habitantes  de  la  Pampa  á  sus  defensores  de  los  tiempos  anteriores,  existen 
muchos. 

La  destrucción  del  poder  de  los  indios  ha  decuplicado  la  impoxtaneia  moral 
y  material  de  la  Bepública  Argentina. 


—  127  -^ 

una  bordalesa  (200  litros)  de  vino,  trasportada  de  Men- 
doza ¿  Buenos  Aires,  se  pagaba  en  1880  por  flete,  25  á  30 
pesos  bolivianos,  plata — 20  ¿  24  pesos  oro;  hoy  paga  4.26 
pesos  oro. 

Cien  kilos  de  azúcar  expedidos  de  Tncnmán  á  Buenos 
Aires,  importaban  en  flete  15  á  18  pesos  bolivianos,  igual  á 
12  y  14  pesos  oro;  hoy  se  trasporta  esta  cantidad  por  2.24 
pesos  oro. 

La  influencia  de  los  ferrocarriles  sobre  toda  la  vida  de  una 
nación  es  tan  poderosa,  que  la  Alemania,  por  ejemplo,  ha 
tenido  que  decidirse  á  nacionalizar  todas  las  líneas  que  la 
recorren,  y  de  sus  41.793  kilómetros  de  ferrocarriles  que  había 
&  fines  de  1890,  36.453  son  hoy  propiedad  del  imperio.  {*) 

Debido  á  esta  circunstancia,  las  tarifas  alemanas  son  la» 
más  bajas  en  toda  Europa,  y  es  en  parte  á  su  admirable  admi- 
nistración central  que  la  producción  alemana,  tanto  la  indus- 
trial como  la  agrícola,  ha  hecho  en  el  último  decenio  los 
grandes  progresos,  ph>duciendo  en  1890  al  Estado,  una  utili- 
dad de  5.69  por  ciento  sobre  el  capital  invertido  de  10.259 
millones  de  marcos.  En  el  año  de  1878  el  dividendo  era  sólo 
de  4.25  por  ciento.  En  las  otras  naciones,  como  Bélgica,  Italia 
y  Busia,  los  ferrocarriles  dieron  pérdidas.  El  resultado  en 
Alemania  es  excepcional. 

Los  hombres  de  Estado  y  los  economistas  de  Francia, 
Liglaterra  y  otras  naciones,  son  opositores  al  sistema  de 
nacionalización  de  los  ferrocarriles,  reservándose  solamente 
la  primera  el  derecho  de  intervención  en  las  tarifas,  sistema 
que  la  República  Argentina  adoptó  igualmente  y  que,  visto 
los  abusos  de  las  empresas  de  ferrocarriles  en  los  Estados 
unidos  de  Norte  América,  parece  ser  el  más  conducente  & 
armonizar  los  intereses  de  las  empresas  en  oposición  á  los  pro- 
ductores. 

A  más  de  esta  extensión  de  líneas  férreas  ya  en  explo- 
tación, existen  aún  algunos  cientos  de  kilómetros  en  cons- 
trucción. La  mayor  parte  de  éstas  están  en  la  provincia  de 


(*)  De  estofl  41.793  kilómetros;  solamente  873  son  de  trocha  angosta. 


\ 
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Comentes  para  unir  alg^onos  de  bus  puertos  con  la  línea 
principal:  el  Noreste  Argentino.  {*) 

Hay  sin  embargo  otros  16.000  kilómetros  de  ferrocarriles 
concedidos  j  no  construidos  aún,  j  de  éstos,  cerca  de  11.000 
con  garantía.  No  creo  que  se  podrá  levantar  en  Europa  el 
capital  necesario  para  su  construcción,  ni  aun  de  los  garan- 
tidos. Algunas  de  estas  concesiones  ya  han  caducado  por 
exceso  del  tiempo  al  que  el  concesionario  estaba  comprome- 
tido á  dar  principio  á  la  construcción,  j  las  demás  segpiirán 
probablemente  el  mismo  camino.  La  capacidad  productora  de 
la  Bepública  no  permite  por  ahora  aumentar  la  extensión  de 
YÍas  férreas. 

Entre  estas  caducadas  figura  una,  la  de  Resistencia  á  Tar- 
tagal,  punto  limítrofe  con  Solivia,  que  hubiera  sido  de  mucha 
importancia  para  las  dos  naciones,  la  Argentina  j  la  Boliviana ; 
pues  esta  línea  j  el  río  Paraná  es  la  única  buena  ruta  comer- 
cial de  Solivia  para  Europa,  j  para  la  Argentina  un  elemento 
de  civilización  j  explotación  de  las  tierras  tan  extraordinaria- 
mente feraces  del  norte  de  la  Provincia  de  Salta,  la  que  según 
todos  los  informes  es  aún  más  apropiada  para  plantaciones  de 
caña  de  azúcar  que  las  tierras  de  la  Provincia  de  Tucumán. 

Pero  no  solamente  han  hecho  posible  los  ferrocarriles  al 
productor  recibir  mejor  rendimiento  pecuniario  para  sus  pro- 
ducciones, á  la  par  que  el  consumidor  las  podría  comprar  á 
precios  más  bajos,  lo  que  se  debe  considerar  como  beneficio 
directo  de  los  ferrocarriles  para  productor  j  consumidor,  sino 
los  beneficios  indirectos  son  aún  mucho  mayores,  pues  han  con- 
tribuido á  crear  nuevos  valores,  y  hacer  productivas  tierras 
antes  casi  incultas. 

Los  ferrocarriles  han  hecho  posible  que  más  de  dos  y  medio 
millones  de  hectáreas  de  tierras  fueran  entregadas  á  la  explo- 
tación agrícola;  y  calculando  que  la  diferencia  en  valor  de  una 
hectárea  cultivada  á  una  inculta  es  cerca  de  30  pesos  oro,  im- 
porta este  mayor  valor  75  millones  de  pesos  oro,  en  cuya  canti- 


(*)  Algunos  de  estos  figuran  como  explotados  en  mis  coadtos  por  habér- 
seme asegurado  que  en  breve  serán  entregados  al  servicio.  La  diferencia  es» 
á  lo  sumo,  300  kilómetros. 
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dad  aumenta  el  capital  de  la  Bepublica,  que  al  diez  ó  doce  por 
ciento^  que  se  calcula  el  interés  neto  que  da  el  capital  inver- 
tido agricolamente,  produce  un  aumento  anual  de  la  renta  pú- 
blica en  cerca  de  diez  millones  de  pesos  oro. 

Quedaría  aún  por  calcular  el  producto  de  los  bosques  que  an- 
tes de  las  explotaciones  ferroviarias  era  imposible,  ó  reducido 
únicamente  á  las  costas  de  los  ríos  navegables,  y  se  llegará  á 
poder  afirmar  sin  temor  de  exagera«i6n!Ve  1<^  ferroc^es, 
á  pesar  de  recibir  por  año  veinte  millones  de  pesos  oro  como 
dividendo  del  capital  invertido,  han  aumentado  poderosamente 
la  fuerza  j  capacidad  productiva  de  la  Bepública. 

£1  monto  de  este  aumento  será  estudio  que  me  reservo  para 
otra  oportunidad  j  cuando  haya  reunido  el  material  necesario, 
que  aun  no  poseo  totalmente. 

En  las  regiones  que  aun  no  recorren  ferrocarriles,  y  en  los 
pueblos  y  poblaciones  distantes  de  una  estación  ferroviaria, 
está  servida  la  comunicación  tanto  postal  como  el  trasporte 
de  pasajeros  por  medio  de  diligencias  subvencionadas  por  el 
Gobierno  Nacional.  Existen  muchas  empresas  de  esta  clase  de 
trasporte;  la  más  importante  es  la  que  recorre  la  zona  de  la 
Pampa,  hoy  las  gobernaciones  de  los  territorios  nacionales. 
Una  de  ellas  emplea  siete  ú  ocho  días  para  recorrer  la  distan- 
cia entre  la  estación  Pigüe,  ferrocarril  del  Sud,  y  el  fortín  Ju- 
nín  cerca  de  la  frontera  de  Mendoza. 

Las  cargas  son  trasportadas  en  carros  con  bueyes,  caballos 
6  muías,  según  topografía  de  las  regiones  que  recorren. 

Con  el  sud  de  Chile  se  hace  el  trasporte  tanto  de  pasajeros 
como  de  la  carga  por  medio  de  muías,  desde  Junín  al  terri- 
torio chileno;  al  norte  desde  Mendoza  á  Santiago  trasponiendo 
los  Andes;  lo  mismo  con  el  Perú  y  Bolivia. 


Bástame  mencionar  las  comunicaciones  fluviales  de  la  Ee- 
pública,  las  que  se  dividen  en  dos  grupos.  Uno  de  ellos  hace 
«1  servicio  del  puerto  y  de  las  ciudades  de  Buenos  Aires  y  La 
Plata  con  la  rada  exterior  y  con  los  pueblos  de  la  costa  orien- 
tal del  Plata  situados  en  la  Sepública  Oriental  del  Uruguay* 

El  otro  grupo  lo  forman  los  buques  de  cabotaje  á  vela  j 
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á  vapor  para  el  trasporte  de  mercaderíaB  en  la  costa  de  los 
ríos  Paraná,  Uruguay  j  Paraguay,  y  finalmente  los  vapores 
para  el  trasporte  de  pasajeros  y  carga  en  los  mismos  ríos. 

Entre  ambos  grupos  presentan  nn  tonelaje  de  máa  de 
<marenta  mil  toneladas. 

Existen  cuatro  empresas  qne  están  dedicadas  á  este  comer» 
cío:  la  del  señor  Nicolás  Mihanovich,  cónsul  austro-húngaro, 
qne  tiene  en  servicio  16  lanchas  de  hierro  con  el  porte  de  4¿(M> 
toneladas,  y  36  vapores  de  los  qne  3  son  destinados  exclusiva- 
mente á  recorrer  con  pasajeros  y  carga  los  puntos  vecinos  de 
la  costa  oriental  del  lUo  de  la  Plata,  y  mantener  su  comunica* 
ción  con  el  de  Buenos  Aires,  y  33  remolcadores  para  llevar  las 
lanchas  rápidamente  á  los  puertos  de  los  ríos  hasta  Corrientes» 
En  el  año  de  1891  trasportó  esta  empresa  35.000  toneladas 
de  cereales  y  10.000  de  maderas  hasta  el  pnerto  de  Bueno» 
Aires. 

Una  empresa  aun  mucho  más  importante  por  el  número 
de  buqnes,  es  la  Platense,  que  cuenta  entre  lanchas  y  vapores, 
casi  80  embarcaciones,  pero  la  mitad  de  ellas  están  paradas  y 
no  navegan.  Esta  empresa  se  ocnpa  preferentemente  del  tras- 
porte de  pasajeros. 

Las  compañías  La  Yeloce  y  la  de  Trasportes  Nacionales, 
son  de  menos  importancia. 

La  construcción  de  los  dos  puertos,  el  de  Madero  en  Bue- 
nos Aires  y  el  de  La  Plata  en  la  cindad  de  igual  nombre,  han 
cambiado  radicalmente  el  sistema  de  carga  y  descarga  de 
mercaderías  y  pasajeros,  pues  hoy  es  obligación  de  todo  bu- 
qne,  cualquiera  que  sea  su  procedencia  ó  tonelaje,  de  efectuar 
sus  operaciones  de  carga  y  descarga  en  uno  de  los  tres  puntos: 
el  Biachuelo,  el  puerto  Madero  ó  el  puerto  de  La  Plata. 

Las  operaciones  en  la  rada  exterior  son  absolutamente 
prohibidas.  De  ahí  resultaron  sin  ocupación  un  gran  número 
de  lanchas  y  embarcaciones  menores.  Mnchas  de  éstas  fueron 
vendidas  para  el  Brasil. 

Á  más  de  las  citadas  compañías,  navegan  vapores  de  otros 
propietarios  la  costa  de  los  ríos,  sirviendo  el  trasporte  de  mer- 
caderías. 

El  señor  Míhanovich,  á  cuya  deferencia  debo  estos  datos^ 
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díoe  que  los  elementoe  juntos  del  servicio  de  los  tres  puertos 
paeden  trasportar  diariamente  20.000  toneladas. 

Los  derechos  fiscales  de  entrada  al  pnerto  de  la  Capital 
varían  según  tonelaje,  entre  cuatro  y  veinte  centavos  por 
tonelaje  de  registro.  Los  vapores  y  los  en  lastre  pagan  la 
mitad. 

Como  impnesto  de  permanencia,  etc.,  pagan  por  día  desde 
diez  &  trece  centavos  por  cada  diez  toneladas  de  registro,  dis- 
minuyendo el  impnesto  con  el  mayor  tonelaje.  Los  buques  de 
cabotaje  pagan  la  mitad  de  este  impuesto.  Los  menores  de  la 
matrícula  nacional  y  las  lanchas,  remolcadores,  etc.,  del  ser- 
vicio del  puerto  son  exceptuados  del  pago  de  impuesto,  pues 
pagan  una  patente. 

Los  buques  que  entran  al  puerto  de  arribada  forzosa  6 
para  reparar  averías,  están  exceptuados  del  impuesto,  siempre 
que  esta  permanencia  no  exceda  de  quince  días. 


La  comunicación  de  la  Bepública  Argentina  con  las  nacio- 
nes de  ultramar,  está  servida  por  veinte  y  tres  compañías, 
que  gozan  de  los  privilegios  de  paquetes  de  correos  y  tienen 
días  más  6  menos  fijos  de  salidas  tanto  de  Europa  como  de 
estos  puertos,  y  según  bandera  son: 

Compañías  alemanas 8 

Id.  brasilera 1 

Id.  belga 1 

Id.  española 1 

Id.  francesas 8 

Id.  holandesa 1 

Id.  inglesas 10 

Id.  italianas 8 

Á  más,  vienen  á  los  puertos  argentinos  muchos  vapores, 
generalmente  en  los  meses  de  Enero  á  Mayo,  á  cargar  cereales, 
que  no  forman  parte  de  compañías  de  permanente  navega- 
ción al  Plata. 

Término  medio  entran  y  salen  del  Plata  cincuenta  vapores 
por  mes. 


—  132  — 


El  flete  á  Europa  varía  según  la  mayor  ó  menor  existencia 
de  carga  entre  15  y  22  chelines  por  tonelada,  j  el  pasaje  es 
según  clase  entre  800  y  150  francos. 


Las  tarifas. — La  lucha  entre  las  administraciones  de  los 
ferrocarriles  y  lo8  productores,  comerciantes  é  industrialeB  es 
lógica,  pues  sus  intereses  se  chocan.  Pero  estoy  dispuesto  a 
creer  que  las  quejas  que  se  han  formulado  y  siguen  formulán- 
dose contra  las  administraciones,  son  generahnente  infundadas, 
ante  todo,  aquellas  que  se  relacionan  con  las  tarifas*. 

Estas  quejas  y  los  ataques  á  hs  administraciones,  datan 
recién  desde  1889,  época  en  que  subiendo  el  oro,  obligó  á  los 
administradores  á  elevar  las  tarifas.  Aun  en  esta  elevación  del 
precio  de  las  tarifas,  procedieron  las  empresas  con  suma  equi- 
dad, pues  no  continuaron  cobrándolas  en  oro  ó  en  papel,  al 
tipo  de  paridad  con  la  cotización  oficial  de  la  Bolsa,  tempera- 
mento al  que  tal  vez  hubieran  tenido  derecho  según  la  cédula 
de  su  concesión  ó  su  contrato.  Aumentaron  solamente  las  tari- 
fsiS  en  papel,  por  la  mitad  más  ó  menos  del  premio  del  oro. 

Pero  aun  este  proceder  tan  equitativo,  y  que  tanto  tomaba 
en  consideración  las  circunstancias  de  la  crisis,  no  satisfizo 
al  público,  á  pesar  de  que  éste,  por  el  alto  precio  del  oro,  era  el 
único  y  realmente  beneficiado,  pues  el  productor  vendía  sus 
productos,  si  bien  en  moneda  nacional,  á  su  efectiva  paridad 
con  el  premio  de  oro,  de  manera  que  el  flete  que  se  cobraba, 
presentaba  en  papd  menor  valor  que  antes,  cuando  la  circu- 
lación era  oro,  á  lo  menos  con  un  premio  bajo. 

Por  ejemplo,  en  el  año  de  1885,  la  tarifa  del  azúcar  tras- 
portada de  Tucumán  á  Buenos  Aires,  era  de  17.57  pesos  oro,  y 
en  Julio  de  1892  con  el  premio  de  325,  era  únicamente  35.50 
pesos.  Y  bien,  en  1885,  el  precio  del  azúcar  refinado  era  de 
2.40  á  2.60  pesos,  y  en  Julio  de  1892,  6.50  á  6.60  pesos  los  10 
kilos. 

En  el  primer  caso  el  flete  importaba  7.50  por  ciento  del 
precio  de  la  mercadería  trasportada;  en  el  segundo  caso  5.22 
por  ciento. 

El  productor  ahorraba,  pues,  2.28  por  ciento,  que  en  una 
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tonelada  de  azúcar  importan  12  á  18  pesos,  que  en  concreto  es 
la  consecuencia  de  la  rebaja  de  la  tarifa. 

Y  así  sucede  con  todos  los  artículos. 

La  Yoz  pública,  es  decir,  los  periódicos,  piden  la  rebaja  de 
las  tarifas,  alegando  que  los  f errocarríles  obtienen  utiUdades 
demasiado  crecidas. 

Cierto  es  que  en  el  año  de  1889,  algunas  empresas  alcanza- 
ron á  obtener  intereses  altos;  en  ese  año  que  el  consumo  por 
una  parte,  alentado  por  el  crédito  fácil,  había  tomado  propor- 
ciones extraordinarias,  j  que  por  otra  el  trasporte  de  mate- 
riales de  los  ferrocarriles  en  construcción,  constituían  20  por 
ciento  de  toda  la  carga  trasportada.  Pero  aun  en  ese  año, 
de  las  veinte  líneas  que  cita  la  memoria  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  los  Ferrocarriles,  ocho  no  presentaban  utilidad  alguna, 
pero  sí  pérdidas,  tres  menos  de  1  por  ciento  de  interés,  dos  en- 
tre 4  y  4  Ys  por  ciento,  una  entre  isj  5  por  ciento,  cuatro  entre 
6  y  8  por  ciento,  una  de  12  y  otra  de  16  por  ciento. 

En  el  año  de  1890  ya  cambian  los  resultados,  los  consumos 
se  normalizan. 

La  Memoria  da  para  ese  año  los  datos  de  28  líneas.  Siete 
dan  pérdidas,  una  12.80  por  ciento,  una  7.44,  una  6.78,  una 
5.5,  nueve  entre  1  y  4,  tres  menos  de  1  por  ciento  de  utilidad. 

No  tengo  aún  á  la  vista  el  resultado  financiero  del  año  de 
1891,  pero  no  será  probablemente  mejor. 

De  maneiti  que  solamente  cuatro  líneas  prosperan.  Es  cierto 
que  son  efectivamente  las  que  recorren  las  zonas  más  pobladas, 
y  que  hoy  más  producen.  La  mejoría  en  las  rentas  de  los  fe- 
rrocarriles es  cuestión  de  tiempo,  que  únicamente  podrá  resol- 
verse por  el  aumento  de  la  población  é  inmigración. 

Algunas  administraciones  de  ferrocarriles  me  han  facilitado 
las  tarifas  de  algunos  productos  agrícolas,  de  las  que  extracto 
las  líneas  más  importantes. 

Se  pagaba  por  kilómetro  y  tonelada  en  Julio  de  1892 : 

FerroearrU  Oeste  de  Buenos  Aires. 

Lanas 443  kil6metro0y  centavos  oro  8.''*  =  centesimos  de  francos  18.^ 

»     ...... 

Trigo 

»     ...... 

MaÍ£ 


157 

»          »     5.M  » 

»      25.» 

443 

\          »     0.«  » 

1       3.» 

157 

1          »     1.W  » 

1        5.» 

443 

»          »     O.o  > 

»       3.W 

157 

»         »     l.w  . 

«       5.ot 
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FerrocfMrü  Central  Argentino, 
Lanas 942  kilómetroB,  ceatavos  oro  2.M=oe&t6aimoB  de  franeos  12.^ 


»      395           » 

»     3.10  .           , 

►      16.» 

Trigo 912           > 

« 

»      1.04    »              , 

»        5.» 

.     395           . 

í      l.W    »              1 

>          5.80 

Maíz 942           > 

•      O.M   1»              ) 

»       2.00 

3    395           » 

►     O.w  .         'i 

»       3,00 

Azúcar 942           » 

►     O.w  .           I 

»       4.00 

»       395           » 

>     1."  »             n 

5.00 

Ferrocarril  Buenos  Aires,  Rosa/rio,  Súnchales  y  Tucvmán. 

Lanas 1155  kilómetros, 

centavos  oro  l.^i     centesimos  de  francos    9.^ 

»      304           » 

•   l.«  »       J 

»       9.10 

Cereales  ...    851           » 

>     O.o  >          1 

1       3.10 

»       304           y 

»      0.80    »              , 

►       4.00 

Azúcar  ....  1155           »• 

»      O.M    »              1 

»          4.T0 

»       ....  1014           » 

»      O.M   »              1 

•       4.W 

Naranjas...  1155           » 

»      1.00    ,              1 

►       5.00 

Ferrocarril  Ora/n  Oeste  con  Buenos  Aires  ai 

1  Pocftíco. 

lianas 1204  kilómetros, 

centavos  oro  2.^ — centesimos  de  francos  10.^ 

»     1047           » 

y 

»     2.0»  »           1 

•                   V                ] 

•      10.1* 

Vinos 1204           » 

i      1.10   »              , 

1             ^ 

.       5.00 

>     1047           » 

y            ] 

•       1.14    ,               , 

1                       m 

•        5.'ío 

Frutas  secas  1204           » 

»            ] 

»      l.M    »              1 

»                       V                   J 

.          7.70 

1         »      1047           » 

»            1 

1      1.40    »              ) 

>                       »                   1 

1          7.80 

JVrrocarríi  de  ia  Provmcia  de 

Sarda  Fe, 

Lanas 317  kilómetros, 

centavos  o 

>ro  2.00 — centéfl 

irnos  de  fran< 

BOS   14.40 

»     106           » 

»         ] 

»      5.40   »              , 

>           »         ] 

1      27.00 

Cereales...    317          » 

>         ] 

•      1.01   »             , 

»           1         1 

1          5.06 

»       ....     106           » 

»          1 

•      1.00    •              1 

1           »         ] 

1          9.06 

Maderas...    317           » 

»         ] 

•     O.TT  » 

.          3.06 

»     ....    106           » 

y           1 

r      1.67    »               , 

»             y           ] 

•          7.86 

Si  comparamos  estas  diferentes  tarifas  se  nota  que  em- 
pieza á  manifestarse  la  competencia  entre  las  varias  líneas 
que  recorren  la  misma  zona,  por  ejemplo,  entre  el  Central 
Argentino  j  Bosario,  Súnchales  j  Tucumán,  entre  el  Oeste 
Buenos  Aif  es  j  el  Buenos  Aires  j  Pacifico. 

Pero  en  general  las  tarifas  no  son  altas. 

En  Francia  varían  las  tarifas  entre  10  j  16  céntimos  de 
francos  por  tonelada  j  kilómetro.  Solamente  para  ciertos  pro- 
ductos, como  igualmente  para  los  de  procedencia  extranjera  j 
que  se  llaman  « tarifas  de  internación  »,  existen  precios  especia- 
les, 7  aun  estas  son  por  ejemplo  en  vinos  más  altas  que  en  la 
República  Argentina. 
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Cito  con  preferencia  este  valioso  producto,  por  haber  dado 
logar  machas  veces  &  reclamos  por  parte  del  comercio  de  Men- 
doza, que  considero  completamente  infundados. 

En  Francia  la  tarifa  de  vinos  desde  Dijón  á  París,  314 
Idlómetros,  es  de  6.80  centesimos  de  franco,  desde  Cetite  á 
París  5.10  centesimos,  776  kilómetros. 

Desde  San  Juan  á  Buenos  Aires  es  de  5.80  centesimos  j 
de  Mendoza  á  Buenos  Aires  5.70,  j  la  distancia  recorrida  es 
de  1204  7  1047  kilómetros  respectivamente. 

Pero  donde  máa  &tvorecida  está  a^  la  producción  de  la 
zona  de  viñedos,  es  en  las  frutas  secas. 

Estas  pagan  en  Francia  205  y  266  francos  por  la  citada 
distancia  y  en  la  Bepública  Argentina  185  francos. 

Lo  mismo  sucede  con  las  naranjas,  que  solamente  pagan  un 
centavo  oro  ó  cinco  centesimos  de  franco  por  tonelada  y  kiló- 
metro, y  llega  poca  de  esta  preciosa  fruta  á  la  plaza  de  Buenos 
Aires,  mientras  que  de  Sicilia  se  exportan  cientos  de  millones 
Á  Yiena,  Berlín  y  San  Petersburgo. 

En  Yiena  cuesta  la  docena  de  esta  fruta  30  á  40  centavos 
^60  á  80  kreuzer),  y  en  Buenos  Aires  entre  20  y  40  centavos. 
Pero  la  distancia  entre  Sicilia  y  Yiena  es,  quizá,  dos  veces 
mayor  que  de  Tucumán  á  Buenos  Aires. 

El  economista  alemán  L.  H.  von  Thünen  en  su  obra  aDer 
isolirte  Staat»  (El  estado  aislado),  ha  establecido  una  teoría 
muy  interesante  sobre  la  rentabilidad  de  los  diferentes  cultivos 
según  su  distancia  de  los  grandes  puntos  de  consumo,  y  en 
nuestra  Bepública  de  un  punto  de  embarque. 

Thünen  rodea  el  punto  consumidor  con  varios  círculos  ó 
cercos  y  consigna  á  cada  una  de  estas  periferias  un  cultivo 
distinto. 

En  la  primera  periferia  deben  cultivarse  los  forrajes  para 
las  vacas  lecheras,  las  legumbres  y  las  frutas  para  su  consumo 
en  estado  fresco. 

En  la  segunda  y  tercera  los  cereales,  siempre  aumentando 
la  distancia  según  el  valor  intrínseco  del  producto. 

En  el  cuarto  círculo  los  forrajes  para  el  engorde  de  los  ani- 
males en  el  mismo  campo. 

Las  plantaciones  de  viñas,  de  remolacha  para  el  azúcar,  el 
tabaco  pueden  hacerse  á  mayores  distancias. 
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En  la  ültiina  zona  debe  explotarse  la  cría  de  ganados. 

Llega  al  fin  una  zona  en  la  que  nada  se  puede  cnltivar. 

L.  B.  Saj  dice  igoaJmente:  L'éloignement  éqnivani  á  1& 
stérilité. 

Creo  qne  en  ningona  parte  se  observan  prácticamente  estos 
principios  como  en  la  BepúUica  Argentina.  Su  configoración 
obliga  á  explotaciones  en  la  forma  j  carácter  de  Thllnen, 
confirmando  así  las  teorías  de  este  escritor. 

La  inmigración  es  el  único  factor  que  aUado  á  los  ferro* 
carriles  puede  aún  extender  las  periferias  citadas;  al  mismo 
tiempo  contribuirá  la  mejor  instrucción  teórica  á  enseñar  el 
aproyechamiento  de  los  productos  en  las  regiones  demasiado 
separadas  de  la  costa. 
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CAPITULO  V. 
1. — ^Resión  de  cereales. 

Forman  la  regios  de  los  cereales  los  95  ó  100  millones  de 
hectáreas  de  tierra,  qne  la  naturaleza  ha  destinado  preferen- 
temente á  la  producción  del  alimento  más  indispensable  á  la 
humanidad)  el  pan;  siendo  la  región  de  la  carne  casi  todo  el 
territorio  de  la  Bepública. 

Estos  dos  productos,  por  muy  valiosos  que  sean  los  de  otras 
zonas,  aseguran  para  siempre  la  poderosa  influencia  que  la  Be- 
pública  ejerce  ya  j  ejercerá  aún  más  sobre  el  continente  eu- 
ropeo, cuyo  aumento  continuo  de  población  exige  cada  año 
mayores  cantidades  de  estos  alimentos,  que  ya  los  productores 
más  fuertes  del  orbe,  los  Estados  unidos  y  la  Busia,  son  insu- 
ficientes hoy  para  producir. 

El  pan  y  la  carne,  con  sus  producciones  accesorias,  traerán 
á  la  Bepública  Argentina  miles  de  millones  de  pesos  oro  y  mi- 
llones de  inmigrantes. 

El  valor  de  la  exportación  de  cereales  en  los  Estados  uni- 
dos fué  en  el  decenio  de  1875  á  1885  de  2056  millones  de  dol- 
lars  oro  y  en  la  Argentina  en  este  decenio  de  1880  á  1890  de 
98  millones  de  pesos  oro,  calculando  á  35  pesos  oro  la  tonelada 
de  trigo,  18  la  de  maíz,  50  la  de  harina  y  40  la  de  lino.  El  valor 
de  las  exportaciones  de  todos  los  productos  agrícolas  asciende 
sin  embaí^  á  112.771.000  pesos  oro.  El  valor  de  las  lanas,  de 
cueros,  de  carne,  etc.,  exportados  en  la  misma  época,  pasa  de 
800  millones  de  pesos  oro. 

El  cultivo  de  cereales,  cuyo  aumento  eff  más  rápido  que  el 
del  ganado,  representa  ya  en  la  actualidad  un  ingreso  de  20  á 
25  millones  de  pesos  oro  por  año.  El  aumento  es,  pues,  visible. 

Á  la  explotación  de  cereales,  que  en  una  área  dada  de  tie- 
rras ocupa  ochenta  veces  más  habitantes  que  la  zona  explotada 
por  la  ganadería,  es  debido  el  origen  de  muchas  populosas  ciu- 
dades, y  muchas  líneas  férreas  se  sostienen  en  gran  parte  con 
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el  trasporte  de  esos  fmtos  qne  constituyen  la  carga  gruesa  de 
ellos. 

Ella  j  la  ganadería  hermanada  &  ella  es  ja  en  parte,  7  lo 
será  mucho  mas  aún,  la  base  del  aumento  de  fortuna  nacional 
7  de  renta  de  los  gobiernos,  es  la  base  de  la  civilización,  el  fun- 
damento de  la  democracia,  7  constitu7e  finalmente  la  columna 
más  sólida  de  la  defensa  nacional. 

Si  bien  la  superficie  de  las  tierras  de  «pan  llevar»  en  la 
Bepública  no  tiene  la  inmensa  extensión  que  las  de  los  Esta- 
dos unidos,  existen  sin  embargo  las  grandes  ventajas  que  7a  en 
las  páginas  13,  22  7  25  he  apuntado:  la  benignidad  del  dima 
7  la  corta  distancia  de  los  puntos  extremos  de  su  producción 
de  los  puertos  por  donde  puede  efectuarse  la  exportación,  pues 
el  más  lejano  punto  de  producción  dista  á  lo  sumo  550  kilóme- 
tros de  un  puerto. 

En  el  mapa  agrícola  se  distingue  esta  región  con  el  color 
amarillo;  la  parte  dará  significa  toda  la  extensión  de  tierra  en 
la  que  es  posible  7  remunerativo  el  cultivo  de  cereales  en  gran 
escala  7  sin  riesgo,  7  la  parte  amarillo-oscura  la  superficie  efec- 
tiva que  actualmente  se  cultiva. 

He  calculado  la  superficie  total  de  esta  región  en  noventa 
7  cinco  millones  de  hectáreas,  aptas  para  los  cultivos  de  cereales. 

La  superficie  cultivada  en  esta  zona  con  todos  los  produc- 
tos, era  en  1890/91,  así: 

Buenos  Aires 962.457  hectájreas 

SantaPe 656.287        " 

EntreBíos 241.696        " 

Córdoba  ,  524.068        " 

Total 2.384.508  hectáreas 

De  estas  2.884.508  hectáreas  cultivadas,  ocupan  los  cereales 
la  siguiente  superficie,  considerando  cereales  el  trigo,  maíz, 
cebada  7  centeno: 

Buenos  Aires 812.418  hectáreas 

SantaPe 587.198        " 

EntreBíos 179.108        " 

Córdoba 301.023        *' 

Total 1.879.747  hectáreas 
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Analizando  estas  cifras  7  considerando  la  superficie  total 
de  cuatro  proyincias  que  forman  la  zona  de  cereales  j  el  nú- 
mero de  sns  habitantes,  resnlta  en  el  año  de  1890/91  que: 

De  lOOhect&rett  de  la  superficie  est&n  oultiTadas 3.^ 

''100         **       oultivadaa  lo  están  con  cereales 78.*^ 

"100         "  "         "     "      "trigo 48.** 

"100         •'  "         "     "      "   xnaía 28" 

"  100         "  "         "     "      "   diferentes  prodactoa    22.» 

100 

100  habitantes  cnltiyan  con  trigo hectáreas    02.^ 

100         '•  "        "    mafs "  37.* 

100         ''  "        "    diferentes  prodaotos        "  29.* 

100  habitantes  cultivan  en  general "         129.* 


En  el  año  de  1891/92  el  aumento  de  los  cultivos  generales 
era  de  502.657  hectáreas,  no  siéndome  posible  detallar  con  exac- 
titud la  proporción  del  aumento  por  cada  producto  separada- 
mente, ocupando  hoy  todos  los  cultivos  2.887.165  hectáreas. 

En  un  cuadro  que  presentaré  oportunamente,  estableceré 
las  áreas  cultivadas  en  años  anteriores  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  siéndome  imposible  hacer  la  misma  operación  con 
respecto  á  la  producción,  que  nunca  había  sido  establecida  con 
exactitud.  Solamente  la  exportación  puede  darme  el  indicio 
necesario  sobre  su  paulatino  aumento. 

Los  tres  cuadros  que  siguen  deben,  pues,  suplir  para  esta 
apreciación,  faltándome  todo  otro  dato  concreto.  El  cuadro 
gráfico  adjunto  hace  visible  el  aumento  de  varios  años. 

Estos  cuadros,  un  verdadero  laberinto  de  cifras  j  guaris- 
mos, nos  detallan  la  exportación  de  diez  distintos  productos 
agrícolas,  durante  un  período  de  dieciseis  años,  7  es  un  espejo 
fiel  de  la  agricultura  argentina,  de  su  paulatino  progreso,  de 
los  buenos  j  malos  años,  del  aumento  de  inmigración  j  del  va- 
lor total  del  exceso  de  la  producción  agrícola  sobre  el  consumo 
interior. 
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Caatldad  en  Idlógraaios  au0  eorrespond*  4  cada  Ikabitaate 

•n  ios  «IflriiloAtos  productos  agzloolAs  •xportados  on  los  alLos  de.  1870 

A 1891,  soffdn  la  estadlsttea  ollelal  do  oomoroio 


Exportacidn 
de  trigo,  narina,  afrecho, 

Número 

Corresponden 

AÑO 

maíz,  cebada,  lino,  nabo, 
alpiste,  maní,  álfiüf a 

de 

icada 

kabitantes 

habitante 

kUos 

kUos 

1876 

12.711.553 

2.240.000 

5.« 

1877 

16.960.965 

2.320.000 

7.3 

1878 

30.621.759 

2.480.000 

12.» 

1879 

85.315.183 

2.540.000 

33.« 

1880   (•) 

31.013.403 

2.630.000 

11.» 

1881  (**) 

38.453.630 

2.700.000 

41.» 

1882 

147.234.134 

2.760.000 

53.» 

1883 

126.806.685 

2.820.000 

44.» 

1884 

277.888.105 

2.880.000 

96.« 

1885 

378.684.280 

3.000.000 

126.» 

1886 

331.712.842 

3.080.000 

107.T 

1887 

708.514.332 

3.360.000 

210.» 

1888 

401.868.089 

3.540.000 

113.* 

1889 

511.719.609 

3.720.000 

137.» 

1890 

1.103.642.798 

4.000.000 

275.» 

1891  (**) 

420.935.745 

4.200.000 

100.» 

Bespecto  del  constuno  interior  del  trigo,  debo  agregar  que 
hasta  1885  no  en  todas  las  provincias  consumían  sus  habitan* 
tes  pan  diariamente;  la  dificultad  de  comunicaciones  era  un 
serio  obstáculo  al  consumo  en  muchos  puntos  del  interior  de  la 
Bepública,  en  cuyo  clima  no  se  producía,  ó  en  aquellos  que  por 
falta  de  combustible  j  fuerza  motriz,  no  podían  moler  los  granos. 

Si  bien  el  valor  es  aún  reducido,  la  importancia  est&  en  el 
continuo  y  constante  aumento  de  la  labor  humana,  que  en  el 
año  de  1876  daba  un  exceso  sobre  el  consumo  de  12.711  tone- 
ladas con  valor  de  197.387  pesos,  y  diez  y  seis  años  míus  tarde 
era  dé  1.103.462  toneladas  y  del  valor  de  25.000.000  de  pesos 
de  productos  agrícolas,  con  los  que  después  de  satisfacer  su 
consumo  interior  que  igualmente  creció  en  proporción,  haya 
podido  contribuir  a  llenar  los  déficits  de  otras  naciones.  Estos 
cuadros  nos  dicen  igualmente  que  en  todo  el  periodo  de  diez  y 
seis  años,  solamente  dos,  los  de  1880  y  1881,  han  tenido  una 


(*)  En  este  a&o  la  pnmncia  de  Santa  Fe  fué  invadida  por  la  langosta  que 
eonstunió  mncho  trigo. 

(**)  En  loB  años  señalados  asi,  por  la  misnrn  plaga  fueron  destmidaiB  en  las 
proTiooias  de  Santa  Fe,  Entre  Bios  y  Norte  de  Buenos  Aires  casi  completa- 
mente las  plantaciones  de  maíz. 
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producción  muy  deficiente  en  todos  los  cnltiTos.  Pero  igual» 
mente  se  observará  qne  si  nn  producto,  por  ejemplo  el  ixigo, 
presenta  cifras  bajas,  los  otros  cnltivos  equilibran  la  pérdida. 

Una  de  las  cansas  más  importantes  de  las  disminuciones  en 
el  producto,  no  es  tanto  la  «mala  cosecha»,  sino  los  elementos 
deficientes  de  «conservar  la  cosecha».  La  mayor  parte  de  los 
agricultores  no  tienen  graneros,  ni  aun  buenas  lonas  para  cu- 
brir la  parva  7  garantirla  de  la  lluvia;  7  si  este  defecto  aun 
hoy  existe,  cuánto  ma7or  no  habrá  sido  en  esos  años,  en  los 
que  lucharon  con  la  inexperiencia  7  ante  todo  con  la  falta  de 
dineros  ahoirados  para  proveerse  de  útiles  7  buenas  máquinas 
7  utensilios  de  labranza. 

En  general  estos  cuadros  nos  enseñan,  que  si  bien  no  todos 
los  años  se  puede  contar  en  esta  región  con  igual  cantidad  de 
lluvias  7  con  igual  número  de  días  de  hermoso  sol,  las  variacio- 
nes climatéricas  no  ejercen  una  influencia  tan  desastrosa  sobre 
la  agricultura  como  vulgarmente  se  cree. 

En  la  variación  de  cultivos  en  la  misma  chacra,  está  el 
remedio  más  eficaz  7  casi  absoluto  de  precaverse  de  pérdidas 
ruinosas. 

•  Algunos  artículos,  que  aparentemente  decrecen  en  la  ex- 
portación, como  el  lino  desde  1885  7  el  mará  desde  1888  han 
servido,  como  materia  prima,  para  aumentar  la  fabricación 
nacional  de  los  aceites,  habiendo  sufrido,  como  es  consiguiente^ 
una  notable  reducción  la  importación  de  los  aceites  similarea 
extranjeros. 

Otra  causa  de  las  diferencias  que  en  alg^os  años  presenta 
la  exportación  de  los  dos  productos  más  importantes,  el  trigo 
7  el  maíz,  está  en  el  carácter  esencialmente  extensivo  de  loa 
cultivos  en  casi  todo  su  territorio. 

La  ma7oría  de  los  agricultores,  especialmente  los  arrenda- 
tarios 7  los  nuevos  propietarios,  tienen  por  norma  sembrar 
mucha  área,  sin  cuidarse  lo  bastante  de  la  labor;  por  el  con- 
trarío los  viejos  poseedores  de  chacras,  comprendiendo  laa 
graves  consecuencias  de  este  sistema,  que  da  por  resultado  el 
empobrecimiento  de  las  tierras  por  los  continuados  cultivos,, 
sin  dejarlas  descansar,  ó  devolverles  con  el  abono  animal  las 
fuerzas  perdidas,  empiezan  á  poner  un  poco  de  cuidado  en  su 
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explotación.  Si  en  años  buenos,  las  consecuencias  de  este  de- 
fectuoso cultivo  no  se  hace  sentir,  es  por  tanto  de  efecto  real- 
mente desastroso  en  períodos  en  los  que  los  cambios  climaté- 
ricos no  favorecen  mucho  á  la  agricultura. 

Otra  de  las  causas  que  influyen  en  la  escasez  de  las  cosechas 
es  el  insuficiente  número  de  animale9  de  que  se  proveen  al 
principio  los  agricultores,  pues  no  procuran  tener  má43  que  el 
indispensable  para  la  labor. 

Los  agricultores  que  poseen  mayor  número  de  bueyes  y 
vacas,  como  asimismo  los  que  se  proponen  hermanar  la  agri- 
cultura con  la  ganadería,  no  sufren  tanto  y  tienen  general- 
mente mejores  cosechas. 

Toda  la  región  de  los  cereales  está  cruzada  por  ferrocarriles 
en  una  extensión  de  8000  kilómetros,  correspondiendo  á  cada 
kilómetro  lineal  de  vía  férrea  68  kilómetros  cuadrados  de 
tierras. 

Esta  proporción  no  es  igual  en  toda  zona;  solamente  en  el 
perímetro  de  300  kilómetros  al  rededor  de  la  capital  federal  es 
menor,  quedando  reducido  hasta  20  kilómetros  cuadrados  por 
uno  de  vía  férrea;  de  manera  que  en  ellos  cada  agricultor  tiene 
á  10  y  15  kilómetros  de  su  posesión  una  estación  de  ferro- 
carril. 

Se  presenta  muy  &  menudo  la  pregunta: 
-    ¿Cuánto  puede  aumentar  anualmente  la  área  cultivadaP 

No  se  debe  suponer  que  la  posibilidad  de  nuevos  cultivos 
anuales  es  ilimitada,  por  más  que  los  elementos  más  impor- 
tantes y  que  constituyen  los  factores  poderosos  de  la  agricul- 
tura: tierra  buena,  animales  de  labor  en  abundancia  y  comu- 
nicaciones fáciles  de  trasporte  etc.,  etc.  existen  en  esta  zona; 
pero  es  necesario  estudiar  los  otros  dos  factores  de  la  produc- 
ción, el  brazo  y  el  capital,  los  complementos  indispensables  de 
las  primeras,  si  es  que  están  igualmente  en  la  proporción  nece- 
saria para  convertir  la  tierra  inculta  en  tierra  fructífera. 

Los  brazos  que  hasta  hoy  se  han  dedicado  á  la  agricultura, 
en  su  mayor  parte  son  extranjeros,  la  inmigración  los  ha  dado 
al  pais,  sus  hijos  se  dedican  generalmente  á  la  misma  ocupación, 
de  manera  que  ese  elemento  humano  que  desde  1856  se  incor- 
poró al  elemento  social  argentino,  es  ya  bastante  numeroso  y 
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no  creo  equirocarme  si  digo  que  más  de  800.000,  tal  rez  900.000 
indÍTÍdao8  ocupados  en  la  agricultura,  son  extranjeros  é  hijos 
de  extranjeros. 

Entre  los  nacionales,  criollos — como  suelen  distinguirse  los 
hijos  de  americanos — he  observado  con  sorpresa  que  solamente 
en  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  se  ha  desarroUado  en  los 
étimos  años  una  fuerte  inclinación  &  los  trabajos  rurales  j  al 
estudio  de  la  agricultura,  ante  todo  combinándola  con  la  gana- 
dería. 

Los  libreros  me  han  declarado  que  toda  obra  ó  publicación 
que  Tersa  sobre  agricultura,  es  inmediatamente  vendida. 

Es  de  lamentar  que  en  las  clases  inferiores  de  las  ciudades 
y  a^  en  la  campaña  exista  todavía  cierta  resistencia  &  la 
agricultura.  Solamente  las  provincias  de  Mendoza,  San  Juan 
j  Tucum&n  hacen  una  excepción.  Casi  80  por  ciento  de  los 
habitantes  de  su  campaña  fKm  agricultores;  en  las  demás  pro- 
vincias del  norte  los  agricultores  se  limitan  á  producir  lo  más 
indispensable  para  su  consumo. 

ün  estanciero  ja  entrado  en  años,  cuyos  hijos  no  están  aún 
en  la  edad  de  dirigir  explotaciones  agrícolas,  j  que  deseaba 
dedicar  xma  extensión  considerable  de  su  campo  &  esos  culti*' 
TOS,  no  encontró  entre  los  nacionales  una  persona  apta  para 
mayordomo;  los  jóvenes  que  habían  cursado  la  escuela  de  agri- 
cultura hacían  pretensiones  ridiculas,  y  tuvo  finalmente  que 
decidirse  &  emplear  un  extranjero,  de  cuyos  servicios  quedó 
efectivamente  muy  satisfecho ;  mientras  que  el  joven,  á  quien 
había  ofrecido  la  dirección,  es  hoy  corredor,  ganando  proba- 
blemente mucho  menos,  y  abandonando  una  carrera  que  tan 
importantes  resultados  le  debía  dar  para  el  porvenir,  si¿  contar 
el  proceder  ingrato  para  la  sociedad,  que  había  costeado  sua 
estudios. 

Creo,  pues,  que  tínicamente  10.000  á  15.000  argentinos  au*» 
mentan  anualmente  el  nómero  de  los  agricultores,  pudiendo 
cultivar  más  ó  menos  de  30  á  40.000  hectáreas.  Á  estos  nó  hi^ 
de  fikltarles  probablemente  capital,  porque  sus  familias  han  d^ 
proveerle  de  lo  necesario» 

Sin  embargo,  desde  el  año  de  1890/91  al  de  1891/92,  la  área 
cultiTada  ha  aumentado  por  500.000  hectáreas,  solamente  en 
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las  cuatro  provincias:  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Córdoba  7  Entre 
Bíos. 

Pero  este  notable  aumento  no  debe  aceptarse  como  norma 
que  se  repetirá  cada  año,  si  la  inmigración  do  aumenta,  pues 
es  el  resultado  de  otras  circunstancias,  que  oportunamente  po- 
dré consignar. 

Quédanos  por  considerar  el  aumento  probable  de  agricul- 
tores, por  el  contingente  extranjero  de  inmigrantes,  que  cons- 
tituyen los  elementos  más  importantes  de  la  agricultura,  &ctor 
éste  que  no  puede  calcularse,  porque  la  inmigración  no  pre- 
senta nunca  carácter  constante^  siendo  por  ejemplo,  superada 
el  año  pasado  la  emigración,  si  se  deben  tomar  como  infalibles 
los  números  que  arroja  la  estadística  del  Departamento  de 
Inmigración. 

En  mis  viajes  á  Santa  Fe,  Jujuj,  Mendoza  7  San  Juan,  he 
encontrado  muchísimos  paraguayos  en  el  Chaco  de  Santa  Fe, 
bolivianos  en  Jujuy  y  Salta,  chilenos  en  Mendoza  y  San  Juan, 
de  los  que  el  Departamento  de  Inmigración  ni  remotamente 
tiene  conocimiento,  y  por  tanto  no  los  puede  incluir  en  su  es- 
tadística; y  si  bien  los  emigrantes  que  en  el  último  año  salie- 
ron por  las  vías  marítimas  eran  más  numerosos  que  antes,  eran, 
por  lo  general,  de  esa  clase  social  que  nunca  se  ha  dedicado 
ni  dedicará,  aún  permaneciendo  en  el  país,  á  trabajos  rurales; 
y  no  pueden  haber  tenido  influencia  alguna  sobre  el  aumento 
ó  disminución  de  los  cultivos,  constituyendo  hasta  im  bien,  en 
cuanto  desaparecen  elementos  que  fomentarían  el  pauperismo, 
que  ya  á  fines  del  año  1890  empezd  á  manifestarse,  debido  á  la 
suspensión  de  trabajos  públicos  y  de  construcción  de  edificios. 

De  los  73.000  inmigrantes  que  han  arribado  á  la  Bej>ública 
durante  el  año  de  1891,  el  75  por  ciento  cuando  menos  eran 
agricultores,  pues  las  noticias  de  baratura  de  las  tierras  en 
Santa  Fe  y  los  elevados  precios  que  habían  alcanzado  los  ce- 
reales, que  han  sido  causa  de  verdaderas  fortunas  entre  los 
agriciútores,  se  esparcieron  por  Italia,  propendiendo  al  au- 
mento de  inmigrantes,  procedentes  en  su  mayoría  del  norte 
de  aquella  nación.  Confirmada  está  esta  mi  opinión  en  el  gran 
\       aumento  de  la  área  cultivada  para  el  año  de  1892. 

Esta  última  corriente  de  inmigración  debe,  pues,  aumentar 
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lógicamente,  manteméndose  en  cambio  en  cantidades  reduci* 
das  el  número  de  artesanos,  por  el  exiguo  salario  que  hoy  dis- 
frutan, comparando  el  billete  de  Banco  circulante  con  el  oro 
que  representa. 

¿Se  dirá  que  los  inmigrantes  encontrarán  dificultades  de 
adquirir  tierras,  por  no  traer  generalmente  capitales  consigoP 

{Nada  de  eso  I 

La  tierra  le  es  generalmente  rendida  &  plazos,  pagaderos  en 
cinco  ó  seis  cuotas  anuales,  las  máquinas  7  utensilios  de  labor 
los  facilitan  los  comerciantes  á  plazos  de  seis  meses  6  un  año, 
los  YÍreres,  el  almacenero  á  crédito,  el  rancho  lo  construye  al 
principio  de  paja,(etc.,  con  muy  poco  costo;  solamente  los  cua- 
tro 6  seis  bneyes,  la  vaca  y  los  dos  caballos  los  necesita  pagar 
al  contado,  que  valen  á  lo  sumo  350  á  400  pesos  moneda 
nacional,  6  sean  120  á  150  pesos  oro. 

El  área  de  tierra  disponible,  es  decir,  pronta  á  ser  rendida, 
es  cada  año  mayor.  En  la  provincia  de  Santa  Fe  se  ofrecen 
Anualmente  de  200.000  á  250.000  hectáreas,  en  el  sud  de  Cór- 
doba 50  á  60.000,  en  Entre  Bios,  la  misma  cantidad;  compo- 
niendo un  total  de  400.000  hectáreas  más  ó  menos  en  esas  tres 
prorincias. 

En  la  de  Buenos  Aires,  el  Banco  Hipotecario  de  la  Provin- 
cia trata  de  render  los  centros  agrícolas,  cuyos  concesionarios 
no  han  cumplido  con  las  condiciones  de  sus  contratos,  como 
igualmente  los  ejidos  de  los  pueblos  de  campaña;  aumentán- 
dose asi  el  área  disponible  en  más  de  5Q0  ó  600.000  hectáreas. 

En  total  existen,  pues,  en  disposición  de  ser  rendidas  in- 
mediatamente, un  millón  de  hectáreas,  y  calculando  cinco  hec- 
táreas de  fácil  cultiro  por  indiriduo,  podrían  200.000  indiri- 
duos  encontrarla  tierra  necesaria  disponible  para  explotaciones 
agrícolas. 

Lo  inmediatamente  necesario,  animales  de  labor,  no  fal- 
tan; arados  etc.  pueden  ser  introducidos  en  el  término  de 
un  mes  6  40  días.  Así,  no  es  exagerado  suponer  que  una 
masa  de  200.000  agricultores  podía  incorporarse  á  esta  zona 
«n  el  presente  ano,  y  no  hay  motiro  de  suponer  que  en  los  años 
venideros  no  hubiera  más  ó  menos  la  misma  superficie  dispo- 
nible para  ser  entregada  á  la  agricultura. 
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La  palanca  de  nuestra  agricultura  está  en  manos  del  euro-^ 
peo;  él  es  el  que  convertirá  en  un  emporio  de  riqueza  nuestra 
campaña  aún  desierta,  lo  mismo  que  en  los  Estados  Unidos  el 
«Far  West»  debe  su  riqueza  á  los  mismos  elementos. 

Pero  hay  que  dilucidar  otra  cuestión,  de  la  que  depende  d 
aumento  futuro  de  las  producciones  agrícolas,  no  solam^ite 
en  la  Bepública  Argentina,  sino  también  en  todas  las  regiones 
que  cultivan  materias  alimenticias  para  la  humanidad  j  los 
animales;  cuestión  que  ha  sido  discutida  ja  otras  veces  entre 
nosotros  y  que  se  traduce  así:  ¿Puede  el  orbe  consumir  esa 
masa  de  alimentos  que  anualmente  se  producen  j  cuyo  au- 
mento se  observa  especialmente  en  ambas  Américas,  la  Aus- 
tralia y  las  Indias  Orientales  P 

El  material  de  que  dispongo  para  este  estudio,  alcanza  so- 
lamente hasta  el  año  de  1885,  y  éste  es  el  que  me  servirá  para 
las  conclusiones  que,  según  mi  modesto  juicio,  pueden  sacarse. 

La  población  total  del  orbe  se  calculó  ese  año  en  1460  mi- 
llones de  individuos,  y  la  cosecha  entera  fué  la  siguiente,  según 
Neumann  Spallart: 

Trigo 806.'  mülones  de  hectolitros 

Centeno 462.*  „         ,,  „ 

Maíz 786.*  j,         ^,  „ 

Otros  cereftlesy  con  excep- 
ción de  avena 114.*  „         „  „ 


Total 2169.* 


tf         »  ff 


Seducido  á  kilogramos  son  1518  millones  de  toneladas, 
correspondiendo  por  lo  tanto  para  el  consumo  de  cada  habi- 
tante, 104  kilos  de  los  citados  cereales,  siempre  que  toda  esta- 
producción  hubiera  servido  para  la  alimentación  del  hombre; 
pero  como  es  muy  probable  que  dos  terceras  partes  del  maíz 
producido  habrá  servido  para  el  alimento  de  aidmales  y  de  las 
industrias  del  alcohol  etc.,  etc.,  de  manera  que  sólo  una  ter- 
cera parte  de  este  grano  servirá  para  el  hombre,  resultan  asi 
72  kilos  de  cereales  solamente  para  cada  uno  en  el  año. 

Todo  ser  humano  necesita  para  su  alimentación,  según  el 
clima,  de  180  á  220  kilos  de  cereales,  entre  trigo,  centeno  y 
maíz,  pero  no  todos  los  habitantes  del  globo  comen  pan,  ea 
decir,  se  alimentan  de  una  de  las  clases  citadas  de  cereales- 
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jÁ  qué  número,  pues,  ascienden  los  individuos  oujo  ali- 
mento indispensable  son  cereales  P 

En  el  año  de  1884  se  calculaba  aproximadamente  550  á 
600  millones  el  número  de  indiyiduos  que  consumían  diaria- 
mente pan,  7  otros  300  mülones  que  lo  comian  de  cuando  en 
cuando;  tomando  pues  un  término  medio,  700  millones,  le 
correspondían  á  cada  uno  160  á  170  kilos  de  granos. 

Los  viajeros  que  en  los  últimos  años  han  recorrido  el  Asia 
j  el  África,  han  constatado  que  el  consumo  de  los  citados  c^ 
reales  aumenta  notablemente  en  las  nuevas  posesiones  de  los 
franceses  en  Cochinchina  j  Tonkín,  como  en  la  de  los  alemanes 
•en  el  este  7  oeste  del  África,  igualmente  en  China  7  Centro 
de  Asia. 

Agreguemos,  pues,  á  este  aumento  de  nuevos  consumidores, 
por  su  contacto  con  los  europeos,  el  aumento  correlativo  de 
lodos  los  habitantes,  que  se  calcula  en  1  por  ciento  por  término 
medio  en  el  globo,  7  tendremos  que  anualmente  necesita  el  orbe 
un  aumento  de  cereales  de  900.000  &  un  millón  de  toneladas,  ¿ 
£n  de  que  los  700  millones  de  individuos,  más  su  aumento  anual, 
puedan  alimentarse  en  la  forma  arriba  citada. 

Por  consiguiente,  este  aumento  del  consumo  tiene  igual- 
mente que  aumentar  cada  año  el  área  cultivada  en  un  millón 
de  hectáreas. 

En  los  Estados  Unidos,  que  presenta  siempre  los  más  rápi- 
dos progresos  en  la  área  cultivada,  aumentó  el  cultivo  de  trigo 
del  año  1870  á  1884  de  3.698.910  acres  á  12.170.891;  portante 
un  aumento  de  8.571.981  acres,  igual  á  3.400.000  hectáreas, 
correspondiendo  pues  á  cada  año  244.000  hectáreas. 

En  Australia  el  aumento  anual  es  de  35  á  40.000  hectáreas 
aproximadamente;  en  el  Canadá  algo  más  por  año;  en  la  Be- 
pública  Argentina  el  término  medio  del  aumento  anual  es  de 
80.000  7  en  las  Indias  Orientales  el  aumento  de  cultivos  desde 
1874  á  1884  fué,  poco  más  ó  menos,  de  60.000  hectáreas  por  año. 

En  Rusia  no  parece  haber  aumentado  mucho  la  superñcie 
cultivada,  sus  exportaciones  anuales  no  acusan  grandes  dif e* 
xencias,  7  si  laa  ha7  son  más  bien  resultado  de  mejores  6  peo- 
res cosechas. 

En  Chüe  parece  haber  disminuido  desde  1874  la  superficie 
cultivada,  al  menos  su  exportación  así  lo  demuestra. 
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En  las  naciones  europeas  del  centro  j  del  oeste  del  con* 
tinento,  los  cultivos  no  aumentan  en  superficie,  al  contrario, 
en  muchas  de  ellas  han  disminuido;  en  Inglaterra  desde  1878 
á  1885  en  280.000  hectáreas,  en  Bélgica  igualmente  algo.  Es- 
paña  ó  ItaUa  no  aumentaron  ans  cultiros,  Alemania  mnypoco; 
solamente  la  Francia  aumentó  desde  1878  á  1884  su  superficie 
cultivada  en  856.000  hectáreas,  más  6  menos  60.000  por  año, 
pero  desde  1885  quedó  estacionada  al  rededor  de  17  millones 
de  hectáreas  cultivadas,  que  actualmente  figuran. 

De  estos  datos,  que  he  recogido  de  varios  escritores  j  de 
las  respectivas  publicaciones  oficiales,  resulta  que  el  awmerUo 
de  los  ctdUvos  de  cereales  no  ha  estado  en  proporcián  al  awntenio 
de  la  población  del  globo. 

Cierto  es  que  la  ciencia  agrícola  ha  hecho  inmensos  pro* 
gresos  en  Europa,  aumentando  el  rendimiento  por  hectárea. 

Por  ejemplo,  en  Francia  é  Inglaterra  aumentó  el  rendi- 
miento de  cereales  de  14  hectolitros  á  16  j  18  por  hectárea,  en 
Bélgica  aún  más,  en  Alemania  no  tanto ;  sus  tierras  no  son  tan 
fértiles. 

Pero  de  todos  modos  es  dudoso  que  el  aumento  de  la  pro- 
ducción de  cereales,  sea  por  la  mayor  superficie  de  los  cultivos, 
sea  por  su  mayor  intensidad,  haya  podido  contribuir  á  llenar 
la  posibilidad  de  alimentar  los  700  á  800  millones  de  seres  hu- 
manos, con  la  cantidad  necesaria  de  granos  que  está  estable- 
cida como  término  medio  necesario  para  su  alimentación. 

Ignoro  el  aumento  que  pueda  haberse  operado  desde  1885 
hasta  la  fecha.  El  anuario  estadístico  de  Alemania  del  año  de 
1890  presenta  un  aumento  notable  en  las  papas,  una  insignifi- 
cancia en  la  cebada,  avena  y  trigo  y  disminución  notable  en 
centeno  y  forraje. 

Es  cierto  igualmente  que  desde  1874  el  precio  del  trigo 
baja  de  29  y  80  francos  á  20  y  21  en  1886,  precio  este  último 
que  puede  ser  considerado  como  el  mínimum  posible  y  proba, 
ble,  y  si  durante  otras  épocas  bajó  á  18  fué  más  bien  efecto 
de  pasajeras  operaciones  especulatorias  y  no  del  mayor  aumen- 
to de  producción,  pues  el  año  pasado  hemos  visto  que  nueva- 
mente se  elevó  á  24  y  25  Y,  francos. 

Estoy  inclinado  á  creer  que  la  producción  actual  de  cérea- 
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les  para  la  aumentación  de  seres  humanos  en  el  orbe  no 
aumenta  anualmente  eñ  proporción  al  aumento  yegetativo  de 
ellos  7  casi  ni  en  proporción  al  crecimiento  anual  de  individuos 
que  comen  pan^  considerando  que  al  fin  de  cada  año  debe  que- 
dar un  stock  de  alimentos  para  4  ó  5  meses.  JBsta  opinión  mía 
está  confirmada  por  el  altísimo  precio  de  25  á  26  francos  que 
en  Marzo  de  1891  se  cotizaba  el  trigo  en  Europa,  mes  más  6 
menos  de  la  conclusión  del  año  económico  en  ese  continente. 

El  doctor  Max  Seringa  catedrático  de  economia  política  en 
la  ünirersidad  de  Bonn  (Alemania),  hizo  en  1887,  por  orden 
del  príncipe  Bismarck,  un  viaje  á  Norte  América,  para  estudiar 
la  producción  agrícola  de  este  continente  j  su  porvenir  con 
respecto  á  la  posible  fuerza  productiva  de  cereales  en  compe- 
tencia con  Europa. 

Creo  interesante,  trascribir  las  conclusiones  que  el  citado 
profesor  ha  hecho  en  su  informe  dirigido  al  gobierno  imperial 
alemán. 

1^  La  producción  de  cereales  en  los  Estados  Fnidos  no  ha 
alcanzado  aún  su  punto  culminante.  El  área  cultivada  con 
trigo  puede  aún  ser  extendida  al  doble  de  la  superficie  actual 
7  depende  únicamente  de  la  colonización  por  medio  de  la  in- 
migración europea  7  de  la  internación  de  los  americanos  mis- 
mos en  la  región  del  este  á  la  del  oeste. 

2^  La  nueva  región  colonizable  pertenece  en  su  ma7or 
parte  á  la  de  los  llanos  7  ofrece  un  excelente  terreno  para  la 
construcción  de  ferrocarriles,  factor  importante  que  facilita 
una  rápida  colonización. 

8®  Las  condiciones  generales  de  esta  región  no  son  actual- 
mente tan  favorables  á  la  colonización  como  en  los  años  ante- 
riores 7  como  en  las  del  lado  este  del  Misisipi  7  Missouri;  por 
otra  parte  sus  condiciones  naturales,  estepas  áridas,  tierras 
rocosas  7  montañosas,  no  son  mu7  aptas  para  la  agricultura. 

La  tierra  pública  está  7a  en  su  ma7or  parte  en  manos  de 
particulares  7  de  las  empresas  de  ferrocarriles,  7  ha  subido  de 
precio  notablemente.  Es  probable,  pues,  que  por  esta  causa  la 
colonización  encontrará  muchas  dificultades  á  su  extensión. 

4®  El  cultivo  del  trigo  es  poco  remunerativo  en  esta  región 
tan  distante  de  los  puertos.  La  baja  de  los  precios  de.trigo  en 
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1882  á  1885  lia  prodnoido  en  los  Estados  Unidos  una  violenta 
crisis,  caja  consecuencia  fué  una  notable  disminución  de  la 
¿rea  sembrada^  dedicándose  más  al  maíz  j  forrajes  paia  lá 
ganadería.  Esta  disminución  en  la  superficie  cultivada  con 
trigo  en  una  región  tan  vasta  tendrá  una  influencia  tanto  más 
sensible  sobre  el  mercado  de  cereales  en  el  orbe  entero,  en 
cuanto  el  consumo  de  pan  de  los  pueblos  civilizados  presenta 
un  aumento  constante  j  rápido.  La  población  de  toda  la  Amó- 
lica  se  aumenta  anualmente  en  1.700.000  individuos,  la  de 
Europa,  con  excepción  de  Rusia,  Hungría  j  Grecia  en  1 .800.000. 
Por  lo  tanto,  la  población  de  aquellas  naciones  que  reciben  en 
mayor  ó  menor  escala  cereales  de  Norte  América,  crece  anual- 
mente en  SYs  nullones  de  individuos,  aumento  que  en  anos 
venideros  será  aán  mayor.  Se  han  de  necesitar,  pues,  ofertas 
muy  crecidas  en  materias  alimenticias  para  poder  satis&icer  la 
demanda  cada  año  mayor  de  estos  artículos. 

5^  Lo  que  he  creído  manifestar  con  respecto  á  la  agricul- 
tura norteamericana  tiene  igualmente  su  aplicación  para  las 
otras  naciones  que  desde  tiempo  se  dedican  con  preferencia  á 
los  cultivos  del  trigo.  El  precio  de  la  tierra  y  el  carácter  de  los 
cultivos  se  ajustarán  en  todas  ellas  á  los  precios  de  sus  pro- 
ductos. 

6®  Una  suba  en  los  precios  del  trigo  Q)  es  muy  probable  y 
en  época  muy  cercana.  Solo  una  circunstancia  puede  impe- 
dirlo: la  disminución  de  tarifas  de  los  ferrocarriles  (3). 

7®  En  resumen,  resulta  que  la  depresión  actual  de  los  pre- 
cios del  trigo  es  un  fenómeno  pasajero.  La  crisis  agrícola, 
producida  por  la  rápida  colonización  del  continente  americano 
y  la  construcción  de  la  inmensa  red  de  ferrocarriles,  tendrá  su 
término  recién  por  las  facilidades  de  comunicación  en  las  vas- 
tas regiones  distantes  de  los  puertos,  por  el  aumento  rápido  de 


(1)  EfeotÍTamente,  en  18S8  «mpesó  á  elevarae  la  ootiíaoión  del  trigo,  conti- 
nnando  hasta  el  año  1891. 

(*)  Esta  disminución  no  tuvo  lugar;  por  el  contrarío,  después  de  la  quiebra 
úe  algunas  empresas  y  la  fusión  de  otras  fueron  elevadas  las  tarifas  en  todas 
las  líneas  de  loa  Estados  Unidos. 
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la  población  del  orbe  j  por  el  saneamiento  de  las  bases  gené- 
rales de  la  ciencia  económica  de  los  pueblos  {*)  • 

Dos  años  después  escribió  el  conde  E.  de  Keratrj  en  la 
Bevue  des  Deux  Mandei,  entrega  del  !<>  de  Julio  1889,  un  intere- 
sante artículo  titulado  « La  crise  agricole  des  Etats  Unis »  en 
el  que  confirma  más  ó  manos  los  juicios  del  doctor  Sering. 

A  mea  s^ala  otros  vicios  de  la  agricultura  de  los  Estados 
unidos  que  han  contribuido  &  la  crisis  agrícola,  siendo  el  más 
perjudiml  las  enormes  hipotecas  que  gravan  á  los  agricul* 
tores. 

Las  4.008.907  propiedades  son  deudores  hipotecarios  por 
más  de  tres  mil  millones  de  pesos  oro,  más  ó  menos  quince 
pesos  oro  por  cada  hectárea,  pagando  intereses  enormes.  En 
los  estados  de  Kansas,  Nebraska,  Wiskonsin  j  Michigan  vale  el 
interés  hipotecario  de  15  á  25  por  ciento  j  en  ningún  estado 
menos  de  12  por  ciento. 

En  Eansas  fueron  puestos  en  1889, 18.000  propiedades  bajo 
el  martillo  del  rematador. 

Las  tarifas  ultraproteocionistas  á  los  artículos  más  necesa- 
rios de  la  vida  á  beneficio  de  los  industriales,  el  interés  usurero, 
el  muy  alto  precio  de  la  mano  de  obra  y  de  la  tierra,  parte  ya 
hoy  en  poder  de  las  compañías  de  ferrocarriles  y  de  algunos 
especuladores,  la  explotación  inicua  del  agricultor  por  medio 
del  pequeño  comerciante,  los  altos  fletes  de  los  ferrocarriles  que 
á  su  albedrío  y  sin  cau$a  manifiesta  aUercm  las  ta/rifas,  sin  con* 
irol  por  paHe  del  gobiemoj  de  tal  manera  que  es  los  estados  de 
lowa,  EÍLUsas,  Nebraska,  etc.,  habían  los  agricultores  quemado 
el  maíz  por  ser  imposible  trasportarlo  hasta  un  puerto  del  At- 
lántico; todas  estas  circunstancias  han  contribuido  á  producir 
la  crisis  agrícola  que  debilita  la  fuerza  consumidora  de  los  agri- 
cultores y  ya  hace  sentir  sus  efectos  terribles  sobre  los  centros 
industriales  del  este. 

La  competencia  de  los  Estados  Fnidos,  como  productor  de 


(*)  La  pablieación  de  este  informe  ha  prodacido  mía  gran  senaación  en  el 
parlamento  y  los  oírcnlos  de  agríonltores  de  Alemania,  y  es  á  este  informe  que 
•e  atribuye  la  disminución  en  1890  del  derecho  de  entrada  á  los  trigos  en  Ale- 
aumia. 


} 
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• 

cereales,  no  es,  pues,  tan  temible  para  la  Bepública  Argentina 
como  generalmente  se  cree,  tanto  más,  cnanto  en  la  inmensa 
cantidad  de  sns  ganados  tiene  nn  anxiliar  poderoso,  el  que  hoy 
recién  empieza  á  entrar  en  acción  en  formas  más  concretas. 

Por  otra  parte,  la  vida  es  indudablemente  más  barata  en  la 
Eepública  que  en  los  Estados  Fnidos,  ante  todo  en  los  alimen- 
tos más  necesarios  de  pan  j  carne,  j  si  bien  los  préstamos  del 
Banco  Hipotecario  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  han  pro- 
ducido la  suspensión  de  operaciones  de  esta  institución,  no  ha 
sido  la  causa  de  este  desastre  la  insolvencia  de  los  agriciMores 
los  que,  como  me  consta,  no  aparecen  tener  gravadas  sus  tie- 
rras, sino  en  la  defectuosa  avaluación  de  algunos  millones  de 
hectáreas  incultas,  que  obtuvieron  préstamos  en  desproporción 
á  la  renta  que  la  tierra  puede  dar. 

La  actual  baja  de  los  trigos  j  del  maíz  en  todo  el  orbe  no 
está  en  el  exceso  exorbitante  de  su  producción,  sino  más  bien  ha- 
brá que  buscarla  en  el  hecho  de  la  guerra  de  las  tarifas  aduane- 
ras,  que  tanto  en  Europa  como  en  los  Estados  Fnidos  ha  dismi- 
nuido el  cambio  internacional  de  los  productos  fabriles,  haciendo 
suspender  los  trabajos  de  muchas  industrias,  disminuyendo  la 
fuerza  compradora  de  las  masas  de  población,  obligándolas  á 
restringir  desgraciadamente  la  cantidad  necesaria  de  alimen- 
tos diarios. 

Es  en  el  exceso  del  proteccionismo  7  en  la  opinión  falsa  7 
errónea  que  cada  nación  debe  satisfacer  en  su  seno  todas  las 
exigencias  de  sus  habitantes,  eliminando  la  competencia  de 
otras,  donde  ha7  que  buscar  la  causa  de  la  mala  situación 
por  que  actualmente  pasa  Europa  7  de  la  crisis  terrible  que  la 
aflige. 

La  producción  de  trigos  constitu7e  en  esta  región  el  cua- 
renta por  ciento  de  todos  los  cultivos,  7  la  clase  de  este  grano 
que  se  siembra  varía  según  las  provincias,  siendo  la  variedad 
Barletta — Red  Winter  americano  —  la  más  general,  ante  todo 
en  las  provincias  de  Santa  Fe,  Córdoba  7  Entre  Bíos.  Litro- 
ducida  fué  esta  clase  el  año  de  1857  de  la  Lombardia,  según 
me  comunicaron,  7  se  ha  formado  de  ella  con  el  tiempo  un  tipo 
especial,  que  según  las  opiniones  de  moUneros  mu7  experimen- 
tados, suele  aventajar  al  tipo  americano  por  la  cantidad  de 
gluten  que  ambas  variedades  contienen. 


—  155  — 

El  señor  F.  ülcakar,  molinero  j  constructor  de  molinos  j 
agente  de  la  casa  G.  Lnther  en  Braunschweig  (Alemania), — 
que  ha  cnrsado  durante  dos  años  en  la  Escuela  de  Molinería 
en  OberhoUabrunn  (Austria),  me  dice  que  ha  hecho  yarios  ex- 
perimentos 7  comparaciones  analíticas  de  muchos  trigos  euro- 
peos j  norte  americanos  j  que  el  resultado  era  el  siguiente: 

Que  solamente  el  trigo  del  Banat  (Hungría)  j  el  de  Ma- 
nitoba  (dominión  of  Canadá)  superan  en  algo  por  el  rendi- 
miento de  harina,  j  en  uno  á  uno  j  medio  grado  en  el  aleuró- 
metro  por  el  contenido  de  gluten. 

Que  el  Barletta  argentino  da  66  j  72  por  ciento  de  harina, 
en  el  aleurómetro  presenta  entre  40  y  50  grados;  por  tanto  12  a 
18  7^  de  gluten  en  estado  seco. 

Que  las  grandes  variaciones  de  peso  intrínseco  de  los  trigoa 
argentinos  es  consecuencia  de  cultivos  deficientes  j  de  poca 
selección  de  la  semilla,  que  en  la  clasificación  hecha  de  las  cin- 
cuenta j  siete  muestras  de  trigos  para  la  Milling  and  Baking 
Ezhibition^  era  el  peso  de  los  trigos  así: 

Máaalto    Más  bajo 

Barletta 81  74 

Tuzella 78  74 

Saldóme    76  72 

Francés 75  72 

• 

En  el  mes  de  Mayo  de  este  año  celebróse  la  Milling  and 
Baking  Ezhibition  de  Londres,  una  exposición  de  trigos  á  la 
que  la  República  Argentina  había  concurrido  con  una  colec- 
ción de  cincuenta  j  siete  muestras  de  trigos  de  todas  las  pro- 
vincias, habiendo  sido  pesada  j  clasificada  previamente  por  una 
comisión  de  tres  peritos  compuesta  del  molinero  don  Bernardo 
Chihigairen,  el  corredor  en  granos  don  Daniel  Pirazzo,  del  ci- 
tado señor  ülcakar  j  del  secretario  de  la  Sala  de  comercio  del 
mercado  «Once  de  Setiembre»,  don  Pedro  Balleto. 

No  habiendo  podido  conseguir  de  la  comisión  directiva  de 
la  Sala  de  comercio  del  «Once  de  Setiembre»  copia  del  respec- 
tivo protocolo  sobre  la  clasificación,  etc.,  etc.,  he  solicitado  los 
datos  del  señor  ministro  de  Eelaciones  Exteriores  doctor  Es- 
tanislao Zeballos,  por  cuya  iniciativa  concurrió  la  República 
al  citado  concurso* 


^ 


—  156  — 

Á  la  deferencia  de  este  alto  ministerio  debo,  pues,  estos 
datos,  copiados  del  expediente  relativo,  de  las  notas  cambiadas 
entre  la  citada  Exhibition  7  el  Consolado  Greneral  argentino 
en  Londres  y  remitido  al  señor  ministro. 

El  veredicto  del  juri  de  la  Milling  and  Baking  Exhibition 
adjudicó  una  medalla  de  oro  á  la  muestra  número  4  (un  trigo 
procedente  de  la  colonia  roso-alemana  Alvear  en  Entre  Bíos) 
j  haciendo  mención  hanarifica  especial  de  leus  muestras  9, 13, 
14,  16,  19,  25,  26,  41  y  58, 

Debo  mencionar  que  el  primer  premio  ha  sido  adjudicado 
á  un  trigo  de  M anitoba. 

Los  trigos  que- merecieron  «mención  honorífica  especial» 
eran  una  muestra  del  Tandil  (sud  de  Buenos  Aires,  mandada 
por  cultivadores  dinamarqueses);  otra  de  Olavarría  é  Hinojo, 
mismo  paraje,  cultivadores  ruso-alemanes;  de  Chivilcoy,  de 
Nueve  de  Julio,  cultivadores  italianos;  de  Salazar,  cultivadores 
argentinos,  todos  al  oeste  de  Buenos  Aires;  de  Cañada  de  Gó- 
mez, de  Súnchales,  de  Santa  Ee  7  de  Gualeguajchú  (Entre 
Bíos),  cultivadores  italianos  7  argentinos. 

Los  trigos  Barletta  constituyen  la  clase  más  generalizada. 
Es  efectivamente  la  que  produce  las  mejores  harinas,  de  ma7or 
contenido  de  gluten.  Es  de  color  casi  colorado  oscuro. 

Desde  tres  ó  cuatro  años  se  cultiva  en  la  Bepública  un 
trigo  Saldóme  que  parece  ser  un  término  medio  entre  el  Bar- 
letta 7  el  trigo  Francés;  es  más  blanco  que  el  B^letta,  7  segán 
la  opinión  de  moUneros,  su  valor  intrínseco  es  entre  las  dos 
citadas  variedades. 

Fn  agricultor  en  Entre  Bíos  ha  introducido  esta  clase  en 
la  Bepública,  que  empieza  &  obtener  buena  acogida  entre  los 
agricultores  del  oeste  de  Buenos  Aires.  La  exportación  pre- 
fiere, sin  embargo,  la  dase  Barletta. 

El  costo  propio  de  producción  del  trigo  depende  de  muchos 
£actores.  La  ma7or  ó  menor  cantidad  de  animales  de  labor  7 
de  vacas  lecheras,  del  número  de  las  máquinas  agrícolas  que 
posee  el  cultivador,  de  su  inteligencia  7  laboriosidad,  7  si  todas 
ellas  concurren  en  la  explotación  de  una  chacra,  podrá  deter- 
minarse cuanto  sea  el  costo  propio  de  cien  kilos  de  trigo  pro- 
ducidos en  tiempos  7  cosechas  normales. 
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Seg^  machos  informes  practicados  aJ  efecto,  creo  que  el 
término  medio  del  costo  de  cultivo  de  una  hectárea,  incluso  la» 
Bemilla  hasta  el  momento  de  parvarlo  era,  según  este  año,  entre 
15  &  18  pesos  m/n;  los  gastos  de  segar,  emparvar,  trillar  j  em* 
bolsar,  incluso  la  bolsal,  calculando  un  rendimiento  de  1000  kilos 
trigo  Barletta  por  hectárea,  otros  10  á  25  pesos  m/n,  de  manera 
que  la  producción  de  1000  kflos  de  trigo  había  ocasionado  al 
agricultor  en  el  año  actual  un  costo  de  40  á  48  pesos  m/n,  más  6 
menos.  Durante  los  siete  meses  de  este  año  el  precio -del  trigo 
valia  entre  8.50  á  9.50  pesos  m/n  los  100  kilos  en  el  mercado,  j 
casi  ig^ual  al  costado  del  buque  exportador,  importando,  pues,  d 
producto  de  la  hectárea  85  á  95  pesos  m/n.  Descontando  de  esta 
suma  el  acarreo  del  punto  de  explotación  á  la  estación  más 
próxinut,  el  flete  del  ferrocarril,  comisiones  de  corretaje,  todo 
más  ó  menos  2  pesos  por  100  kilos,  sea  20  pesos  del  importe  total^ 
quedaría  al  a^cultor  una  utilidad  liquida  de  20  á  25  pesos  m/n 
por  hectárea,  que  reducidas  á  oro  al  tipo  de  8.25,  forman  8  á 
10  pesos  oro,  que  en  años  de  cosechas  muy  buenas  ascenderá  ¿ 
12  pesos  oro. 

Quedan  ahora  á  calcular  los  otros  muchos  beneficios  que 
un  inteligente  agricultor  pueda  obtener  de  los  animales,  del 
engorde  de  ellos  con  sus  residuos,  de  las  crías  de  las  yacaa 
lecheras,  de  las  gallinas  etc.,  cuyo  cálculo  escapa  á  toda  apre- 
ciación. 

Es  indudable  que  en  los  primeros  cinco  años  de  la  explota^» 
ción  de  una  chacra  6  concesión,  se  necesita  mucha  economía^ 
mucha  laboriosidad,  cualidades  que  tanto  he  tenido  ocasión  d» 
admirar  en  las  &milias  lombardas,  piamontesas,  tirolesas  j 
suizas;  pero  al  cabo  de  cinco  ó  seis  años  la  situación  del  agri» 
cultor,  por  escasos  que  hayan  sido  los  elementos  con  los  que 
principió,  suele  ser  desahogada.  Se  calcula  en  Santa  Fe  gene-^ 
raímente  que  aun  empezando  á  explotar  la  concesión  «sin  capi» 
tal  alguno »,  puede  amortizar  el  precio  de  la  tierra  y  de  su 
inreutario  agrícola  de  4  á  5  años. 

Conozco  personalmente  muchos  colonos  en  Santa  Fe  que 
en  un  período  de  12  á  15  años  han  logrado  ser  propietarios  de 
500  hasta  1000  hectáreas,  libres  de  todo  gravamen  ó  hipoteca» 
Para  detallar  los  gastos  y  costas  de  algunas  explotaciones^ 
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reproduciré  dos  cuentas  que  me  fueron  faxsilitadas  por  dos 
agricultores,  j  que  figuran  en  mi  anterior  publicación  sobre 
la  producción  agrícola  de  Santa  Fe. 

Cuentas  de  una  explotadán  agricokt  dd  señar  Santiago  Denner  en  188á — 
(según  sus  libros). 

Concesión  de  90  onadxm*  (S4  hectáreas) 

Pesos  oro 

Capital  invertido  en  tierras  eto 600 

Animales  de  labor  (bueyes  y  ciballos) 100 

Máquinas  eto 400 

Total 1100 

GASTOS  DEL  AÑO 

Trabajo  completo  de  arar  y  sembrar  ....^ 100 

Semilla 54 

Intereses  del  capital  10  por  ciento 110 

Contribución  directa  5  por  mil  de  600  pesos 3 

Patente  de  carro 3 

Trillar  con  máquina  alquilada 112 

Bolsas - 40 

Total 422  422 

PEODUOTO 

Ventado  gallinas  y  huevos 80 

2  temaras  á  4  pesos 8 

4  obanclios  á  15  pesos 60 

27.200  kilos  de  trigo  cosecbado  de  los  que  25.400  fue- 
ron vendidos  43.25 pesos  los  100  kilos 825.50 

Importe  total  del  producto 1 973.50      073.50 

Queda  una  utilidad  de  pesos 550.50 

Be  estos  habrá  que  deducir  gastos  de  almacén  por  un 

año  para  peones ^ » 100 

Composturas  de  máquinas ^ «....      60  160.00 

Utilidad  neta  por  año $  oro  390.50 

La  concesión  era  de  20  cuadras  ó  sea  34  hectáreas,^  y  la  utilidad  por 
hectárea  de.  11.49  $  oro. 
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Cuenta  del  señar  8.  Brutec^fieri  en  AtcÜMO,  Explotación  de  cuatro  coneem- 
ne9 — Z35  hectáreas  en  Ataliva  compradas  cd principio  de  1890 — en  mo- 
neda nacioncd  y  explotadas  en  1890/91. 

CAPITAL 

Pesos  m/a 

4  oonoesioneB  á  1200  pesos 4800 

Costo  de  las  máquinas  y  útiles 900 

90  animales  entre  leclieras  y  de  labor ,1550 

Total 7250 


GASTOS 

Costo  de  peones  en  el  arado  y  la  úembra  de  102  hectáreas  456 

5400  kilos  trig^  para  semilla 432.60 

Manutención  segán  cuenta  de  almacén 628 

Valor  de  la  carne  y  del  pan  consumido  f>or  los  traba- 
jadores       50 

Herrero  pagado  por  composturas 87 

Contribución  directa  5  por  mil 24 

Patente  de  carro 10 

Deterioro  é  interés  de  las  máquinas 90 

Interés  del  capital  en  tierras 480 

"        V       n       V   animales 155 

Varios  viajes  á  Esperanza 35 

Gastos  no  anotados 100 

Bolsas 480 

La  trilla 700 

Total  de  gastos 3727.60    3727.60 

PRODUOTOS 

aO.OOOldlosá  9  pesos  los  100  kilos 5400 

36.000    "     "12     "       4320 

6000       "     para  semilla — 

3  terneras  á  6 pesos .;....      18 

2olumcho8ál5  " 30 

0768.—    9768.— 

Producto  líquido $  m/n.  6041.40 

6  s^a  45.05  $  por  hectárea. 

En  el  tiempo  de  la  venta  de  estos  productos  estaba  el  oro  á  400, 
de  manera  que  el  producto  neto  por  hectárea  era  de  11.26  $. 
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Bl  señor  Antonio  Pareja,  cajas  dos  colonias  General  Paz  y 
Constancia  en  Córdoba^  estación  Marcos  Juárez,  he  visitado» 
me  mostró  en  sns  libros  qne  los  arrendatarios  obtuvieron  una 
utilidad  líquida  en  este  año  de  6.984.50  pesos  en  la  explotación 
de  150  cuadras  ó  sea  850  bectáieas  de  cada  agricultor,  corres- 
pondiendo á  cada  hectárea  27.60  pesos  tn/n  ó  sea  8.46  pesos  oro« 

Los  medianeros  obtuvieron  algo  más,  probablemente  por  la 
mayor  vigilancia  ejercida  por  la  administración  en  sus  cultivos 
7  gastos. 

En  oportunidad  hablaré  más  extensamente  de  las  dos  colo- 
nias. 

Según  todas  estas  calculaciones,  resulta  que  el  costo  propio 
de  100  kilos  de  trigo  no  alcanza  al  precio  de  1.40  pesos  oro  ó 
sea  siete  francos,  j  puesto^al  costado  del  buque  exportador, 
dos  pesos  oro  ó  sea  diez  francos,  bien  jentendido,  en  cosechas, 
normales. 

En  la  ya  citada  obra  del  doctor  Max  Sering,  presenta  el 
autor  la  cuenta  de  la  explotación  de  una  sección  deHomestead 
(640  acres = 255  hectáreas)  en  el  Eed-Biver-Dale,  perteneciente 
al  señor  Charles  M.  Éamsay,  que  traducido  reproduzco. 

Gastos  de  explotación  é  ingresos  en  doUars  (pesos  uro)  de  una  seedán  de 
Homestead  (640  acres)  de  tierra  en  d  Bed-Biver-IMe  (25$  hectáreas). 

Debe 

lo— TIERRA 

640  acres  de  tierra  á  7  dollars  con  10  por  ciento  de  descuento 

pagando  al  contado 4*032 

2o— EDIFICIO 

Habitación,  establo  y  depósito « 1.200 

Estufa  y  mobiliario 150      1.350 

3o — ^INVENTARIO 

16  cabaUos  ál75  dollars 2.800 

2  vacas      "40      "      80      2.880 

4  arados    "    75      ''      300 

1  máquina  segadora 60 

1  rastrillo 30 

4  carros  á  75  doUars 300 

Sumas  al  frente 690      8.262 
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Sumas  del  frente 690      8.262 

2  rejas  á  cadena  &  25  dollars 50 

2  horcas  movibles  á  8      "      16 

PalaS;  horquillas  y  utensilios 50 

8  pares  de  montura  para  caballo  á  25  dollars 200 

4      "      '»    rejas                              "17       "      68 

4  máquinas  de  sembrar '                  "50       "       200 

2  cilindros  para  aplanar                    "20       "       40 

2  segadoras  aladoras                       "300      "      600      1 .914 

40— Gastos  Generales 

Avena  para  16  caballos  (por  12  meses) 600 

Heno      "      "        "        y  2  vacas  id.  id.--, 400      1.000 

735  bushels  (á35.'^  lit.)  trigo  de  sembrar  á  0.75  dollars 

para  420  acres ' 551 

165  bushels  (á35.'^  lit.)  avena  de  sembrar  á  0.25  dollars 

para  60  acres 41          592 

Trilla  de  10.500  bushels  de   trigo  a  0.10  dollars 1.050 

"       "     3.600       "        "    avena  "0.05       "     180 

Hilo  para  agavillar 17      1.247 

Contribución  directa  de  la  tierra 88 

Impuesto  mobiliario. .'. 80          168 

13.183 

Seguro  contra  incendios 100 

Cuenta  de  herrería  y  carros  ( 12  meses) 40 

Salario  para  8  hombres  5  meses  á  18  dollars  para  rastri- 
llar, aplanar  y  agavillar 720 

Comida  para  8  hombres  5  meses  á  10  dollars 400 

Salario     "    6        "         1     "      "  40  para  la  cosecha  . .  240 

Mantención  para  6  hombres  1  tnes  á  10  dollars 60 

Salario            "     4        "        1     "    "  25      "      para  arar  100 

Comidas          "4        "        1     "    "10      "      40 

Salario            "     1  caballerizo  5  meses  á  12  dollars. ...  60 

Comida           "1          "         5      "      "10      "      ....  50 

Sueldo  del  administrador  para  12  meses 600      2.310 

15.593 

50— Intereses 

Intereses  por  el  capital  invertido  en  la  tierra,  casa,  ani- 
males; utensiHoS;  instalaciones  11.679  dollars  á  7por 

ciento 817 


Total dollars  16.410 


11 
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640  acres  de  tíerra 4.032 

480     ^      "       "     por  el  mayor  valor  de  la  rotación  y 

BUB  plantaciones  eto 2.400      6.432 

16  caballos  2.800  dollars  con  descuento  de  15  por  ciento    2.380 
2  vacas  á  40  dollars  y  2  terneras  á  6  dollars 92      2.472 

Edificación  con  instalaciones:  (1.350  dollars)  útiles  y 
máquinas  (1.914  dollars)  3.264  dollars  con  descuen- 
to de  15  por  ciento 2.775 

11.679 
10.500  bushels  trigo  á  0.60  dollars 6.300 

3.600   "  avena"  0.20   ''   720 

80  toneladas  de  heno  á  0,05  dollars 400      7.420 

Suma  del  Haber dollars  19.099 

»       "  Debe »      16.410 

Ganancia  neta  por  año dollars    2 .689 

La  utilidad  de  esta  explotación  era,  pnes,  de  2689  pesos  oro 
para  255  hectáreas  6  de  10.54  pesos  por  hectárea. 

Pero  en  esta  cuenta  figuran  abonados  2400  pesos  por  mayof 
yalor  de  la  tierra,  resuJtSTde  la  simple  teansforma^6n  de  la 
tierra  inculta  en  tierra  roturada,  j  no  del  concreto  producto  de 
la  tierra^  de  manera  que  la  verdadera  utUidad  de  los  produc- 
tos queda  reducido  á  489  pesos  para  las  255  hectáreas,  6  sea 
1.92  pesos  oro  por  hectárea. 

En  otro  lugar  dice  este  gran  observador  que  en  el  año  de 
1883  el  costo  propio  del  trigo  no  era  menos  de  88  centavos  do 
dollar  por  bushel,  igual  á  8.26  pesos  por  100  kilos,  debiendo  aun 
agregar  á  este  costo  el  precio  de  la  bolsa,  15  centavos  por  100 
kilos,  fletes,  corretaje  j  merma  que  entre  todo  importan  cerca 
de  85.  centavos,  de  manera  que  los  100  kilos  trigo  puestos  en 
Nueva-York  presentan  un  costo  propio  de  3.60  pesos  oro. 

Comparando,  pues,  el  costo  del  trigo  producido  en  el  ralle 
del  Red  Winter  puesto  en  Nueva-York,  y  el  del  trigo  producido 
en  la  Bepública  Argentina  puesto  en  Buenos  Aires  ú  otro  puer- 
to, resulta  que  el  argentino  tiene  un  costo  propio  de  2  pesos 
oro  j  el  americano  3.60  pesos  oro. 

Admitiendo  aún  mayores  gastos  de  producción  en  la  Be- 
pública  Argentina,  siempre  resxdtará  que  el  costo  propio  es  en 
ésta  más  bajo  que  en  los  Estados  Fnidos. 
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El  doctor  Sermg  dice  en  su  citada  obra^  que  en  los  añofi  de 
1884  á  1886  bajó  el  precio  del  bnshel  hasta  35  centavos  j  por 
tanto  por  100  kUos  1.29  pesos^  j  cita  una  Memoria  de  la  Bolsa 
de  cereales  de  Toledo  (Ohio)  dirigido  á  la  administración  del 
ferrocarril  con  la  súplica  de  rebajar  las  tarifas,  «por  no  poder 
continuar  á  producir  trigo  á  este  precio,  si  el  ferrocarril  no 
rebaja  la  tarifa».  (Diciembre  de  1884.) 

Fna  diputación  de  la  cámara  de  comercio  de  Kansas-City 
presentará  á  la  de  Chicago  con  el  mismo  objeto,  declarando 
que  en  ese  Estado  se  pagaba  en  la  misma  época  25  centavos 
por  bushel,  ó  sea  96  centavos  por  100  kUos. 

A  tales  precios  nunca  bajó  el  trigo  en  la  República  Ar- 
gentina. 

El  costo  en  la  producción  del  maíz  y  del  lino  es  más  ó  me- 
nos el  mismo  por  hectárea;  pero  como  la  hectárea  con  maiz 
produce  doble  cantidad  que  la  con  trigo,  siendo  el  precio  del 
maíz  generalmente  más  que  la  mitad  del  del  trigo,  resulta  que 
es  aún  más  lucrativo  este  cultivo,  aunque  por  el  flete  marítimo 
que  absorbe  más  que  en  el  del  trigo,  suele  equilibrarse  esta 
diferencia. 

Existen  varias  clases  de  este  cereal. 

lo  Maíz  blanco  ó  morocho,  grano  pequeño,  muy  brillante, 
de  color  algo  amarillento,  muy  bueno  para  alimento  tanto 
del  hombre  como  de  las  bestias. 

29  Maíz  blanco,  diente  de  caballo,  grano  blanco,  achatado, 
como  la  forma  de  un  diente  de  caballo  que  se  emplea  en  la 
fabricación  de  almidón. 

8*  Maíz  amarillo  muy  brillante,  grano  más  grande  que  el 
morocho,  color  amarillo  subido,  muy  dulce;  es  preferido  para 
la  exportación,  pagándose  un  2  á  3  por  ciento  más  caro,  y  es 
la  materia  prima  principal  de  las  destilerías  de  aguardiente. 

4fi  Maíz  piamontés,  grano  pequeño,  muy  colorado,  mate- 
ria de  fabricación  de  harina  para  pulenta. 

50  Maíz  de  Guinea,  muy  pequeño,  entre  amarillo  y  blanco, 
con  pintas  coloradas,  alimento  para  aves  de  corral.  De  la  paja 
se  fabrican  las  escobas,  únicas  usadas  en  la  República. 

El  maíz,  antiguo  y  principal  alimento  de  los  americanoe, 
es  aún  hoy  el  cereal  más  importante  de  esta  región,  tanto  por 
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la  facilidad  de  su  cultiyo  7  de  la  poca  obra  de  mano  que  exige 
8u  recolección  en  el  rastrojo,  cuanto  que  el  sol  siempre  gene- 
roso j  las  lluvias  muy  frecuentes  hacen  que  el  agricultor  rara 
ye2  pierda  la  ooseclia.  Desde  el  año  1880  á  1892,  solo  en  el 
1891  se  recogió  una  cosecha  inferior,  debido  no  á  las  variacio- 
nes climatériccus,  sino  á  la  devastadora  langosta,  que  desde 
Enero  á  Marzo  asóla  los  maizales. 

En  el  interior  de  la  República  di  maíz  constituye  invaria- 
blemente uno  de  los  platos  de  la  comida,  ya  servida  en  maza- 
morra con  leche,  en  locro  con  carne,  ya  como  simple  legumbre 
en  caldo  de  carne.  Los  italianos  lo  consumen  en  grandes  can- 
tidades como  pulenta ;  en  las  mesas  de  familias  acomodadas 
comen  el  maíz  muy  bien  condimentado,  dando  á  esta  prepara- 
ción el  nombre  especial  de  umita;  y  en  las  de  origen  norte 
americMio  no  falta  jamás  un  plato  preparado  con  este  grano. 

Los  cereales:  centeno,  cebada  y  avena,  se  cultivan  en  muy 
pequeñas  áreas.  El  primero  no  se  produce  bien  en  el  litoral; 
solamente  del  grado  37  al  sud  se  han  logrado  cosechas  media- 
nas. La  cebada  se  cultiva  generalmente  para  ser  consumida 
la  planta  como  forraje  al  poco  tiempo  de  haber  nacido;  algo 
se  recoge  en  grano  para  alimento  de  caballos  finos.  Solamente 
en  el  sud,  por  Bahía  Blanca,  y  en  Mendoza  y  San  Juan  se  pro- 
duce cebada  apta  para  cervecerías. 

La  avena  no  se  siembra  especialmente,  y  suele  nacer  como 
zizaña  entre  el  trigo  y  el  lino,  de  los  que  es  separada  por  medio 
de  la  trilladora. 

El  óonsumo  de  avena  es  muy  reducido;  generalmente  lo 
exportan. 

El  corte  y  siega  de  los  cereales  y  de  lino  se  opera  por  me- 
dio de  la  máquina  Walter  Wood  atadora  y  la  Header,  6  cali- 
fomiana;  esta  última  se  ha  generalizado  mucho  en  Santa  Fe. 

De  las  trilladoras  se  prefieren  las  inglesas,  francesas  y  ale- 
manas por  ser  las  americanas  de  construcción  menos  sólidiai. 

Todo  ganado  que  se  emplea  en  el  arrastre  de  tramways,  en 
los  carros  del  tráfico,  y  en  los  coches  se  alimenta  exclusiva- 
mente con  este  grano  como  igualmente  en  las  estancias  el  10 
á  15  por  ciento  de  los  caballos  dedicados  á  trabajos  rurales. 

En  el  invierno,  cuando  escasea  el  pasto  natural  de  los  cam- 
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pos,  se  da  igualmente  a  todos  los  caballos  y  bueyes  de  labor, 
alguna  pequeña  cantidad  de  este  cereal,  para  evitar  su  aniqui- 
lamiento. 

El  maíz  es  la  materia  prima  y  base  de  la  industria  del 
alcohol  y  en  el  año  1891  las  respectivas  fábricas  consumieron 
cerca  de  80.000  toneladas. 

El  consumo  total  de  este  cereal  se  sustrae  á  todo  cálculo  y 
control. 

Sumando  todo  el  consmno  en  sus  múltiples  y  variadas  f  or- 
mas,  tanto  para  la  alimentación  como  para  las  industrias,  no 
bajaron  en  toda  la  Bepública  de  1.500.000  toneladas,  de  las 
que  800  á  900  mil  corresponden  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  la  Capital  federal,  y  el  resto  á  las  demás. 

En  general  el  consumo  del  maíz  es  tres  veces  mayor  que 
el  del  trigo. 

Las  provincias  del  litoral,  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Entre 
Bíos  son  las  que  contribuyen  á  la  exportación,  pero  la  mayor 
'  parte  corresponde  á  la  de  Buenos  Aires,  pues,  en  un  ancho  de 
200  kilómetros  en  la  costa  del  Bio  de  la  Plata  y  Paraná,  el 
cultivo  del  maíz  constituye  la  exportación  más  importante  y 
más  numerosa. 

A  distancia  de  200  kilómetros  de  un  puerto,  la  producción 
está  limitada  á  las  necesidades  del  consumo  local  y  de  las 
industrias  implantadas  al  rededor.  La  exportación  no  es  remu- 
nerativa; el  flete  absorbe  mucha  parte  de  su  valor. 

El  lino  es  un  cultivo  difícil,  y  su  precio  es  generalmente  10 
á  12  por  ciento  más  alto  que  el  del  trigo. 

En  general  la  utilidad  neta  por  hectárea  en  todos  los  cul- 
tivos de  cereales  y  oleaginosos  suele  ser  casi  igual. 


Los  enemigos  de  la  agricultura  pueden  dividirse  en  tres 
clases;  insectos  dañinos,  enfermedades  de  la  planta  y  acciden- 
tes meteóricos. 

Los  accidentes  meteóricos  presentan  en  esta  región  los 
mismos  fenómenos  que  en  Europa  y  los  Estados  Unidos.  Años 
demasiado  lluviosos  ó  demasiado  secos,  las  heladas  y  la  piedra. 
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Las  tablas  meteorológicas  qne  he  agregado  &  las  páginas 
15  j  22  j  la  gráfica  descripción  climatológica  en  el  mapa  de  las 
zonas  agrícolas,  demuestran  las  narraciones,  j  por  ellas  se  pne- 
de  apreciar  su  influencia  sobre  los  cultivos,  en  lo  que  se  refiere 
á  las  lluvias  j  heladas. 

Respecto  del  daño  que  la  piedra  pueda  ocasionar  al  agri- 
cultor, existe  ya  felizmente  un  medio  de  poder  ser  indemnizado 
de  la  pérdida  que  pudiera  originarle. 

En  el  año  de  1888  formóse  en  Santa  Fe  una  Compañía^  de 
seguros  contra  la  piedra,  que  presta  grandes  servicios  á  esa 
provincia,  y  la  disposición  de  los  colonos  para  asegurar  sus 
cosechas  aumenta  cada  año. 

Hasta  fines  de  Julio  de  1891  las  operaciones  de  la  Compa- 
ñía eran  las  siguientes : 

1888/8d<-50.350  cuadras    84.998  hectáreas  aseguradas  $  2.251.000 
1889/90—34.700    '    "         58.709        "  "  1.344.000 

1890/91-^9.953       "        101.439        "  "  2.656.865 

1891/92 — Siguen  los  seguros  no  estando  aón  cerrados. 

Los  daños  que  la  Compañía  ha  pagado  son: 

1888/89 $    35.999 

1889/90 135.649 

1890/91 32.604 

En  Noviembre  del  año  próximo  pasado  hubo  una  gran  tor- 
menta en  el  pueblo  Arroyo  Seco  cerca  de  !Bosario  de  Santa  Fe, 
y  la  Compañía  pagó  á  los  pocos  días  máiS  de  120.000  $  m/n  por 
los  siniestros  causados. 

Á  los  pocos  días  después  aumentaron  los  seguros  por  más 
de  60.000  hectáreas,  como  me  lo  manifestó  el  gerente. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  existe  igualmente  una 
compañía  de  seguros  con  su  asiento  en  la  capital  federal,  pero 
no  tengo  detalles  de  sus  operaciones. 

Los  insectos  dañinos  y  las  enfermedades  de  la  planta  no 
son  aún  bastante  estudiados,  y  tengo  que  limitarme  &  lo  que  á 
propósito  de  estas  causas  he  creído  manifestar  en  mi  informe 
anterior  sobre  la  producción  de  Santa  Fe,  y  que  reproduzco: 

«El  enemigo  más  terrible  para  la  agricultura  y  hasta  para 
la  vegetación  es  la  langosta,  de  la  familia  de  las  Orthopteras, 
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que  precisamente  en  estos  momentos  devastan  las  más  ricas 
comarcas  de  la  Provincia. 

«  He  manifestado  muchas  veces  mi  opinión  que  este  terrible 
insecto  no  es  tan  temible  para  el  trigo,  fundándome  en  el  hecho 
que  desde  1872  hasta  1878  invadían  las  langostas  año  por  año 
las  provincias,  j  sin  embargo  las  cosechas  de  trigo  eran  buenas 
ó  normales,  sin  haber  sufrido  lo  más  mínimo  por  la  langosta. 
Mas,  el  1<*  de  Setiembre,  pasando  los  campos  de  Moisés  Yille 
(colonia  judía  cerca  de  la  estación  Palacios)  he  visto  brotar 
nuevamente  y  con  bastante  lozanía,  trigales  que  apenas  el  27 
de  Agosto  habían  sido  talados  por  las  langostas. 

a  Así  creo  también  que  los  demás  sembradíoí^  volverán  á 
brotar  si  hubieran  sido  devorados  por  la  langosta  voladora. 

«La  langosta  saltona,  que  sale  á  los  40  días  de  los  huevos, 
depuestos  por  la  voladora,  aparecerá  en  Octubre  y  Noviembre 
y  encontrará  el  trigo  ya  tan  alto  y  tan  formado  que  no  es  f ácü 
de  perjudicarlo,  existiendo  tínicamente  el  peligro  para  los  mai- 
zales, aún  tiernos  entonces. 

a  Las  disposiciones  acertadas  del  Gobierno  Nacional  con  res- 
pecto de  la  devastación  de  las  langostas,  contribuirán  á  evitar 
al  país  grandes  pérdidas. 

a  ün  insecto  que  suele  devastar  sementeras  enteras  de  lino 
es  la  «Isoca»  que  internándose  en  la  cápsula  de  la  planta  en 
la  que  se  forma  la  semilla,  devora  la  última,  dejándola  vacía. 

ic  No  se  conoce  remedio  contra  esta  plaga,  pero  felizmente 
aparece  muy  raras  veces  y  no  es  general». 

Efectivamente,  la  langosta  no  había  perjudicado  gravemente 
la  cosecha  del  trigo,  el  rendimiento  por  hectárea  no  era  consi- 
derablemente inferior,  como  hoy  se  ve  palpablemente.  Aún  en ' 
el  cultivo  del  maíz,  los  perjuicios  que  se  temían  por  la  langosta 
no  eran  tantos,  pues  la  cosecha  era  muy  baena,  la  exportación 
es  fuerte. 

Las  dispoeiciones  del  gobierno  evitaron  gmnde»  pérdida*; 
el  concurso  de  todos  los  habitantes  de  la  campaña  á  la  des- 
trucción del  insecto  debe  ser  obligatorio. 

El  año  pasado  apareció  en  el  departamento  Tala,  de  la  Pro- 
vincia de  Entre  Bíos,  un  insecto  antes  desconocido,  que  devo- 
raba los  trigales.  Por  su  semejanza  con  el  lagarto,  dábanle  el 
nombre  de  «lagarta». 
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El  señor  Ooberoador  de  la  Provincia  doctor  Hernández  hizo 
estudiar  el  carácter  de  este  insecto  por  el  agrónomo  don  L» 
BeUocq,  discípulo  de  la  escuela  de  agronomía  de  París,  en  la 
que  el  Gobierno  Nacional  hizo  costear  los  estudioa  de  este  es* 
tudioso  joven. 

Por  especial  deferencia  del  señor  director  del  Departamento 
de  Estadística  de  la  Provincia  he  podido  estudiar  la  interesante 
memoria  que  el  señor  BeUocq  había  presentado  al  Gobierno, 
de  la  que  extracto  la  parte  que  se  refiere  á  la  clasificación  del 
insecto. 

«  En  vista  de  los  caracteres  apuntados  se  puede  clasificarlo 
como  sigue: 

«Pertenece  al  orden  de  los  Lepicíópteros,  á  la  división  deno- 
minada Heteroceros  y  á  la  familia  de  las  Nodvdnas.  El  nombre 
genérico  que  le  corresponde  es  el  de  Noctuela;  debe  entenderse 
que  al  clasificarlo  de  esta  manera,  he  tenido  presente  la  con- 
fusión extrema  que  existe  en  las  obras  especiales,  tratándose 
de  los  detalles  minuciosos  en  estas  cosas  tan  necesarias  para 
llegar  á  dar  el  verdadero  nombre. 

«  Así  por  ejemplo,  los  cp^racteres  de  la  larva  concuerdan  muy 
bien,  según  un  autor  bastante  notable,  con  el  llamado  en  los 
Estados  Unidos  (canuj  worm»  ó  Leucania  ünipuncta,  que  per- 
tenece á  la  especie  Leucania. 

(( Tan  pronto  como  lo  permitan  las  circunstancias  en  aclarar 
los  puntos,  que  por  el  momento  han  podido  escapar  á  mis  es- 
fuerzos, propondré  los  medios  para  impedir  la  propagación  del 
daño,  pues  existen  insecticidas  más  ó  menos  capaces  al  efecto». 

Las  enfermedades  que  suelen  perjudicar  las  sementeras  son 
dos  conocidas:  1*  el  Qsxh6n,  fiUetiaf  caries  6  uredo  fastída;  2*  el 
polvillo. 

La  primera  era  desconocida  hasta  el  año  de  1881  en  estas 
regiones,  y  apareció  por  primera  rez  en  1881,  en  laa  colonias 
ruso-alemanas  en  Olavarría,  cerca  del  Azul  (Provincia  de  Bue- 
nos Aires)  en  sementeras  de  trigo  en  las  que  se  había  sembrado 
una  semilla  introducida  de  Burdeos. 

Esta  enfermedad  hizo  en  los  años  subsiguientes  progresos 
muy  rápidos,  propagándose  al  oeste  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  llegando  hasta  el  departamento  del  Rosario. 
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Pero  paulatinamente  desapareció  la  enfermedad.  La  selec- 
ción prolija  de  las  semillas  y  el  procedimiento  de  someterlas 
antes  de  sn  siembra  ¿  nn  baño  de  agua  con  8  ó  4  por  ciento  de 
vitriolo,  previno  la  propagación  del  mal. 

Sin  embargo,  en  la  cosecha  pasada  apareció  nuevamente  en 
algunas  chacras  de  Tortugas  j  Córdoba. 

El  polvillo  que  pone  amarilla  toda  la  planta,  ataca  ésta  ge- 
neralmente después  de  grandes  neblinas.  No  suele  ser  muy 
frecuente. 


LOS   CULTIVOS   EN   LA   PBOVIKCIA   DE  BUENOS   AIBES 

De  todas  las  provincias  que  forman  la  región  de  los  cerea- 
les, la  de  Buenos  Aires  es  la  más  fértil,  la  que  mejores  tierras 
posee,  cuyo  clima  es  el  más  á  propósito  para  estos  cultivos  y 
que  debía  estar  á  la  cabeza  del  movimiento  agrícola  de  toda  la 
Bepública,  tanto  más,  cuanto  en  sus  numerosos  rebaños  de 
animales  de  toda  especie,  posee  el  mejor  y  el  más  valioso  auxi- 
liar de  la  agricultura.  Sin  embargo,  no  es  así. 

Santa  Fe,  como  se  verá  más  adelante,  la  supera;  sin  em- 
bargo, desde  el  año  1890  empieza  á  operarse  un  cambio  radical 
en  la  explotación  de  la  tierra  de  esta  provincia. 

Muchos  propietarios  que  poseen  de  400  á  500  hectáreas, 
superficie  demasiado  reducida  para  una  remunerativa  explota- 
ción ganadera,  cultivan  sus  tierras;  otros,  dueños  aún  de  ma- 
yor extensión  de  campos,  empiezan  á  cultivar  parte  de  ellas, 
ya  dedicándolos  á  cereales,  ya  á  aJfaKares  para  engorde  de  las 
haciendas  que  conservan  en  la  otra  parte  de  sus  campos. 

Algunos,  muchos  por  cierto,  han  subdividido  sus  campos, 
arrendándolos,  ó  entregando  parte  á  sus  hijos,  á  fin  de  que 
jóvenes  se  acostumbren  á  la  vida  del  agricultor,  formando  así 
en  el  campo  una  nueva  clase  social,  antes  desconocida  en  el 
país  de  tradición  española,  la  dase  de  la  «Gentry  inglesa», 
siguiendo  las  costumbres  de  muchos  ingleses,  franceses  y  ale- 
manes que  sus  familias  viven  perennemente  en  el  campo,  de- 
dicados, tanto  á  las  labores  agrícolas  como  á  la  perfección  de 
las  diferentes  razas  de  animales. 
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He  tenido  ocasión  de  pasar  varias  noches  en  estos  estable^ 
oimientos,  provistos  de  un  si  bien  modesto,  pero  sumamente 
agradable  confort. 

Hasta  palacios  7  casas  realmente  grandiosas,  con  todos  los 
enseres  j  útiles  de  nna  explotación  rural  completa,  como  talle- 
res de  carpintería,  herrería,  etc.,  distinguiéndose  entre  estos 
el  establecimiento  del  Sr.  Roberto  Cano  en  el  partido  de 
Bojas. 

El  argentino  de  buena  familia  que  vive  en  el  campo,  ad- 
quiere generalmente  los  mismos  hábitos  7  costumbres  de  los 
ingleses  7  hasta  sus  defectos  nacionales,  distinguiéndolo  sin 
embargo  una  hospitalidad  para  con  el  viajero,  que  ra7a  en  lo 
inverosímil. 

En  las  páginas  18  7  14  he  hecho  referencia  á  las  dif erontes 
alturas  de  su  suelo  sobre  el  nivel  del  mar  7  en  página  30  men- 
cioné aquella  zona  en  cu7as  tierras  la  explotación  de  la  agri- 
cultura será  posible  tan  luego  se  practiquen  obras  de  canaliza- 
ción para  dirigir  al  Océano  las  aguas  de  las  copiosas  lluvias, 
que  por  no  tener  salida,  causan  inundaciones  mu7  perjudiciales 
á  la  riqueza  pecuaria,  imposibilitando  los  cultivos  agrícolas. 

En  el  año  de  1888  fué  presentado  al  Gobierno  por  una 
compañía  francesa  un  proyecto  paia  constroir  un  canal,  que 
partiendo  de  la  gran  laguna  de  Lobos,  98  kilómetros  de  Bue- 
nos Aires,  fuera  á  desaguar  en  la  Plata,  pudiendo  servir  ade- 
mas para  la  naveg^ión  de  buques  hasta  de  dos  metros  de 
calado;  pero  en  el  año  de  1890  se  desistió  de  él. 

División  natwral, — El  censo  general  de  la  Provincia  verifi- 
cado el  9  de  Octubre  de  1881,  divide  la  provincia  en  cuatro 
regiones,  distintas  entre  sí,  por  la  diferencia  física  en  la  for- 
mación de  sus  tierras,  con  la  del  clima  7  de  la  hidrografía. 

1°  Región  del  Nortej  situada  entre  el  Océano,  río  Paraná  7 
río  Salado. 

2^  Región  Centraly  entre  el  río  Salado  7  las  sierras  del  Tan- 
dil, limitada  por  el  oeste  con  el  territorio  nacional  de  la  Pampa, 
Meridiano  5  de  Buenos  Aires  7  por  el  este  con  el  Océano. 

3^  Región  del  8ud,  que  comprende  desde  las  sierras  citadas 
hasta  Bahía  Blanca,  teniendo  los  mismos  límites  al  este  y 
oeste. 


—  171  — 

^  Región  PcUagónica,  pequeño  territorio  al  sud  de  Bahía 
Blanca  hasta  el  Aío  Negro. 

La  región  del  norte  es  la  más  ondulada  j  recorrida  por 
mayor  cantidad  de  arrojos,  la  repartición  de  las  lluvias  es  la 
más  regular,  es  la  más  poblada,  pues  en  ella  existe  mayor 
número  de  ciudades  j  centros  urbanos,  así  como  también  donde 
haj  mayor  número  de  propiedades  pequeñas.  Es  la  mejor  si- 
tuada, respecto  de  los  puertos;  tiene  funcionando  mayor  número 
de  vías  férreas  y  la  circulación  de  trenes,  tanto  de  pasajeros, 
como  de  carga,  es  la  mayor  que  se  conoce  en  la  Eepública. 
Las  haciendas  de  esta  región  son  las  más  finas  y  finalmente  es 
la  más  civilizada  de  toda  la  Bepública. 

La  región  central  es  más  baja,  sin  embargo  de  que  desde 
el  pueblo  25  de  Mayo  (meridiano  1.80  de  Buenos  Aires)  empieza 
á  elevarse  el  suelo  en  muchos  parajes,  alcanzando  en  Tronque- 
Lauquen  98  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en  Lincoln  y  Vi- 
llegas más  aún. 

Esta  región,  ante  todo  en  el  oeste  de  la  Provincia,  no  era 
aún  bastante  conocida  en  toda  su  extensión  en  1881,  pues  re- 
cién hacía  dos  años  entonces  que  los  indios  fueron  desalojados 
de  ella. 

Las  explotaciones,  tanto  pecuarias  como  agrícolas  de  esta 
vasta  región,  empezaron  en  1885,  y  todos  los  pobladores  están 
conformes  en  declarar  que  sus  tierras  son  excelentes  para  toda 
explotación. 

Los  terrenos  bajos,  hacia  el  sud,  son  igualmente  muy  fér- 
tiles y  su  canalización  variaría  indudablemente  su  aspecto. y 
carácter. 

La  región  del  sud  difiere  completamente  de  las  demás,  la 
sierra  le  imprime  un  carácter  peculiar,  á  la  par  que  sus  tierras 
son  tan  feraces  como  las  del  norte,  produciendo  en  Azul,  01a- 
varría.  Hinojo,  Tandil,  Juárez,  Maipú  etc.,  cereales  de  clase 
superior  y  de  un  rendimiento  casi  mayor  aún  que  la  costa  del 
Paraná  y  Bio  de  la  Plata,  teniendo  la  ventaja  de  poseer  yaci- 
mientos de  mármoles,  piedras  de  granito  y  otros  minerales. 

El  pavimento  de  las  ciudades  de  Buenos  Aires  y  de  La  Plata, 
igualmente  que  los  nuevos  puertos  de  ambas,  están  construidos 
con  piedras  de  sus  sierras,  y  son  muchos  los  edificios  á  los  que 
sucede  lo  propio. 
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El  porvenir  reserva  á  esta  región  el  ser  una  fuente  de  gran 
riqueza  en  salinas,  en  su  costa  del  Océano,  habiendo  estableci- 
das ya  dos  sociedades  que  surten  de  ese  artículo  á  los  estable- 
cimientos saladeriles  de  carnes,  por  lo  que  en  1 891  ha  sufrido 
la  importación  de  sales  extranjeras  una  baja  de  220.000  hec- 
tolitros. Igualmente  esta  región  era  antes  de  1879  ocupada 
por  los  indios,  cujo  poder  era  tan  considerable,  que  en  1872 
sitiaron  el  pueblito  de  Olavarría  durante  tres  días.  Á  más  tiene 
esta  región  la  ventaja  de  tener  á  poca  distancia  un  puerto  muy 
bueno,  el  de  Bahía  Blanca.  ^ 

La  región  patagónica  es  la  más  inferior,  el  suelo  es  muy 
arenoso,  las  lluvias  escasas^  el  agua  salada  subterránea  impide 
las  explotaciones  agrícolas  y  solamente  permite  la  ganadería, 
y  aun  ésta  en  reducida  cantidad  por  kilómetro  cuadrado,  pue- 
de allí  vegetar. 

Alrededor  de  la  ciudad  Carmen  de  Patagonia,  cabeza  del 
Departamento,  se  producen  cereales,  entre  ellos  un  trigo  de 
clase  superior. 

Cultivos. — Es  sumamente  difícil  establecer  con  exactitud 
la  superficie  cultivada.  Existen  hasta  hoy  dos  censos  oficiales, 
el  de  1881  ya  citado  y  el  de  Enero  de  1890,  no  publicado  aún 
totalmente.  Además  en  varios  años  el  Departamento  de  Esta- 
dística publicaba  un  anuario  de  la  producción,  pero  desde  1890 
cesó  de  aparecer  esta  publicación. 

Para  el  actual  estudio  se  pasaron  planillas  á  los  comandan- 
tes de  los  91  partidos  ó  departamentos  de  la.campaña,  que  una 
vez  llenadas  debían  servir  de  dato  para  los  cultivos  de  1891/92. 
Solamente  21  departamentos  mandaron  las  planillas  pedidas. 
Pero  hay  en  muchas  de  ellas  tan  enorme  aumento  en  la  aaper- 
ficie  que  aparece  haberse  cultivado  en  el  corto  período  de  dos 
años,  que  he  creído  prudente  suprimir  el  detalle  de  las  canti- 
dades que  arrojan  las  planillas. 

Así  por  ejemplo,  algunos  partidos  que  en  Enero  de  1890 
tenían  cultivadas  181  hectáreas,  aparecen  en  1891/92  con 
16.987,  otros  que  tenían  12.000  presentan  30.000,  otros  que 
anx>jaron  ISOO  hectáreas  de  alfalfares  aparecen  con  15.000,  y 
últimamente  figura  un  partido  con  30.000  cultivadas  en  1890, 
y  en  1891/92  con  82.000. 
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Está  fuera  de  toda  dnda  que  en  estos  dos  años  aumentó 
mucho  el  ájrea  cultívada,  pero  es  muy  difícil  creer  que  en  este 
corto  período  haya  duplicádose  la  superficie  cultivada  de  hec- 
táreas,  como  se  liace  constar  en  las  planillas. 

Y  tanto  más  fundadas  son  mis  dudas,  cuanto  que  la  llegada 
de  cereales  á  las  plazas  de  Buenos  Aires  y  La  Plata  no  demues- 
tra de  un  modo  satisfactorio  la  proporción  de  las  cantidades 
recibidas  en  el  primer  trimestre  del  año  pasado  con  la  del  au- 
mento acusado. 

La  exportación  de  cereales  por  los  puertos  de  la  provincia 
es  ciertamente  mayor  que  en  el  año  pasado,  pero  la  parte  más 
principal  de  los  trigos  exportados  procede  del  Rosario,  Santa  Fe, 
Gualeguaycliú,  etc.,  thtsbordándose  después  á  los  buques  de 
ultramar. 

Á  fines  del  año  podrá  juzgarse  mejor  del  aumento  efectivo 
de  los  cultivos,  cuando  la  exportación  y  las  llegadas  á  los  gran- 
des mercados,  y  la  labor  de  los  molinos,  nos  suministre  datos 
fidedignos. 

Á  pesar  de  haber  hecho  el  propósito  de  ser  parco  en  tablas 
estadísticas,  he  creído  conveniente  presentar  dos  cuadros,  uno 
numérico  y  otro  gráfico,  de  los  cultivos  agrícolas  de  los  años 
1881  á  1890  según  los  partidos,  para  demostrar  así  los  progre- 
sos de  la  agricultura  de  esta  importante  provincia  en  un  período 
de  diez  años. 

Por  los  datos  recogidos  entre  cultivadores  y  comerciantes 
en  cereales  he  creído  poder  aumentar  la  superficie  cultivada  de 
1890/91  en  quince  por  ciento  para  el  año  de  1891/92,  represen- 
tando este  aumento  la  cifra  ya  muy  respetable  de  144.368  hec- 
táreas sobre  el  cultivo  del  año  anterior  y  aún  esta  cifra  me 
parece  abultada. 

Analizando  los  dos  cuadros  adjuntos  y  considerando  la 
superficie  total  de  la  provincia  y  el  número  de  sus  habitantes, 
resulta  por  el  año  de  1890/91  que: 
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De  100  liectáreaB  de  su  territorio  total  están  eultivadae S.<^ 
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No  me  lia  sido  posible  analizar  la  labor  de  los  habitantes 
de  los  años  anteriores  por  faltarme  el  material  necesario. 

El  producto  de  esta  labor  ba  alimentado  los  habitantes  de 
la  provincia  j  los  de  la  capital  federal,  como  oportunamente 
detallaré,  y  su  reducido  exceso  ba  servido  para  la  exportación. 

Actualmente  en  el  año  de  1892  la  provincia  consume  el 
producto  de  1.106.825  hectáreas  más  ó  menos,  y  en  el  año  ve- 
nidero se  podrá  con  estudios  iguales  establecer  toda  la  labor 
de  sus  habitantes. 

Debo  agregar  que  ya  para  el  año  de  1890/91  he  tomado  el 
número  de  sus  habitantes  con  la  cifra  de  800.000  individuos, 
á  pesar  que  en  la  explotación  respectiva,  que  se  efectuó  en 
1890,  el  número  habrá  sido  algo  menor. 

Carácter  de  la  agricultura. — La  naturaleza  espléndida  es 
aún  el  único  factor  que  imprime  á  los  productos  su  calidad;  el 
hombre  poco  ha  contribuido  hasta  ahora  á  su  mejoramiento. 
La  explotación  es  todavía  brutal,  pues  la  tierra  da  bastante  y 
hay  parajes  efectivamente  donde  parece  inagotable  y  que  ja- 
más se  cansa. 

Las  tierras,  por  ejemplo,  de  las  costas  del  Bío  de  la  Plata 
y  del  Paraná  se  cultivan  con  cereales  desde  tiempos  inmemo- 
rables, sin  otro  abono  que  él  que  puedan  producir  los  pocos 
bueyes  de  labor  y  algimas  vacas  lecheras,  que  pacen  en  ellas 
en  los  pocos  meses  que  trascurren  entre  la  siega  y  la  nueva 
siembra.  Y  bien,  todavía  hoy  producen  generalmente  el  máxi- 
mum del  rendimiento.  Parece  que  jamás  su  fuerza  de  vegeta- 
ción se  agote. 
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Pero  efita  extraordinaria  fertilidad  no  existe  en  todas  las 
tierras  de  la  Provincia;  no  cabe  duda  que  en  algunos  parajes 
empieza  &  sentirse  un  menor  rendimiento,  con  muy  grave  per* 
juicio  de  la  riqueza  pública. 

Si  bien  por  una  parte  es  la  causa  de  este  mal  la  poca  ins- 
trucción de  los  agricultores,  es  por  otra  la  consecuencia  lógica 
de  la  deficiente  subdivisión  de  la  tierra  y  el  sistema  del  arren- 
damiento, que  forma  la  mayor  base  de  las  explotaciones  agríco- 
las. Cultivan  y  siembran  grandes  áreas,  aunque  mal;  ganan 
mucho  dinero,  axm  agotando  la  fuerzas  de  la  tierra  que  no  es  de 
ellos,  no  queriendo  introducir  cultivos  racionales,  ó  mejoras 
que  ¿  la  conclusión  del  término  del  arrendamiento,  quedarían 
¿  beneficio  del  dueño  de  la  tierra :  he  ahí  las  verdaderas  causas 
de  una  paulatina  reducción  en  rendimiento,  que  probablemente 
en  pocos  años  presentarán  las  producciones  de  una  liectárea. 

No  existen  tampoco  corporaciones  ni  sociedades  que  ilus- 
tren al  público:  la  Sociedad  Bural  Argentina  se  limita  á  orga^» 
nizar  exposiciones  y  ferias  periódicas;  pero  como  sus  miembros 
pertenecen  casi  todos  al  gremio  de  estancieros,  no  cuidan  mu- 
cho de  propagar  conocimientos  útiles  para  la  agricultura.  Esto 
cambiaría  indudablemente  si  miembros  más  cultos  de  la  socie- 
dad se  dedicasen  á  la  interesante  Ikbor  agrícola,  como  feliz- 
mente empieza  á  notarse,  no  solamente  en  los  cultivos  de  ellos, 
sino  aun  en  la  influencia  benéfica  que  ejercen  entre  los  agri- 
cultores alrededor  de  sus  posesiones. 

Por  otra  parte,  desde  1877  á  la  fecha  los  precios  del  trigo 
y  del  maíz  han  sido  muy  elevados;  el  oro  tenía 'un  premio  alto> 
la  agricultura  era  muy  remunerativa, — conozco  muchos  que 
han  formado  grandes  fortunas — de  manera,  que  aun  culti- 
vando mal,  siempre  obtenían  excelentes  resultados  en  dinero; 
faltaba,  pues,  el  temor  de  la  pérdida. 

No  existe  aún  un  tipo  perfecto  de  trigo.  En  la  campaña  se 
siembran  muchas  clases :  trigo  colorado  Barletta,  trigo  Mariano- 
poli,  trigo  Francés,  Tuzella,  Saldóme ;  el  comercio  en  la  cam- 
paña está  en  manos  de  los  que  especulan  con  mües  de  artícu- 
los, compran  de  todo  y  asi  en  una  partida  de  mil  bolsas,  por 
ejemplo,  hay  diez  diferentes  clases  y  calidades,  y  finalmente 
&ltan  elevadores  pequeños;  todo  está  en  la  infancia. 
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Hasta  hace  poco,  el  trigo  Francés  era  muy  buscado  por  los 
molineros  en  la  plaza  de  Buenos  Aires,  por  ser  su  rendimiento 
en  harina  uno  ¿  dos  por  ciento  mayor  que  el  del  Barletta,  y  su 
haxina  algo  má8  bW;  pero  en  'imbio  su  contenido  eil  glu- 
ten  demostraba  en  el  aleurómetro  algunos  grados  menos  que 
el  Barletta. 

Pero  con  la  sustitución  de  las  piedras  por  los  cilindros 
austro-húngaros,  se  puede  producir  del  Barletta  una  harina  tan 
blanca  como  la  del  Francés,  con  la  yentaja  de  mayor  contenido 
en  gluten  que  supera  por  el  yalor  la  diferencia  en  rendimiento, 
tanto  más  cuanto  la  exportación  de  harina  exigirá  una  buena 
calidad. 

Creo,  pues,  que  el  cultiyo  del  trigo  Barletta  se  generalizará 
aún  en  esta  provincia,  como  ya  está  generalizado  en  Santa  Fe, 
Córdoba  y  Entre  Bios. 

Los  rendimientos  por  hectárea  de  los  diferentes  productos 
son  muy  distintos  según  la  región,  pero  en  todos  los  casos  son 
los  más  altos  de  la  Bepública. 

La  adjunta  tabla  puede  dar  una  idea  de  los  rendimientos, 
tomando  siempre  el  máximum  y  mínimum  de  los  últimos  cinco 

años  y  el  término  medio  en  los  distritos  agrícolas  detallados : 

« 

KILOS  DE  TRIGO  POR  HECTÁREA 

Máximum  Término  medio  Mínimum 

Costa  del  Río  La  Plata  y  Paraná 1900  1400  800 

Hasta  Lujan;  etc.  etc.,  más  ó  menos  100 

kilómetros  oeste,  norte  y  sud  de  Bue- 

nosAires ! ^...     1800  1300  800 

Chivücoy,  Bragado  y  9  de  Julio 1700  1200  700 

Pehuajó,  Trenque -Lauquen 1600  1100  700 

Olavarría,  Azul  é  Hinojo 1900  1400  800 

Tandil,  Juárez  y  Tres  Arroyos 1900  1400  800 

El  rendimiento  en  maíz  es  generalmente  el  doble  del  de 
trigo.  En  tierras  muy  bien  cultivadas  j  en  años  de  abundante 
lluvia  llega  á  4500  j  más  kilogramos  por  hectárea,  pero  en  tér- 
mino medio  es  de  2600  á  2700  kilos  por  hectárea. 

Algunos  agricultores  próximos  a  Pehuajó,  Trenque-Lau- 
quen  y  Nueve  de  Julio — pocos  por  cierto — han  ensayado  con- 
vertir  el  maíz  en  carne  y  gordura,  alimentando  bueyes  que  á 
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los  dos  6  más  meses  Tendieron  ¿  los  carniceros.  Uno  de  ellos^ 
tm  lombardo,  que  durante  cuatro  meses  alimentó  un  buey  de 
cinco  años  con  980  á  1000  kilogramos  de  maíz,  lo  vendió  á  un 
carnicero  en  158  pesos  m/n.,  buey  que  habia  comprado  muy 
flaco  en  88;  produciéndole  por  consiguiente  los  1000  kilos  de 
maíz  y  el  pasto  que  había  consumido  el  animal  120  pesos,  mu- 
cho más  de  lo  que  hubiera  conseguido,  vendiendo  el  grano  á 
8  pesos  los  100  kilogramos.  El  buey  pesaba  486  kilogramos  de 
carne  y  tenia  58  de  sebo  y  grasa. 

Es  mi  opinión  que  tan  pronto  como  se  normalice  la  expor- 
tación de  ganado  bovino,  el  cultivo  de  maíz,  al  solo  efecto  de 
engordar  animales,  tomará  grande  incremento  en  aquellas 
tierras  que  distan  más  de  200  kilómetros  de  un  puerto. 

La  alfalfa  forma  el  tercer  producto,  también  muy  impor- 
tante, de  esta  provincia;  los  datos  que  arroja  el  último  censo 
de  1890  asignan  á  esta  planta  forrajera  82.560  hectáreas;  si 
bien  creo  que  estas  cifras  se  refieren  únicamente  á  las  explo- 
taciones de  superficies  mayores  de  20  hectáreas,  debiendo  por 
lo  tanto  el  cultivo  de  este  forraje  contar  una  área  mucho  ma^ 
yor,  pues  no  hay  estancia  grande  ó  pequeña  que  no  tenga 
de  4  á  6  hectáreas  para  el  consumo  de  los  animales. 

Hasta  en  las  gobernaciones  de  la  Pampa  y  el  Chaco  el  cul- 
tivo de  la  alfalfa  y  del  maíz  son  en  el  día  de  hoy  casi  las  únicas 
explotaciones  agrícolas  de  sus  moradores  y  que  anualmente 
aumentan. 

Un  censo  general  y  prolijo  únicamente  podría  establecer 
con  exactitud  la  superficie  inmensa  de  tierras  cultivadas  con 
los  citados  frutos. 

La  alfalfa,  si  bien  no  perenne,  es  de  8  á  10  años  de  dura- 
ción y  da  cuatro  cortes  al  año:  el  primero  generalmente  lo  ha- 
cen consumir  verde,  y  el  segundo,  tercero  y  cuarto  secos,  con- 
servándolo en  grandes  parvas,  para  su  sucesivo  consumo  en  el 
invierno,  ó  para  luego  enfardarlo  y  remitirlo  á  las  ciudades 
populosas,  ya  para  la  alimentación  de  animales,  ya  para  la 
exportación  al  Brasil,  que  hoy  por  hoy  es  el  único  cliente  con- 
sumidor de  este  producto. 

Los  puertos  de  Campana  y  San  Nicolás,  en  cuyas  inmedia- 
ciones existen  grandes  plantaciones  de  este  forraje,  son  los 
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puntos  máiS  importantes  de  su  embarque:  en  el  de  Buenos 
Aires  sólo  tiene  salida  el  que  se  destina  á  la  alimentación  de 
animales  que  se  exportan  en  pie. 

Esta  planta  forragera  es  destinada  á  ser,  en  años  más  ó 
menos,  el  cultivo  más  importante  de  esta  provincia,  pues  de 
ella  depende  la  posibilidad  de  exportar  con  regularidad  la  ha- 
cienda vacuna. 

Es  únicamente  con  este  forraje  7  con  los  residuos  de  la 
agricultura  que  se  podrá  resolver  el  problema  de  enviar  nues- 
tros novillos  á  Europa,  explotación  para  la  que  la  República 
Argentina  tiene  mejores  condiciones  naturales  que  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América. 

El  lirvo  es  también  un  producto  importante  y  de  mayor  valor 
aun  que  el  trigo.  Su  cultivo  no  aumenta,  sin  embargo,  su  cose- 
cha no  es  muy  segura,  sufre  alternativas  muy  grandes  y  cansa 
demasiado  la  tierra. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  no  produce  lo  bastante  para 
el  alimento  de  sus  industrias  de  aceites,  y  Santa  Fe  suple  el 
déficit. 

Este  cultivo  ha  creado  una  nueva  industria  de  gran  impor- 
tancia— la  fabricación  de  aceites  de  lino  crudo  para  las  manu- 
facturas y  para  la  construcción  de  edificios,  reduciendo  la  im- 
portación de  los  aceites  similares  de  un  millón  de  kilos  el  año 
1885,  á  880.000  en  1891,  no  existiendo  por  lo  tanto  aun  bas- 
tante desarrollada  esta  industria  tan  importante. 

Debo  agregar  que  este  producto  se  cultiva  exclusivamente 
para  aprovechamiento  de  su  semilla  oleaginosa;  como  antes  he 
detallado,  la  explotación  de  la  fibra,  como  materia  textil,  no 
ha  sido  aún  ensayada.  Creo  que  la  explotación  de  la  fibra  al 
objeto  de  industrias  textiles  exige  un  gran  número  de  brazos, 
que  en  otros  cultivos  encuentran  más  lucrativa  ocupación. 

Pero  hoy  se  emplea  mucho  la  fibra  en  la  construcción  de 
muebles,  para  relleno  de  sofás,  y  una  fábrica  hace  poco  esta- 
blecida en  San  Femando  ha  puesto  en  circulación  un  aviso  de 
fabricar  en  adelante  hilo  ó  cordel  de  atar  para  las  máquinas 
trilladoras. 

La  papa — Sobre  este  tubérculo,  cuyo  consumo  es  inmenso  en 
toda  la  Bepública,  tengo  igualmente  muy  pocos  datos.- 
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No  hay  familia,  pobre  ni  rica,  que  no  tenga  diariamente  un 
plato  de  papas  en  las  dos  comidas  (unas  papas  á  la  olla).  Y  lo 
más  original  es  qne  este  alimento  se  generalizó  desde  el  año 
de  1850,  habiendo  sido  limitado  su  consumo  antes  de  esa  fecha 
á  los  habitantes  de  la  capital  federal,  á  pesar  de  que  es  un  pro- 
ducto de  origen  americano. 

Lo  he  comido  en  Jujuj  j  en  Reconquista  (Chaco),  en  San 
Juan  j  Mendoza,  en  una  palabra,  en  toda  la  Bepública. 

Se  cultiya  en  masa  en  la  costa  del  Paraná  y  en  sus  islas, 
desde  Baradero  hasta  San  Nicolás,  pero  no  es  tan  buena  ni  tan 
harinosa  como  en  Santa  Fe. 

Las  tierras  negras  j  gordas  de  la  provincia  no  son  tan 
adecuadas  á  este  cultiyo  como  las  de  Santa  Fe,  que  son  más 
arenosas. 

Los  agricultores,  sin  embargo,  empiezan  á  dedicar  mucha 
atención  á  este  cultiyo,  renovando  continuamente  las  semillas 
7  buscando  la  más  apropiada  para  este  clima,  pues  la  vecina 
Bepública  del  Brasil  necesita  mülones  de  quintales  que  la  re- 
gión del  Plata  puede  sólo  proporcionarle,  pues  este  tubérculo 
no  soporta  largos  viajes. 

Porotos  y  aCberjas  se  producen  en  mayor  cantidad  en  el 
Baraderoy  pero  como  su  consumo  ha  aumentado  notablemente, 
no  hay  el  exceso  que  se  exportó  en  estos  últimos  años. 

El  cultivo  de  los  viñedos  demuestra  en  los  tres  censos  que 
me  han  servido  de  material  una  enorme  diferencia,  5106  en 
1881,  2597  en  1888  y  5768  en  1890. 

Esto  es  simplemente  imposible,  pues  no  creo  que  se  arran- 
quen las  cepas,  que  tanto  valor  representan,  como  tampoco  es 
posible  que  en  dos  años  vuelva  á  plantarse  8200  hectáreas 
de  viñedos.  Debe  haber  un  error  en  esta  demostración. 

Pero  cualquiera  que  sea  su  extensión,  los  viñedos  de  esta 
provincia  no  producen  vinos,  con  excepción  de  algunas  pocas 
hectáreas,  que  pueden  contarse,  conociendo  únicamente  la 
existencia  de  ocho  á  diez  hectáreas  de  viñedos  del  señor  BoUeri 
en  el  Caballito,  que  hacen,  según  dicen,  un  buen  vino,  y  una 
hectárea  del  señor  Bancalari  en  el  Pilar,  cuyo  vino  que  he 
tomado  no  era  bueno;  pero  muchos  chacareros  producen  vinos 
de  sus  pequeñas  parras  para  su  consumo  casero.  Á  lo  menos 
no  toman  agua. 
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En  general,  los  viñedos  se  cnltiyan  casi  exclnsiyamente  para 
nva  de  mesa,  de  la  que  haj  un  inmenso  consiuno  en  la  provin- 
cia, importándose  aún  en  el  mes  de  Marzo  j  Abril  desde  San 
Juan  7  Mendoza. 

En  la  producción  de  las  frutas  está  esta  provincia,  como 
todo  el  litoral,  muy  atrás  de  las  provincias  de  San  Juan  y 
Mendoza,  aún  sin  contar  las  frutas  tropicales,  como  naranjas, 
liigos,  etc.,  etc.  Existen  por  cierto  verdaderos  montes  y  bos- 
ques de  duraznos,  pero  son  ordinarios  y  no  pueden  competir 
con  los  de  Mendoza  y  San  Juan.  Duraznos  y  membrillos  mejo- 
res se  cultivan  en  las  islas  del  delta  del  Paraná,  pero  aun  estas 
no  pueden  competir  en  gusto  y  sabor  con  los  de  Mendoza  y 
San  Juan. 

Pero  se  empieza  á  notar  una  mejora  en  estos  cultivos,  desde 
que  la  industria  de  conservarlos  en  dulce  ha  tomado  un  cierto 
crecimiento,  como  por  otra  parte  empezó  á  ser  un  artículo  bus- 
cado en  sus  buenas  clases  para  la  exportación  al  Brasil.  Un 
horticultor  me  aseguró  que  tanto  el  clima  como  la  tierra  son 
muy  apropiados  para  esta  clase  de  árboles  frutales,  pero  nece- 
sitan gran  cuidado  y  un  Verdadero  estudio  para  su  buena  con- 
servación y  producción. 

El  cultivo  de  legumbres  verdes  y  hortalizas  ha  hecho  gran- 
des progresos  en  los  últimos  años;  hasta  las  finas  como  espá- 
rragos y  coliflores,  que  se  ven  en  los  mercados  pueden  competir 
ventajosamente  con  las  que  nos  envía  Europa  en  forma  de 
conserva. 

Existe  una  fábrica  de  «Choucroute» — coles  fermentadas — 
plato  nacional  de  los  alemanes  y  alsacianos,  instalada  por  el 
señor  Thole,  dueño  del  almacén  y  fiambrería  «Arca  de  Noé». 

Precio  de  la  tierra. — Es  sumamente  difícil  establecer  los 
precios  de  la  tierra. 

La  mayor  ó  menor  proximidad  á  Buenos  Aires,  La  Plata  ú 
otras  ciudades  y  pueblos,  la  mayor  ó  menor  distancia  de  una 
estación  de  ferrocarril,  la  situación  próxima  de  un  rio  ó  la 
existencia  de  lagunas  ó  depósitos  de  agua  permanente,  y  final- 
mente, la  mayor  ó  menor  fertilidad,  los  pastos  finos  y  tiernos  ó 
fuertes  son  otros  tantos  factores  que  determinan  los  precios 
de  la  tierra. 
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En  un  perímetro  de  200  kilómetros  de  Buenos  Aires  y  á 
SO  kilómetros  de  nna  estación  y  en  donde  es  posible  explotar 
agrícolamente  la  tierra,  se  rende  ésta  por  hectárea  á  precios 
muy  diferentes  entro  si. 

Hasta  50  kilómetros  de  Buenos  Aires  vale  la  hectárea  entre 
250  ¿  850  pesos  papel  y  más;  más  lejos  se  paga  100  á  150  pesos 
y  así  sucesiyamente  hasta  75  pesos. 

Afuera  del  radio  de  200  kilómetros  á  800  se  vende  la  tierra 
por  legua  cuadrada  de  2500  hectáreas  una,  entre  150.000  á 
100.000  pesos.  Más  afuera:  desde  100.000  á  50.000  pesos,  dis- 
minuyendo en  Trenque-Lauquen,  Yillegas,  Lincoln  y  el  sud- 
oeste entre  480  y  600  kilómetros  de  Buenos  Aires  hasta  25.000 
pesos  la  legua  cuadrada.  La  legua  cuadrada  tiene  2500  hec- 
táreas, pero  diyidida  en  lotes  pequeños  de  50  á  100  hectáreas 
de  tierra,  apta  para  cultiyo,  excluyendo  bañados,  es  ya  á  25  y 
85  pesos  la  hectárea. 

Con  el  actual  premio  del  oro  sobre  el  papel  circulante,  este 
precio  de  la  tierra  es  indudablemente  muy  bajo  y  no  es  fácil 
prever  cual  será  el  precio  de  la  tierra  una  vez  normalizado  el 
estado  monetario  de  la  Bepública. 

En  las  gobernaciones  (Pampa)  la  legua  vale  aun  menos, 
pudiendo  comprar  por  5000  á  15.000  pesos  legua  cuadrada. 

Es  lógico  suponer  que  la  subdivisión  de  la  tierra,  la  facili- 
dad mayor  de  adquirir  pequeñas  zonas  de  campo  y  finalmente 
la  inmigración  aumentarán  paulatinamente  el  valor  de  la  tierra, 
poniéndole,  sin  embargo,  en  paridad  á  su  rendimiento  en  pro- 
ducción, que  es  la  única  base  de  su  valor. 

Respecto  del  costo  anual  de  una  explotación  agrícola,  es 
muy  difícil  establecer  el  precio  exacto,  uniforme  para  todos  los 
cultivos  en  los  diferentes  puntos  de  la  provincia,  pues  depende 
de  tantos  factores  que  no  solamente  en  cada  ptmto,  sino  en 
cada  año  cambian. 

En  otro  lugar  he  tratado  este  tópico  y  puedo  agregar  sola- 
mente que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  hay  mayor  faci- 
lidad de  valorizar  los  residuos  como  igualmente  la  venta  de 
los  temeros,  cerdos  engordados  en  las  chacras,  pero  ante  todo 
las  gallinas  constituyen  mayor  utilidad  por  el  gran  consumo 
de  las  dos  capitales,  Buenos  Aires  y  La  Plata,  que  en  las  otras 
provincias. 
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Como  desde  1886  subió  el  oro  mientras  que  los  yíyeres  j  el 
salario  de  peones  conservaban  por  mucho  tiempo  sus  precios 
antiguos,  recibió  el  agricultor  desde  ese  año  beneficios  mucho 
mayores,  tanto  más,  cuanto  el  precio  de  la  tierra,  como  su 
arrendamiento  era  en  papel,  mientras  que  el  precio  del  trigo 
en  paridad  al  oro. 

En  1892  empezó  6,  normalizarse  la  relación  del  salario  de 
los  peones  con  el  precio  del  oro;  como  igualmente  el  arrenda- 
miento de  la  tierra. 

Ferrocarriles. — Los  ferrocarriles  que  recorren  esta  provin- 
cia, son  los  siguientes: 

1  Ferrocarril  oeste  Buenos  Aires,  línea  principal 565 

2  Ramales,  hoy  propiedad  del  Central  Argentino 351 

3  ,;  ,,  yy  ferTocaTril  del  Sud 151 

4  Ferrocarril  del  sud  de  Buenos  Aires,  con  sus  ramales. . . .  1878 

5  ff         BuenosAires,  Rosario,  Súnchales,  Tucumán 260 

6  „  „  ,,            „      ramal  Belgrano,  Conchas  23 

7  „              ,,         „  al  Pacífico 337 

8  ,;  „  „  al  Tigre  (propiedad  C.  Argentino)  31 

9  „              „         „  y  Ensenada 146 

10  „         Bahía  Blanca  y  Noroeste 141 

Total  kilómetros 3883 

Hay  que  mencionar  aún  al  tramway  BuraJ,  parte  arras- 
trado por  caballos,  parte  por  locomotoras,  que  en  su  totalidad 
recorre  223  kilómetros,  de  manera  que  once  líneas  férreas 
recorren  esta  provincia  en  4106  kilómetros. 

Estas  once  líneas  trajeron  en  1891  á  la  Capital  federal,  en 
solamente  productos  agrícolas,  excluyendo  maderas  y  leña, 
453.004  toneladas  de  mercancía. 

Bespecto  á  las  tarifas  de  ferrocarriles  que  rigen  en  esta 
provincia,  debo  referirme  á  mi  exposición  en  el  capitulo  lY. 

La  ^producción  aerícola  de  la  provincia. — Constatada  en  las 
páginas  anteriores  la  extensión  de  la  área  cultivada  para  la 
cosecha  de  1890-91,  en  962.457  hectáreas,  paso  á  calcular  la 
cantidad  producida  en  los  tres  productos  más  importantes  á 
saber:  el  trigo,  maíz  y  semillas  oleaginosas. 

Si  bien  creo  que  los  datos  presentados  en  el  cuadro  de  los 
cultivos,  podrían  considerarse  como  exactos  por  basarse  en  el 


—  188  — 

levantamiento  estadístico  del  Departamento  confirmado  igual- 
mente por  las  cantidades  visibles  de  la  producción,  no  sucede 
lo  mismo  respecto  á  las  cantidades  totales  producidas  de  la 
cosecha  respectiva,  pues  por  falta  de  datos  concretos  me  vi 
obligado  á  recurrir  ¿  otra  fuente  de  comprobación  que  era 
la  única  que  hubiera  podido  facilitarme  el  conocimiento,  si 
no  completamente  exacto,  muy  aproximativo  de  la  produc- 
ción, ante  todo  en  el  trigo,  pero  menos  en  el  maíz  j  el  lino. 

Esta  fuente,  era  por  una  parte,  el  movimiento  del  trasporte 
por  los  ferrocarriles  j  las  aduanas  nacionales,  cuyos  datos  me 
fueron  facilitados  por  sus  respectivas  administraciones,  corres- 
pondiendo los  de  las  últimas  con  las  publicaciones  oficiales  del 
Departamento  Nacional  de  Estadística,  j  por  otra  parte  las 
operaciones  de  los  molinos. 

Por  este  método  y  comparando  sus  resultados  con  el  consu- 
mo de  los  molinos  tanto  de  la  capital  como  de  la  provincia, 
que  me  han  mandado  las  planillas  de  la  cantidad  de  trigo  que 
habían  molido,  he  podido  constatar  igualmente  con  bastante 
exactitud  la  cantidad  de  trigo  consumido  por  los  habitantes  de 
la  provincia  y  de  la  Capital  federal. 

He  dividido  los  resultados  de  este  complicado  estudio  en 
dos  partes,  que  he  creído  necesario  hacer  figurar  en  varios 
cuadros  estadísticos,  á  saber: 

1^  Las  entradas  y  salidas  del  trigo  á  la  plaza  de  Buenos 
Aires  y  la  cantidad  que  quedó  en  la  provincia. 

2^  El  empleo  del  trigo  en  los  molinos  de  la  provincia  y  de 
la  Capital  federal. 

He  creído  conveniente  deducii*  el  diez  por  ciento  de  la 
suma  de  entradas,  por  las  probables  repeticiones  en  los  em- 
barques y  trasportes  terrestres,  pues  la  suba  de  estos  granos 
en  los  meses  de  Junio  á  Setiembre  ha  producido  reembarques 
notables  de  la  plaza  de  Buenos  Aires  á  otros  puntos  y  vice- 
versa, buscando  mejores  precios  momentáneos. 

El  cuadro  que  sigue  presenta  una  parte'  del  producido  de 
la  provincia,  la  cantidad  introducida  de  las  otras  provincias  á 
la  plaza  de  Buenos  Aires,  la  exportación  y  el  saldo  que  queda 
para  el  consumo  de  la  última  plaza,  y  puede  servimos  para  el 
cálculo  del  consumo  de  trigo  de  la  capital. 
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Entradas  y  salidas  de  trigo  é,  la  plasa  de  Buenos  Aires 

Entradas  por  ferrocarril  del  kilos 

Oeste  procedente  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  105.517.150 

Sud            „             „           ,;                 yj         „  26.872.650 

Ensenada   ,,              „            „                  ,,         „  1.932.140 

Pacífico  y  Nort« ,  1.222.700 

Sama  de  las  entradas,  procedente  de  la  provincia. .  135.544.640 
Por  ferrocarril  de  la  provincia  de  Santa  Fe 5.398.000 

Total  de  las  entradas  á  la  plaza  de  Buenos  Aires. .  140.942.640 

Por  vía  fluvial  y  marítima: 

De  Europa  para  semilla 90.302 

De  los  puertos  de  la  provincia  de  Santa  Fe 151.083.368 

„  „  fj  „  Entre  Ríos 43.232.234 

ff  f,  jf  ff  Corrientes 244 

„  „  de  Chubut  y  Biedma 3.664.002 

Suma  de  las  entradas 340.012.790 

Á  deducir  10  por  ciento  por  repeticiones 34.001.279 

Saldo  de  las  entradas  efectivas 306.011.511 

Salidas: 

kilos 
Para  puertos  nacionales  de  la  provincia, 

(ignoro  destino) 9.390.996 

Para  puertos  extranjeros 172.332.641 

Por  ferrocarril 12.517.110  194.240.747 

Saldo  que  quedó  en  la  plaza  de  Buenos  Aires 111.770.764 

Debo  agregar  que  estos  datos  se  refieren  solamente  á  los 
once  meses  del  año  1891,  pues  en  el  mes  de  Diciembre  suelen 
llegar  los  trigos  de  la  nueva  cosecha. 

Analizando  las  entradas  y  salidas  de  trigos  que  hubo  en  la 
plaza  de  Buenos  Aires,  tenemos  lo  siguiente: 

1^  Que  la  provincia  ha  mandado  á  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  135.544.640  kilos  de  trigo. 

2^  Que  los  trigos  exportados  al  exterior,  del  puerto  de 
Buenos  Aires,  que  figuran  con  172.332.641  kilos,  eran  casi  en 
su  totalidad  compuestos  de  trigos  procedentes  de  las  otras 
provincias. 

S^  Que  de  todo  el  movimiento  de  trigo  que  se  ha  operado 
en  la  plaza  de  Buenos  Aires  durante  los  once  meses,  solamente 
111.770.764  kilos  quedaron  para  el  consumo  de  sus  habitantes. 
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De  estos  111.770.764  kilos,  fueron  molidos  90.217.129  y 
21.558.635  quedaron  á  fines  de  Noviembre  como  stock,  sea  en 
manos  de  molineros  6  de  acopiadores  en  los  depósitos  j  grane- 
ros de  la  capital. 

Para  poder  constatar  el  consumo  efectivo,  me  he  valido  de 
los  informes  recogidos  en  los  molinos,  fidelerías,  etc.,  j  he 
llegado  al  resultado  siguiente: 

En  la  capital  existen  23  molinos  j  48  fábricas  de  pastas 
alimenticias. 

De  estos  contestaron  los  cuestionarios  que  había  remitido 
solicitando  sean  llenadas  así: 

kUos 
18  Molinos  y  2  fidelerías  declararon  haber  molido  72.217.129 
3        ff          46         ,,        se   abstuvieron  de   con- 
testar, y  calculo,  según  informes 18.000.000 

Cantidad  total  molida,  probable 90.217.129 

La  capital  de  la  Bepública  tenía  á  fines  de  Diciembre 
537.147  habitantes:  calculamos  550.000. 

Correspondería,  pues,  á  cada  individuo  164  kilos  para  los 
once  meses,  j  por  año  178  kilos. 

Pero  el  consumo  de  trigo  es  realmente  mucho  mayor,  pues 
llegaron  6,  la  plaza  igualmente  por  vía  fluvial  10.628.453  kilos 
de  harina  que,  reducida  á  grano  dan  15.183.500  kilos  de  trigo 
j  por  habitante  28  kilos,  de  manera  que  el  consumo  total  de 
la  capital  era  de  206  kilos  por  habitante. 

Aun  queda  otra  fuente  más,  que  ha  contribuido  á  la  aumen- 
tación de  la  capital  y  son  los  molinos  de  los  puntos:  Lujan, 
Pilar,  Mercedes  y  Azul  que  proveen  á  la  plaza  con  sus  produc- 
tos, de  cuya  cantidad  no  tengo  datos. 

Se  puede,  pues,  calcular  que  208  á  210  kilos  de  trigos  (^) 


(*)  El  anuario  estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  publicado  por  el 
Departamento  respectivo  de  la  Municipalidad,  dice — ^página  205— H][ue  según  las 
declaraciones  prestadas  por  los  panaderos  del  municipio,  se  había  elaborado  en 
1891  32.007.407  kilos  de  harina  (en  1890  26.604.440),  lo  que  daría  un  consumo 
de  59  kilos  de  trigo  por  habitante. 

Conociendo  prácticamente  el  temor  de  los  industriales  á  declarar  lo  que 
conolema  á  sus  industrias,  creo  que  las  cantidades  de  harina  elaborada  por  ellos 
es  mucho  mayor. 

Hay,  sin  embargo,  á  incluir  en  el  consumo  hecho  por  cada  habitante  el 
trigo  6  harina  elaborada  en  galletitas,  cuyo  consumo  es  enorme,  las  confiterías 
y  finalmente  la  harina  que  las  familias  consumen  en  la  cocina. 
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68  la  cantidad  que  Buenos  Aires  ha  consumido  para  cada  uno 
de  sus  habitantes. 

Pero  esta  cifra  debe  tomarse  con  mucha  precaución,  pues 
los  2373  buques  de  ultramar  j  6314  de  cabotaje  que  en  1891 
han  salido  del  puerto  de  Buenos  Aires  con  una  probable  tripu- 
lación de  cerca  de  180.000  individuos,  deben  haber  consumido 
a  su  vez  mucha  harina  j  llevado  algo  igualmente  para  su  viaje. 

Esta  cantidad  se  sustrae  a  todo  cálculo.  Creo  que  el  con- 
sumo de  cada  habitante  de  la  capital  es  cerca  de  200  kilos 
por  año. 

Por  el  movimiento  de  trigo  de  la  plaza  de  Buenos  Aires  7 
por  los  informes  que  me  fueron  facilitados  por  los  molineros 
de  la  provincia,  he  tratado  de  calcular  la  producción  j  el  con- 
sumo de  trigo  de  los  habitantes  de  la  provincia. 

Pero  igualmente  este  cálculo  creo  no  es  muy  exacto,  pero 
su  resultado  se  acerca  mucho  á  la  verdad;  la  diferencia  será  á 
lo  sumo  de  cinco  á  seis  por  ciento  en  más  ó  menos,  por  causa 
de  las  repeticiones  en  los  envíos. 

Existen  en  la  provincia  76  molinos;  á  todos  ellos  fueron  so- 
licitados los  datos  de  sus  operaciones  por  medio  de  cuestiona- 
rios que  debían  devolver  llenados.  60  molinos  contestaron, 
declarando  haber  molido  149.227.572  kilos  de  trigo;  15  se  abs- 
tuvieron de  contestar,  calculando  su  molienda  en  20.000.000  de 
kilos;  lo  que  da  un  total  de  trigos  molidos  de  169.227.572  Idlos. 
Agregando  á  esta  cantidad  que  resulta  ser  el  trigo  molido  en 
la  provincia,  la  remitida  á  la  plaza  de  Buenos  Aires,  135.544.640 
kilos,  7  á  más  la  semilla  necesaria  ocupada  30.000.000  de  kilos, 
resulta  la  producción  total  de  la  provincia  de  334.772.212  ki- 
los de  trigo. 

Todavía  habría  que  agregar  la  parte  que  pudiera  corres- 
ponder al  mes  de  Diciembre,  pues  los  datos  de  los  ferrocarriles 
abarcan  solamente  el  tráfico  de  Enero  á  Noviembre,  pudiendo 
tomarse  como  producción  total  de  la  provincia  la  cifra  redonda 
de  335.000.000  de  kilos  para  las  323.662  hectáreas  cultivadas 
con  trigo,  representando  así  un  rendimiento  de  1050  Idlos  por 
hectárea. 

El  consumo  de  trigo  por  la  provincia  resultaría  ser  de  211 
kilos  por  habitante  por  año,  pero  creo  que  es  algo  menor,  pues 


—  187  — 

me  faltan  los  datos  sobre  la  remisión  de  harina  de  la  proTÍncia 
con  destino  á  la  capital,  como  ya  lo  he  mencionado  en  la  otra 
página. 

Por  todos  estos  cálenlos,  resulta  que  cada  habitante  de  la 
provincia  ha  producido  418  ^/^  kilos  de  trigo;  de  éstos  ha  con- 
sumido 211  kilos,  37  ocupó  en  semillas  y  170  ha  remitido  á 
Buenos  Aires  para  el  consumo  de  sus  habitantes. 

En  años  anteriores  se  ha  tratado  ya  rarias  veces  de  querer 
establecer  el  consumo  de  trigo  por  habitante,  j  si  bien  no  se 
habia  procedido  á  esta  investigación  con  el  acopio  de  un  ma- 
terial tan  perfecto  como  el  de  que  he  podido  disponer  para  el 
estudio  de  esta  comisión,  se  ha  llegado  á  una  cantidad  que 
variaba  entre  120  á  180  kilos  por  individuo  por  año. 

Este  aumento  de  consumo  de  180  á  211  kilos  es,  pues,  xui 
signo  muy  satisfactorio  tanto  del  bienestar  de  sus  habitantes 
como  del  progreso  civilizador  de  la  campaña,  aunque  este  gran 
consumo  debe  atribuirse  en  parte  al  precio  muy  alto  del  maíz 
á  consecuencia  de  su  reducida  cosecha,  porque  igualmente  este 
cereal  es  un  artículo  de  alimentación. 

El  rendimiento  de  1050  kilos  por  hectárea  debe  conside- 
rarse como  regular,  pues  como  antes  he  detallado,  el  término 
medio  suele  ser  entre  1200  á  1300  kilos. 

La  primavera  muy  seca  del  año  de  1890  no  ha  favorecido 
los  sembradíos. 

La  producción  del  maíz  es  aún  más  difícil  de  averiguar, 
pero  consta  por  todos  los  informes  que  ese  año  fué  reducida. 

La  langosta  devoró  en  Enero  y  Febrero  la  mayor  parte  de 
los  sembradíos.  El  rendimiento  por  hectárea  habrá  sido  á  lo 
sumo  800  ú  850  kilos;  de  manera  que  el  producido  total  de  las 
470.000  hectáreas,  que  se  estiman  cultivadas  en  1890/91,  ha- 
brán dado  300  á  350  mil  toneladas,  de  las  que.  apenas  58  mil 
han  sido  exportadas,  mientras  que  en  el  año  anterior  la  expor- 
tación era  de  707  mil  toneladas. 

Habia  efectivamente  escasez  de  maíz,  circunstancia  que 
igualmente  tuvo  por  consecuencia  el  gran  consumo  de  trigos  y 
la  reducida  producción  del  alcohol,  que  bien  por  escasez  ó  bien 
por  el  precio  demasiado  elevado  de  aquél,  no  hubo  elaboración 
en  cantidad  suficiente  á  cubrir  las  necesidades  del  consumo. 
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La  cosecha  actual  de  este  cereal  es  muy  grande,  7  excep- 
cioDalmente  buena  en  calidad,  superando  en  mucho  á  la  de  los 
Estados  Unidos:  así  lo  confirman  las  cotizaciones  de  este  grano 
en  las  plazas  de  Europa. 

De  estos  artículos  se  podran  exportar  probablemente 
200.000  toneladas  de  trigo,  400.000  de  maíz,  parte  del  lino  7 
de  la  alfalfa,  aproximadamente  un  total  por  valor  de  15  á  18 
millones  de  pesos  oro;  lo  demás  será  consumido  en  la  provincia 
7  Capital  federal.  La  producción  de  lino  se  calcula  en  29  6,  30 
mil  toneladas.  Al  fin  de  este  capítulo  presento  en  un  cuadro 
las  cantidades  de  todos  los  productos  agrícolas  de  la  Sepública 
7  en  otro  sus  valores. 

Analizando  la  producción  total  de  la  provincia  del  año  de 
1890/91,  tendremos: 

100  hectáreas  de  su  superficie  total  han  producido  cereales  kilos      2662 

100  id  id  id  id  cultivada  produjeron  cereales "      85.718 

De  estos  trigo kilos  34.702 

Maíz "     48.937 

Cebada "       2.079 

100  habitantes  han  producido  cereales kilos  103.125 

De  estos  trigo kilos  41.875 

Maíz "     58.750 

Cebada "       2.500 

La  comparación  de  los  cultivos  agrícolas  7  por  tanto  su 
probable  producción  del  año  1881  con  el  de  1891,  demuestra  los 
siguientes  resultados: 

La  área  sembrada  con  trigo  se  ha  tripHcado. 

La  área  sembrada  con  maíz  se  ha  quintuplicado. 

Se  tripKcó  el  cultivo  de  forraje. 

Se  cultivó  lino  que  antes  no  era-  conocido  como  cultivo  ge- 
neral. 

En  resumen,  se  explotó  la  tierra  con  más  intensidad,  cam- 
biando su  carácter  rutinario,  aumentando  la  rentabilidad  de 
la  tierra. 

La  provincia  de  Santa  Fe. — En  el  informe  que  presenté  al 
señor  ministro  de  Hacienda  en  8  de  Octubre  próximo  pasado, 
sobre  la  producción  agrícola  de  esta  provincia,  hice  una  des- 
cripción mu7  detallada  de  su  estado;  me  limitaré,  pues,  aquí  á 
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reproducir  parte  de  aquél,  rectificando  algunos  datos  j  agre- 
gando otros,  según  nuevos  estudios  j  observaciones  practica- 
das en  los  meses  de  Diciembre  de  1891  j  Febrero  de  1892. 

Esta  provincia  presenta  una  llanura  perfecta,  sin  monta- 
ñas; la  elevación  más  alta  sobre  el  nivel  del  mar  apenas 
alcanza  á  120  metros  en  la  frontera  de  Córdoba. 

En  el  norte  tiene  grandes  bosques  que  ocupan  casi  tres 
décimos  ó  dos  quintas  partes  de  su  territorio.  El  este  está 
bañado  desde  su  extremo  norte  hasta  el  sud  por  el  Paraná  v 
en  el  interior  la  recorren  varios  ríos  de  los  cnal^  el  Caxca«¿ 
j  el  Salado  á  muy  poco  costo  podrían  ser  navegables. 

Esta  proximidad  de  un  rio  tan  caudaloso  como  el  Paraná» 
y  los  muchos  otros  que  recorren  la  provincia,  sin  contar  varias 
corrientes  subterráneas  de  aguas  dulces  j  potables,  constitu- 
yen las  condiciones  naturales  más  ventajosas  para  el  agricultor 
y  la  ganadería,  y  efectivamente  si  se  exceptuando  sus  131.582 
kilómetros  cuadrados  4  a  5000  de  bosques  y  bañados,  resultara 
que  en  esta  provincia  hay  en  cada  kilómetro  mayor  proporción 
de  tierras  cultivadas,  y  mayor  cantidad  de  haciendas  vacunas^ 
no  lanar,  que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Santa  Fe  progresa  en  cantidad  y  calidad  en  su  agricultura, 
y  en  ella  se  confirma  la  vieja  teoría  que  la  agricultura  es  la 
base  más  segura  de  la  ganadería  y  la  que  la  hace  progresar 
por.el  aumento  de  cantidad  y  mejoras  de  la  calidad. 

Los  cuadros  sobre  clima  y  lluvias  de  la  Bepública,  según 
las  observaciones  hechas  durante  muchos  años,  nos  hacen  ver 
el  carácter  de  éstas  en  la  ciudad  del  Sosario.  En  Santa  Fe  las 
lluvias  son  algo  más  frecuentes,  é  igualmente  la  temperatura 
algo  más  elevada. 

Al  interior,  cerca  de  Córdoba  y  Santiago  del  Estero,  estas 
lluvias  no  son  ya  tan  abundantes.  Antes  de  la  colonización 
eran  aún  mucho  menor,  pero  con  los  cultivos  y  plantaciones 
de  árboles  aumentan  constantemente. 

El  agua  dulce  se  encuentra  siempre  á  poca  profundidad, 
solamente  en  la  frontera  de  la  provincia  de  Córdoba  hay  que 
bajar  á  17  metros;  por  lo  general  se  encuentra  á  3  y  8  metros. 

La  capa  vegetal  del  humus  varia  entre  30  y  70  centímetros 
de  espesor. 
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Como  esta  provincia  se  extiende  desde  el  grado  34.23  al  28, 
presentando  entre  los  grados  27  y  28  las  condiciones  de  calor 
j  de  lluvias  necesarias  para  el  cultivo  de  los  productos  tropi- 
cales, resulta  que  en  estas  alturas  j  sobre  el  Paraná  pueden 
ya  prosperar  el  azúcar,  el  algodón  y  el  ramio  como  ef  ectivar 
mente  ya  se  producen  en  las  colonias  Ocampo,  Florencia  y  las 
Toacas  el  azúcar  y  el  sorgho,  y  el  ramio  en  la  de  Avella- 
neda, mientras  á  partir  del  grado  29  abajo  es  la  tierra  de  los 
cereales,  etc. 

En  Reconquista,  situado  á  los  29^  8'  &7'\  en  el  período  de 
12  anos  solamente  una  vez  bajó  la  temperatura  á  0^,  el  7  de 
Julio  de  1878;  en  general  es  la  misma  que  en  Goya,  según  se 
hace  figurar  en  los  citados  cuadros. 

Los  productos  más  importantes  son,  sin  embargo,  los  cerea- 
les, especialmente  el  trigo,  siguiendo  después  el  maíz,  el  lino 
y  el  maní.  !pa  alfalfa  empieza  á  tomar  gran  desarrollo,  tanto 
en  las  cercanías  de  la  ciudad  del  Rosario  de  Santa  Fe,  donde 
se  cultiva  e^  grande  escala  desde  hace  ya  quince  años  para  la 
exportación,  pero  más  aún  en  reducidas  áreas,  si  bien  en  cada 
propiedad  se  hace  plantaciones  de  este  forraje  para  la  alimen- 
tación de  h^  haciendas,  tanto  de  labor  como  de  engorde. 

Trigo. — El  alto  precio  que  este  cereal  ha  alcanzado  en 
Europa  en  los  años  de  1870  á  1883,  la  facilidad  de  su  embar- 
que en  los  puertos  de  Santa  Fe  y  Rosario — el  de  Constitución 
y  San  Lorenzo  han  sido  habilitados  hace  poco — el  empleo  de  las 
máquinas  agrícolas  modernas  que  permiten  el  cultivo  de  zonas 
más  extensas,  con  economía  grande  de  brazos,  ha  decidido  á 
los  colonos  agricultores  á  dedicarse  con  preferencia  á  la  siem- 
bra de  este  vaHoao  cereal,  y  esta  tendencia  se  conserva  aún 
hoy,  tanto  más  cui^ito  que  el  aumento  de  líneas  férreas  —  que 
han  pasado  ya  el  gni^do  29  —  ha  hecho  posible  la  explotación 
agrícola  hasta  esta  altura.  Hoy  son  de  640  á  650  mil  las  hec- 
táreas cultivadas  con  trigo. 

Es  este  sistema,  esencialmente  extensivo,  el  que  ha  hecho 
posible  el  progreso  rápido  de  la  agricultura,  aumentando 
anualmente  la  tierra  cultivada  en  25.000  hectáreas,  y  en  otros 
años  hasta  44.000  hectáreas,  aunque  con  perjuicio  de  la  inten- 
sidad del  cultivo,  del  rendimiento  por  hectárea  y  de  la  f ertili- 
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dad  de  la  tierra,  pues  en  las  colonias  más  antiguas  se  empieza 
á  sentir  su  empobrecimiento,  obligando  a  los  agricultores  á 
dejar  por  3  6  4  años  en  barbecho  sus  tierras,  perdiendo  así 
parcialmente  la  renta  durante  este  tiempo. 

Pero  se  trataba  de  adquirir,  ante  todo,  el  factor  más  barato 
de  la  producción  —  la  tierra  —  y  civilizarla  por  el  arado  aun  á 
riesgo  de  debilitar  por  algún  tiempo  la  fuerza  productiva  de 
ella. 

He  observado,  sin  embargo,  una  notable  diferencia  entre 
las  explotaciones  agrícolas  de  los  suieos,  alemanes,  franceses 
7  los  italianos  — « españoles  agricultores  no  he  encontrado  en 
Santa  Fe. 

Los  agricultores  que  pertenecen  á  las  tres  primeras  nacio- 
nalidades cultivan  con  más  cuidado  sus  tierras,  sus  casitas  6 
casas  son  mejores,  tienen  siempre  arboledas,  sus  animales  tan- 
to lecheros  como  de  labor  y  sus  máquinas  agrícolas  están  en 
mejor  estado  j  en  mayor  número  que  en  las  posesiones  de  los 
que  pertenecen  á  la  nacionalidad  italiana. 

El  italiano  explota  generalmente  mayor  extensión  de  tie- 
rras que  los  otros,  pero  éstos  trabajan  aunque  menos,  mejor. 

El  primero  trabaja  durante  el  tiempo  de  arar  y  segar,  día 
y  noche,  si  es  posible,  pero  en  los  meses  entre  las  dos  faenas 
no  hace  nada.  Los  btros  trabajan  aún  en  los  tiempos  de  siega 
con  más  descanso,  prefieren  en  cambio  ocupar  un  hombre  más, 
pero  en  invierno  se  ocupan  de  algo,  sea  en  sus  tierras,  en  ha- 
cer quesos,  sea  fuera  de  ellas ;  los  distingue  del  primero  el 
trabajo  continuo,  cuyo  resultado  no  se  ve  ni  se  siente  inme- 
diatamente, pero  es  de  altas  consecuencias  benéficas  para  el 
porvenir  de  su  familia  y  para  la  comnnidad  en  que  vive. 

Igualmente  he  podido  observar  que  las  mujeres  de  los  ale- 
manes y  franceses  empiezan  á  dedicarse  á  industrias  caseras, 
tejer,  coser,  etc.,  las  de  los  italianos  no  tanto. 

Así  observan  los  molineros  y  casas  de  comercio  que  en 
cosechas  deficientes  ó  malas,  consiguen  los  primeros  un  pro- 
ducto siempre  mucho  mejor  y  más  abundante  por  hectárea 
que  el  último. 

El  trigo  que  se  siembra  en  toda  la  provincia  es  de  la  clase 
«Barletta  colorado»  igual  al  «Béd  Winter»   de  los  Estados 
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XJnidos.  Esta  uniformidad  de  clase  es  una  gran  ventaja  para 
el  comercio  de  exportación,  que  al  principio  de  la  cosecha 
tiene  que  enviar  á  Europa  muestras  (Standart)  que  las  divide 
otra  vez,  según  su  calidad,  en  tres  categorías,  ofreciendo  en- 
tonces las  partidas  embarcadas  según  su  clasificación,  simpli- 
ficando así  la  operación  telegráfica. 

Es  por  esta  uniformidad  que  es  mas  fácil  la  venta  por  telé- 
grafo de  los  trigos  de  Santa  Fe  que  los  de  Buenos  Aires,  que 
forman  casi  cinco  clases. 

La  calidad  del  trigo,  que  depende  de  la  calidad  de  la  tierra 
7  del  clima,  no  es  igual  en  toda  la  provincia. 

El  mejor  trigo  de  ellos  es  el  que  producen  las  colonias  de 
Cañada  de  Gómez  j  Carcarañá,  el  de  la  línea  de  Yilla  Casilda 
7  de  las  nuevas  colonias  sobre  el  ferrocarril  Cañada  de  Gómez 
á  las  Tabas. 

Es  de  grano  más  pequeño  que  el  de  las  colonias  al  norte 
de  Santa  Fe,  pero  de  corteza  (afrecho)  más  fino ;  el  grano  con- 
tiene más  gluten. 

En  la  zona  del  norte  7  oeste  de  Santa  Fe  se  distingue  el 
trigo  producido  en  las  colonias  San  Carlos,  G^ssler,  Coronda, 
Humboldt,  Pilar,  Griitli,  Iriondo  7  todas  las  demás  colonias 
situadas  á  50  ó  60  kilómetros  de  la  ciudad  de  Santa  Fe.  Estos 
trigos  se  asemejan  en  clase  á  los  del  Sosario. 

Las  demás  colonias  producen  un  trigo  de  grano  más  cor- 
pulento, el  cuerpo  del  grano  produce  harina  más  blanca  que 
los  de  las  citadas  zonas,  pero  de  menos  gluten  7  de  más  difícil 
panificación. 

Por  la  extensión  de  los  ferrocarriles  les  es  fácil  ho7  á  los 
molineros  mezclar  los  trigos  de  las  diferentes  zonas,  produ- 
ciendo así  una  harina  blanca  á  la  vez  que  de  mucho  gluten 
(fuerza). 

El  peso  intrínseco  ó  el  peso  en  kilos  de  un  hectolitro  de 
trigo  no  es  igual  en  todos  los  trigos  producidos  en  la  provin- 
cia, 7  depende  de  su  calidad. 

Esta  cosecha  (1890/91),  ha  producido  trigo  del  peso  ex- 
traordinario de  80  á  84  kilos,  pero  el  término  medio  en  años 
normales  es  de  72  á  74  kilos  en  los  del  norte  de  Santa  Fe,  de 
73  á  75  en  las  cercanías  de  Santa  Fe  7  de  75  á  77  en  el  Bosa- 
rio  é  inmediaciones. 
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Maíz. — ^Después  del  trigo,  es  el  maiz  el  cultiyo  más  impor* 
tante,  aun  que  en  el  año  pasado  ocupaba  apenas  10  por  ciento 
del  trigo.  Unas  58  a  60  mil  son  las  hectáreas  que  se  han  sem- 
brado. 

El  menor  valor  de  este  cereal,  la  operación  dif  icil  de  reco- 
gerlo de  la  planta,  no  pudiendo  ocupar  máquinas  al  efecto,  ha 
circunscripto  su  explotación  al  departamento  del  Rosario  y 
las  colonias  de  éste,  por  ser  el  flete  marítimo  que  absorbe 
20  a  30  por  ciento  del  valor  del  maiz,  más  barato  desde  el 
Bosario  qile  desde  el  puerto  de  Colastiné. 

En  el  año  actual  se  está  sembrando  mucho  más  sobre  la 
línea  del  ferrocarril  del  Sud  de  Santa  Fe  j  Córdoba,  por  la 
misma  causa  del  flete  del  puerto  Constitución,  cabecera  del 
ferrocarril. 

Lino. — Este  oleaginoso  es  el  tercer  producto  agrícola  de 
importancia  y  de  gran  valor:  se  han  cultivado  40.000  hec- 
táreas. 

Este  cultivo  ha  creado  una  nueva  industria  de  gran  im- 
portancia— la  fabricación  de  aceites  de  lino  crudo  y  cocido 
para  las  manufacturas — ,  reduciendo  la  importación  de  los 
aceites  similares  de  un  millón  de  kilos  en  el  año  1885  á  450 
mil  en  1890,  no  hallándose  por  lo  tanto  aún  bastante  desa- 
rrollada esta  industria  tan  importante.  El  exceso  de  esta  pro- 
ducción de  semilla  de  lino  se  exporta  anualmente  en  mayores 
cantidades. 

Debo  agregar  que  este  producto  se  cultiva  exclusivamente 
para  aprovechamiento  de  su  semilla  oleaginosa  como  antes  he 
detallado;  la  explotación  de  la  fibra  como  materia  textil  no  ha 
sido  aún  ensayada.  Creo  que  la  explotación  textil  exige  un 
gran  número  de  brazos,  que  en  otros  cultivos  encuentran  más 
lucrativa  ocupación. 

Se  emplea  Eictualmente  la  fibra  en  la  mueblería,  en  susti- 
tución de  la  crin  de  caballos  y  en  llenar  los  colchones  de 
precios  baratos. 

Mam. — Otro  oleaginoso  muy  importante  es  el  maní,  que 
se  cultiva  en  las  tierras  más  livianas,  cuyo  suelo  vegetal  se 
halla  mezclado  con  arena.  La  costa  del  Paraná  desde  Santa 
Fe  hasta  el  último  limite  de  la  provincia,  las  colonias  Becon- 
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quista,  Avellaneda,  Las  Garzas,  Ocampo  7  Florencia,  son  la 
región  de  este  producto. 

En  las  últimas  tres  colonias,  dedicadas  hace  poco  í  la 
colonización,  se  empieza  recién  á  cultivarlo.  Hoy  están  culti- 
vadas en  las  colonias  Helvecia,  Gayaste  y  Santa  Bosa,  10.000 
hectáreas. 

Igualmente  este  producto  ha  creado  una  industria  nueva, 
la  fabricación  de  aceite  de  comer,  que  tiene  un  gran  porvenir. 

Calculo  en  dos  millones  de  kilos  de  aceite  apenas  lo  que 
esta  industria  produce  hoy  por  año  para  el  consumo,  y  es  \m 
fenómeno  realmente  sorprendente  que  á  pesar  de  la  creciente 
fabricación  de  aceite  cada  año,  aumenta  simultáneamente  la 
'introducción  de  aceites  extranjeros. 

Es  el  gran  aumento  de  la  inmigración  itaUana  y  española 
en  toda  la  Bepública  lo  que  ha  producido  un  mayor  consumo 
de  este  comestible. 

Arroz f  tabaco. — De  estos  dos  cultivos  tan  valiosos  existen 
recién  ensayos;  del  segpindo  tengo  mejores  informes. 

Dos  colonos  austríacos  en  Avellaneda  me  aseguraban  que 
BUS  pequeños  ensayos  en  plantaciones  de  tabaco  fueron  coro- 
nados del  mejor  éxito  y  que  habían  pedido  ya  á  Fiume,  lugar 
de  su  origen,  semillas  húngaras,  las  que  esperan  en  Setiembre, 
por  considerar  la  tierra  de  Avellaneda  igual  á  la  de  Hungría, 
siendo  su  clima  aún  más  á  propósito. 

El  señor  don  Carlos  H.  Schneider,  avecindado  en  Bocón- 
quista,  ingeniero  diplomado  en  la  célebre  escuela  politécnica 
de  Dresden,  me  dijo  en  tono  profético,  que  aquellos  territoríos 
del  norte  de  la  provincia,  como  igualmente  las  abras  grandes 
del  Chaco,  serán  en  más  ó  menos  años  la  región  de  inmensos 
cultivos  de  arroz,  tabaco,  azúcar  y  sorgho,  y  que  el  valor  de 
estos  productos  superará  en  mucho  todos  los  demás  de  la  pro- 
vincia... no  faltando  los  brazos. 

Por  optimista  que  sea  este  distinguido  é  instruido  alemán, 
quien,  dicho  sea  entre  paréntesis,  piensa  construir  allá  un  pe- 
queño observatorío  astronómico  para  dedicarse  en  sus  horas  de 
ocio  á  su  estudio  f avoríto,  hay  un  gran  fondo  de  verdad  en  sus 
opiniones  que  he  creído  oportuno  consignar. 

Alfalfa. — Hasta  el  año  de  1886  el  cultivo  de  este  forraje 
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estaba  circunscripto  &  las  inmediaciones  del  puerto  del  Eosario» 
á  lo  más  15  kilómetros  de  la  ciudad  j  era  casi  exclusivamente 
un  importante  articulo  de  exportación  para  el  Brasil. 

Pero  el  aumento  del  valor  de  la  tierra  j  la  necesidad  de  ex- 
plotarla mejor  j  con  más  intensidad,  obligaba  á  los  agriculto- 
res á  reducir  la  área  dedicada  al  pastoreo  de  sus  animales, 
plantando  una  ó  dos  hectáreas  con  alfalfa,  pudiendo  así  man- 
tener el  triple  número  de  bueyes,  etc.,  en  menor  zona  dedicada 
á  este  producto  7  utilizar  más  tierra  en  otros  cultivos. 

Hay  cerca  de  25.000  hectáreas  plantadas  con  este  forraje, 
axmíentando  casi  cada  semana  sus  plantaciones. 

PapaSy  legumbres. — Las  plantaciones  de  papas  son  escasas; 
hay  apenas  7000  hectáreas  sembradas  con  este  tubérculo,  que 
parece  no  ser  suficiente  aún  para  el  consumo  interior^  pues  es 
más  cara  en  Santa  Fe — 1.40  á  1.50  pesos  los  diez  kilos  por  ma- 
yor— que  en  Buenos  Aires. 

Lo  mismo  se  observa  en  la  producción  de  legumbres. 

AJherjas  y  porotos, — Se  cultivan  en  mayor  escala  sobre  el 
ferrocarril  á  Eeconquista,  hay  exceso  de  estos  productos  y  se 
exportan  para  Buenos  Aires. 

Alpiste. — Había  muy  poco  este  año,  la  langosta  lo  había 
talado  en  Diciembre  del  año  pasado.  Se  han  sembrado  este 
año  cerca  de  2000  hectáreas. 

Arboledas. — Hay  solamente  en  las  colonias  más  antiguas,  y 
recién  á  los  cinco  ó  seis  años  de  estar  fundada  una  colonia  se 
ocupan  sus  moradores  en  plantar  árboles  frutales  y  para  leña. 

Ramio. — Debo  mencionar  los  ensayos  en  los  cultivos  de 
esta  planta  textil,  hechos  en  Avellaneda  por  el  doctor  Julio 
Lozón,  ex-médico  de  división  del  ejército  argentino,  poseedor 
de  la  medalla  de  oro  conmemorativa  de  la  expedición  al  Chaco, 
bajo  las  órdenes  del  general  Victorica. 

El  doctor  Lozón,  después  de  dimitir  su  empleo  en  el  ejér- 
cito, se  estableció  en  la  colonia  Avellaneda,  dedicándose  á  la 
explotación  agrícola  y  ganadera  de  las  tierras  que  había  adqui- 
rido, y  entre  otros  cultivos  explota  cincuenta  hectáreas  con 
tártago  y  diez  hectáreas  con  ramio,  persuadido  del  brillante 
porvenir  que  á  estos  dos  cultivos  está  reservado. 

El  referido  doctor  afirma  que  el  ramio  está  destinado  á 
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producir  una  completa  transformación  en  la  industria  textil. 
Puede  producirse  con  más  facilidad  j  en  mayor  abundancia» 
que  el  yuten  en  Asia,  es  más  apto  para  sustituir  en  los  tejidos 
el  hilo  de  lino  y  el  yuten,  y  que  será  para  la  República  uua 
explotación  muy  lucrativa. 

Esta  planta  puede  prosperar  desde  el  paralelo  29^;  no  ne- 
cesita riego;  una  hectárea  da  entre  600  á  800  mil  plantas; 
cada  planta  2  gramos  de  tiras  secas;  de  manera  que  cada 
hectárea  produce  de  1200  á  1600  kilos  de  tiras  secas  por  corte 
de  hectárea.    La  tonelada  se  vende  en  Europa  á  350  francos. 

La  descorticación  de  las  tiras,  hasta  hoy  la  máa  grave 
dificultad,  está  resuelta  satisfactoriamente  por  medio  de  la 
fabricación  con  elementos  químicos.  Igual  buena  opinión 
tiene  el  doctor  Lozón  del  cultivo  del  tártago,  cuyo  primer 
extracto  por  prensas  es  el  ricino  y  después  un  muy  buen 
aceite. 

Es  muy  difícil  dar  datos  concretos  sobre  el  rendimiento 
de  cada  hectárea  en  trigo,  maíz  y  lino.  La  desigualdad  en  la 
forma  de  la  explotación  de  la  chacra,  extensiva  ó  intensiva, 
la  época  de  la  siembra,  la  forma  de  su  cosecha  en  circunstan- 
cias en  que  el  producto  se  halla  completamente  maduro  ó 
más  ó  menos  maduro,  el  efecto  de  máquinas  segaxloras  máa 
Ó  menos  perfectas,  años  buenos,  ó  malos,  ó  regulares,  ha- 
cen imposible  toda  determinación.  Por  ejemplo,  entre  el 
año  de  1890  y  91  los  resultados  del  rendimiento  en  la  provincia 
eran  así: 

Colonias  San  Carlos,  Gessler,  Humboldt,  Grütli,  Matilde  é 
Irigoyen,  alrededor  de  300  quintales  métricos  por  concesión 
de  34  hectáreas,  y  considerando  4  hectáreas  por  concesión 
para  pastoreo,  resultan  1000  kilos  de  trigo  por  hectárea. 

Colonias  Lehmann,  Pilar,  Aurelia,  Eafaela,  Ataliva  Boca^ 
TJmberto,  etc.,  330  quintales,  6,  lo  que  es  igual,  1100  kilos 
por  hectárea. 

Súnchales  y  Aldao,  hasta  400  quintales,  igual  á  1420  kilos 
por  hectárea. 

Cañada  de  Gómez,  Carcarañá,  Tortugas,  Villa  Casilda  y 
otros,  han  rendido  130  á  140  quintales,  igual  á  420  kilos  por 
hectárea:  en  esta  región  no  llovió. 
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En  el  año  1888  á  1889  era  lo  contrarío.  Muchos  agrícnl- 
tores  viejos  me  dijeron  que  si  se  hiciese  con  ellos  un  contrato 
de  seguros  de  800  kilos  por  hectárea,  por  el  término  de  10 
años,  trabajarían  inmediatamente  30  concesiones  por  año, 
pagando  un  premio  de  5  por  ciento  (anual)  j  se  enriquecerían. 

Creo  que  800  kilogramos  por  hectárea  es  el  promedio  al 
norte  j  noroeste  de  Santa  Fe;  880  á  900  cerca  del  Eosarío. 
Lo  que  he  notado  es,  que  cuanto  más  se  acerca  al  sud,  mayor 
es  el  rendimiento  por  hectárea. 

La  cosecha  de  1890  á  1891  no  debe  ser  aceptada  como 
regla  común,  pues  era  en  el  norte  de  Santa  Fe,  donde  llovió 
en  oportunidad,  extraordinaríamente  buena,  7  en  el  norte 
eran  los  grandes  trigales. 

Precio  de  la  tierra — ^Es  muy  digno  de  notar  que  las  espe- 
culaciones aleatorias  y  las  hipotecas  sobre  tierras  son  valores 
ficticios;  nunca  tuvieron  éxito  en  esta  provincia. 

La  tierra  en  pequeñas  fracciones  tuvo  un  precio  intrínseco, 
siempre  sobre  la  base  del  rendimiento  de  su  producto,  de  la 
mayor  ó  menor  distancia  de  un  puerto  y  de  la  más  próxima 
estación  ferrocarrilera. 

Hoy  mismo  el  precio  en  oro, — pues  el  producto  es  igual- 
mente oro — es  casi  igual  al  precio  que  tuvo  hace  4  ó  5  años. 
Solamente  que  la  progresiva  colonización,  prolongándose  según 
la  extensión  de  las  vías  férreas,  produjo  en  las  tierras  más 
lejanas  de  los  puertos — ^y  que  en  los  años  anteriores  no  podían 
venderse,  ó  solamente  á  precios  muy  ínfimos— una  valoriza- 
ción paulatina  en  proporción  á  la  extensión  de  su  colonización. 
El  colono  y  agricultor  siempre  pagaba  más  de  15  á  20  pesos 
oro  por  hectárea,  500  pesos  oro  por  concesión  de  20  cuadras 
(igual  á  34  hectáreas)  en  las  cercanías  de  Santa  Fe  y  Espe- 
ranza: 20  á  30  pesos  oro  por  hectárea  en  inmediaciones  del 
Ilosario  hasta  Cañada  de  G^mez,  y  10  á  15  pesos  oro  á  una 
distancia  mayor  de  80  kilómetros  de  Santa  Fe;  8  á  10  pesos 
oro  en  Súnchales  y  colonias,  á  una  distancia  de  150  á  200 
kilómetros  de  Santa  Fe;  la  misma  proporción  existe  en  tierras 
sobre  el  ferrocarril  de  Santa  Fe  á  Córdoba. 

Si  se  reduce,  pues,  el  actual  precio  en  papel  de  la  conce- 
sión de  34  hectáreas,  resultará  el  arriba  indicado  en  oro. 
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Estos  precios  se  entienden  por  campos  incultos.  Concesiones 
ya  constituidas^  alambradas  7  con  casas,  etc.,  etc.,  valen  el  triple. 

Arrencícumiento — En  los  últimos  años  ha  empezado  á  esta- 
blecerse la  costumbre  de  arrendar  la  tierra.  En  la  línea  sud 
de  Santa  Fe  7  Córdoba  arrienda  el  señor  Grandoli  (represen- 
tante de  los  herederos  Armstrong)  á  1  7  1.60  pesos  oro  la 
hectárea,  según  la  situación  respecto  del  puerto  de  Constitu- 
ción; pero  vende  á  47  7  50  pesos  hectárea,  equivalente  á  12,50 
pesos  oro. 

Otros  propietarios,  por  temor  de  una  ley  de  curso  forzoso, 
venden  6  ¿Tiendan  por^Hxa  cantidad,  dando  trigo  á  entregad 
en  3  Ó  5  cuotas  anuales  ó  á  un  tanto  por  cosecha,  si  es  arren- 
damiento. 

Maíz,  da  1500  á  2000  kilos  por  hectárea 
Lino,    „    700  „    800    „       „ 
Maní,   „  1400  „  1600    „        „  „ 

La  tierra  y  los  bosques — Si  bien  las  llanuras  7  las  tierras 
aptas  para  la  agricultura  de  esta  provincia  son  más  7  mejor 
conocidas  7  estudiadas  que  las  de  otras  provincias,  no  sucede 
lo  mismo  con  sus  bosques  7  las  abras  que  ellos  sostienen. 

Por  una  simple  ojeada  sobre  el  mapa,  calculo  que  2/5 
partes  de  su  territorio,  ó  sea  5  millones  de  hectáreas,  ocupan 
los  bosques,  7  cerca  de  8  millones  de  hectáreas  pueden  ser 
explotadas  por  la  agricultura  7  la  ganaderia,  sin  contar  las 
abras  de  campo  mu7  fértiles  en  los  bosques. 

Si  la  inmigración  sigue  para  esta  provincia  en  las  canti- 
dades anteriores,  será  ella  la  que  pronto  resolverá  el  problema 
de  hermanar  la  agricultura  con  la  ganaderia,  única  manera 
de  poder  exportar  animales  en  pié  en  las  condiciones  reque- 
ridas por  los  mercados  consumidores  de  Inglaterra,  Francia  7 
Alemania. 

Debido  á  la  buena  organización  de  su  departamento  de 
estadística  7  agricultura  7  á  la  siempre  deferente  a7uda  de  su 
director  el  doctor  Wagner,  me  ha  sido  fácil  investigar  7  reu- 
nir los  datos  necesarios.  Además  ha7  grandes  zonas  dedicadas 
á  explotaciones;  la  agricultura  está  concentrada,  7  así  creo 
que  los  datos  que  siguen  representan  casi  la  verdadera  situa- 
ción agrícola  de  la  provincia. 
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En  los  primeros  días  de  Diciembre,  el  departamento  me 
facilitó  los  datos,  que  detallo  en  el  adjunto  cuadro,  de  una 
superficie  de  711.021  hectáreas  cultivadas  para  1892. 

Pero  a  fines  de  Febrero  me  manifestó  el  doctor  Wagner 
que,  según  nuevos  y  más  exactos  informes,  la  superficie-  culti- 
vada era  mayor  que  la  que  me  había  dado  en  Diciembre,  pues 
ascendió  á  791.847  hectáreas,  de  las  que  638.742  estaban  dedi- 
cadas al  cultivo  del  trigo,  58.948  al  del  maiz,  39.910  al  del 
maní  y  19.554  á  otros  cultivos. 

El  cuadro  que  va  en  la  página  siguiente  representa  los  cul- 
tivos del  año  1890/91  por  departamento,  y  el  cuadro  gráfico 
hace  visible  la  proporción  de  sus  diferentes  cultivos. 

Esto  se  explica  perfectamente  por  la  forma  de  la  distri- 
bución de  la  tierra,  que  está  subdividida  en  secciones  de  20 
cuadras,  equivalentes  á  34  hectáreas  (exactamente  son  33.81) 
de  las  que,  por  lo  general,  el  agricultor  cultiva  de  16  á  20  con 
cereales  y  el  resto  lo  deja  para  pastoreo  de  sus  animales,  pu- 
diendo,  según  las  circunstancias,  aumentar  uno  ú  otro  cultivo. 

Como  actualmente  cada  agricultor  siembra  4  á  5  hectáreas 
con  alfalfa,  que  producen  alimento  para  igual  ó  mayor  número 
de  animales  que  el  que  pueda  alimentarse  con  las  20  que  antes 
se  dejaban  para  este  mismo  objeto,  puede,  como  es  natural, 
dedicar  mayor  superficie  á  otros  cultivos,  como  ya  lo  han  efec- 
tuado, empezando  así  el  carácter  intrínseco  de  los  cultivos  y 
terminando  la  agricultura  con  el  engorde  de  la  hacienda. 

El  cuadro  inserto  en  la  página  51  detalla  la  subdivisión  de 
la  tierra  por  el  número  de  sus  propietarios.  ISTo  me  ha  sido 
posible,  asimismo,  detallar  el  número  de  propiedades  según 
la  superficie  de  tierra  que  poseen,  pero,  sin  embargo,  puedo 
decir  que  de  los  33.940  poseedores  y  propietarios,  más  de  un 
75  por  ciento  poseen  entre  67  y  204  hectáreas,  especialmente 
en  los  departamentos  «Las  Colonias»,  (driondo»,  «San  Lo- 
renzo», «Bosario»  y  «Capital».  Solamente  los  bosques  del 
norte  y  campos  limítrofes  con  Santiago  del  Estero  y  el  Chaco, 
como  igualmente  algunas  zonas  al  sud,  lindantes  con  Buenos 
Aires  y  Córdoba,  están  aún  poco  subdivididos,  formando  gran- 
des propiedades  en  las  que,  sin  embargo,  ha  empezado  la  colo- 
nización, que  ya  á  fines  de  1891  hacía  grandes  progresos. 
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Como  ya  tuve  ocasión  de  mencionar  cual  era  el  carácter  de 
la  subdivisión  de  la  tierra  en  colonias,  creo  necesario  detallar 
la  forma,  adoptada  por  esta  proyincia,  que  tan  excelentes 
resultados  ha  producido,  tanto  con  respecto  al  desarrollo  de 
su  propia  riqueza,  como  al  aumento  de  la  civilización  de  un 
gran  territorio  argentino  y  al  bienestar  y  enriquecimiento  no 
sólo  de  los  agricultores — en  su  gran  mayoría  inmigrantes — 
sino  también  ¿  los  habitantes  antiguos  de  esta  provincia  cuyas 
fortunas,  á  veces  bastante  grandes,  tienen  por  origen  la  venta 
de  sus  tierras  incultas  y  de  poco  valor  á  los  agricultores. 

Coloma» — Bajo  la  palabra  coloivia  se  entiende  toda  agru- 
pación de  una  superficie  de  tierra  de  más  de  2500  hectáreas, 
destinadas  exclusivamente  á  la  explotación  agrícola. — Ley  de 
la  provincia,  de  28  de  Octubre  de  1884. 

Por  la  ley  de  6  de  Diciembre  de  1887  queda  toda  colo- 
nia agrícola  exceptuada  de  los  impuestos  de  contribución 
directa  y  patentes  por  el  término  de  tres  años,  como  igual- 
mente quedan  exceptuados  de  este  impuesto  por  el  mismo 
término  todos  los  pueblos  que  se  fundan  en  las  estaciones  de 
los  ferrocarriles,  con  tal  que  su  extensión  no  sea  menor  de  85 
hectáreas. 

Esta  ley,  tan  liberal,  ha  fomentado  la  fundación  de  las 
colonias,  aumentando  el  número  de  106  que  había  en  1887,  á 
253  en  1891,  auque  algunos  fundadores  han  abusado  de  ella, 
dándole  á  aquellas  una  extensión  tan  grande  (una  de  46.000 
y  otra  de  60.000  hectáreas)  que  no  se  poblarán  en  los  tres  años ; 
sin  embargo,  están,  con  perjuicio  del  fisco,  exceptuados  del 
impuesto. 

Cinco  de  estas  colonias,  ubicadas  en  el  Chaco,  tienen,  una 
superficie  de  200.000  hectáreas  y  solamente  12.000  de  estas 
están  cultivadas. 

En  las  páginas  52  y  53  he  presentado  en  dos  cuadros  la 
extensión  de  las  colonias  y  de  las  tierras  cultivadas  en  los  dos 
años  de  1887  y  1891,  resultando  de  estos  que  la  tierra  coloni- 
zada aumentó  en  1.648.067  hectáreas  y  la  efectivamente  cul- 
tivada en  60.497  hectáreas. 

La  mayor  parte  del  atunento  de  las  tierras  colonizadas 
corresponde  á  los  dos  años  de  1890  y  1891,  como  igualmente 
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el  de  los  cultiyos.  Es  increíble  la  influencia  de  una  buena 
cosecha  sobre  el  progreso  de  estas  regiones,  tanto  en  la  pro* 
yincia  de  Santa  Fe  como  en  las  otras.  De  ahí  también  el  gran 
aumento  de  los  cultiyos  en  1890-92,  consecuencia  de  la  exce- 
lente cosecha  de  1890  &  1891. 

Existen  hoy,  pues,  147  colonias  más  que  cuatro  años  antes. 

En  cada  grupo  de  tres  6  cuatro  colonias  hase  fundado  un 
pueblo,  existiendo  hoy  66  de  éstos,  algunos  de  ellos  muy  im- 
portantes y  centros  de  grandes  molinos  y  de  comercio  muy 
activo. 

La  ciudad  de  Esperanza  era  la  capital  del  departamento  de 
« Las  Colonias »  hasta  Diciembre  de  1890,  pero  en  ese  mes 
quedó  dividida  la  provincia  en  18  departamentos,  ignorando 
la  nueva  división  y  su  nomenclatura. 

Pueblos. — Otros  puntos  muy  importantes  y  de  reciente 
fundación,  son :  Rafaela,  Gálvez,  Súnchales.  En  fiaf aela  reci- 
biéronse en  sus  tres  estaciones  de  ferrocarril  y  una  de  tram- 
ways  (ferrocarril  de  la  provincia,  ferrocarril  Bosario  y  Sún- 
chales, ferrocarril  de  Rafaela  a  Córdoba,  vía  San  Francisco,  y 
tramways  Bemberg,  de  Rafaela  a  Yila)  36.043.804  kilos  de 
trigo  y  5.264.109  de  harina.  El  señor  Barozzi,  vicecónsul  de 
Italia  en  Rafaela,  me  dio  este  informe,  que  me  ha  sido  confir- 
mado por  la  administración  del  ferrocarril.  Me  ha  extrañado 
que  las  dos  estaciones  de  ese  punto,  una  del  ferrocarril  pro- 
vincial y  la  otra  de  Súnchales,  no  sean  de  primer  orden. 

Este  pueblo,  por  ser  el  punto  en  el  que  convergen  cuatro 
lineas  férreas  y  un  tramway  rural  á  vapor  y  por  sus  tres  gran- 
des molinos,  es  hoy,  después  de  Esperanza,  el  punto  más 
importante  del  centro  de  la  colonización,  y  es  al  mismo  tiem- 
po casi  el  centro  de  la  provincia. 

Por  su  pronta  unión  férrea  y  muy  corta  con  la  vía  Santa 
Fe-Reconquista,  se  cambiaran  en  Rafaela  los  productos  de  vi- 
nos de  Mendoza,  los  azucares  del  norte  con  los  productos  de 
los  bosques  del  Chaco,  y  los  cereales  y  harinas  de  la  provincia. 

En  el  noroeste  de  ésta  con  el  límite  de  la  de  Córdoba,  exis- 
ten dos  pueblos  nuevos:  Josefina  en  la  provincia  de  Santa  Fe 
y  San  Francisco  en  la  de  Córdoba,  que  igualmente  tienen  un 
gran  porvenir.    Es  ya  punto  de  bifurcación  de  seis  líneas 
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férreas.  Fué  fundada  por  los  señores  B.  Iturraspe  y  Antonio 
G.  Agrelo,  unido  directamente  con  Santa  Pe*,  Córdoba  y  Tu- 
cumán,  hasta  Jujuy  por  trocha  angosta,  y  con  Tucumán,  Ro- 
sario y  Buenos  Aires,  por  trocha  ancha.  Su  séptima  línea  en 
construcción,  lo  unirá  con  Mendoza  y  Reconquista  directa- 
mente. 

En  el  sudoeste  de  la  provincia  y  en  el  punto  extremo  de  ella, 
hase  fundado  hace  cuatro  años,  el  pueblo  Venado  Tuerto,  en 
los  campos  del  señor  Eduardo  Casey.  En  el  año  1878,  era  toda- 
vía toldería  de  indios. 

Su  primer  poblador  fué  el  señor  Alejandro  Estru jamón,  y 
hoy  este  pueblo  es  un  importante  centro  de  comercio;  forman 
sus  alrededores  456  propiedades ;  80  propietarios  son  ingleses, 
algunos  franceses  y  el  resto,  de  todas  las  nacionalidades. 

Desde  la  llegada  del  ferrocarril  Sud  Santa  Fe,  empieza 
á  desarrollarse  en  esta  región  la  agricultura.  Los  establecimien- 
tos de  mayor  importancia  son  el  del  citado  señor  Estrujamón, 
800  hectáreas  alfalfares,  y  el  del  señor  Santiago  Brett  (inglés), 
500  cultivadas  con  cereales  y  alfalfa. 

Ambos  establecimientos  tienen  excelentes  crías  de  ganado 
vacuno  y  caballar,  y  contribuyen  notablemente  á  la  mejora  de 
las  haciendas  en  el  departamento. 

En  los  campos  de  los  herederos  de  Armstrong,  sitos  en  este 
departamento,  hanse  fundado,  desde  1890,  varias  colonias: 
Elortondo,  San  Justo,  Isabel,  Santo  Tomás,  Pellegrini,  desde 
esa  fecha  han  vendido  en  sus*  colonias  como  3000  hectáreas  al 
precio  de  45  á  50  pesos  una,  y  arrendado  una  cantidad  que  no 
baja  de  80.000,  todas  en  parte  ya  cultivadas,  y  en  parte  (la 
mayor)  recién  aradas,  para  siembras  de  maíz  en  este  año  ó 
para  trigo  en  el  venidero. 

Producción, — En  mi  citado  informe  del  8  de  Octubre  me 
fué  posible  establecer  con  cierta  exactitud,  que  más  tarde  he 
podido  comprobar,  la  cantidad  de  trigo  producido  en  esta  pro- 
vincia, cuyo  calculo  reproduzco  en  éste,  y  es  el  siguiente: 
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Prodnoolón  de  trigros  de  la  provlnoia  en  la  ooeeidia  dé  1800/01, 
oaloulada  en  81  de  AgroBto  sobre  la  esportaolón  de  trigros,  el  consmno 

de  lOB  mollnoB  y  el  saldo  existente. 


VIA  DE  SALIDA 


EXPORTADOS 


á  puertos 
extranjeros 


á  puertos 
de  la  Repúb. 


TOTAL 


1f 
1) 


Por  aduana:  Santa  Fe 

Rosario 

Diciembre  1890 

San  Lorenzo 

fy        Constitución 

f /carril:  Súnchales  á  Bs.  As. 
,,         ,,        Rafaela  a  Córdoba 

donsumo  de  los  molinos 

Empleado  en  semillas 

Existencia  en  diferentes  puntos. . 


91 

1) 


kilos 

32.857.362 
144.475.201 

258.954 
25.221.143 

700.000 


kilos 

30.578.087 
105.288.294 


8.789.087 

442.715 

7.434.550 

3.260.000 


Total. 


j 


203.512.260 


155.792.733 


kilos 

63.435.449 

249.763.495 

258.954 

34.010.230 

1.142.715 

7.434.550 

3.260.000 

119.943.000 

37.000.000 

10.000.000 


526.248.393 


Probablemente  las  cantidades  remitidas  á  los  puertos  de 
la  Bepública,  habrán  sido  exportadas  al  extranjero,  trasbor- 
dando en  el  puerto  de  Buenos  Aires.  Tengo  motivos  de  creer 
que  de  la  exportación  que  presentará  Buenos  Aires,  60  á  70 
mil  toneladas  serán  procedentes  de  Santa  Fe. 

Según  estos  datos,  resulta  lo  siguiente: 

Exportado  de  la  provincia  por  ferrocarril. . 

y  por  vía  fluvial kilos  359.305.393 

Los  molinos  consumieron "  119.943.000 

En  semilla  se  han  empleado "  37.000.000 

En  los  depósitos  hay  á  lo  mínimum ''  10.000.000 

Lo  que  representa  la  producción  eñ  1890-91.  kilos    526.248.393 

El  departamento  de  agricultura  j  estadística,  calculó  la 
cosecha  en  501.281.700  kilos;  habiendo  dado,  según  mis  infor- 
mes, 25.000  toneladas  más  que  el  calculado. 

Esta  pequeña  diferencia  de  5  ^,  demuestra  la  gran  exac- 
titud de  las  investigaciones  que  han  servido  al  departamento 
para  base  de  sus  cálculos  j  los  buenos  informes  que  ha  podido 
recoger. 

Esta  cosecha  presentó,  pues,  un  rendimiento  medio  por 
hectárea  en  la  provincia  de  997  kilos  trigo. 

Se  presenta  ahora  la  pregunta  ¿qué  cantidad  de  estos  pro- 
ductos fué  consumido  por  sus  propios  habitantes,  j  cuánto  por 
las  otras  provincias  ó  el  extranjero? 
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CiliGüLO  SOBRE  EL  CONSUMO  INTERIOR  DE  LA  PROVINCIA: 

Hemos  visto  que  de  las  526.248  toneladas  de  tri- 
go, se  exportaron tons.  369.305 

Ocupádose  en  semillas "  37.000 

Habiendo  aún  una  existencia  calculada  en ^^  10.000 

tons.    406.305 
Y  consumido  por  los  molinos "        119.943 

Esta  última  es  la  cantidad  que  los  molinos  trasformaron 
en  harina,  en  cuya  única  forma  es  entregado  el  trigo  al  con- 
sumo directo. 

De  manera,  que  exactamente  la  tercera  parte  de  la  pro- 
ducción fué  empleada  en  la  industria  molinera  de  la  provincia. 

Estas  119.943  toneladas  de  trigo,  han  producido,  calculando 
que  los  100  küos  de  trigo  daban  este  año  70  de  harina, — 
933.000  bolsas  de  harina  á  90  kilos  una. 

Estas  933.000  bolsas,  sirvieron  igualmente  al  consumo  de 
otras  provincias  y  a  la  exportación  al  extranjero  en  las  siguien- 
tes cantidades. 

Para  este  cálculo,  que  reputo  como  el  mejor  que  pueda  su- 
ministrar los  datos  necesarios  para  poder  apreciar  la  produc- 
ción, he  visto  casi  la  imposibilidad  de  averiguarlo  por  otros 
medios. 

Tengo,  sin  embargo,  que  rectificar  algunas  cifras. 

La  exportación  total  de  la  provincia  por  ferrocarril  y  por 
vía  fluvial,  que  he  dado  en  ese  informe,  según  los  datos  que 
me  fueron  suministrados  por  los  señores  administradores  de 
las  aduanas  y  directores  de  los  ferrocarriles,  ascendieron  hasta 
81  de  Agosto — 

á  la  cantidad  de kilos    359.325.393 

Desde  el  1^  de  Setiembre  hasta  £nes  de  Diciembre , 

fueron  aún  exportados  por  vía  fluvial  á  puertos 

iutemos  y  extranjeros "        22.131.950 

Por  vía  férrea  en  diferentes  direcciones ^^  2.873.200 

Total  de  la  exportación  en  la  aduana  de  Santa  Fe. . .    kilos    384.330.543 
A  deducir  por  error  cometido,  según  datos  posterio- 
res al  31  de  Agosto "  4.654.762 

Cantidad  realmente  exportada kilos    379.675.781 

Consumo  de  los  molinos  (algo  más) "       120.000.000 

Semilla  empleada  (pues  en  Agosto  aún  se  sembró).        "         40.000.000 

Producción  total kilos    539.675.781 
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De  esta  suma  de  539.675  tonelad&s,  hay  que  deducir  82.800, 
que  fueron  exportadas  de  las  colonias  existentes  entre  Marcos 
Juárez  y  Tortugas,  y  de  la  línea  de  San  Francisco  á  Monte- 
ros, de  manera,  que  la  producción  total  de  trigo  en  la  provin- 
cia, ha  sido  de  506  á  507  mil  toneladas,  más  6  menos  igual  á 
la  cantidad  que  el  departamento  de  agricultura  le  asigna. 

En  el  informe  de  referencia,  atribuyo  á  cada  habitante  un 
consuiho  de  350  gramos  de  harina;  informes  posteriores  me 
hacen  calcular  este  consumo  en  cerca  de  400  gramos  por  día, 
de  modo,  que  de  las  933.000  bolsas  de  harina  deben  haberse 
consumido  la  mitad  por  los  habitantes,  y  lo  restante,  por  las 
otras  provincias. 

En  efecto,  sucedió  asi,  pues  hasta  el  31  de  Agosto  se  expor- 
taron, parte  para  el  extranjero,  parte  para  las  demás  provin- 
cias, 861.298  bolsas  de  90  kilos  una,  y  desde  1®  de  Setiembre 
al  31  de  Diciembre  solamente  76.100. 

La  exportación  efectuóse  así. 


Salida  de  liazlna  de  la  provínola  de  Santa  Fe 


PUNTO  DE  SALIDA  Y  DESTINOS 


Provincias 

y 

litoral 


Extranjero 


Total 


Bolsas  de  90  kilos 


Puerto  Santa  Fe,  vía  fluvial  y  marítima. . 
„      Rosario       »    .  „.  „ 

Ferrocarril  de  la  provmcia,  vía  terrestre 
á  Córdoba 

Ferrocarril  Central  Córdoba,  de  Rafaela. 

Ferrocarril  C.  A.,  á  provincias  del  norte 
y  oeste 

Ferrocarril  Central  Buenos  Aires,  Rosa- 
rio, Simcliales  desde  Rosario  y  demás 
estaciones  de  la  provincia  con  destino 
al  norte 

Puerto  Buenos  Aires,  de  las  estaciones 
de  la  provincia  con  destino  al  sud.  (San 
Nicolás,  etc.,  de  Buenos  Aires) 

Exportación  hasta  31  de  Agosto 

p          de  1<>  de  Setiembre  á  31  de 
Diciembre 

Totales 


152.675 
29.100 

32.726 
17.566 

41.989 


51.012 


7.746 


332.814 


12.878 
15.606 


28.484 


165.553 
44.706 

32.?26 
17.566 

41.989 


51.012 


7.746 


361.298 
76.100 


437.398 


—  207  — 

No  tengo  datos  sobre  la  cantidad  de  harina  producida,  de 
Setiembre  a  Diciembre,  pero  por  la  escasez  del  trigo  en  esos 
dos  meses,  visto  los  muj  altos  precios  de  este  cereal  en  la  pro- 
yinoia  de  Santa  Fe,  más  alto  que  en  la  plaza  de  Buenos  Aires, 
solamente  dos  ó  tres  molinos  trabajaban  aún  algún  tiempo^ 
en  Octubre  ya  todos  los  molinos  estaban  pai-ados.  A  lo  sumo, 
creo  haberse  producido  7000  bolsas  de  Setiembre  adelante; 
de  manera  que  todos  los  molinos  habrán  producido  en  1891 
940.000  bolsas  de  harina,  de  las  que  437.398  fueron  expor- 
tadas: para  el  extranjero  28.484,  y  408.914  para  el  interior  de  la 
Sepública  y  habían  quedado  para  el  consumo  de  los  320.000 
habitantes  de  la  provincia,  580.986  bolsas  con  47.788.740  kilos 
de  harina,  correspondiendo  á  cada  habitante  149,34  kilos  ha- 
rina ó  convertido  á  grano,  213  kilos  de  trigo. 

Por  la  situación  privilegiada  entre  cuatro  provincias  muy 
ricas  y  sus  puertos  sobre  el  Paraná,  ejerce  la  provincia  una 
muy  poderosa  influencia  económica  sobre  las  limítrofes. 

Es  la  proveedora  de  estas  provincias  y  de  todo  el  norte  de 
la  República  del  alimento  más  importante  de  la  humanidad, 
el  pan,  y  lo  será  hasta  el  centro  de  Solivia  y  el  este  del  Perú 
tan  luego  que  la  locomotora  haya  pasado  las  fronteras  de  estas 
repúblicas. 

Pero  solamente  á  las  citadas  cuatro  provincias  envían  sus 
harinas  por  los  ferrocarriles  del  norte  de  Santa  Fe,  mientras 
que  San  Luis,  Mendoza  y  San  Juan,  las  antiguas  proveedoras 
de  harinas  del  litoral,  reciben  hoy  las  fabricadas  en  Carcarañá, 
en  el  molino  de  Hill  y  Thomas  y  de  los  molinos  del  Rosario  de 
Santa  Fe. 

Como  probablemente  se  construirá  en  breve  un  ramal  de 
trocha  ancha  desde  la  estación  Villa  María  á  una  del  ferrocarril 
Rosario,  Súnchales  y  Tucilmán,  tendrán  los  molinos  situados 
al  norte  y  oeste  de  Santa  Fe  una  línea  muy  directa  á  Mendoza, 
que  será  de  suma  importancia  para  esa  región,  pues  la  indus- 
tria molinera  al  oeste  de  Santa  Fe  puede  producir  más  barato 
que  la  del  Rosario. 

Así  igualmente  recibirá  directamente  y  por  trayecto  más 
corto,  los  vinos  de  Mendoza  y  los  azúcares  de  Tucumán  y  San- 
tia^fo  del  Estero. 
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Este  intercambio  de  productos  que  asume  valores  de  mu- 
chos millones  de  pesos  oro  sellado  por  año^  dando  trabajo  á 
miles  7  miles  de  brazos,  haciendo  posible  la  explotación  muy 
lucrativa  de  productos  en  parajes  que  antes  estaban  en  poder 
de  los  indios,  dando  valor  a  la  tierra  cuya  ubicación  antes  no 
se  conocía  ni  por  referencias,  y  que  hoy  la  mano  del  hombre 
civilizado  cultiva,  que  hace  posible  el  consumo  del  pan  bendito, 
que  antes  era  consumo  de  lujo  para  los  humildes  habitantes  de 
las  plantaciones  tropicales  del  norte;  todo  este  progreso,  todos 
estos  beneficios  prestados,  tanto  á  los  productores  como  á  los 
consumidores,  se  debe  única  y  exclusivamente  á  los  ferrocarriles. 

La  producción  total  de  esta  provincia  en  los  productos  agrí- 
colas más  importantes  era  en  el  año  pasado  más  ó  menos  así: 

507.000  toneladas  de  trigo     á  $  oro  4.00  los  cien  kilos,  $  oro  20.280.000 

19.000         "          "  lino       ""    ''    4.00  "     "        "      »    "  760.000 

6.000         "          "  maní     ""    "    5.00  "     "        "      "    "  300.000 

6.000         "          "  cebada""    "    3.00  "     "        "      "    "  180.000 

30.000         "          "  maíz     " "    "    1.50  "     "        "      "    "  450.000 

500.000         "         "  alfalfa  " "    "  10.00  la  tonelada,    "    "  5.000.000 

El  producto  de  1.600  hectáreas  plantadas  con  caña  de  azúcar 

y  sorgho  á  90  $  oro  por  hectárea 144.000 

Viñas,  papas,  alberjas,  legumbres,  etc.,  etc.  (17.000  hectáreas)  1.038.000 

Total  $  oro 28.152.000 

La  cosecha  actual  dará  en  trigo  una  cantidad  tal  vez  algo 
mayor,  ó  cuando  menos  igual  á  la  del  año  pasado;  en  los  demás 
artículos,  especialmente  lino,  maní,  maíz,  azúcar  y  papas,  un 
rendimiento  mucho  mayor  y  probablemente  y  á  pesar  de  que 
los  precios  actuales  son  más  bajos  que  el  año  pasado,  el  valor 
total  no  bajará  de  35  millones  de  pesos  oro. 

De  estos  productos  fueron  exportados  por  vía  fluvial  y  te- 
rrestre: 

379.675.781  kilos 


71 


15.175.294 

23.358    " 
22.516.820    " 


w 


. .  trigo valor  comercial  en  $  oro  15.187.031 

..maíz "  "         "  "  ."     2.276.294 

..cebada "  »         "»"  93.438 

..harina "  "      .    "  "  "      1.300.673 

^  semilla  de  lino, )  „  „  „  „  „  gg^  257 

(  nabo  y  alpiste  S 

..papas "  "  """  133.362 

..maní "  "  "  "  "  265.562 

91.450  toneladas  alfalfa  1 "  "  "  "  "  914.500 

Valor  total  de  los  productos  agrícolas  exportados,  $  oro  20.938.368 


17.281.682 


8.890.805    " 
5.311.251 


jf 


—  ÍO»  — 

Los  820.000  habitantes  qne  cuenta  la  proTÍncia  han  co^su- 
njádo  por  valor  de  7.214.000  pesos  o^o;  ppr  taiito  para  cada 
individuo  22.50  pesos  oro — j  el  ex,cesQ  de  su  prodiMíción  sobre 
el  consumo  que  resulta  icuerca  de  20  znilloi^^  ^  pesos  oro,  que 
ingresaron  ¿  la  provincia,  dio  a  cada  habitasíi^  una  entrada  de 
66  pesos  oro. 

Y  como  en  1891  el  términp  inadio  del  p^^ifítio  del  oro  era  de 
490,  resulto.  qu,e  cerca  de  83  bullones  d^  |^qs  nflMHonales  ingre- 
saron á  la  provincia,  6  sea  2i60  pesos  por  habitaaite. 

Esto  explica  el  bienestar  que  sus  habitantes  bojp'  disfrutan, 
l;uifojendo  podido  con  este  ahorro  comprar  tierras  incultas,  para 
^p^mentar  la  ¿rea  de  sus  propiedades. 

Los  ferroca/rrües  que  recorren  esta  provincia^  ezjAotada  .en 
toda  su  extensión,  tienen  3.161  kilómetros  y  pertenecen  4  ox^ce 
diferentes  líneas.  Piez  de  ellas  son  de  propiedad  particular»  j 
un«r,  la  más  extensa,  es  propiedad  de  la  provincia;  nueve  líneas 
nacen  en  ella  j  tienen  allí  su  estación  cabecera;  dos  solamente 
la  recorren  en  transito,  una,  la  de  San  Cristóbal  á  Tucumán 
que  fué  entregada  á  la  explotación  el  1^  de  Agosto;  j  la  otra, 
que  no  figura  aún  en  la  lista  de  los  ferrocarriles  de  la  Be- 
pública,  la  que  de  la  estación  Caraguataj,  kilómetro  261  del 
ferrocarril  de  Santa  Fe  á  Reconquista,  se  va  dirigiendo  ¿  los 
diferentes  puertos  del  Chaco  hasta  Formosa,  está  en  qqus- 
tracción. 

El  sistema  de  sus  trochas  es  igualmente  diferente;  cinco 
lineas  son  de  trocha  ancha  j  cinco  de  trocha  angosta. 

Existe  ya  una  lucha  entre  los  dos  sistemas,  j  creo  que  la 
trocha  angosta,  que  ya  hoy  tiene  una  extensión  algo  mayor 
que  la  ancha,  tendrá  en  esta  provincia  mayor  tráfico  y  movi- 
miento que  la  de  la  ancha,  por  ser  la  angosta  la  que  con  res- 
pecto á  los  puertos  de  esta  provincia  domina  una  zona  mucho 
mayor,  tanto  en  superficie  de  tierra  cuanto  en  producción, 
que  las  lineas  de  trocha  ancha. 

Las  diferentes  líneas  son : 


14 
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Trocha  angosta  de  1  metro  küómetroe 

I.  Propiedad  de  la  provincia: 

1  Santa  Fe  á  San  Cristóbal 200 

2  j,      ff   ,f  Beconquista 318 

3  Empalme  Humboldt  á  Soledad 94 

4  Empalme  San  Carlos  á  Gálvez 79 

'  5  Empalme  Gessler  á  Puerto  Coronda 23 

6  Empalme  Pilar  á  frontera  de  Córdoba 82 

7  Empalme  Gálvez  á  San  Cristóbal 119 

8  Santa  Fe  á  puerto  Colastiné 11 

9  Empalme  Colastiné  á  puerto  Rincón 7 

10  Santa  Fe  á  Rosario 162 

11  Empalme  Maciel  á  puerto  Gaboto ^ 8 

Suma  de  los  ferrocarriles  de  la  provincia 1103 

II.  Rosario  á  frontera  de  Córdoba 218 

IIL  Rafaela  „        „        „         ,,      60 

rV.  San  Cristóbal  á  Tucumán 186 

V.  Colonia  Ocampo  á  puerto  Paraná 40 

VI.  Colonia  Florencia  á  puerto  Florencia  ( Paraná) -^ 22 

Silómetros  trocha  angosta 2628 

Trocha  ancha  de  1676  metros  kilómetros 

Vn.  Central  Argentino: 

1  Rosario  á  Tortugas 113 

2  „        „  Peirano 72 

3  Empalme  Cañada  de  Gómez  á  Socorro 114 

4  Empalme  Cañada  de  Gómez  á  Sastre 128        427 

VIII.  Oeste  Santaf ecino :  Rosario  á  Juárez  Celman 128 

Ramal  Casüda  á  Melincué 78        206 

IX.  Sud  de  Santa  Fe  á  Córdoba :   Puerto  Constitución  á 

Maggiolo 195 

X.  Buenos  Aires  al  Pacífico:  Soler  á  Laboulaye 96 

XI.  Buenos  Aires,  Rosario,  Súnchales,  Tucumán: 

1  Desde  estación  Pavón  á  Ceres 420 

2  Empalme  San  Lorenzo  á  Punta  Cerana 7 

3  „  Irigoyen        „  Santa  Fe 77 

4  „  Gálvez  „  Iturraspe 105        609- 

Kilómetros  trocha  ancha 1533 

RESUMEN  DE  LA  EXTENSIÓN  EN  EXPLOTACIÓN 

küómetros 

Trocha  angosta 2628 

„    ancha 1633 

Total  de  Kneas  explotadas 3161 
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Estos  8.161  kilómetros  de  ferrocarriles  forman  ima  red 
completa,  uniendo  todos  los  puertos  de  la  provincia  con  todo 
el  territorio  explotado,  dominando  la  trocha  angosta. 

Esta  provincia  está,  pues,  en  la  situación  de  poder  enviar 
sus  productos  directamentie  por  ferrocarril  á  todos  los  puntos 
del  litoral  argentino  y  de  los  del  mar  Atlántico,  desde  Recon- 
quista hasta  Bahía  Blanca,  y  como  igualmente  hasta  Jujuy 
al  norte  y  San  Juan  al  sud  de  la  Bepública,  sin  tener  qu'e 
trasbordar  las  mercaderías  de  los  wagones  en  que  estén  car- 
gadas. 

La  provincia  de  Córdoba,  que  ocupa  el  centro  de  la  Repú- 
blica Argentina,  rodeada  por  las  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe, 
Santiago  del  Estero,  San  Luis,  Rioja  y  Catamarca,  entró 
recién  el  año  de  1884  en  el  movimiento  activo  de  la  coloniza- 
ción de  los  fértiles  campos  en  el  sud  de  su  territorio,  á  pesar 
de  haber  empezado  eo  el  año  de  1873  la  fundación  de  la 
colonia  Sampacho,  ayudada  en  esta  empresa  por  el  Gobierno 
Nacional  que  dos  ó  tres  años  más  tarde  la  sostuvo  completa- 
mente, siendo  aún  hoy  su  propiedad. 

En  el  año  de  1888  compró  el  Gobierno  Nacional  algunas 
leguas  más  en  el  mismo  Departamento  y  en  el  de  la  Unión, 
para  subdividir  sus  tierras  y  venderlas  en  pequeños  lotes. 
Hanse  formado  ya  en  estos  campos  algunas  colonias. 

Antes  ya  de  esa  época  la  «  Compañía  de  tierras  del  ferro- 
carril Central  Argentino  »  fundó  una  en  la  estación  Tortugas, 
pero  tardó  mucho  en  progresar. 

La  colonización  recibió  su  verdadero  impulso  y  progreso  en 
el  año  de  1887  con  la  construcción  del  ferrocarril  de  Santa  Fe 
á  la  frontera  de  Córdoba,  vía  Pilar  y  San  Francisco,  poniendo 
así  los  dos  departamentos,  Unión  y  San  Justo,  en  fácil  y 
directa  comunicación  con  el  puerto  de  Santa  Fe. 

En  el  año  de  1891  existían  60  colonias  fundadas  y  seis 
en  tramitación  ante  el  Gobierno,  con  una  extensión  superficial 
de  618.200  hectáreas,  de  las  que  102.117  estaban  completa- 
mente cultivadas;  contando  con  una  población  de  10.754  indi- 
viduos, la  mayor  parte  extranjeros.  En  el  capítulo  II,  página 
54  y  55,  figura  el  cuadro  detallado  de  la  colonización  de  esta 
provincia,  y  la  división  de  sus  propiedades  en  explotaciones 
agrícolas  y  ganaderas. 
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Las  oolomas  tienen  en  esta  provincia  el  mismo  carácter  é 
igual  forma  en  la  subdivisión  de  la  tierra,  que  en  la  de  Santa 
Fe,  de  la  cual  reciben  su  mayor  contingente  de  agricultores. 

Varias  de  estas  colonias  son  boj  grandes  centros  urbanos 
j  etntvoB  comercisles  con  importaiites  industrias,  como  San 
Francisco,  que  tiene  un  molino  nuevo  j  de  gran  producción, 
Marcos  Juárez  dos  estaUecimientos,  uno  de  molino  j  otro  de 
fabrica  de  pastas.  Tortugas,  Sampacbo  y  otros.  Bio  IV  con 
dos  molinos  y  otros  centros.  En  la  p&gina  ¿6  be  becbo  refe- 
rencia á  la  legislación  sobre  colonias. 

En  el  año  de  1888  y  en  el  de  1889  la  bectáxea  de  tierra  se 
pagaba  á  10  pesos;  boy  son  muy  buscadas  y  se  pagan  a  20  y  dO 
pesos,  según  sn  situación  y  distancia  de  una  estación  de  feíro- 
carril. 

La  colonización  progresa  rápidamente  en  los  departamen- 
tos situados  al  sud,  sudoeste,  y  sudeste  de  la  provincia. 

Las  relaciones  entre  extranjeros  y  nacionales  son  excelen- 
tea.  En  Tortugas,  punto  importante  y  mercado  de  cereales, 
encontré  un  comerciante,  ex-sargento  1®  austríaco  del  regi- 
miento de  infantería  de  línea  núm.  22,  que  desempeñaba  las 
funciones  de  comisarío  de  policía;  tenía  precisamente  en  arresto 
cuatro  individuos  acusados  de  robo  de  caballos,  que  se  prepa- 
raba á  enviarlos  al  juez  competente  en  Marcos  Juárez. 

Más  al  norte,  en  la  estación  Leones,  kilómetro  158  de  la 
línea  del  Bosario  basta  Tiopujio,  kilómetro  271,  están  los  gran- 
des cultivos  de  alfalfa,  que  se  extienden  basta  el  Bío  Quinto, 
interrumpidos  por  estancias  y  pequeños  cultivos  de  cereales, 
que  ocupan  en  la  actualidad  una  extensión  aproximada  de 
160.0Q0  bectáreas  plantadas  con  alfalfa,  existiendo  en  toda  la 
provincia  más  de  186.000  bectáreas  cultivadas  con  este  forraje. 
Sobre  la  línea  del  ferrocarril  Yilla. María  á  Rufino  empieza 
igualmente  la  colonización. 

Conozco  la  colonia  Santa  Julia  en  terrenos  muy  buenos  que 
ya  tenía  preparadas  como  1500  bectáreas  para  sembrar  de  maíz. 

IJl  ferrocarril  Central  Argentino  ba  trasportado  en  el  año 
de  1891,  120  y  tantas  mil  toneladas  de  forrajes  de  esta  proce- 
dencia con  destino  al  litoral. 

El  tabaco,  bastante  bueno,  se  cultiva  igualmente  y  se  en- 
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saya  el  cultiyo  de  yiñedos  en  los  departamentos  de  Oraz  del 
Eje  y  Añejos  Norte. 

Entre  otros  he  conocido  dos  vinicultores,  el  doctor  Doring 
y  el  señor  Pedro  Constean,  que  declaran  que  este  cultivo  es  de 
mncho  porvenir  en  los  citados  departamentos.  En  el  capítnlo 
«  Viñedos  »  daré  mayores  detalles  sobre  estos  cultivos. 

En  los  departamentos  Calamuchita  y  Punilla,  al  oeste  y 
norte  de  Córdoba,  la  región  montañosa,  el  cultivo  de  cereales 
data  de  época  muy  antigua ;  los  muchos  arroyos  que  bajan  de 
la  sierra  facilitan  el  riego  y  la  fertilidad  de  la  tierra  es  grande, 
pero  de  Tiopujío  al  norte,  con  Acepción  de  la  región  bañada 
por  el  Sío  Segundo  y  Bio  Primero,  el  clima  es  muy  seco  y  la 
agricultara  si  no  imposible,  es  poco  lucrativa,  limitándose  la 
explotación  solamente  á  algunos  alfalfares  en  los  terrenos 
bajos  para  la  ganadería. 

Pero  en  los  puntos  donde  corre  un  río  que  hace  posible  el 
ríego  de  la  tierra,  la  naturaleza  aparece  con  toda  lozanía.  Así 
en  Jesús  María  he  visto  árboles  frutales,  duraznos,  peras,  etc., 
de  extraordinario  desarrollo. 

En  una  parte  de  la  sierra,  creo  que  en  el  departamento  de 
Calamuchita,  se  producen  manzanas  excelentes  en  abundancia, 
que  constituyen  una  fuente  de  bienestar  para  sus  cultivadores. 
Generalmente  son  exportadas  al  litoral. 

Cultivos. — Sólo  me  es  posible  presentar,  los  detalles  de  los 
cultivos  en  1890/91;  de  1891/92  poseo  únicamente  la  superficie 
total  cultivada  por  departamentos,  considerando  las  cifras  que 
arrojan  para  la  cosecha  de  1890/91  casi  exactas,  pues  concuer- 
dan  con  la  producción  que  más  abajo  analizo  por  el  tráfico 
terrestre  de  los  ferrocarriles  y  la  fabricación  de  harina. 

De  la  superficie  cultivada  en  1891/92,  he  recibido  sola- 
mente los  datos  de  la  totalidad  de  los  cultivos,  sin  el  detalle  de 
los  departamentos,  ocupando  éstos  un  área  de  680.101  hectá- 
reas. El  aumento  de  los  cultivos  para  1891/92,  parece  ser  en 
trigo,  alfalfa  y  maíz;  los  demás  han  quedado  estacionarios. 

Respecto  de  la  producción  he  tenido  que  valerme,  para  lle- 
gar á  un  resultado  aproximado,  del  mismo  procedimiento 
observado  en  las  anteriores  provincias ;  es  decir,  calcular  la 
producción  por  el  trasporte  de  los  ferrocarriles,  y  del  consumo 
de  sus  molinos. 
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Trasportado  por  el  ferrocarril  Central  Argentino: 

Por  la  línea  de  la  provincia  de  Córdoba  á  Rosario. . .  kilóg.  60.111.000 

„     „     „      ¿Córdoba „  382.080 

,,     „   ramal  del  ferrocarril  Rosario  Buncliales,  de 
San  Francisco  á  Monteros  con  dirección  á 

Buenos  Aires „  449.000 

ff    el  ramal  á  Rosario ,,  1.622.000 

y,     ;,     ff           San  Lorezo ,,  8.076.000 

Consumido  por  sus  23  molinos,  de  los  que  seis  sumi- 
nistran datos  de  haber  molido .  ,,  9.678.220 

Los  otros  17 ,,  15.000.000 

Total  kilogramos 95.318.000 

Para  semilla 10.500.000 

Total küóg.    106.818.300 

El  rendimiento  de  las  174.133  hectáreas  sembradas  con 
trigo,  fué,  pues,  de  613  kilos  por  cada  una.  La  cosecha  era 
mala;  las  pocas  lluvias  por  una  parte  j  la  langosta  por  otra, 
los  perjudicaron  notablemente;  el  perjuicio  de  la  última  no 
era  tan  importante.  El  rendimiento  medio  de  trigo  en  el  sud 
de  la  provincia,  es  de  900  á  950  kilos  por  hectárea. 

Y,  sin  embargo,  el  rendimiento  hubiera  bastado  ¿  satisfa- 
cer perfectamente  las  necesidades  del  consumo  interior  de  la 
provincia,  que  puede  estimarse  en  125  kilos  de  trigo  por  ha- 
bitante, 7  aún  hubiera  resultado  excedente  una  buena  parte 
para  la  exportación;  pero  los  altos  precios  del  cereal  en  Marzo 
7  Abril  en  Europa,  impulsaron  á  los  comerciantes  á  exportar 
mucho  más  que  la  cosecha  había  permitido,  así  que  los  moli- 
neros de  Santa  Fe,  en  los  meses  Ma70  a  Diciembre,  tuvieron 
que  proveer  de  trigo  7  harina  para  satisfacer  las  necesidades 
del  consumo  interior  de  la  provincia. 

He  aquí  en  qué  cantidades  prove7eron : 

Por  ferrocarril,  Rafaela  á  Córdoba,  trigo kilóg.     3.260.000 

f,           „                ,,       „        ,,        harina..       ,,        4.526.180 
„  „  Central  á  Córdoba „        5.154.710 

De  suerte  que  entre  trigo  7  harina — reducida  ésta  á  gra- 
no—  Córdoba  tuvo  que  comprar  á  Santa  Fe,  18.637.000  kilos 
de  trigo  para  completar  su  consumo  interior,  7  aún  así  no 
alcanzó  el  año  el  consumo  medio  de  125  kilos  por  habitante. 
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El  maíz  tUYO  que  suplir  esa  falta. 

En  Bío  Cuarto,  sólo  se  introdujeron  1.496.200  kilos  áe 
trigo  7  271.790  kilos  de  harina.  Este  departamento  es  después 
del  de  la  capital,  el  que  major  cantidad  de  tzigo  consume.  La 
fuerza  productiva  de  la  provincia  se  desarrollará:  lá  de  cereales, 
por  la  zona  que  acabo  de  describir,  j  la  de  forrajes  por  la  zona 
oeste  bacia  Bío  Quinto. 

l>etallando  los  cultivos  j  su  producción^  en  proporción  á 
Ift  superficie  total,  habitantes  j  rendimiento,  resulta  lo  si- 
gmente: 

De  eada  160  hectáreas  de  su  superficie  total,  son  ctdtíracUs 2.^ 

loo        „        cultivadas,  lo  son  con  trigo hect.    83.^ 

100        ,,  ff  „    j,    ,,  cebada  y  centeno       ..        2.^ 

100 

100 


if 


ft 


tt 


con  total  de  cereales 57.^ 

„    otros  cultivos 42.^ 

100  habitantes  cultivan  con  trigo héc.  58.<^ 

100       „  „         „   maíz : „    37.» 

100       ,,  f,        „    cebada  j  centeno  ^..¿ ,,      BA^ 

total  de  cereales. . ....... 


i;     >> 


ff 
ff 
ff 


ff 


ff 


ff 
ff 


otros  cultivos. 


ff 


»» 


lOO.w 
74.3* 


100 

100        „  „        „    en  general 174,'» 

100  hectáreas  de  superficie,  producen  cereales kil.  746 

100       „         en  general  „  „  ,,--i.    „      25.*** 

100       „  „  „  trigo „      20.8» 

100        „  „        con  trigo  producen  trigo „      61.^^ 

100  habitantes  han  producido  cereales ,,      33.'^^ 

100         ..  ..  ..         trigo „      27.Í 


>» 


tt 


tt 


Según  los  datos  más  fidedignos  que  be  podido  recoger,  el 
producto  total  de  las  524.068  hectáreas  cultivadas,  para  la  co- 
secha de  1890/91,  era  así: 

Trigo 106.818.000  IdloB. 

Maíz 167.526.000      „ 

Cebada 15.307.000      „ 

Lino / 4. 000. 000      „ 

Alfalfa. 1.884.600  toneladas 

Maní :....  170.000        „ 

He  visitado  el  establecimiento  rural  de  los  señores  Antonio 
Pareja  6  hijo,  cuja  descripción  creo  conveniente  hacer  seguir t 

En  la  estación  Marcos  Juárez,  un  kilómetro  al  sud  de  ell% 
fundó  el  señor  Antonio  Pareja  en  el  año  de  1889,  en  una 


^  211  — 

raperfície  de  12.500  hectáreas,  dos  colonias  agrícola -ganade* 
IMj  denominada  nna  General  Paz^  j  la  otra  Constancia,  divi* 
diendo  la  tierra  en  concesiones  de  20  cnadras,  ignal  á  34 
hectáreas  cada  nna. 

Cnando  la  visité  tenía  la  colonia  General  Paz  43  familias, 
la  inajor  parte  belgas,  qne  yirían  j  explotaban  la  tierra  máK 
eomo  arrendatarios,  pagando  como  arrendamiento  10  á  12  por 
ciento  de  los  productos  qne  recogían,  otras  como  medianeras, 
recibiendo  estois  los  útiles  j  la  mantención  gratuitamente, 
debiendo  en  cambio  entregar  la  mitad  de  la  cosecha. 

Entre  todos  tenían  en  explotación  7310  hectáreas  con 
trigo  j  el  resto  de  ellas  eran  alfalfares. 

Los  arrendatarios  tenían  un  contrato  por  cinco  años,  j  el 
señor  Pareja  les  proveía  de  alimentos  á  precio  de  costo. 

La  administración  tenía  un  depósito  de  máquinas  segar 
dores — Walter  Wood  —  ataderas  y  trilladoras  inglesas,  que 
alquila  á  precios  reducidos  á  sus  colonos. 

El  granero,  en  el  que  pueden  los  agricultores  depositar  sus 
productos,  mide  15  por  60  metros. 

Para  la  ganadería  tiene  reservada  una  área  de  1500  hec- 
táreas en  las  que  pacen  tanto  los  animales  de  labor  de  los 
agrícaltores,  como  los  de  propiedad  exclusiva  del  propietario. 
Estos  son  animales  vacunos  de  la  raza  Durham  y  caballos 
Traquenen.  Ovejas  he  visto  pocas  en  el  establecimiento. 

Existen  varios  otros  establecimientos  rurales  de  gran  im- 
portancia ;  entre  estos  sobresalen  los  grandes  alfalfares  del 
señor  Ortiz  en  Fraile  Muerto,  el  del  señor  Tagle  en  el  sud  del 
departamento  Bio  Cuarto,  y  el  del  señor  Olmos  sobre  el  ferro- 
carril Buenos  Aires  al  Pacifico.  En  el  del  señor  Olmos  so  ha 
ensayado  por  primera  vez  en  la  República  el  arado  á  vapor, 
que  le  ha  dado  admirables  resultados. 

En  esta  provincia  empieza  á  hacerse  uso,  en  muchos  depar- 
tamentos,  de  la  irrigación. 

Los  ríos  Río  Primero,  Río  Segundo  y  Río  Cuarto  se  pres- 
tan en  algunos  puntos  á  levantar  sus  aguas  para  regar  los 
campos  adyacentes;  pero  como  el  gobierno  no  tiene  ingerencia 
en  estos  trabajos  hidráulicos,  siendo  ellos  ejecutados  por  los 
propietarios  ribereños,  á  su  costa,  se  ignora  completamente  la 
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¿rea  regada,  como  la  que  puede  ser  regada.  Existen  otros 
arroyos  pequeños  cuyas  aguas  son  utilizadas  para  riego,  como 
el  arroyo  Chucul,  afluente  del  Río  Cuarto,  cerca  de  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  que  fertUiza  dos  establecimientos  grandes, 
uno  de  los  señores  Lloverás  hermanos — establecimiento  Chu- 
cuy — que  tiene  sembrada  5000  hectáreas  de  alfalfares  y  1100 
hectáreas  con  otros  cultivos;  el  establecimiento  del  señor  Gror- 
dillo  con  1000  á  1500  hectáreas  cultivadas,  la  mayor  parte 
alfalfares,  y  el  del  señor  Olegario  Castro  con  800  hectáreas  de 
cultivo  y  otros  pequeños  de  menor  importancia. 

El  Bío  Cuarto  riega  como  20  a  25.000  hectáreas.  Entre 
estas  existe  el  establecimiento  rural  del  señor  Silvano  Funes 
con  1300  á  1400  hectáreas  regadas ;  creo  que  todas  son  alfal- 
fares. Este  río  permite  regar  los  campos  adyacentes  hasta  el 
pueblo  Carlota,  125  kilómetros  al  sudeste  de  Bío  Cuarto. 

Un  arroyo  pequeño,  el  Catalinas,  riega  algunos  cientos  de 
hectáreas  de  un  establecimiento  rural  del  señor  Wenceslao 
Tejerina  y  otro  del  señor  Bernardo  Lacasse.  Á  inmediaciones 
de  este  arroyo  está  funcionando  la  fábrica  nacional  de  pólvora. 

La  alfalfa  es,  pues,  el  cultivo  más  importante  de  esta 
provincia,  y  constituye  el  mayor  valor  de  todos  sus  productos. 

En  el  norte  de  la  provincia  y  en  la  sierra  se  utilizan  las 
aguas  que  bajan  de  las  cordilleras. 

Pero  la  irrigación  de  un  gran  caudal  de  agua  que  hace  po- 
sible la  fertilización  de  cerca  de  45.000  hectáreas,  se  practica 
por  un  estuario  formado  por  la  afluencia  de  dos  ríos,  el  Bío 
Primero  y  el  Bío  Cosquin,  almacenando  las  aguas  de  ambos 
ríos  en  un  valle  de  1664  hectáreas,  habiéndose  cerrado  este 
valle  por  una  muralla  de  54  metros  de  altura,  la  que  á  su  base 
tiene  el  espesor  de  32  metros  y  en  su  parte  más  alta  5  metros; 
el  largo  de  esta  muralla  es  de  cerca  de  140  metros. 

El  agua  que  el  lago  contiene  es  de  250  á  260  millones  de 
metros  cúbicos. 

En  la  base  de  la  muralla  hay  tres  compuertas  para  dar  es- 
cape á  las  aguas  almacenadas,  que  más  abajo  de  estas  esclusas 
entran  en  dos  canales  grandes  que  á  su  vez  se  subdividen  en 
vaiios  pequeños  para  regar  directamente  los  campos  adyacen- 
tes.  Los  dos  canales  grandes  tienen  la  extensión  respectiva  de 
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26.550  metros  y  18.530  metroe;  los  ramales  secundarios  245.080 
metros. 

Antes  de  haberse  construido  este  trabajo  de  irrigación,  los 
campos  adyacentes,  hoy  regados,  eran  completamente  estériles. 

La  iniciativa  de  esta  obra,  que  lleva  el  nombre  de  dique 
San  Boque,  pertenece  al  doctor  Miguel  Juárez  Celman. 

Empiezan  ya  á  cultivarse  algunos  lotes  de  estos  campos, 
pero  la  especulación  se  apoderó  de  reunir  en  pocas  manos  más 
de  la  mitad  de  estas  tierras,  que  por  el  alto  precio  que  piden 
los  actuales  propietarios,  quedan  aún  incultas. 

Esta  provincia  podrá  con  el  tiempo  superar  en  cultivos 
agrícolas  á  la  de  Santa  Fe;  pues,  mientras  que  para  la  segunda 
calculo  en  76.000  kilómetros  cuadrados  aptos  para  los  cultivos 
agrícolas,  la  de  Córdoba  posee  de  80  á  85.000  que  son  perfec- 
tamente aptos  para  la  agricultura  sin  riego.  Todas  sus  tierras 
limitrofes  con  las  de  Buenos  Aires  y  Santa  Pe,  son  de  exce- 
lente calidad. 

Aunque  no  enti-a  en  el  programa  de  mi  comisión  estudiar 
la  c(  Minería  »  para  cuyo  estudio  me  faltarían  á  más  los  conoci- 
mientos y  preparación,  no  puedo  menos  que  reproducir  en  ésta 
la  opinión  de  los  señores  doctor  Osear  Doring  y  don  Adolfo 
Doring,  uno  profesor  de  física  y  otro  de  química  en  la  Univer- 
sidad de  Córdoba,  que  me  han  comunicado  por  repetidas  veces 
que  en  las  sierras  de  la  provincia  de  Córdoba  hay  mucho  hierro, 
aunque  no  creen  que  se  encontrará  carbón,  pero  que  la  técnica 
tendrá  que  buscar  los  medios  de  utilizar  la  leña  de  los  montes. 
Á  lo  menos  en  la  Edad  Media  y  aún  en  el  siglo  pasado,  cuando 
la  explotación  de  las  minas  de  carbón  estaba  en  su  infancia  y 
antes  casi  nula,  servía  la  leña  como  combustible  para  la  indus- 
tria metalúrgica.  Debo  decir  que  esta  última  opinión  es  supo- 
sición personal  mía,  pues  no  quiero  atribuir  á  estos  caballeros 
opiniones,  que  tal  vez  por  personas  competentes  puedan  ser 
declaradas  inconsistentes. 

Los  ferrocarriles  que  la  atraviesan  pertenecen  á  tres  di- 
versos sistemas  de  trocha:  ancha,  de  1.676  metros,  y  angosta, 
de  1  metro,  y  otra,  de  muy  corta  extensión,  de  0.60  metros. 
Forman  once  líneas,  de  las  que  tres  tienen  su  cabecera  de 
arranque  en  la  provincia,  siendo  de  tránsito  y  punto  conver- 
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gente  para  las  otras  oclio,  entre  el  litoral  y  los  extremos  norte, 
oeste  7  este  de  la  Bepública. 

Es,  pues,  por  su  situación  en  el  centro  de  la  República,  la 
más  favorecida  por  la  red  de  ferrocarriles  que  hoy  recorren 
toda  la  nación. 

He  aquí  ahora  las  lineas  y  su  extensión : 

VüómetroB 

Central  Argentino:  dé  Tortugas  á  Córdoba  (trocha,  1.676),-  282.* 
BaenoB  Aires,  Rosario,  Súnchales,  ramal  de  Iturraspe  á  Mon- 
teros (trocha,  1.676)  83. 

Buenos  Aires  al  Pacífico :  O  rellana  á  Pedemera  (trocha,  1.676).  324. 

Nacional  Andino:  de  Villa  María  á  (trocha,  1.676) 209. 

ViUa  María  á  Rufino  (trocha,  1.676) 226.» 

Gran  Sud  de  Santa  Fe  á  Córdoba :  Maggiolo  á  Carlota  (trocha, 

1.676) 105.* 

Suma,  kilómetros  de  trocha  ancha 1231.* 

Trocha  de  1  metro  kilómetros 

Central  Córdoba- Tucumán :  de  Córdoba  á  Tortalejos 222 

„  ,,  „  Dean  Funes  á   Chilecito )  igo 

„  „  „      „         ;,      „    Chañar    f  • 

Córdoba  y  Rosario :  de  Córdoba  á  la  Frontera  (San  Francisco).  218.^ 

Central  Córdoba  y  Noroeste :  Córdoba  á  Cruz  del  Eje 153.* 

Suma  de  trocha  angosta,  kilómetros 766/ 

Córdoba  á  Malagueño :  ( trocha  de  0.60  metros ) « . .  26. ' 

En  total,  esta  provincia  está  recorrida  en  2034  i  kilóme- 
tros por  vía  férrea. 

Sn  capital,  Córdoba,  dista  de  Buenos  Aires,  de  la  estación 
Once  de  Setiembre,  por  vía  Lujan  y  Cañada  de  Gómez,  663 
kilómetros,  cuya  distancia  se  recorre  en  16  horas  85  minutos. 
De  la  estación  Central,  vía  Eosario,  699  kilómetros,  necesi- 
tando 18  horas  35  minutos  para  trasponerla,  en  ambas  vías 
con  tren  nocturno. 

La  provincia  de  Entre  Ríos  es  una  de  las  mejor  situadas 
y  tal  vez  la  más  favorecida  por  la  naturaleza  para  explotacio- 
nes agrícolas  y  ganaderas.  Su  oeste,  sud  y  este  son  bañados 
por  tres  grandes  ríos,  el  Paraná,  el  Uruguay  y  el  Corrientes, 
y  otros  dos  ríos,  que,  aunque  mucho  menos  caudalosos,  su 
canalización  los  hará  navegables  en  un  largo  trecho  de  exten- 
sión, y  numerosos  afluentes  que  recorren  toda  la  provincia» 
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desembocando  en  uno  de  estos  cinco  ríos.  Bosques  abundan- 
tes, que  en  todo  su  territorio  existen,  ofrecen  un  material 
muy  bueno  7  barato  para  construcciones  de  casas  7  cercos.  Su 
clima  es  mu7  benigno  7  las  diferencias  de  temperatura  no  son 
tan  extremadas  como  en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

M  principio  de  su  historia  colonizadora  data  del  año  de 
1856,  época  en  que  se  fundó  la  primera  colonia,  cerca  de  la 
ciudad  del  Paraná. 

Oon  este  ensa70  quedó  paralizada  la  colonización  hasta 
1878,  que  es  cuando  empezó  á  tomar  incremento,  contándose 
ho7  138  colonias  que  para  la  cosecha  de  1891/92  tenían  culti- 
Tadas  306.550  hectáreas.  (^) 

Acerca  del  carácter  de  la  agricultura  7  forma  de  coloniza- 
ción de  los  rusos,  CU70  número  aumenta  anualmente,  he  mani- 
festado 7a  mis  observaciones  en  la  página  59. 

En  la  página  siguiente  reproduzco  los  cultivos  por  depar- 
tamentos según  las  planillas  de  sus  jefes,  correspondientes 
al  año  de  1890/91,  7  el  aumento  de  la  área  total  cultivada  en 
1891/92. 

Los  cultivos,  pues,  han  tenido  en  estos  dos  años  un  aumento 
anual  de  40  á  50.000  hectáreas. 

Producción. — Separada  esta  provincia  de  las  demás  por  los 
ríos  7  unida  por  tierra  solamente  con  la  de  Corrientes,  era  fácil 
de  calcular  su  producción  por  las  salidas  fluviales  7  por  el  con- 
sumo de  sus  molinos,  pues  si  bien  no  todos  mandaron  sus  de- 
claraciones sobre  la  cantidad  de  trigos  molidos,  era  sin  embargo 
fácil  poder  calcular  esa  cantidad  por  informes  particulares. 

Küos 

Trigos  á  puertos  extranjeros  directamente 16.976.120 

"      "        "       del  litoral  de  otras  provincias 45.232.234 

."      por  ferrocarril  á  la  provincia  de  Corrientes 3.856.126 

''      molidos,  de  los  73  molinos  y  tahonas  declararon  28 

haber  molido 18.834.066 

"      molidos,  calculado  de  los  45  que  no  declararon 25.000.000 

Semüla  empleada 10.000.000 

Existencia  en  manos  de  productores  y  comerciantes 5.000.000 

Total  de  kilos 124.898.546 

( *  )  Esta  cifra  consignan  las  planillas  que  los  señores  jeíes  de  departamento 
han  enviado.  La  oficina  general  de  estadística  consigna  319.897  hectáreas. 
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Besnlta,  pues,  que  las  129.780  hectáreas  han  producido 
124.898.646  kilos  6  sea  896  Ya  kilos  por  hectárea. 

En  efecto,  si  bien  los  departamentos  Paraná^  Diamante  j 
Nogojá,  han  producido  una  cosecha  grande,  hasta  1.200  kilos 
por  hectárea,  en  cambio,  por  causa  de  la  langosta,  han  produ- 
cido muy  poco  los  de  las  costas  del  Uruguay,  Gualegviay  y 
Gualeguaychú. 

Mucho  trigo  sin  embargo  suele  consumirse  en  las  pequeñas 
tahonas  y  en  las  estancias  en  forma  de  locrOy  de  manera  que 
el  rendimiento  por  hectárea  debe  haber  pasado  de  600  kilos. 

La  provincia,  pues,  ha  producido  por  habitante  887  kilos 
de  trigo,  de  los  que  exportó  220  consumiendo  167. 

El  consumo  total  de  trigo  por  hombre  fué,  sin  embargo,  ma- 
yor de  167  kilos,  pues  que  se  introdujeron  de  la  provincia  de 
Santa  Fe  3.392.864  kilos  de  trigo  y  2.000.490  kilos  de  harina. 

Seducida  la  harina' á  grano,  en  proporción  de  70  á  100, 
resulta  que  6.000  toneladas  fueron  introducidas  para  el  con- 
sumo interior  de  la  provincia,  aumentando  asi  el  consumo  á 
187  kilos  por  hombre  al  año,  lo  que  da  367  gramos  de  harina 
por  hombre  al  día. 

La  producción  total  de  la  provincia  presenta  estas  cantida* 
des,  siendo  las  de  trigo  computadas  por  los  datos  suministrados 
por  la  adimna  y  los  ferrocarriles,  y  los  demás  productos  por 
informes  de  la  oficina  estadística  de  la  provincia: 

Trigo 116.398.546  küos 

Maíz 25.500.000    " 

Cebada  y  centeno 416.000    " 

Linoynabo 122.000    »' 

Alfalfa 50. 000  toneladas 

Alpiste 5.000  kilos 

Maní 1.500.000    " 

Papas 3.000.000    " 

Tabaco 5.000    " 

De  estos  productos  fueron  exportados: 

Trigo 66.064.480  kilos 

Cebada  y  centeno 10.306    " 

Lino 78.781    " 

Nabo 26.643    " 

Alpiste 7.550    " 

Papas 115.635    " 


Alfalfa 176.427kU98 

Maní 478.201    » 

Harina 4.596.310    » 

Vinoe 6.748.4»  heotóEtpos 

De  los  productos  forestales  que  en  estos  últimos  años  b^iii 
tomado  un  gran  desarrollo,  hablaré  en  el  artículo  «  Bosques  »  j 
de  su  ganadería  en  otro  capítulo. 

Los  830.000  habitantes  que  calculo  para  esta  provincia,  han 
consumido,  pues,  productos  agrícolas  por  valor  de  seis  miUo- 
nes  de  pesos  oro,  por  habitante  cerca  de  18  pesos  oro,  tres  pesos 
menos  que  en  la  de  Santa  Fe,  lo  que  se  explica  por  el  mayor 
número  de  argentinos  criollos  eutre  sus  habitantes,  que  consu- 
men mayor  cantidad  de  carne  que  los  de  origen  extranjero. 

Si  bien  la  producción  agrícola  de  esta  provincia  no  ha  al- 
canzado aún  las  cifras  que  presenta  la  de  Santa  Fe,  debemos 
considerar  que  hace  recién  diez  años  que  la  colonización  j  la 
agricultura  en  gran  escala  ha  sido  iniciada,  siendo  á  más  la 
ganadería  un  venero  de  rica  fuente  de  renta. 

La  agricultura  progresa  visiblemente  y  será  en  esta  provin- 
cia tal  vez  más  remunerativa  que  en  la  de  Santa  Fe,  por  cuanto 
sus  tierras  son  más  fértiles  que  la  segunda,  tanto  por  sus  pastos 
naturales  para  la  ganadería,  cuanto  para  la  agricultura. 

Las  vías  de  comunicación  son  muy  buenas,  tanto  más, 
cuanto  solamente  126  kilómetros  es  lá  distancia  más  larga  que 
separa  el  punto  más  céntrico  de  la  provincia  de  uno  de  los  mu- 
chos puertos  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay.  Líneas  férreas  la 
cruzan  en  todas  direcciones,  del  oeste  al  este,  del  sud  al  norte. 

Los  ferrocarriles  que  recorren  esta  provincia  son  los  si- 
guientes, teniendo  todos  ellos  la  trocha  de  1.435  metros: 

Küóm. 

Central  EntrerrianO;  Paraná  á  Uruguay 281^5 

Ramal  de  Nogoyá  á  puerto  Victoria 51.6 

"       "  Tala  á  Gualeguay 110.3 

'*       "  Basavilbaso  á  Gualeguaychú 99.7 

"       "  '»  "  Villaguay 61.9 

Ferrocarril  del  Este  Argentino,  Concordia  á 
Corrientes,  eh  Entre  Ríos  hasta   Mo- 

coretá 99.0 

Ferrocarril  primer  Entrerriano 9.6 

Total  de  kilómetroa 721.5 
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Santiago  del  JEderOy  situada  al  norte  de  Córdoba,  tiene  en 
sns  tierras  limítrofes  á  Santa  Fe  j  sobre  sus  dos  ríos,  el  Salado 
y  el  Dnlce,  nna  zona  bastante  extensa  para  la  explotación  agrí- 
cola que  avalúo  en  800.000  hectáreas. 

Como  no  se  me  proporcionaron  en  esta  provincia  datos 
algonos  de  carácter  oficial,  7  como  escasean  igualmente  publi- 
caciones particulares  de  carácter  fidedigno,  tengo  que  limitar- 
me á  los  pocos  datos  que  me  fueron  suministrados  por  comer- 
ciantes, 7  á  las  observaciones  personales  bechas  ai  mis  dos 
viajes  por  las  líneas  férreas  que  atraviesan  esa  provincia,  una 
el  ramal  de  Córdoba  á  Tucumán,  que  de  la  estación  Frías  si- 
g^e  á  Santiago,  7  la  otra  que  de  Súnchales  á  Tucumán  corre 
por  ella. 

En  las  diferentes  planillas  que  me  suministraron  los  ferro- 
carriles, no  figuran  otros  productos  agrícolas  que  azúcar  en 
pequeña  cantidad  7  maderas.  De  ambos  hablaré  en  los  capítu- 
los correspondientes.  Trigos  7  harinas  fueron  introducidas  en 
ella  de  la  provincia  de  Santa  Fe. 

Becién  empieza  á  colonizarse,  en  el  departamento  Salami- 
na,  las  tierras  ad7acentes,  sobre  el  ferrocarril  Bodarío,  Sún- 
chales, Tucumán,  entre  las  estaciones  Ceres,  de  Santa  Fe, 
Selva,  que  es  la  primera  de  esta  proyincia ;  bu  caüdad  es  mny 
buena,  igual  á  la  de  Santa  Fe. 

Mólmos  existen  86,  casi  todos  tahonas  pequeñas,  18  de  ellos 
llenaron  las  planillas  que  les  he  pedido,  otros  me  las  devolvie- 
ron en  blanco  7  otros  no  contestaron.  XTno  de  los  18,  en  Frias^ 
declaró  haber  molido  10.000.000  kilos  de  trigo,  de  los  otros  17, 
el  que  menos  ha  molido  presenta  2.000  como  mfnimum  7 
488.000  kilos  como  máximum;  entre  todos,  11.610.057. 

En  la  ciudad  de  Santiago  encontré  en  las  panaderías  bol- 
sas de  harina  marca  NoUman,  en  Súnchales,  7  algunas  de  Fe- 
rragni  de  la  .colonia  Filar. 

Estas  11.600  toneladas,  que  dicen  haber  molido,  deben  ser 
en  su  ma7or  parte  de  trígo  de  Córdoba  7  Santa  Fe;  lo  que  se 
ha7a  producido  en  la  provincia  se  calcula  en  5.000.000  kilos. 

Lo  que  he  podido  sacar  en  claro,  es  que  un  gran  número  de 
sus  habitantes  emigran  anualmente  á  la  provincia  de  Tucumán 
7  Santa  Fe,  para  ocuparse  en  trabajos  agrícolas,  especialmente 

is 
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á  la  primera  para  las  faenas  de  los  ingenios  de  azúcar,  y  que  una 
vez  concluidas  las  operaciones  de  la  cosecha  vuelven  á  su  provin- 
cia natal.  En  los  ingenios  de  azúcar  en  Tucumán,  en  los  obrajes 
de  maderas  en  Córdoba  -y  Santa  Fe,  en  cuyas  industrias  se 
ocupan  miles  de  santiaguefios,  hablaban  con  mucho  elogio  del 
peón  y  obrero  sañtiagueno,  tanto  por  su  laboriosidad,  como  de 
su  inteligencia  natural,  mientras  que  en  Santiago  se  quejaban 
de  la  indolencia  y  de  la  poca  actividad  de  la  gente.  No  he  po- 
dido explicarme  esta  divergencia  de  opiniones... 

Á  estos  datos  se  liniit>a>n  mis  informes  sobre  esta  provincia, 
que  por  su  situación  entre  tres  muy  agrícolas  y  civilizadas  po- 
día ocupar  un  rango  mucho  mayor. 

Sobre  sus  cultivos  de  caña  de  azúcar  é  industria  azucarera 
explotada  por  un  muy  respetado  cordobés  y  un  extranjero, 
siendo  los  demás  establecimientos  azucareros  ó  completamente 
abandonados  ó  que  no  funcionan,  hablaré  en  el  capítulo  res- 
pectivo, igualmente  que  sobre  sus  bosques. 

En  la  campaña  he  visto  mucha  miseria.  Merecen  un  verda- 
dero aplauso  los  dos  ingenios  de  azúcar,  el  del  señor  San  Grer- 
mes  y  el  del  Sr.  Luis  G-.  Pintos,  que  proporcionan  trabajo  y 
hogar  á  cientos  de  familias.  • 

IjOñ  ferrocoArrües  que  en  ella  circulan  son,  como  he  dicho 
antes,  dos  lineas : 

Kflómetrog 

Bamal  de  ferrocarril  Central,  Córdoba,  trocha  1  metro,  de 

Frias  á  Santiago  del  Estero..... 163 

ferrocarril  Súnchales,  Tucumán,  trocha  1.676  metros,  de  Ce- 
res  á  Lara * 467 

„  ramal  de  La  Banda  á  Santiago ' 7 

Tbtal  kilómetros 626 

Por  falta  de  datos  tengo  que  concretarme  á  reproducir  los 
guarismos  que  sobre  la  agricultura  de  esta  provincia  se  con- 
signa, en  la  publicación  oficial  de  la  obra  «  L'Agriculture  et 
Pelevage  dans  la  Bepublique  Argentine»,  escrita  por  el  direc- 
tor del  Departamento  Nacional  de  Estadística  en  ocasión  de 
la  exposición  de  París  de  1889,  agregando  ó  disminuyendo 
las  cantidades  de  áreas  que  he  podido  obtener  por  informes 
particulares : 


—  227  — 

15.178  hectáreas  son  cultivadas  cbn  pasto  alfalfa 

616        y;  j,  ff  ff    caña  de  azúcar 

2.585        ,y  „  ,f  „    maíz 

500        ,f  „  „  „    trigo 

Hay  á  más  algunas  hectáreas  de  viñedos. 

Creo  que  desde  1888,  año  que  fué  levantado  este  censo, 
debe  haber  aumentado  el  cultivo  del  trigo,  tanto  más  que 
sobre  la  línea  de  Sosario,  Súnchales,  Tucumán,  que  ya  he 
<!Ítado,  se  han  formado  algunas  colonias  que  deben  haber  pro- 
ducido este  cereal. 

El  consumo  de  la  harina  debe  reducirse  á  la  Capital,  á  los 
X>equeño8  pueblitos  j  á  algunos  establecimientos  rurales  de 
importancia.  El  maíz  constituye  todavía  el  alimento  principal 
de  los  habitantes  de  la  campaña.  De  la  provincia  de  Santa  Fe 
salieron  2.764.000  kilos  de  harina  por  la  vía  férrea  citada,  pero 
la  respectiva  planilla  no  detalla  si  fueron  descargados  en  esta 
provincia  6  en  la  de  Tucumán. 

Tengo  motivos  para  creer  que  la  mayor  parte  habrá  sido 
destinada  á  Tucumán. 

La  provincia  de  Sa/n  Líds  tiene  47.664  hectáreas  cultivadas 
en  la  siguiente  forma: 

6.552  hectáreas  con  trigo 
5.497        ff  ,f    maíz 

32.592        y,  „    alfalfa 

1.023        ff  „    viñas 

2.000        „  „    otros  cultivos 

47.664  total  de  hectáreas. 

En  ninguna  de  las  provincias  argentinas  es  tan  visible  el 
efecto  benéfico  de  los  ferrocarriles,  como  el  resultado  de  la 
expedición  de  1879  contra  los  indios,  que  en  ésta. 

En  el  año  de  1879  aun  el  cultivo  agrícola  estaba  limitado 
á  los  pocos  departamentos  de  la  sierra  limítrofe  con  Córdoba, 
aprovechando  los  hilos  de  agua  de  los  pequeños  arroyos.  El 
departamento  Pedemera — cuya  cabeza  es  Mercedes — tenía  á 
lo  sumo  500  hectáreas  con  alfalfa.  En  total,  esta  provincia 
habrá  tenido  entonces  3  á  4000  hectáreas  bajo  arado.  Ignoro 
el  resultado  exacto  de  la  cosecha/ pero  según  informes  parti- 
culares, ha  dado  la  hectárea  un  rendimiento  de  1000  kilos  de 
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trigo,  en  maíz  1500  j  en  alfalfa  10  toneladas  por  año.  La  lan- 
gosta no  había  llegado  á  esta  provincia. 

La  seguridad  de  la  vida  después  de  la  expedición  contra 
loB  indios  y  los  ferrocairiles  han  impulsado  á  la  provincia  á 
seguir  el  progreso  de  las  demás. 

Esta  provincia  está  destinada  á  ser  como  la  región  vecina 
de  Córdoba,  un  inmenso  prado  de  alfalfares  j  de  cultivos  de 
cereales. 

Todo  se  consume  aún  en  ella  misma. 

Bespecto  á  la  cantidad  de  trigo  que  cada  habitante  de  esta 
provincia  ha  consumido  en  1891,  tengo  los  siguientos  datos; 

kfloa 

Prodnoción  de  trigos  de  la  provincia 6.552.00O 

Introducido  por  el  ferrocarril  Nacional  Andino 47.920 

"  "  "  "  "    1.323.640  küoB 

harina,  reducida  á  trigo 1.900.000 

Introducido  por  el  ferrocarril  al  PacífícO;  32.680  HIos  harina, 

reducida  á  trigo 47.00(h 

Introducido  por  el  ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino 10.680 

"           w               "             "          "           w      3120  kilos 
de  harina,  reducida  a  trigo - 4,500 

Total 8.562.10O 

Besulta  que  cada  habitante  ha  consumido  solamente  71 
kilos  por  año.  El  maíz  es,  efectivamente^  el  cereal  principal 
de  esta  provincia. 

Bespecto  de  los  cultivos  del  año  1891/92  me  dijeron  que 
deben  haber  aumentado,  ante  todo  en  alfalf ares,  en  1 5  á  16 
por  ciento,  de  manera  que  en  1891/92  la  superficie  cultivada 
debe  ser  cerca  de  55.000  hectáreas. 

Los  ferrocarriles  que  recorren  la  provincia  son  actualmente 
cuatro  líneas;  la  quinta,  que  la  unirá  con  el  puerto  de  Bahía 
Blanca,  no  está  aún  concluida. 

El  centro  principal  del  comercio  no  es  la  capital  de  la  pro- 
vincia, sino  Yilla  Mercedes,  sobre  el  rio  Quinto.  Es  la  bifur- 
cación 6,  mejor  dicho,  punto  de  convergencia  de  todas  las 
líneas  ferroviarias  j  está  unida  por  éstas  con  Mendoza  j  San 
Juan  por  el  ferrocarril  Gran*  Oeste  Argentino;  con  La  Bioja 
por  el  ferrocarril  Yilla  Mercedes  á  La  Bioja,  no  concluida 
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» 

aún;  con  Bosario  y  demás  pnertos  del  Paraná,  por  el  ferro- 
carril Nacional  Andino  y  su  continuación  el  Central  Argen- 
tino, y  con  Buenos  Aires  y  el  sud  de  la  Bepública,  por  el 
ferrocarril  Buenos  Aires  al  Pacifico. 

Tan  luego  que  el  ferrocarril  Trasandino  esté  en  explota- 
ción, será  unido  igualmente  con  Valparaíso,  el  puerto  más 
importante  del  Pacífico. 

La  extensión  total  de  estas  líneas  es  de  867  kilómetros,  de 
los  que  867  están  en  explotación  y  500  en  construcción. 

IdlómetroB 

Ferrocarril  Nacional  Andino  (Villa  María  á  Villa  Mercedes)  del 

kilómetro  212  á  254 42 

"  Buenos  Aires  al  Paoíñco  (Buenos  Aires  al  Pacífico) 

del  küómetro  653  al  691 38 

"  Gran  Oeste  Argentino  (Villa  Mercedes  á  San  Juan) 

del  küómetro  O  á  201 201 

''  Villa  Mercedes  á  la  Rioja,  686  kilómetros  en  explo- 
tación   86 

Explotación  total 367 

La  prcvmda  de  Mendoza  pertenece  ya  á  aquella  región  en 
la  que^  como  tuve  el  gusto  de  manifestar,  solamente  se  puede 
cultivar  la  tierra  por  medio  del  riego. 

No  tengo  otros  datos  sobre  sus  cultivos  que  las  planillas 
de  ocho  departamentos  de  los  17  en  que  la  provincia  está  sub- 
dividida,  y  que,  por  lo  tanto,  no  pueden  ser  tomados  como 
testimonio  de  la  extensión  de  su  agricultura.  Por  una  defe- 
rente comunicación  del  Departamento  de  Irrigación,  de  la  que 
trataré  más  abajo,  existen  regadas  boy  289.993  hectáreas, 
debiendo,  por  tanto,  suponerse  que  también  están  cultivadas, 
la  mayor  parte  con  alfalfares  probablemente. 

Me  dijeron  varios  agricultores  que  deben  existir  cerca  de 
12.000  hectáreas  con  trigo,  30.000  con  maíz,  2500  con  cebada 
y  125.260  con  alfalfa. 

Estos  informes  verbales  merecen  completa  fe,  pues  en  nin- 
guna provincia  he  encontrado  agricultores  tan  instruidos  y  tan 
perfectamente  impuestos  del  movimiento  agrícola  de  la  pro- 
vincia, que  en  las  de  Mendoza  y  San  Juan. 

Para  calcular  la  producción  he  recurrido  igualmente,  por 
falta  de  otros  datos,  á  los  molinos.    Resulta  lo  siguiente : 


—  280  — 

UlOB 

Existen  24  molinos  de  los  que  han  declarado  10  haber' 

jnoUdo i 6.831.020 

Los  otros  14  han  molido^  según  informes ,    7.000.000 

Total  moHdo ..13.831.020  , 

Según  estos  molinos,  aparecen,  pues,  solamente  14.000.000 
kilos  trígo  producidos  j  un  millón  de  kilos  habrá  servido  peju 
semilla. 

Por  el  ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino  fueron  introduci- 
dos 38.780  kilos  trigo  y  1.588.420  kilos  harina,  que  reducidos 
ái  grano  representan  2.270.000  kilos  trigo. 

En  total  fueron  pues  consumidos  alrededor  de  17.000.000 
de  kilos  de  trigo,  6  sea  por  habitante  solamente  103  kilos. 

Esta  cantidad  parece  demasiado  reducida,  si  fuera  efec- 
tiva; pero  en  mis  excursiones  por  los  viñedos,  etc.  etc.,  he  visto 
en  cada  casa  un  pequeño  aparato  de  moler  trigo  en  la  forma 
más  primitiva,  j  á  mis  preguntas  me  contestaron  que  es  para 
hacer  locro,  es  decir,  trigo  molido  sin  separar  el  afrecho,  que 
lo  preparan  con  carne  de  chancho  ó  de  aves,  dando  un  alimento 
muy  sustancioso  y  de  gusto  muy  agradable. 

En  el  cuadro  de  las  producciones  que  presento  al  fin  de 
este  capítulo,  figuran  únicamente  las  cantidades  de  cuya  exac- 
titud tengo  los  informes  más  fidedignos,  omitiendo,  por  tanto 
la  producción  probable  que  no  he  podido  constatar. 

Se  nota  en  esta  provincia  como  en  la  de  San  Juan  un  cam- 
bio radical  en  la  explotación  agrícola  de  sus  tierras,  producida 
por  los  ferrocarriles,  que  desde  1886  las  unen  con  todo  el  resto 
de  la  República. 

Antes  de  esa  época  eran  los  cereales  sus  producciones  más 
importantes,  con  las  que  proveían  las  provincias  del  norte  de 
la  República  y  hasta  el  mismo  litoral,  pudiendo  trasportar  las 
harinas  fácilmente  á  lomo  de  muía.  En  cambio  el  trasporte  de 
vinos  era  demasiado  oneroso,  y  los  líquidos  no  podían  compe- 
tir con  los  similares  europeos. 

Hoy  unido  el  oeste  de  la  Bepública  al  Utoral  y  ante  todo 
con  la  provincia  de  Santa  Fe  por  varias  líneas  férreas,  permite 
un  trasporte  rápido  y  barato  de  las  harinas  de  las  colonias  al 
extremo  norte  hasta  Catamarca  y  San  Luis,  quitándole  á  Men- 
doza este  mercado  consumidor. 
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En  cambio  los  vinos  j  frutas  secas,  la  producción  más  im- 
portante de  Mendoza  j  San  Juan,  pueden  ser  trasportadas  con 
tarifas  bajas  á  los  puntos  muy  poblados  del  litoral  y  del  norte 
de  la  Bepública. 

Por  otra  parte,  el  engorde  de  los  animales  yacunos  y  caba- 
llares por  medio  de  alfalfa,  toma  cada  año  mayor  incremento 
en  esta  región,  tanto  para  los  animales  del  consumo  interior  y 
de  labor,  cuanto  para  las  destinadas  á  la  exportación  para 
Chile. 

En  el  año  de  1891  fueron  exportadas  de  la  Bepública  Ar- 
gentina 818.916  cabezas  de  ganado  de  todas  clases,  y  de  estas 
70.400  por  la  vía  de  Mendoza,  de  las  que  50.916  eran  animales 
vacunos.  Todas  éstas  fueron  previamente  engordadas  en  los 
alfalfares,  produciendo  este  engorde  una  renta  de  cerca  de 
un  millón  de  pesos. 

A  más  de  estos  animales,  que  generalmente  son  proceden- 
tes de  las  otras  provincias,  y  que  de  tránsito  son  puestos  en 
condición  en  los  alfalfares  de  Mendoza  para  ser  conducidas  en 
estado  gordo  á  Chüe,  tiene  la  provincia  como  450  á  500.000 
animales,  de  los  que  á  lo  sumo  la  mitad  pacen  en  los  campos 
de  pastos  naturales  en  el  sud  de  la  provincia,  siendo  el  resto 
mantenido  en  alfalfares. 

Se  concretarán,  pues,  á  disminuir  los  cultivos  de  cereales, 
limitándolos  á  su  propio  consumo  y  á  su  probable  exportación 
para  algunos  puntos  limítrofes,  y  á  aumentar  las  plantaciones 
de  viñedos  y  alfalfares. 

Segán  el  Departamento  General  de  Irrigación,  ocupa  la 
superficie  regada  las  siguientes  extensiones : 

hectáreas 

Regado  por  los  ríos  Mendoza,  Diamante  y  Tnnnyán 190.959 

"  "    el  río  Atuel,  recien  construidos  los  canales 99.034 

Total ,    289.993 

De  estas  están  cultivadas  únicamente 190.959 

Distribuidas  según  los  ríos  que  las  riegan,  así: 

heet&reas 

•        El  río  Mendoza,  riega 53.316 

„    „   Tunuyán,     ,^    93.628 

„    „   Diamante,    „     44.615 

190.959 
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En  el  año  1878  regábanse  tinioamente  42.000  hectáreas.  La 
expedicción  á  los  indios  el  año  de  1879,  tuvo  por  consecuencia 
desalojar  á  los  indios  de  los  campos  adyacentes  á  los  ríos  Ta* 
nujan  j  Diamante,  haciendo  antes  imposible  sn  explotación. 

Hoj  son  emporios  de  cnltiyos  de  alfalfa  y  de  viñedos,  y  al 
mismo  tiempo  vastos  prados  para  la  ganadería. 

Solamente  dos  Uneas  férre€L8  recorren  la  provincia,  nna  de 
trocha  ancha,  la  otra  de  angosta,  á  saber : 

Ferrocarril  Gkan  Oeste  Argentmo  (Villa  Mercedes  á  San  Juan), 
del  kilómetro  201  á  424  (trocha  ancha) 223 

Ferrocarril  Trasandino  de  Mendoza  á  la  frontera  argentina-chi- 
lena (trocha  angosta) 173 

Total  kilómetros 396 

En  el  capítulo  sobre  viñedos  tendré  ocasión  de  volver  & 
estudiar  esta  importante  provincia. 

La  provincia  de  San  Jua/n  explota  la  agricultura  en  la  mis- 
ma forma  y  con  el  mismo  carácter  que  en  Mendoza.  Solamente 
por  medio  del  riego  es  posible  la  producción. 

Sigue  el  cuadro  que  me  fué  deferentemente  remitido  por  el 
señor  director  del  Departamento  de  Irrigación ;  ocupan  los  te- 
rrenos cultivados  por  el  riego  las  siguientes  extensiones,  á 
saber: 

heoláreaB 

Regado  por  el  río  San  Juan 75.827 

»         "    "    "     Jachal 19.837 

"        con  agua  de  ciénagas 10.946 

"         "        "      "  vertientes 4.746 

Total  de  terreno  regado 111.356 

De  éstos  son  viñedos  8850  bectáxeas,  pastos  y  alfalfares 
85.006,  y  rastrojos,  trigales,  maizales,  árboles  frutales  y  le- 
gumbres 17.500  hectáreas.  No  está  considerado  en  estos  nú- 
meros el  cultivo  sin  riego,  porque  no  tengo  datos  precisos,  el 
que  estimo  en  12.000  hectáreas  á  lo  mínimo. 

Tanto  en  esta  provincia  como  en  la  de  Mendoza  ocupa  el 
cultivo  de  árboles  frutales  un  rango  muy  elevado. 

En  ninguna  provincia  argentina  he  visto  tan  hermosas 
manzanas,  peras,  uvas,  higos  y,  sobre  todo,  duraznos  de  toda 
clase,  como  en  estas  dos  provincias,  constituyendo  la  conser- 
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vación  de  ellos,  en  estado  seco,  una  gran  industria,  principal- 
mente en  la  de  San  Juan. 

Un  comerciante  de  San  Juan  me  comunicó  que  había 
exportado  en  1891  como  600.000  cajones  entre  grandes  de 
10  kilos  j  chicos  de  5  kilos  de  frutas  secas,  mayormente  du- 
laznos,  por  valor  de  2.000.000  de  pesos  oro.  En  el  mes  de 
Febrero,  cuando  visité  esta  provincia,  calculaba  dicho  señor 
ima  existencia  de  50.000  cajones,  que  hasta  la  nueva  cosecha 
no  debían  ser  expedidos  al  litoral. 

En  el  año  1874  me  visitó  en  Bío  Cuarto  un  hermano  mío 
de  Yiena,  que  se  llevó  algunos  cajones  de  duraznos  secos  (ore- 
jones), distribuyéndolos  allá  entre  algunas  familias;  a  pedido 
suyo,  repetido,  le  he  mandado,  de  cuando  en  cuando,  algunos 
cajones  más,  pues  encontraron  la  fruta  excelente. 

Pero  el  costo  del  trasporte  era  demasiado  fuerte  en  la 
forma  de  encomienda,  y  en  el  año  de  1882  aconsejé  á  un 
fuerte  exportador  de  Buenos  Aires  hiciera  el  ensayo  de  man- 
dar una  partida  á  Amberes.  Lo  hizo  efectivamente,  pero  por 
haberse  encontrado  el  artículo,  segán  cartas  de  Amberes,  con 
el  defecto  de  tener  adherida  á  la  fruta  mucha  arena,  efecto 
del  mal  procedimiento  en  la  operación  de  secarlas,  desistió  de 
otros  envíos. 

Hoy  se  observa  ya  mucha  prolijidad  en  el  acondiciona- 
miento de  esta  fruta.  Creo  que  habrá  llegado  el  tiempo  de 
buscar  la  colocación  ventajosa  de  este  producto  en  los  merca- 
dos del  norte  de  Europa,  pues  en  Berlín  el  kilo  de  manzanas 
y  peras  secas — muy  inferior  por  cierto  en  gusto — son  vendi- 
dos á  1  marco  el  kilo. 

El  año  1889  fueron  introducidos  en  Alemania  36.423.000 
kilos  de  frutas  secas,  la  mitad  de  ellas  de  los  Estados  Unidos. 
Su  introducción  es  libre  de  derechos. 

Ignoro  la  cantidad  de  trigo  que  se  haya  cultivado  y  pro- 
ducido. 

El  ferrocarril  ha  introducido  a  San  Juan  solamente  1000 
kilos  de  trigo  y  625  bolsas,  sea  56.250  kilos  de  harina,  de  ma- 
nera que  sus  125.000  habitantes  habrán  consumido  únicamen- 
te trigos  producidos  en  ella. 
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Existen  41  molinos  y  14  solamente  contestarchi^  en- 
viando planillas  declarando  haber  molido w     kilos     7.512i20O 

de  Inri^;  ^^  ^08  27  molinos  restantes  me  dijeron, 

que  habían  molido. 1. ,        >>        6.000.000 

En  total * - kilos    13.512.200 

de  manera  que  cada  habitante  debe  haber  consumido  108 
kilos  de  trigo.  Probablemente  sucede  en  esta  proyincia^  lo 
mismo  que  en  Mendoza,  de  moler  en  sus  fincas  el  trigo  para 
el  propio  consumo,  pues  tanto  los  mendocinos  como  los  san- 
juaninos  son  conocidos  en  el  litoral  como  hombres,  de  buen 
diente. 

Debo  agregar  que,  según,  la  opinión  del  ingeniero  señor 
Carlos  Winkelmann,  puede  el  río.  San  Juan,  regar  doble  superr 
ficie  de  tierra  de  la  que  actualmente  fertiliza,  para  cuyo  efec- 
to serían  necesarias  nuevas  y  mejores  obras  de  almacenar  el 
agua.  Lo  mismo  cree  del  río  Jachal. 

Solamente  un  ferrocarril  recorre  esta  provincia,  el  Gran 
Oeste  Argentino,  del  kilómetro  424  al  513,  estación  San  Juan 
— 89  kilómetros. 

La  distancia  que  separa  á  San  Juan  de  Buenos  Aires,  vía 
Buenos  Aires  —  Pacífico  y  Gran  Oeste  Argentino,  es  de  1205 
kilómetros,  necesitando  el  ferrocarril  39  horas  para  recorrerla. 

De  la  provincia  de  Tucfwmdny  tengo  datos  de  ocho  departa^ 
mentes  de  los  once  en  que  está  dividida  la  provincia;  solamente 
uno  da  700  cuadras  de  2006  hectáreas  cada  una  y  este  dato  es 
de  1889. 

En  total,  aparecen  cultivadas  2055  cuadras,  igual  á  4000 
hectáreas,  mientras  que  solamente  en  plantaciones  de  azúcar 
resultan  por  informes  de  los  cultivadores,  explotadas  más  de 
21.000  hectáreas  cultivadas  en  todos  los  departamentos.  Tam- 
poco tengo  datos  sobre  la  irrigación  de  esta'provincia,  que  es 
muy  importante,  á  pesar  de  que  tanto  en  el  Departamento  de 
Estadística,  como  en  el  de  Lrigación,  me  prometieron  en  repe- 
tidas ocasiones  mandarme  los  datos  respectivos. 

No  puedo  menos  que  lamentar  de  no  tener  datos  niunero- 
sos  y  fidedignos,  que  solamente  las  autoridades  pudieran  faci- 
litar, sobre  la  suma  de  las  producciones  valiosas  y  tan. varia- 
das de  esa  provincia,  pues  en  todas  partes  de  ella,  ante  todo 
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en  los  150  kilóinetros  del  ferrocarril  Tacmnán,  noroeste/ iodo 
este  trayecto  está  cultivado,  no  solamente  con  plantaciones  de 
caña  de  azúcar,  sino  de  muchos  otros  productos. 

He  tenido,  pues,  que  recurrir  al  Censo  Agro-Pecuario  del 
año  de  1888,  y  tomando  por  base  los  datos  que  arroja  agre- 
gándole un  aumento  de  30  por  ciento  para  este  período  de  tres 
años,  resulta,  que  más  6  menos  50.000  hectáreas  deben  estar 
cultiyadas,  á  saber: 

hectáreas 

Conmaíz ...20.000 

trigo 1.500 

eaña  de  azúcar 21.881 

diferentes  cultivos i . .       2.104 

tabaco 2.000 

cebada 1»500 

arroz 1.000 

café 15 

Total  hectáreas 50.000 

Creo  que  la  superficie  cultivada  con  cereales,  es  para  el  año 
de  1891/92,  tal  vez  25  por  ciento  más,  pues  be  recorrido  la 
línea  férrea  del  noroeste,  la  zona  de  los  ingenios,  por  repeti- 
das ocasiones  y  cada  vez  encontré  mayores  cultivos  en  esta 
zona. 

Igualmente,  sobre  la  línea  del  ferrocarril  Suncbales-Tu- 
cumán,  aumentan  siempre  los  cultivos  de  una  manera  extraor- 
dinaria. 

El  arroz  cubre  completamente  el  consumo  interior  y  da 
aún  un  exceso  que  se  exporta  á  Catamarca,  Santiago  del  Es- 
tero y  Córdoba. 

He  visitado  el  molino  de  arroz  del  señor  Manuel  Masmela, 
que  me  dio  los  siguientes  datos : 

Tiene  un  motor  á  vapor  de  fuerza  de  50  caballos,  y  ba  des- 
cascarado cerca  de  400.000  kilos;  y  á  fines  de  Diciembre  había 
aún  una  existencia  en  la  campaña. 

El  producto  por  hectárea  varía  entre  2500  y  3500  Míos. 

El  precio  del  arroz  con  cascara  es  de  1  á  1.25  pesos  los  10 
kilos;  pelado  3  á  3.50  pesos. 

El  arroz  que  he  visto  en  el  molino  y  que  igualmente  he 
comido  en  el  hotel  es  de  grano  grande,  muy  blanco,  igual  al 
de  Bremen. 
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El  señor  Masmela  dice,  que  es  un  error  de  creer,  que  él 
arroz  tiene  que  ser  cubierto  diirante  macho  tiempo  de  agoa ; 
im  poco  de  riego  como  pora  la  alfalfa  es  suficiente,  pero  lo 
esencial  es  un  terreno  húmedo. 

Confesó  que  la  semilla  del  país  está  bastante  degenerada, 
que  sigue  haciendo  venir  semillas  tanto  de  España  como  de 
Italia,  j  que  el  arroz  Orsiglia  del  Piamonte  le  ha  dado  los  me- 
jores resultados.  Del  Perú  hizo  venir  igualmente  semilla,  p^x> 
es  aún  peor  que  el  de  Tucumán. 

Este  inteligente  industrial  cree  que  en  cinco  6  seis  años 
más  la  provincia  podrá  cubrir  la  mitad  del  consumo  de  este 
comestible  de  toda  la  República,  j  ja  en  1892  el  de  las  provin- 
cias del  norte  incluso  Córdoba  j  Santa  Fe.  Su  producción 
alcanza  de  2.000.000  á  3.000.000  de  kilos  en  las  tres  provin- 
cias, Tucumán,  Salta  j  Jujuy,  sembrado  en  1500  á  1600  hec- 
táreas. 

El  vino  empieza  á  ser  objeto  de  ensayos  en  varias  quintas. 
El  señor  Hilbert  ha  plantado  cepas  Guillot  introducidas  por  el 
señor  Quinteros  j  el  señor  Alurralde. 

Las  plantaciones  más  grandes  son  cerca  de  Yipos.  Ig^ual- 
mente  cultivó  arroz  que  le  produjeron  50.000  kilos  de  400  que 
había  sembrado.  El  sembrador  era  el  señor  Bafael  Ferreira. 

Tabaco  se  cultiva  en  gran  escala.  En  el  año  1891  expor- 
táronse para  el  litoral  16.000  fardos,  de  los  que  8  á  10.000  á 
80  kilos  uno,  igual  á  800.000  kilos,  fueron  vendidos  en  Buenos 
Aires.  Las  fábricas  de  cigarros  de  Buenos  Aires  me  confirma- 
ron este  dato. 

Pero  el  cultivo  de  esta  planta  se  hace  aún  en  condiciones 
primitivas,  de  manera  que  su  producto  no  compite  en  precio 
con  el  de  Corrientes. 

Tengo  que  mencionar  una  gran  plantación  de  café  en 
Lules,  parte  en  la  propiedad  del  mismo  señor  Hilbert,  j  otra 
en  mayor  escala  en  el  campo  de  otro  propietario,  cuyo  nombre 
ignoro;  creo  que  es  del  señor  Padilla. 

Las  legumbres  finas  como  igualmente  el  zapallo  tienen  un 
gusto  exquisito.  Las  naranjas  son  abundantes  y  valioso  artículo 
de  exportación  á  las  provincias  limítrofes  á  Buenos  Aires. 

La  plaza  principal  de  Tucumán,  la  más  hermosa  de  la  Be- 
pública,  está  cercada  con  doble  huera  de  naranjos. 
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Tanto  esta  ciudad  como  la  de  Salta  se  distinguen  por  la. 
solidez  de  sus  edificios,  con  grandes  patios  adornados  con  na- 
ranjos 7  flores  tropicales.  Sin  embargo,  no  he  visto  en  ninguna 
de  ellas  edificios  de  lujo  7  palacetes,  mientras  que  en  la  ciudad 
de  Santiago  del  Estero  he  admirado... dos  palacetes,  especie  de 
castillos  feudales  en  ciertas  esquinas  de  las  calles,  7  aparatos 
ridiculos  para  sostener  las  lámparas  de  luz  eléctrica. 

Todo  respira  bienestar  7  orden  en  esta  provincia. 

La  tan  temida  fiebre — el  chuchóles  un  simple  fantasma; 
una  vida  arreglada  7  sin  excesos  de  cualquier  género  son  los 
mejores  paliativos  contra  esta  enfermedad,  que  á  más  tiende 
á  disminuir  notablemente. 

El  distinguido  químico  don  Federico  Schickendantz  me 
dice,  que  desde  algunos  años  disminu7en  notablemente  los 
accesos  de  esta  fiebre,  debido  al  mejor  empleo  del  agua,  que 
actualmente  riega  mucha  ma7or  superficie  de  tierras  que  antes, 
no  formando  7a  estanques,  evitando  así  las  ciénagas  que  antea 
eran  los  focos  de  la  enfermedad. 

Á  más,  el  bienestar  general  de  los  habitantes,  que  desde 
seis  á  siete  años  aumentó  considerablemente,  es,  según  opinión 
del  señor  Schickendantz,  el  factor  más  importante,  pudiendo 
las  clases  bajas  observar  una  higiene  mejor  que  antes  á  la  par 
que  sus  alimentos  son  ho7  de  mejor  clase  7  de  cantidad  máa 
abundante. 

El  trigo  no  se  produce  en  gran  cantidad,  lo  que  se  explica^ 
por  ser  más  lucrativo  el  cultivo  de  caña  de  azúcar,  de  arroz  7 
de  tabaco. 

Solamente  sobre  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  creo  estar 
bien  informado,  hasta  donde  informes  particulares  de  los  mis- 
mos cultivadores  é  industriales  lo  hagan  posible,  7  de  esta  im- 
portante 7  tan  valiosa  industria  hablaré  en  su  respectivo 
capítulo. 

Creo  que  la  producción  del  trigo  pasa  de  6.000.000  de  ki- 
los, pues  de  los  13  molinos,  solamente  contestaron  cinco  de 
haber  molido  1.112.300,  mientras  que  los  otros  ocho,  que  pre- 
cisamente son  de  alta  avaluación  oficial,  7  que  pagan  patentes 
fuertes,  no  han  querido  mandar  planillas  contestadas;  pero,, 
por  otros  informes  sé  que  éstos  muelen  todo  el  año,  7  creo  que 
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86  puede  calcular  su  molienda  en  kilos  4.000.000 

Los  ferrocarriles  introdujeron  2.564.000  kilos 

de  harina  que  representan  en  trigo ,,      3.668.000 

Agregado  los  arriba  mencionados  „      1.112.800 

Visible  producción  6  introducción  kilos  8.776.300 

Corresponde  a  cada  habitante  39  kilos  de  trigo. 

Este  reducido  consumo  de  trigo  se  explica  por  el  gran  con- 
sumo de  maíz. 

El  consumo  del  maíz,  que  en  esa  región  me  ha  parecido 
más  dulce,  es  efectivamente  el  alimento  más  general  de  los 
habitantes  de  la  campaña,  ante  todo  en  los  establecimientos 
de  azúcar. 

Las  líneas  de  ferrocarriles  eñ  la  provincia,  son  cuatro,  con 
una  extensión  total  de  477  hectáreas,  á  saber: 

kilómetros 
Ferrocarril  Bueoos  Aires,  Rosario,  Súnchales,  Tucnmán,  kilóme- 
tro 1097  á  Tucumán 58 

Ferrocarril  Córdoba  i  Tnoumán,  kilómetro  408  á  Tucumán 139 

, ,  Tucumán  y  Noroeste  ( Tucumán  —  La-Madrid) 153 

„           Central  Norte,  Tucumán  á  Jujuy,  hasta  kilómetro  69  . .             09 
„  San  Cristóbal  á  Tucumán  del  kilómetro  612  á  670 . 58 

Total  kilómetros 477 

Dos  departamentos  de  la  provincia  de  la  Bioja,  me  sumi- 
nistraron algunos  datos,  pero  estos  mismos  muy  incompletos, 
así  que  es  imposible  juzgar  el  estado  de  su  agricultura. 

De  la  provincia  de  Jujuy,  Catamarca  y  Salta,  no  he  reci- 
bido dato  alguno  sobre  agricultura. 

De  la  producción  de  vinos  tengo  informes  particulares  de 
Bioja,  Catamarca  y  Salta,  igualmente  sobre  plantaciones  de 
la  caña  de  azúcar  en  Salta  y  Jujuy,  de  lo  que  hablaré  en  los 
respectivos  capítulos. 

En  todas  estas  provincias  la  producción  de  trigo  es  muy 
reducida  y  no  cubre  el  consumo  interior,  necesitando  de  hari- 
nas de  otras  provincias.  Oreo  que  el  consumo  es  apenas  80  ki- 
logramos por  hombre  cada  año.  Es  el  maíz  el  cereal  principal 
de  sus  alimentos. 

En  Jujuy  existe  un  molino  hidráulico  de  los  señores  Teza- 
nos  Pinto,  Albino  y  compañía,  que  según  la  planilla  que 
tuvieron  la  amabilidad  de  mandarme,  declaran  que  el  molino 
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puede  moler  por  afio  1.500.000  kilos  de  trigo,  que  desde  hace 
dos  afios  nada  ha  «olido  por&ltade  ese  cereal;  que  alioravan 
á  hacerle  funcionar,  habiendo  traído  trigo  de  hi  provincia  de 
Santa  Ee,  de  una  distancia  de  1200  kilómetros,  más  6  menos. 

En  las  panaderías  vi  harina  del  molino  de  Terragni  de  la 
colonia  del  Pilar  en  Santa  Fe  7  del  molino  nacional  del  Bo- 
sario. 

El  ferrocarril  Central  Norte  condujo  &  la  provincia  de 
Jujuy  durante  el  año  1891,  134.000  kilos  harina,  42.035  kilos 
maíz  j  7790  kilos  papas. 

Parece,  pues,  que  ni  el  maíz  cultivado  en  ella  cubre  las  ne- 
cesidades de  su  alimentación. 

En  el  trayecto  desde  la  estación  Güemes  hasta  Jujuy  no  se 
ve  otras  casas  y  poblaciones  que  las  cuatro  estaciones  del  ferro- 
carril. En  una  de  ellas,  creo  Perico,  encontré  una  pieza  de  la 
estación  adornada  con  recuerdos  y  trofeos  de  la  guerra  del 
Para&niay.    Una  señora  joven  me  dijo  que  el  padre  de  ella, 

hecho  la  campaña  en  el  batallón  de  Martínez  de  Hoz.  Sentí 
mucho  no  haber  podido  conversar  con  este  veterano  de  la 
guerra  memorable;  estaba  ausente  en  ese  momento  y  tuve  que 
limitarme  a  encargar  á  la  señora  le  saludara. 

El  ferrocarril  abrirá  igualmente  esa  provincia,  sumamente 
fértil  y  rica  en  minerales,  al  progreso. 

La  provincia  de  8aÜa  debe  tener  bastante  desarrollada  la 
agricultura;  y  es  muy  sensible  no  tener  datos  concretos.  En  la 
ciudad  se  nota  continuamente  un  gran  movimiento  comercial, 
muchos  carros  que  transitan  cargados,  tanto  trayendo  artícu- 
los de  Ib.  campaña  como  volviendo  con  otros. 

La  ciudad  de  Salta  es  bonita  y  tiene  aún  el  carácter  y  sello 
de  las  costumbres  españolas.  Es  muy  aseada. 

He  visto  en  sus  almacenes  venderse  arroz  producido  en  la 
provincia,  que  si  no  es  tan  blanco  como  el  de  Tucumán^  me 
parece  de  grano  más  grande  que  el  de  las  Indias. 

El  cultivo  de  este  cereal  hace  grandes  progresos  y  pronto 
cubrirá  el  consumo  de  la  provincia.  Higos,  naranjas,  limas, 
limones  y  la  exquisita  chirimoya  se  producen  en  grandes  can- 
tidades. El  tabaco  igualmente  es  objeto  de  cultivos  extensos. 
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El  comercio  de  Salta  con  Bolivía  empieza  &  reseiitirse  de  hu 
nueva  vía  férrea  concluida  desde  Antof agasta,  puerto  del  Pa- 
cifico, al  interior  del  Perú.  La  continuación  del  ferrocarril 
Central  iCTorte  hasta  BoUvia  es  sumamente  necesaria  j  casi 
cuestión  vital  para  las  tres  provincias  Tucumán,  Salta  7  Jujnj. 
Es  fuera  de  duda  que  el  flete  por  esta  vía  á  un  puerto  del  Pa- 
raná será  más  barato  que  por  la  vía  del  Perú  al  Océano 
Pacífico. 

Para  producir  las  cifras  de  la  extensión  de  los  cultivoB  de 
estas  cuatro  provincias,  me  limito  á  reproducir  los  datos  que 
arroja  el  censo  ya  citado,  por  no  tener  otros. 

Cultivado  Con  cereales 

Bioja 22.217  hectáreas  15.075  hectáreas 

CataxDarca 44.618       »  4593       1 

Salta 40.256       »  22.435        ■ 

Jujny 18.994        »  .,  12.837        » 

Total 126.085  hectáreas    54.940  hectáreas 

De  la  provincia  de  Corrientes,  que  considero  poder  formar 
parte  de  la  región  de  cereales,  no  tengo  dato  alguno  oficial; 
solamente  los  de  la  Aduana  iCTacional  demuestran  que  se  ha 
introducido  en  esta  provincia  4.020.840  de  kilos  de  harina^ 
320.000  de  papas,  104.000  alfalfa. 

Pero  se  ha  exportado  104.000  kilos  de  maní. 

Es  muy  probable  que  en  esta  provincia  el  cultivo  de  los 
productos  agrícolas  esté  limitado  á  la  siembra  de  maíz  que  es 
el  alimento  más  importante  de  sus  habitantes,  7  que  la  harina 
introducida  era  solamente  para  el  consumo  de  su  capital  7 
algunos  pueblos. 

La  obra  «  L'agriculture  et  Félevage  dans  la  Bepublique 
Argentine  »,  7a  citada  otras  veces,  consigna  para  esta  provin- 
cia 46.631  hectáreas  cultivadas,  de  las  que  28.795  eran  con 
maíz,  250  con  trigo,  127  con  cebada,  1376  con  papas,  1858  con 
maní,  1585  con  pasto  alfalfa,  1160  con  tabaco,  4081  con  man- 
dioca 7  las  restantes  7399  con  otros  cultivos. 

Me  había  olvidado  pedir  á  los  señores  administradores  de 
las  aduanas  de  los  diferentes  puertos,  como  igualmente  á  los 
de  los  ferrocarriles,  el  movimiento  del  trasporte  del  valioso 
producto  del  tabaco,  de  lo  que  demasiado  tarde  me  he  aperci- 
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l)ido,  de  manera  que  no  puedo  presentar  datos  oficiales  7  ezao* 
tos  sobre  este  renglón. 

El  tabaco,  sin  embargo,  forma  una  importante  producción 
•en  el  norte  de  la  Bepáblica,  empezando  ya  á  desarrollarse  en 
las  provincias  de  Entre  Bios,  Santa  Fe  7  Córdoba. 

Los  fabricantes  de  tabaco  en  Buenos  Aires,  me  dicen  que 
en  el  año  pasado  habíase  introducido  en  esta  plaza  4.500  á 
5.000  fardos  á  135  kilos  cada  uno,  formando  675.000  kilos  de 
tabaco  colorado,  7  como  15  á  20.000  kilos  de  tabaco  negro  del 
Brasil. 

Si  se  agrega  á  estas  cantidades,  exportadas  de  las  respec- 
tivas provincias,  el  consumo  propio,  creo  que  la  producción  del 
tabaco  debe  pasar  en  estas  dos  provincias  la  cantidad  de 
1.000.000  kUos. 

Este  año  esperan  ma7ore8  cantidades  de  esta  provincia  por 
43er  la  cosecha  mu7  buena. 

JjlOB  ferrocarrileB  que  recorren  las  provincias  citadas,  son: 

küónis. 

-Catanuxreaf  ferrocarril  Central  Córdoba :  Recreo  k  Chombiclia 176 

ramal  de  ChUmbicba  á  Catamaroa.      66 


tt  ft  ft  ft 


Total  kilómetros 242 

nioja,  ramal  Deán  Funes  á  Cbilecito  del  kilómetro  25á  á  414 160 

Salta,  ferrocarril  Central  Norte,  estación  Trancas,  kilómetro  77  á  estación 

general  Quemes,  kilómetro  288 211 

Ferrocarril  Central  Norte,  ramal  Güemes  á  Salta 45 


Total  kilómetros 256 

Jujuy,  ferrocarril  Central  Norte,  estación  Güemes,  kilómetro  288  k  Jxgny 
küómotro352 64 

Corriente$,  ferrocarril  Este  Argentino:  de  estación  Mocoretá  kilómetro 
99  á  Ceibo,  kilómetro  160 61 

Ferrocarril  Noreste  Argentino :  Monte  Caseros  á  Corrientes 877 

Total  kilómetros 438< 

Los  territorios  nacionales  entregados  recién  en  1880  á  las 
•explotaciones  de  la  población  civilizada  de  la  Bepública,  están 
aún  dedicados  en  su  ma7oría  á  la  explotación  de  ganaderia. 

Los  datos  que  me  fueron  enviados  son  los  siguientes: 

Cultivado  Con  cereales 

fusiones 1.826 hectáreas....  1.006  hectáreas 

Chubut 3.735       „         3.476        „ 

Río  Negro 1.567       „         ....     592        „ 

Neuquen 1.094        „         ....  1.026        „ 

Total 8.222       „         ....6.100        „ 

16 
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Los  tres  territorios  restantes,  de  los  que  no  tengo  datosy 
son  precisamente  los  que  mayores  progresos  lian  alcanzado  en 
los  últimos  tres  años,  desde  el  citado  censo;  pero  debo  limi- 
tarme á  las  cifras  que  arroja  el  censo  citado,  á  saber: 

Cultivado  CSon  cereales 

Formosa 648  hectáreas    239  hectáreas 

Chaco 3.623         „  2.737       „ 

Pampa  Central 5.964        y,  1 4.779        „ 


Total 10.235  hectáreas     7.755  hectáreas 

Del  territorio  de  Formosa  tengo  informes  particulares  que- 
el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  se  ha  explotado  en  1890  en 
más  de  1000  hectáreas  y  el  del  maíz  en  cerca  de  2000,  lo  que 
es  muy  probable,  visto  que  solamente  en  alcohol  ha  producido 
Formosa  de  16.000  litros. 

Irrigación. — Como  ya  he  manifestado  en  la  página  31,  es 
la  irrigación  el  factor  más  importante,  el  elemento  más  indis- 
pensable para  las  explotaciones  agrícolas  del  norte  de  la  Be- 
pública  y  de  las  provincias  de  Mendoza  y  San  Juan.  Sin  ella 
la  tierra  quedaría  estéril,  y  me  es  sensible  tener  que  limitarme 
á  manifestar  á  Y.  E.  únicamente  los  resultados  de  mis  obser- 
vaciones personales  hechas  en  los  varios  viajes  por  esa  zona. 
Datos  oñciales  me  fueron  facilitados  en  las  provincias  de  Men- 
doza y  San  Juan. 

Calculo,  por  referencias  de-  ingenieros  y  agricultores,  que 
en  esa  región  del  norte,  es  decir,  en  las  provincias  de  Santiago 
del  Estero,  Tucumán,  Salta  y  Jujuy,  podrían  regarse  más  de 
3.500.000  hectáreas,  pues  esta  región  es  recorrida  por  muchos 
ríos  y  arroyos  que  permiten  aprovechar  sus  aguas  para  los 
campos  adyacentes. 

La  provincia  mejor  regada  es  la  de  Tucumán,  alrededor 
del  río  Salí  y  los  pequeños  ríos  que  corren  en  la  región  reco- 
rrida por  el  ferrocarril  TToroeste  Argentino. 

En  el  último  trayecto  pasa  la  línea  férrea — 153  kilómetros 
— sobre  17  ríos  y  arroyos,  pues  tantos  puentes  he  contado: 
de  manera  que  casi  cada  8  kilómetros  atraviesa  un  río  la  vía 
férrea. 

Creo  que  sus  aguas  podían  regar  á  lo  mínimo,  solamente 
en  esa  región,  300.000  hectáreas;  el  Salí  tanto  ó  tal  vez  más.. 
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En  la  provincia  de  Santiago  del  Estero  podrían  fertilizar 
los  ríos  el  Dnloe  y  el  Salado  cerca  de  80  6  100.000  hec- 
táreas,  según  me  lo  manifestaban  el  señor  San  Grermes  j  el 
señor  Lnis  G.  Pintos. 

Sespecto  de  lá  de  Salta  me  dijo  el  señor  doctor  Indalecio 
Grómez,  con  qnien  tuve  el  gasto  de  hacer  un  viaje  de  Salta  ¿ 
Tucmnán,  qne  la  topografía  de  la  provincia  j  los  once  arroyos 
que  la  recorren^  permiten  regar  nna  inmensa  zona  dé  tierras^ 
cnya  superficie  exacta  solamente  un  prolijo  estudio  de  nivela* 
ci6n  podría  determinar.  Lo  mismo  me  dijeron  en  Jujuy. 

En  fin,  estos  informes  escasos  es  lo  único  que  puedo  pre-  . 
sentar  sobre  sus  cultivos. 

Solamente  un  estudio  técnico  prolijo  de  todas  las  provin- 
cias del  norte  y  de  su  hidrografía,  podra  dar  luz  suficiente 
sobre  la  posibilidad  de  una  irrigación  intensa  y  completa,  ante 
todo  de  las  cuatro  provincias  Salta,  Jujuy,  La  Bioja  y  Cata- 
marca,  pues  Tucumán  está  bastante  conocida,  para  convertir 
aquella  región  en  un  emporio  de  valiosas  producciones  de  la 
zona  subtropical  y  de  viñedos.  Existen  los  elementos  indis- 
pensables, agua,  leña  y  madera,  piedras  para  construcciones  y 
un  clüna  adecuado. 

Resumen  de  los  cultivos  de  cereales, — ^En  este  estudio  de  divi- 
dir la  Bepública  Argentina  en  las  tres  regiones,  distintas  por 
el  carácter  de  sus  cultivos,  he  creído  poder  asignar  á  las  regio- 
nes de  cereales  sin  riego  xma  superficie  de  95.995.800  hectá- 
reas en  siete  provincias  y  en  el  norte  de  algunos  territorios 
nacionales. 

Pero,  solamente  en  cuatro  de  ellas — la  de  Buenos  Aires, 
de  Santa  Fe,  de  Córdoba  y  de  Entre  Bíos,  han  tomado  los  cul- 
tivos de  cereales  en  el  período  de  estos  22  años  un  incremento 
fuerte,  constituyendo  en  ellas  una  explotación  más  ó  menos 
intensa.  En  las  otras  empieza  recién  la  obra  agrícola. 

En  estas  cuatro  provincias  la  superficie  apta  para  cereales 
es  más  ó  menos  65.900.000  hectáreas. 

En  el  cuadro  general  de  los  cultivos  agrícolas  que  al  fin  de 
este  capítulo  adjunto,  resulta  la  superficie  total  cultivada  de 
toda  la  República  cerca  de  3.000.000  de  hectáreas. 

Y  bien,  de  éstas  existen  2.387.508  hectáreas  en  las  cuatro 
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provincias  citadas  j  solamente  615.000  en  el  resto  de  la  Be- 
pública. 

Este  solo  hecho,  sin  querer  tomar  aún  en  consideración  el 
valor  de  su  inmenso  número  de  haciendas  de  toda  espede, 
constituye  por  sí  solo  la  gran  importancia  de  esta  región,  7  su 
ascendiente  económico  sobre  todo  el  resto  del  territorio  argen- 
tino, pues  si  la  superficie  cultivada  de  la  Bepública  ocupa  el 
86  por  ciento  de  su  territorio,  las  cultivadas  de  las  cuatro  pro- 
vincias forman  el  80  por  ciento  de  todos  los  cultivos  de  la  Be- 
pública. 

El  siguiente  cuadro  presenta  las  áreas  respectivas  de  estas 
provincias  con  sus  diferentes  cultivos. 


Reglón  eultlTada  oon  oerealea  en  1800/01  en  Uw  aigaientee  provlnelae 


PEÜV1NCU8 

Habitantes 

Superficie 
apta  para 
el  ealÜYO 

Trigo 

Mafi: 

Cebada 

y 

centeno 

Otros 
cnltÍTos 

Begión 
cnltiTada 

Hectáreas 

Buenos  Aires.... 

Santa  Fe 

Córdoba 

Entre  Blos 

800.000 
320.000 
300.000 
330.000 

31.137.700 

12.435.000 

14.788.700 

7.545.700 

323.662 
528.023 
174.133 
129.780 

470.586 
57.073 

111.683 
48.912 

18.170 

2.102 

15.307 

416 

150.039 
69.079 

222.995 
62.588 

962.457 

656.787 
524.068 
241.696 

Total 

1.750.000 

65.877.100 

1.155.598 

688.254 

35.995 

504.701 

2.384.506 

Total  de  cereales, 


1.879.847  hectáreas. 


Pero  en  lo  que  más  resalta  la  importancia  económica  de 
las  cuatro  provincias,  es  en  que  ellas  producen  los  dos  alimen- 
tos más  valiosos  é  indispensablemente  necesarios  á  la  humani- 
dad para  sí  y  para  el  triple  6  cuádruple  de  sus  habitantes. 

En  toda  la  Bepública  ocupan  los  cereales  una  área  de 
2.100.000  hectáreas  (más  ó  menos),  de  las  que  las  cuatro  pro- 
vincias cultivan  1.879.847  hectáreas;  pues  el  90  por  ciento  de 
todos  los  cereales  de  la  Bepública  los  producen  las  cuatro  pro- 


vincias. 
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La  intensidad  de  los  cultivos  de  la  Bepública  7  la  labor  de 
sns  liabitantes,  es  la  siguiente^  como  ya  he  demostrado. 

De  100  hectáreas  de  superñoie  están  cul tinadas  solamente....     1.003  hectáreas 
100  habitantes  cultivan 70.70  „ 

Como  parangón  á  estas  cifras,  creo  necesario  presentar 
igualmente  la  intensidad  de  los  cultivos  7  la  labor  de  los  ha- 
bitantes en  las  cuatro  provincias  de  la  región  de  cereales. 

Zntensldail  de  loa  cnltlvofl  sgriooUw  en  Uw  cuatro  provínolas 
Buenos  Airee,  Santa  Fe,  Córdoba  y  Entre  Rloe 


DE    CADA    100    HECTÁREAS 

De  su  superficie 
total  están 

Cultivadas  lo  están  con: 

PROVINCIA 

% 

Cultiva- 
das 

Coloniza- 
das 

Cereales 

Trigo 

Mafx 

Cebada  y 
centeno 

Otros 
cultivos 

Hectáreas 

Bnenos  Aires. 

3.07 

— 

85.M 

34.« 

48.» 

2.01 

14.« 

Santa  Fe 

4.W 

24.» 

89.« 

80.« 

8.« 

0.32 

lO.M 

Córdoba 

2.W 

6.«i 

57.tó 

33.22 

21.81 

2.02 

42.» 

Entre  Ríos... 

3.«o 

8.*» 

74." 

53.70 

20.«* 

0.17 

25.» 

Labor  de  loe  babltantee  de  las  ouatro  provínolas 
Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Córdoba  y  Entre  Ríos 


CADA    100    : 

HABITANTES 

CULTIVAN 

PROVINCIA 

En 
general 

Con 

cereales 

Trigo 

Mafs 

Cebada  y 
centeno 

Otros 
cultivos 

Hectáreas 

Rícenos  Aire8  ^...t, 

120.» 

205 
174.7» 
73.»* 

101.67 

187 
100» 
54.» 

40.*« 
168 
58.05 
39.» 

58.» 
18 

37.» 
14.» 

2.« 

1 

5.10 

0.» 

18.78 

Santa  Pe 

18 

Córdoba  

74.  •• 

Entre  Ríos 

18.» 

—  246  — 

f 

¿Cuál  es,  pues>  el  rango  que  la  Bepública  Argentina  ocnpa 
en  el  orbe  por  el  cultivo  de  los  productos  destinados  á  proveer 
á  la  humanidad  del  pan  cuotidiano;  7  en  qué  grado  cumplen 
sus  habitantes  con  el  deber  impuesto  a  todo  ser  viviente  en  la 
labor  diaria  P 

El  material  estadístico  de  que  dispongo  6e  limita  á  las  pu- 
blicaciones oficiales  de  los  censos  practicados  en  el  decenio 
pasado;  pero  creo  que,  con  excepción  de  los  Estados  Unidos 
j  de  Australia,  que  probablemente  habrán  aumentado  sus 
cultivos — aunque  tal  vez  no  la  labor  individual  por  haber 
aumentado  su  población — no  habrá  diferencia  en  sus  cultivos 
actuales.  < 

El  cuadro  que  va  en  la  página  siguiente  contestará  á  esta 
pregunta. 

En  proporción  á  la  superficie  total  del  territorio,  ocupa  la 
Bepública  Argentina  por  sus  cultivos  un  rango  bastante  infe- 
rior j  superamos  únicamente  á  Chile  7  Australia  ;  tenemos  en 
esta  proporción  el  doble  de  Chile  7  el  triple  de  Australia.  Pero 
esta  reducida  proporción  no  debe  extrañar  en  un  país  que 
tiene  únicamente  1.46  habitantes  por  kilómetro  cuadrado, 
mientras  que  en  Chile  viven  4.60  en  cada  kilómetro  cua- 
drado. 

Pero  si  consideramos  que  solamente  1.686.184  kilómetros 
cuadrados  forman  la  superficie  de  las  catorce  provincias,  siendo 
los  territorios  nacionales  de  reciente  incorporación  á  la  explo- 
tación civilizada,  presentaría  esta  proporción  un  signo  más 
favorable  de  la  explotación  agrícola  de  la  Bepública,  presen- 
tando 7a  1.90  por  ciento. 

T  si  consideramos  la  proporción  de  los  cultivos  en  la  parte 
apta  para  los  cereales,  alcanzan  3.61  por  100  hectáreas. 

En  la  labor  por  habitante  ocupa  la  Bepública  el  segundo 
rango  en  lo  que  se  refiere  a  la  producción  de  cereales. 

Pero  si  tomamos  por  base  de  la  respectiva  comparación  la 
superficie  de  las  cuatro  provincias  citadas,  en  las  que  la  agri- 
cultura es  la  ocupación  más  intensa  de  sus  habitantes,  ocupa- 
ríamos en  el  orbe  entero  el  rango  más  alto  en  la  parte  que 
corresponde  á  la  labor  humana  por  habitante. 
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No  he  creído  establecer  comparaciones  con  respecto  á  la  can- 
tidad producida  anualmente  por  individuo,  por  depender  ésta 
al  mismo  tiempo  de  factores,  que  á  veces  desgraciadamente  des- 
truyen totalmente  6  en  parte  la  labor  del  hombre  de  todo  xm. 
afi.o,  7  á  más  que  no  se  podrá  exigir  en  países  nueros,  recién 
dedicados  á  trabajos  agrícolas,  con  indiyiduos  que  no  se  distin- 
guen por  una  instrucción  adecuada,  los  mismos  resultados  que 
en  Francia,  Alemania  é  Inglaterra,  en  los  que  la  agricultura  es 
la  ocupación  privilegiada  de  la  nobleza,  tanto  del  saber  coma 
de  la  aristocracia,  mientras  que  en  esta  zona  es  aán  el  hijo 
entenado  de  las  clases  sociales  que  se  dedican  á  la  labor  agrí- 
cola. 

iBste  abandono  ó  á  lo  menos  la  poca  simpatía  que  la  labor 
agrícola  inspira  á  los  habitantes  de  la  Bepública  es  tradicional 
en  todas  las  repúblicas  de  origen  español. 

Pero  como  ya  en  otras  partes  he  podido  observar  con  ver- 
dadera satisfacción,  las  cosas  cambian.  Se  empieza  á  estimarla 
como  merece  y  á  considerarla  como  la  fuente — no  solamente 
de  la  riqueza — sino  de  la  civilización. 

No  puedo  menos  que  constatar  aquí  que  en  las  tres  provin- 
cias, Mendoza,  San  Juan  y  Tucumán,  la  agricultura  sigue 
siendo  desde  años  la  ocupación  predilecta  de  las  clases  más 
elevadas  y  de  las  personas  más  instruidas,  y  no  hay  duda  que 
debido  á  los  excelentes  ejemplos  de  los  hombres  ilustrados, 
como  á  la  vez  á  sus  estudios  y  múltiples  ensayos,  la  producción 
de  vinos  y  de  azúcar  ha  tomado  un  rango  tan  importante, 
cambiando  completamente  la  fisonomía  de  las  provincias  res- 
pectivas. 

^^— ^■^-^^^— ~^ 

Para  concluir  agregaré  unos  cuadros  que  presentan  la  pro- 
ducción de  cereales  en  las  cuatro  provincias  más  agrícolas,  ha- 
ciendo así  fácil  la  .comparación  de  la  intensidad  de  la  agricnl- 
tura  entre  ellas,  como  igualmente  la  intensidad  de  la  labor  de 
sus  habitantes.  Siempre  es  la  provincia  de  Santa  Fe  que  pre- 
senta las  cifras  más  abultadas  en  la  explotación  agrícola. 


FrodnoelAn  de  oerealea  en  kUdsnu&oe  en  las  slgnlentes  cuatro 

proTlnoias,  por  oada  100  lutbltantes 


PROVINCIAS 

OADA 

100  HABITANTES  HAN 
PRODUCIDO 

Trigo 

Mafx 

Cebada  y 
oenteno 

Total  de 
cereales 

BnmiA^  AÍTM 

41.875 

158.438 

27.389 

35.272 

58.750 

15.625 

42.955 

7.727 

2.500 

1.874 

3.925 

126 

103. 125 

Santa  Pe 

175.936 

Córdoba 

Entro  Río» - 

74.260 
43.125 

Las  cuatro  üroyineias  ...... ........x.. 

57.892 

38.751 

2.268 

98.911 

Toda  la  República 

26.702 

22.863 

1.159 

50.724 

Prodaool6n  de  oerealea  en  kUógramoa 
en  Um  algnlentea  cuatro  proTlnelaa,  en  proporol6n  6  au  auperflele 

7  sn  terrltckrlo  enltlTado 


• 

PROVINCIAS 

CADA  100  HECTÁREAS    HAN 
PRODUCIDO 

Trigo 

Mafs 

Cebada  y 
centeno 

Total  de 
cereales 

Buenoi  Avre$:  por  territorio  total 

1.075 

1.509 

64 

2.652 

»           s         cultivado... 

34.702 

48.937 

2.079 

85.718 

StmUkFt:         »           *         total 

3.853 

380 

45 

4.27S 

»           »         onltiyado... 

77.254 

7.619 

914 

85.787 

Córdoba:           s           »         total 

611 

958 

88 

1.657 

A            1»         cultivado... 

20.383 

31.966 

2.920 

55.269 

EnireBUu:       »           >         total 

1.543 

338 

5 

1.866 

i>           »         cultivado... 

48.159 

10.550 

172 

58.881 

Loi  4  provincias:  por  territorio  total 

1.537 

1.028 

60 

2.625 

»           »       cultivado. 

44.673 

29.903 

1.748 

76.324 

ndalaBepúbliea:  n           »       total 

390.» 

334.5 

16.« 

742 

»           »       cultivado . 

37.735 

32.310 

1.638 

71.683 

En  las  páginas  anteriores  había  presentado  algfonas  com- 
paraciones con  varias  naciones  de  Europa.  Pero  comprendo 
bien  que  estas  comparaciones  fallan  por  sa  base  más  impor* 
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taate  á  saber:  la  igualdad  de  la  situación  social  de  sus  habi- 
tantes y  de  la  ocupación  de  la  tierra^  aunque  éiempre  podriau 
servir  como  ejemplo  ilustrativo. 

Pero  no  es  así  si  comparamos  nuestra  agricultura  con  la  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  cuyo  carácter  agrícola 
del  oeste  está  reproduciéndose  en  la  República  Argentina — 
campos  vastos  y  fértiles  pero  incultos,  cuya  roturación  depende 
del  inmigrante. 

Una  comparación  con  los  fenómenos  positivos  de  la  inten- 
sidad de  la  labor  de  este  nuevo  elemento  himiano,  incorporado 
repentinamente  á  una  nueva  sociedad  y  ambiente  social  en  las 
dos  naciones,  no  puede  dejar  de  tener  un  gran  interés  para 
nosotros. 

Presento  pues,  en  el  cuadro  que  forma  la  página  siguiente, 
la  producción  de  trigo  como  producto  má^  importante  de  los 
diferentes  estados  y  territorios,  según  el  8**,  9®  y  10  censo, 
habiendo  reducido  los  bushels,  que  en  ellos  figuran  á  27  kilos. 

La  comparación  es  muy  favorable  a  lá  Bepública  Argentina 
y  podría  Batisfacer  su  amor  propio.  Ningún  estaco  de  la  gran 
Unión  produce  tanto  como  la  provincia  de  Santa  Fe,  pocos  de 
ellos  superan  á  las  otras  provincias,  y  en  general  el  término 
medio  de  la  producción  de  trigo  es  en  la  Bepública  Argentina 
más  alto  que  en  los  Estados  Unidos;  pero  no  debemos  olvidar 
que  allá  en  el  norte  de  América  tienen  otras  fuentes  de  rique- 
zas naturales,  que  nosotros  no  tenemos,  y  que  le  aseguraii  la 
supremacía  industrial  sobre  este  continente:  el  carbón  y  el 
hierro ;  que  esta  Bepública  necesitará  pagar  por  muchos  años 
los  artículos  manufacturados  con  productos  agrícolas,  los  que 
por  hoy  son  y  lo  serán  aún  más  con  el  perfeccionamiento  de 
las  máquinas  agrícolas,  la  única  fuente  de  nuestra  riqueza 
pública. 

En  el  desenvolvimiento,  pues,  de  las  fuentes  de  la  tierra,  la 
agricultura  y  la  ganadería,  está  el  porvenir  de  la  Bepública  y 
no  en  los  ensayos  de  promover  industrias  ficticias  que  sola- 
mente bajo  un  gravoso  protectorado  aduanero  pueden  vivir, 
encareciendo  la  vida  de  los  productores,  aminorando  la  renta 
nacional,  y  no  trayéndonos  del  extranjero  el  consumidor  de 
nuestra  producción,  que  nos  dirá  tarde  ó  temprano  do  ut  des. 
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7roduool6n  de  trigo  en  los  Estados  Unidos  detallada  por  los  estados 
'    7  tenltortos,  segrún  el  8»,  9.o  y  lOo  censo 


ESTADOS 

Cada  100  habitantes  han 
producido 

GRUPOS 

1860 

i, 

1870 

1380 

Maine , 

999 

1.971 

.3.726 

243 

16.2 

297 

6.021 

12.096 

7.074 

21.951 

23.976 

30.024 

54.486 

34.317 

531.» 

17.442 

33.669 

37.584 

.  33.777 

9.639 

13.851 

4.887 

17.253 

13.257 

16.497 

5.949 

12.879 

4.914 

6.480 

54 

3.402 

1.998 

121.5 

6.588 

5.913 

42.120 

42.579 

20.061 

12.528 

1.431 
25.785 

1.188 

1.620 

3.699 

65.1 

8.1 

189 

7.509 

15.066 

6.858 

19.332 

19.953 

37.071 

65.556 

115.830 

32.454 

28.242 

44.577 

32.022 

66.555 

22.437 

46.683 

17.712 

11.691 

13.257 

15.147 

16.281 

7.182 

2.997 

4.833 

2.835 

891 

35.1 

1.350 

4.131 

80.352 

69.525 

24.408 

23.733 

10.368 
23.496 
7.560 
14.553 
17.361 
13.608 

2.770.2 

1.317.6 

2.740.8 

24.8 

2.7 

167.* 

6.153.8 

12.268.8 

4.536 

21.645.Í 

23.117.* 

58.608.9 

51.070.8 

119.650.5 

56.521.«1 

38.857.8 

64.532.7 

44.833.8 

51.775.2 

31.085.1 

82.638.9 

46.958.* 

18.594.» 

12.833.1 

17.469 

13.964 

6.550.2 

2.608.2^ 

5.545.8^ 

2.7 

3.269.7 

521.1 

13.8 

4.355.7 

4.271.* 

90.606.8 

11^692.8 

69.074.1 

32.351.* 

607.8 

15.951.8 

19.801.H 

9.115.2^ 

3.002.*^ 

21.921.8^ 

44.771.* 

\ 

Nflw  Hampábire . 

Termoíit. , 

^íaasaohuBets 

1^  Nueva  Inglaterra. 

Rhode  Island 

^!oimeeticnt 

J 

New  York 

\ 

Peimen^l  vania 

New  Jersey 

¡-Estados  del  Centro. 

Delaware 

» 

Maxyland 

T^ícn>gan. ..........XX  X 

Wisoonsin 

• 

Minnenota 

\  Estados  del  noroeste 

Dakota 

/ 

Ohío 

X 

Indiana 

Illinois 

lowa. 

Missouri 

[-Estados  del  Oeste. 

Nebraska ,.... 

Kansas. 

Kentucky 

T<>TineM^f^. X  -  X   X    . . 

J 

Virffinia  del  Oeste 

Virírinia 

[Estados  del  sud 
septentrionales. 

North  Carolina 

Soutb  Carolina 

N 

Oeortna 

Florida 

Alabama 

Estados  del  sud  me- 

Hississippi  

ridionales. 

I^oniwATia . .  .  X  . . .   ^  »    X 

Tezas 

Ark^nsas.  ........^.x 

California 

> 

Oreíron 

'  Estados  del  Pacifico 

Washington 

t 

Montana 

^ 

"Wyojning 

New  México 

Colorado 

,  Estados  de  las  cor- 
dilleras. 

Arizona 

Nevada 

Utah 

Itabo 

/ 

Estados  Unidos 

14.850 

17.091 

24.732 

(Los  bushels  que  figuran  en  loe  respectivos  censos  fueron  reducidos  á  kHos,  á 
razón  de  27  kilos  por  busbeL) 
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Y  para  que  pueda  ser  explotada  toda  esta  inmensa  zona  de 
tierra  fértil  j  vasta  necesitamos  abundante  inmigración. 


2.— I«a  reglón  de  los  TÍfiedos 

La  región  de  los  viñedos  y  la  producción  de  vinos  en  escala 
mayor  está  circunscrita  en  su  mayor  parte  á  las  provincias  de 
Mendoza  y  San  Juan;  en  las  provincias  de  la  Bioja,  Catamarca 
y  Salta  la  producción  es  aún  escasa;  en  la  de  San  Luis  es  de 
data  reciente,  pero  hace  progresos;  en  la  de  Entre  Bios,  igual- 
mente de  cultivos  modernos,  parece  aclimatarse  y  es  ya  de  una 
producción  efectiva ;  en  Córdoba  no  ha  pasado  aún  de  ensayos, 
habiendo  dado  éstos  resultados  bastante  buenos.  En  Tucumán 
han  plantado  muchas  cepas,  pero  el  clima  demasiado  húmeda 
de  esta  provincia  no  es  muy  aparente  para  su  producción,  y  si 
bien  las  uvas  que  allá  he  visto  son  hermosas,  como  todo  lo  que 
produce  esta  región,  creo  que  solamente  podrá  su  producto' 
servir  de  fruto  de  mesa.  En  las  provincias  de  Buenos  Aires  y 
Santa  Fe  existen  muchas  hectáreas  plantadas  con  parras,  pero 
muy  contados  son  aquellos  viñedos  cuya  fruta  sirve  para  fa-- 
bricación  de  vinos. 

Los  cultivos  actuales  de  viñas  ocupan  la  siguiente  super* 
ficie:  , 

Mendoza 8961  hectáreaB-— dato  oficial  )        ,  .  .       ,    ,    tv* 

SanJnan 8850  .  .       .     f  «eg*^  "P-tro  «le  U  Dii«o- 

SanLuis 1023  .  .        .     S     ««^  ^e  Eentee. 

Córdoba 560  »  »        > 

Entre  BÍ09 1409  »  »        » 

Rioja 560  »  informe  partícnlar 

Catamarca 820  i>  »               n 

Salta 926  »  »               » 

SantaFe 300  v  »          oficial 

BnenoB  Aires 5600  »  »              « 

Total 29099  hectáreas 

Hay  una  notable  diferencia  en  la  forma  y  carácter  de  los 
cultivos.  Con  excepción  de  las  provincias  de  Entre  Bíos^  Santa 
Fe  y  Buenos  Aires,  las  demás  provincias  explotan  la  tierra 
exclusivamente  por  medio  de  la  irrigación. 


—  258  — 

Vista  la  importancia  de  esta  producción  en  las  dos  provin- 
cias de  Mendoza  j  San  Joan,  creo  necesario  tratar  cada  pro- 
vincia separadamente. 

La  provincia  de  Mendoza  explota  la  viticiiltnra  desde  tiem- 
pos inmemorables.  Su  clima  seco,  sus  ríos  caudalosos  con  pen- 
dientes suaves  que  fácilmente  riegan  las  tierras  adyacentes,  la 
composición  química  de  éstas,  de  ceniza  volcánica,  las  lluvias 
muj  escasas  que  no  permitía  la  explotación  ganadera  en  la 
forma  de  prados  grandes  naturales,  su  gran  distancia  de  las 
provincias  más  populosas  7  de  un  puerto,  obligaron  á  sus  habi- 
tantes desde  siglos  á  dedicarse  preferentemente  á  cultivos  in- 
ternos, de  productos  valiosos,  cuyo  trasporte  no  absorbía  la 
mayor  parte  del  valor  intrínseco  de  la  producción.  Mientras 
que  la  escasez  de  la  agricultura  de  cereales  en  el  litoral  man- 
tenía los  precios  de  las  harinas  de  8.00  á  9.00  pesos  oro  los  100 
Idlos,  podían  producirse  en  Mendoza  trigos  para  reducirlos  á 
liarina,  que  exportaban  a  Bosario  y  Buenos  Aires;  y  aun  estos 
cultivos  tenían  más  bien  el  objeto  de  roturar  la  tierra  para 
cambiarla  en  seguida  á  prados  artificiales  para  el  engorde  de 
los  animales  de  su  propio  consumo  y  de  los  que  debían  ser  ex- 
^rtados  para  Chile  y  el  Perú. 

Con  el  desarrollo  de  la  agricultura  de  cereales  en  el  litoral, 
en  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Entre  Bíos,  y 
poniéndose  paulatinamente  los  precios  del  trigo  en  los  puertos, 
en  paridad  á  los  puertos  consumidores  de  Europa,  era  imposi- 
ble competir  en  precio  con  los  productos  similares  de  la  región 
de  cereales,  tanto  más  cuanto  como  yo  lo  manifesté  en  otro  lu- 
gar, los  ferrocarriles  le  quitaban  hasta  el  cliente  del  puerto  de 
la  Bepública,  obligado  Mendoza  á  producir  úoicamente  para  su 
propio  consumo  y  el  de  las  provincias  limítrofes,  y  á  dedicarse 
á  cultivos  de  productos  valiosos,  tanto  más  hacederos,  cuanto 
la  desaparición  de  los  indios  y  la  extensión  del  ferrocarril, 
permiten  á  los  cultivadores  buscar  las  tierras  más  apartadas 
sobre  los  ríos  Tunuyán,  Diamante  y  Atuel. 

Efectivamente,  á  fines  del  año  de  1881  existían  plantíos  de 
viñas  en  3874  hectáreas,  y  á  fines  de  Diciembre  de  1892,  8961 
hectáreas,  de  manera  que  en  el  término  de  10  años  aumentó  la 
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superficie  plantada  con  viñedos  en  5087  hectáreas,  es  decir,  en 
18  por  ciento. 

Una  ojeada  sobre  el  cuadro  siguiente  facilitará  la  compa- 
ración: 


Aumento  por  lieotáreas  de  los  vlfiedos  en  la  provínola  de  Mendosa- 

en  los  afios  de  1882  6  1891 


DEPARTAMENTOS 

Hasta  fin  de 
1881 

Aumento  de 
1882  á  1891 

Superficie 

total 

de  los  actuales 

OUltlTO^ 

Ciudad 

355.1300 

882.8052 
316.8050 

645.5400 
290.5W0 

312.9677 

196.2906 

247.3497 

92.3670 

52.8850 

43.5700 

273.4784 

26.8069 

1.2477 

40.3204 

96.2004 

193.8274 

983.1640. 

153.6466 
594.0349 
1475.9321 
235.6404 
168.8096 

182.«i06 

160.0234 
15.7260 
26.4720 

641.0012 

32.8046 

224.8090 

548.9884 

Q-naÍTniiallen 

1865.«»M 

Las  Heras  . 

470.4605 

Belgrano -. 

1239.5749 

Maipú 

1766.4921 

San  Martín 

548.5081 

Junín 

364.600» 

Rivadavia 

429.Í50» 

Chacabuco 

252.3904 

La  Paz 

68.U00 

Lavalle 

70.04» 

Lujan 

914.4796 

TunuyAn  

26.806» 

TuDuncrato. 

1.2477 

9  de  Julio. 

72.6249 

25  de  Mayo 

321.0084 

3873.8240 

5087.4946 

8961.3185 

Pero  este  progreso  notable  no  se  reduce  únicamejite  al 
aumento  cuantitativo  detallado  en  el  cuadro;  el  valor  cuali- 
tativo es  aún  más  importante. 

En  el  año  de  1881,  las  3874  hectáreas  plantadas  entonce^ 
contenían  únicamente  cepas  de  uvas  criollas,  de  plantacióa 
antigua  en  parrales.  Las  5087  hectáreas  plantadas  desde  1882 
á  1891  son  de  cepas  de  uvas  francesas,  de  la  clase  Malbeque^ 
Cavemet,  Guillot  y  algunas  de  California. 

Para  dar  una  idea  de  la  diferencia  del  valor  de  los  cultivos 
viejos  de  uva&  criollas  sobre  las  nuevas  de  uva  francesa,  podrán 
servir  lo  siguiente. 

Como  no  todos  los  viticultores  tienen  bodegas  y  las  cons- 
trucciones costosas  para  fabricar  el  vino,  se  ha  formado  una^ 
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inánstria,  la  de  bodegaeras,  que  compran  á  los  vitictiltores  la 
uTa  recién  cosechada  de  la  cepa  para  fabricar  el  vino. 

Y  bien,  la  uva  criolla  se  paga  á  3  pesos  el  quintal  (46  kilos) 
7  la  uva  francesa  y  California  á  6  j  7  pesos. 

La  tasación  oficial  de  los  viñedos  al  objeto  de  la  contribu* 
ción  directa  es  igualmente  muy  diferente. 

La  hectárea  de  uva  criolla  (antigua)  está  avaluada  en  1506 
pesos  j  la  de  uva  francesa  en  2787  pesos.  La  contribución 
anual  es  de  6  por  mil  de  la  avaluación.  El  gobierno  de  Men- 
doza, para  promover  el  cultivo  de  viñas,  ha  concedido,  por  la 
ley  de  20  de  Setiembre  de  1884,  la  exoneración  de  la  contri- 
bución directa  por  10  años  para  toda  plantación  de  viña  con 
uva  francesa,  y  á  fines  del  año  de  1891  gozaban  aún  de  esta 
exoneración  cerca  de  5000  hectáreas. 

Ya  no  se  plantan  parrales,  sino  cepas  á  la  francesa,  ó  con 
espaldares,  creo  que  este  último  es  uso  español,  prefiriéndose 
este  sistema,  aunque  parece  que  en  los  últimos  años  tiende  á 
generalizare  el.  sistema  francés.  Hay  opiniones  en  pr6  y  en 
contra  de  cada  uno  de  estos  sistemas.  La  cepa  francesa  está 
aislada  y  sus  gajos  se  conservan  cerca  de  la  cepa.  El  espaldar 
consiste  en  que  entre  cepa  y  cepa,  distantes  2  ó  2  ^  metros 
una  de  la  otra,  se  liguen  por  tres  hilos  de  alambre,  sobre  los 
que  se  trepan  ó  alargan  los  gajos  de  las  cepas,  tocándose  entre- 
si  y  á  veces  pasando  de  una  á  otra  cepa.  Tin  viticultor  alemán, 
oriundo  del  Bhin,  que  cultiva  18  hectáreas,  cree  que  el  siste- 
ma francés  es  mejor,  por  producir  la  uva  de  la  cepa  conserva- 
da por  este  sistema,  mejor  vino  que  la  cultivada  con  espaldar, 
pues  cuanto  más  el  gajo  esté  cerca  de  la  cepa,  tanto  mejor  ea 
su  producto;  pero  no  da  tanta  uva  como  la  del  sistema  español. 

Un  agricultor  francés,  el  señor  Delabale  (agente  consular 
de  Francia  en  Mendoza)  tiene  una  importante  viña  de  96  hec- 
táreas en  las  afueras  de  Mendoza;  tiene  al  mismo  tiempo  una 
excelente  bodega,  con  las  construcciones  más  perfectas.  Me 
recibió  con  la  mayor  amabilidad  y  me  hizo  probar  vinos,  estilo 
Burdeos,  tintos  y  blancos,  de  un  g^to,  aroma  y  bouquet  que 
puede  competir  con  el  mejor  Coustau  y  Doussau,  y  me  ase* 
guró  que  si  pudiera  conservar  toda  la  cosecha  de  sus  viñedos- 
4  ó  5  años,  su  vino  sería  igual  en  calidad  al  Chateau  Iquem^. 
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Pero  esto  le  es  imposible,  pues  necesitaría  un  capital  demasia- 
do fuerte. 

En  la  bodega  del  doctor  Isaac  P.  Godoj,  dirigida  por  un 
señor  español,  ja  avanzado  de  edad,  probé  un  vino  realmente 
excelente.  En  el  Hotel  de  los  Andes  me  presentaron  un  vino 
(la  botella,  1.25  pesos)  con  etiqueta  «Salvador  Civit»  que 
compite  en  gusto  y  bouquet  con  el  mejor  vino  francés  que 
comúnmente  se  sirve  en  los  restaurants  de  Buenos  Aires,  bajo 
el  título  «cachet  vert»  ó  ((caohet  rouge». 

El  precio  del  vino  varía  entre  40  j  120  pesos  la  bordalesa 
de  190  litros. 

Los  viñedos  son  generalmente  de  superficie  reducida;  la 
gran  mayoría  es  de  5  á  20  hectáreas;  muy  pocas  son  de  exten- 
sión mayor.  Solamente  tin  viñedo,  el  del  señor  Tiburcio  Bene- 
gas,  tiene  250  hectáreas;  ignoro  si  todas  son  ya  productoras. 
El  señor  Zapata  posee  igualmente  un  viñedo  muy  extenso, 
pero  ignoro  su  superficie. 

El  señor  Delabale  me  confesó  que  es  muy  difícil  para  una 
persona  atender  100  hectáreas;  desde  Noviembre  hasta  fin  de 
Mayo,  se  ve  obligado  á  estar  en  la  viña  y  bodega,  desde  las 
cuatro  de  la  mañana  hasta  las  7  de  la  noche,  pues  cada  día 
casi  tiene  que  ser  revisada  cepa  por  cepa  y  gajo  por  gajo,  para 
aplicarle  inmediatamente  el  remedio  en  caso  de  enfermedad  ó 
de  habérsele  adherido  algún  insecto  dañino. 

Durante  la  cosecha  empiezan  los  trabajos  serios  de  la  fabri- 
cación, que  igualmente  necesitan  un  cuidado  sumamente  pro- 
lijo y  la  presencia  del  «patrón». 

Cada  hectárea  frutal  y  productiva  de  edad  de  6  años,  da 
anualmente  15.000  á  18.000  kilos  de  uva,  y  como  180  á  200 
Míos  dan  un  hectolitro  de  vino,  resulta  que  cada  hectárea  da 
entre  80  y  90  hectolitros  de  vino.  Esta  cantidad  es  el  término 
medio. 

Este  enorme  y  extraordinario  rendimiento  que  está  en  com- 
pleta oposición  con  los  rendimientos  de  las  viñas  europeas, 
cuyo  mayor  producto,  ni  en  España,  ni  en  Sicilia,  pasa  jamás 
de  35  hectolitros  por  hectárea,  en  Francia  83;  habiendo  sido 
iérmino  medio  en  Francia  el  rendimiento  durante  10  años,  28 
liectáreas,  me  ha  parecido  al  principio,  que  tales  informes,  por 
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más  que  me  fueran  comunicados  por  las  personas  más  respeta- 
bles,  obedecían  al  prurito  de  una  exageración,  inspirada  por 
V     tin  mal  entendido  amor  al  terruño. 

Pero  el  señor  Inocencio  Cipoletti,  antes  distinguido  inge- 
niero agrónomo  de  la  Universidad  de  Turin,  hoy  director  del 
Departamento  General  de  Inmigración,  persona  conocida  en 
Europa  como  una  notabilidad  en  agronomía,  me  explicó  este 
fenómeno,  que  tanto  me  había  sorprendido. 

(i  La  ausencia  casi  completa  de  lluvia,  me  dijo,  la  posibilidad 
<c  de  regar  la  tierra  precisamente  «cuando  ella  necesita  del  lí- 
«  quido,  j  regularle  la  cantidad,  las  materias  fertilizantes  y  de 
(i  humus,  que  el  agua  arrastra  en  forma  de  turbia  depositan- 
«  dola  en  la  viña,  la  composición  química  de  la  tierra  de  ceniza 
«  volcánica  y  de  arcilla,  el  sol  fuerte  y  los  pocos  vientos,  siendo 
<v  las  cordilleras  una  alta  muralla  entre  sud  y  sudoeste,  que  do- 
«  minan  en  toda  la  región  desde  San  Luis  en  las  provincias 
ce  cerca  de  los  Andes,  producen  esta  extraordinaria  fertilidad^ 
a  que  tanto  sorprende  á  usted. 

«Eecien  llegado  á  estas  comarcas,  puse  igualmente  en 
(( duda  los  datos  que  me  dieron  al  respecto,  pero  tengo  una 
«  pequeña  finca,  en  la  que  me  dedico  á  ensayos  de  las  diferentes 
<Y  clases  de  uvas,  y  me  he  convencido  que  el  rendimiento  podía 
(( aún  ser  mayor,  cuidando  las  cepas  como  se  cuidan  en  Francia^ 
(( £spaña  é  Italia. 

«  Pero  la  tradición  vieja  de  abarcar  mucha  tierra,  de  querer 
a  cxdtivar  grandes  zonas,  con  perjuicio  de  la  intensidad  del 
n  cultivo,  es  aún  por  hoy  un  obstáculo  no  solamente  á  la  canti- 
«  dad  del  rendimiento,  más  aún  á  la  calidad  del  producto. 

«  Pero  hemos  progresado  mucho  en  los  últimos  diez  años, 
a  en  cantidad  solamente,  en  calidad  menos,  pero  ésta  ha  de 
«  venir  también ;  la  competencia  nos  obligará  á  perfeccionar  el 
«  procedimiento,  pues  en  3  ó  4  años,  en  que  las  9000  hectáreas 
a  de  Mendoza  y  las  9000  de  San  Juan  sean  perfectamente  pro- 
«  ductoras  y  frutales,  que  no  lo  son  todavía  hoy,  producirán 
«  entre  ambas  á  lo  mínimo  todo  lo  que  consumirá  el  país  en 
a  vinos  comunes,  aunque  la  hectárea  no  diera>  más  que  30  bor- 
«  dalesas  de  vino,  igual  á  60  hectolitros  ». 

El  costo  de  una  hectárea  de  viñedo  hasta  quedar  en  estado 
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productivo  la  avalúa  el  señor  Cipoletti  de  3000  á  5000  pesos 
m/n.^  según  tuviera  que  desmontar  mayor  ó  menor  cantidad  de 
árboles  j  estar  vecino  á  un  canal;  «pero  cierto  es,  agregó,  que 
nadie  vende  por  este  precio  siempre  que  no  esté  muy  apurado 
ó  arruinado». 

Sobre  la  lucratividad  del  cultivo  me  dijo  sonriéndose:  o  Si 
produce,  se  puede  vivir...  aún  en  el  caso  que  el  oro  baje 
mucho... ». 

Considero  que  el  señor  Cipoletti  es  una  verdadera  adquisi- 
ción para  esa  provincia.  Tin  caballero  de  alta  posición  en  la 
provincia  me  contó  que  el  Gobierno  Imperial  de  Busia  había 
ofrecido  á  Cipoletti  un  alto  puesto  para  organizar  la  irrigación 
y  el  cultivo  de  Tos  viñedos  en  la  Crimea,  y  que  Cipoletti  rehusó 
la  oferta,  diciendo  que  se  quedará  ya  en  la  Bepública  Argen- 
tina. Debe  tener  42  á  45  años,  y  todas  sus  maneras  respiran  el 
perfume  del  modesto  sabio. 

Hablando  de  las  enfermedades  que  suelen  atacar  á  la  cepa, 
me  dijo  que  no  hay  que  temer  la  filoxera,  pues  como  este  in- 
secto ataca  la  raíz  de  la  cepa,  es  imposible  que  este  parásito  se 
interne  en  la  tierra  por  la  composición  química  ya  explicada. 
Solamente  el  « oidium »  suele  atacar  á  la  cepa,  pero  con  cui- 
dado y  esmero  se  cura  muy  fácilmente  la  planta  aplicándole  un 
rocío  de  leche  de  cal  ó  agua  en  la  que  esté  diluido  un  poco  de 
ácido  sulfuroso.  Igualmente  el  azufre  solo,  preserva  la  planta 
de  esta  enfermedad. 

Cree  el  señor  Cipoletti  que  la  calidad  del  vino  fabricado 
mejorará  con  el  tiempo,  y  tan  luego  como  la  mayor  producción 
permita  á  los  fabricantes  conservar  de  cada  año  xma  cantidad 
de  vino  muy  bueno,  formando  asi  en  dos  ó  tres  años  « la  madre  », 
para  mejorar  los  vinos  nuevos. 

Las  bodegas  que  he  visto  en  Mendoza  no  están  por  la  cons- 
trucción de  sus  edificios  y  los  elementos  y  maquinarias  de  que 
disponen,  á  la  altura  de  las  que  he  visitado  en  San  Juan.  El 
establecimiento  que  probablemente  reunirá  todas  las  condicio- 
nes requeridas  para  la  buena  fabricación  y  conservación  de  los 
caldos  será  el  del  señor  Benegas,  aún  no  concluido.  Las  demás 
bodegas  son  simples  casas  espaciosas  con  los  útiles  de  costumbre. 

Un  grave  inconveniente  para  la  conservación  de  vinos,  es  la 
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falta  de  envases.  Las  bordalesas,  barriles  grandes  y  chicos^ 
que  hasta  hoj  son  empleados  para  el  envase  de  los  vinos,  son 
de  tres  clases. 

1®  Toneles  y  cubas  grandes  para  la  fabricación,  fermenta- 
ción y  conservación  de  los  líquidos  en  la  bodega,  importados  de 
íTancy  en  Francia,  fabricantes  Pruheimbolz  fréres  y  Ca.,  6  de 
Norte  América. 

2o  Bordalesas  usadas,  que  traídas  de  Europa  con  vinos  ex- 
iraujeros,  son  empleadas  nuevamente  después  de  su  lavado 
para  el  envase  de  los  líquidos  que  se  exportan  para  el  litoral. 

3^  Bordalesas  hechas  de  maderas  del  país. 

Los  toneles  y  cubas  son  de  capacidad  cúbica  desde  100  ¿ 
500  hectolitros.  Los  de  Nancy,  construidos  con  roble  de  la 
Oroacia  (Austria)  son  considerados  mejores  que  los  de  Norte 
América:  son  también  más  caros.  He  visto  igualmente  algunos 
-de  madera  de  calden,  pero  pocos. 

Las  bordalesas  usadas  forman  el  mayor  contingente  de  los 
envases.  Llegan  desarmadas  á  Mendoza,  allá  las  cepillan  nue- 
vamente y  las  recortan,  produciéndose  así  una  disminución  de 
su  capacidad  cúbica ;  de  manera  que  si  la  bordalesa  contenía 
220  litros,  no  contiene  más  que  190  después  de  la  operación 
citada.  En  seguida,  nuevamente  armada,  es  sometida  á  un  la- 
vado prolijo,  y  finalmente  á  un  chorro  de  vapor  muy  concen- 
trado por  medio  de  un  aparato  especial. 

Las  bordalesas  hechas  de  maderas  del  país,  son  aún  muy 
pocas.  He  visto  en  Mendoza  y  San  Juan  algunas,  salidas  de 
la  fábrica  de  los  señores  Minvielle  hermanos  y  compañía,  de 
Yilla  Mercedes,  que  si  bien  por  la  forma,  color  de  la  madera, 
y  ante  todo  por  la  circunstancia  de  ser  ésta  completamente 
inodora  y  de  no  comunicar  gusto  alguno  al  liquido  parecen 
buenas,  adolecen  aún  del  defecto,  que  no  son  muy  seguras. 
Creo  que  las  duelas  son  demasiado  delgadas.  El  señor  Pablo 
Minvielle,  socio  y  director  de  la  fábrica,  me  dijo  en  Villa  Mer- 
cedes, que  han  instalado  un  nuevo  procedimiento  de  someter 
las  duelas  antes  de  prepararlas  para  ser  armadas,  á  un  largo 
secamiento  por  vapor.  La  madera  es  de  calden.  ( Prosopis  Ar- 
gobillo  Pr.) 

Los  señores  Uriburu,  Castro  y  CastiUs,  en  Caucete,  pro- 
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yincia  de  San  Juan,  que  desde  yaríos  años  se  ocupan  de  esti^ 
grave  cuestión,  han  encontrado  en  Misiones  un  árbol  cuja  ma- 
dera emplean  en  la  construcción  de  bordalesas.  £1  nombre  del 
árbol  es  Añico,  No  figura  este  nombre  en  el  folleto  del  natu- 
ralista Niederlein — «Biqueza  florestal  de  la  Bepública  Ar- 
gentina » ;  pero,  creo  que  por  el  color  j  la  fibra  de  la  ma.dera 
que  presenta,  es  igual  al  árbol  que  el  señor  Niederlein  hace 
figurar  bajo  el  nombre  Curupai-ná — Cassia  brasiliensis.  He^ 
visto  en  San  Juan  en  la  bodega  de  dichos  señores  algunas  bor- 
dalesas vacías,  7  en  Buenos  Aires  en  sus  depósitos,  calle  25  de 
Mayo,  llenas,  y  que  ya  estaban  allá  dos  ó  tres  meses.  El  ge- 
rente de  la  casa  en  ésta  me  asegura,  mostrándome  el  envase,, 
que  no  ha  perdido  ni  una  gota  de  líquido  hasta  hoy. 

£1  color  es  algo  rosado,  la  madera  de  fibra  muy  fina,  y  me 
parecía  más  fina  que  la  de  roble,  de  las  que  igualmente  había, 
en  depósito. 

El  señor  Teodoro  Stockert,  farmacéutico  en  Córdoba,  y  que- 
ha  estado  algunos  años  en  Tucumán,  ocupándose  en  sus  horaa 
de  ocio  de  estudios  florestales,  me  mostró  una  valiosa  colección 
de  trozos  de  madera  de  los  montes  de  Tucumán,  eligiendo  va- 
rias, que  él  considera  aptas  para  envases.  Este  caballero 
escribe  una  obra  sobre  las  maderas  de  Tucumán,  acompañán- 
dola de  dibujos,  etc.  etc.,  y  de  los  setenta  y  seis  análisis  quí- 
micos que  ha  hecho  ya  de  estas  maderas. 

El  señor  Niederlein,  en  su  citado  folleto,  presenta  las  clasifi- 
caciones de  602  árboles,  tanto  de  las  provincias  de  Tucumán, 
Salta,  etc.,  como  de  las  gobernaciones  del  Chaco  y  Misiones. 

En  el  mes  de  Febrero  he  leído  en  La  Nación,  bajo  el  título 
de  « Salvemos  los  viñedos »,  varios  artículos  sobre  la  cuestión 
envase.  Los  temores  que  el  escritor  manifiesta  sobre  corrup- 
ción de  los  viñedos  por  medio  de  la  filoxera,  cuyos  gérmenes 
los  envases  viejos  pueden  haber  traído  de  Europa,  son  infun- 
dados, pues  la  filoxera  ataca  la  cepa  y  no  la  uva,  y  no  comuni- 
ca gérmenes  contagiosos  al  jugo  de  la  uva.  La  limpieza  del 
viejo  envase  antes  de  emplearlo  en  las  bodegas,  para  llenarlo 
nuevamente  de  vino  es  perfecto,  y  aunque  no  fuera  así,  no 
perjudicaría  los  viñedos,  sino  el  vino,  con  perjuicio  del  misma 
productor.  Hay,  pues,  probabilidad  que  en  años  más  ó  menoa 
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cortos  la  Bepúblíca  podrá  proveerse  de  envases  de  la  mad^u 
de  sus  montes. 

La  producción. — La  Dirección  General  de  Contribución  de 
Sentas  tiene  registradas  174  bodegas  entre  grandes  y  chicas, 
-siempre  que  no  produzcan  menos  de  cincuenta  hectolitros.  Las 
bodegas  más  importantes  son:  la  del  señor  H.  Barraquero  con 
13.000  bordalesas,  del  señor  Benegas  con  9430,  del  señor  Isaac 
Godoy  con  6022,  del  señor  Néstor  A.  Pontiz  con  4273  y  del 
«eñor  Horacio  Falcon  con  4300  bordalesas. 

Todos  los  147  establecimientos  aparecen  haber  producido  en 
1891,  142.381  hectolitros,  pues  para  esta  producción  aparece 
pagada  la  contribución,  que  creo  es  de  un  peso  por  hectóütro. 

Pero  falta  calcular  la  producción  de  los  propietarios  de  pe- 
queñas bodegas,  de  menos  de  50  hectolitros  de  producción,  que 
son  muy  numerosos,  y  que  según  me  dijo  un  empleado  de  la 
contribución,  puede  avaluarse  en  otros  50  ó  60.000  hectolitros. 
Agregando  á  esto,  cuan  difícil  es  para  el  empleado  el  controlar 
la  declaración  del  contribuyente,  se  llegará  al  convencimiento 
que  la  producción  de  vinos  debe  haber  pasado  ya  ese  año  la 
cantidad  de  250.000  hectolitros. 

Esta  producción  coincide  igualmente  con  el  número  de  hec- 
táreas constatadas  al  efecto  de  la  contribución  como  viñedos. 
Pues  si  bien  hay  muchas  aún,  tal  vez  una  cuarta  ó  dos  quintas 
partes,  que  son  improductivas,  puede  calcularse  por  hectárea 
60  hectolitros  en  vez  de  100  de  producción  media,  y  aún  ésta 
pasa  mucho  los  250.000  hectolitros  que  le  asigno  á  Mendoza. 

Si  consideramos  la  gran  superficie  de  tierras  que  recién 
fueron  puestas  bajo  riego  sobre  el  río  Atuel,  podrá  imaginarse 
el  gran  porvenir  que  á  la  producción  de  vinos  está  preparada. 

La  provincia  de  San  Juan  es  la  rival  de  Mendoza,  y  todo  lo 
que  he  manifestado  sobre  la  primera  tiene  aplicación  á  ésta. 
No  tengo  tantos  detalles  oficiales  sobre  la  producción  de  esta 
provincia  como  sobre  la  de  Mendoza.  El  Departamento  de 
Irrigación  y  Obras  Públicas  dirigido  por  el  señor  Hilario  Labal, 
me  facilitó  únicamente  una  planilla,  englobando  en  ella  los 
cultivos  en  general.  Esta  asigna  á  los  viñedos  8.850  hectáreas. 

La  Dirección  General  de  Contribución  Directa  me  facilitó, 
la  nómina  de  los  bodegueros,  pero  sin  especificación  de  la  can- 
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tidad  de  vino  elaborada  por  cada  nno^  asignando  únicamente 
el  valor  de  la  patente  anual  que  pagan. 

Según  esta  planilla,  existían  en  la  provincia  75  bodegas;  la 
patente  más  alta  era  de  ochocientos  pesos  por  año.  Dos  pa- 
gabán  cuatrocientos  pesos;  tres,  doscientos  pesos;  doce,  cien 
pesos  cada  una;  las  restantes  entre  diez  y  cincuenta  pesos. 
Los  empleados  calculan  la  producción  total  en  270  ó  280.000 
hectolitros  de  vino. 

El  impuesto  fiscal  es  mucho  más  bajo  que  en  Mendoza. 

El  vino  que  he  tomado  tanto  en  los  hoteles  como  en  las  bo- 
degas 7  casas  particulares,  es  indudablemente  mejor  que  el  de 
Mendoza;  el  tipo  general  es  blanco,  más  generoso  7  alcohólico 
7  de  un  aroma  más  exquisito.  La  clase  moscatel  que  antes  se 
cultivaba  en  gran  escala,  es  paulatinamente  abandonada,  7  los 
nuevos  plantíos  se  hacen  exclusivamente  de  cepas  francesas. 
La  uva  moscatel  se  emplea  para  conservarla  seca  7  remitirla  en 
esta  forma  al  litoral. 

He  visitado  dos  bodegas,  que  sin  duda  son  las  más  grandes 
de  la  Eepública. 

Los  señores  Ceresetto  7  Ca.,  en  las  afueras  de  la  ciudad  han 
formado  al  lado  de  sus  viñedos,  cu7a  superficie  es  más  ó  menos 
de  120  hectáreas,  de  las  que  noventa  son  frutales,  un  gran  es- 
tablecimiento para  la  elaboración  de  vinos,  tanto  de  sus  viñedos, 
como  de  las  uvas  que  compran  á  los  viticultores  vecinos. 

La  fábrica,  situada  en  una  pequeña  elevación  del  terreno, 
ocupa  la  superficie  de  una  7  media  hectáreas,  con  edificios 
construidos  sólidamente,  con  planos  elevados  para  poder  llegar 
con  los  carros  hasta  el  primer  piso,  con  salones  vastos  7  espa- 
ciosos abajo  de  todos  los  edificios. 

Para  el  estrujamiento  de  las  uvas  sirven  aparatos  mecáni- 
cos, movidos  por  un  motor  á  vapor  de  ocho  caballos  de  fuerza; 
cañerías  largas  de  hierro  conducen  el  líquido  de  los  toneles, 
donde  la  uva  se  estruja,  á  los  depósitos  para  su  consiguiente 
fermentación. 

A.  más  del  vino  se  fabrican  en  este  establecimiento  el  Yer- 
mouth,  estilo  italiano,  un  licor  de  Anís,  mu7  aromático  7  un 
Coñac.  Todos  estos  licores  exporta  la  casa  al  litoral.  En  los 
cafés  de  San  Juan  7  Mendoza  es  de  consumo  general. 
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En  el  año  de  1891  ha  expedido  al  litoral  cerca  de  19.000 
bordalesas  de  vino. 

El  otro  establecimiento  es  el  de  los  señores  üribum,  Cas- 
tro 7  Castells^  en  Cancete,  25  kilómetros  al  sudeste  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan,  que  por  la  superficie  de  las  áreas  cultivadas 
con  yiñas  y  la  magnitud  j  perfección  de  sus  YEtstos  edificios  y 
construcciones,  para  la  preparación  de  las  viñas,  y  de  utilizar 
los  demás  productos  agrícolas,  supera  aun  al  anterior,  y  creo 
sea  el  establecimiento  rural  más  grandioso  y  más  valioso  de  la 
República. 

La  propiedad  ocupa  400  hectáreas,  de  las  que  220  son  plan- 
taciones de  viñas,  parte  ya  productivas  y  frutales,  parte  plan- 
taciones de  dos  á  tres  años. 

Los  viñedos  están  subdivididos  en  ocho  grandes  cuadras; 
cada  uno  de  ellos  tienen  uvas  distintas  del  otro,  como  tres 
cuartas  partes  son  uvas  francesas.  Cuando  visité  el  estableci- 
miento, era  precisamente  el  tiempo  de  la  vendimia,  y  á  lo  me- 
nos 80  mujeres  de  toda  edad  se  ocupaban  de  corfcar  los  raci- 
mos de  uvas.  La  vigilancia  superior  era  ejercida  por  el  misma 
señor  Castro,  director  del  establecimiento,  ayudado  en  este 
penoso  trabajo  por  ocho  ó  diez  capataces. 

El  edificio  de  la  fabricación  de  los  vinos  ocupa  dos  hectá- 
reas completamente  cubiertas  de  construcciones. 

El  interior  de  la  fábrica  sirve  como  en  la  de  Ceresetto  á  la 
feíbricación  de  yinos,  y  tiene  las  maqmnarias  más  modernas. 

Al  lado  de  la  casa  de  habitación  del  director,  hay  un  gran 
almacén  de  comestibles  y  géneros,  á  algunos  pasos  un  molino 
de  harina,  ambos  para  proveer  de  víveres  etc.,  etc.,  tanto  al 
numeroso  vencindario  de  Caucete,  como  á  los  mismos  artesa- 
nos y  obreros  del  establecimiento,  á  cuyo  objeto  ha  formado 
la  empresa  á  alguna  distancia  de  la  casa  principal  una  a  cite  », 
para  40  ó  50  familias,  la  mayor  parte  francesas. 

Eran  las  mujeres  é  hijos  de  estas  familias  que  trabajaban 
en  la  vendimia,  ganando  de  0.60  á  1  peso  por  día. 

Permanecí  en  este  establecimiento  dos  días,  y  todo  lo  que 
me  dijo  el  señor  Cipoletti,  en  Mendoza,  lo  vi  confirmado  en 
Caucete. 

El  señor  Castro  me  dijo  que  las  viñas  frutales  producen 
entre  100  y  125  hectolitros  por  hectárea. 
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Es  excTisado  alegar  que  tomé  en  la  mesa  los  mejores  yí- 
nos,  todos  de  producción  del  establecimiento. 

Durante  la  cosecha  ocupa  como  450  trabajadores.  Tuve 
ocasión  de  convencerme  de  la  exactitud  de  las  observaciones 
del  señor  Delabale,  sobre  la  necesidad  imperiosa  de  la  perso- 
nal vigilancia  del  viticultor.  El  señor  Castro  se  levantaba  ¿ 
las  tres  de  la  mañana,  j  me  aseguró  que  durante  ocho  meses 
del  año  se  levanta  diariamente  á  esta  hora,  para  recogerse  re- 
<:ién  á  las  6  ó  7  de  la  tarde. 

Cerca  de  este  establecimiento  existe  otro,  el  del  señor  Flo- 
rencio Arce,  igualmente  importante.  Me  ha  faltado  el  tiempo 
para  visitarlo,  á  pesar  de  haber  sido  invitado  por  su  propietario. 

Otra  de  las  producciones  importantes  y  muy  valiosas  de 

cia  he  comido  duraznos  tan  exquisitos  como  en  estas  dos,  pero 
sobre  todo  en  San  Juan. 

Estas  frutas  en  estado  seco,  es  materia  de  una  importante 
exportación;  un  comerciante  de  San  Juan  me  comunicó  que 
cerca  de  200.000  cajones  de  fruta  seca  entre  duraznos  secos 
(orejones),  higos  j  pasa«  de  uva,  del  peso  de  5  á  10  kilos,  fueron 
exportados  de  ese  punto,  habiendo  aún  una  existencia  fuerte 
de  este  artículo,  que  esperaban  mejores  precios  para  ser  remi- 
tido al  litoral. 

Según  datos  del  ferrocarril  Gran  Oeste  fueron  expedidos 
en  el  año  de  1891,  3.800.000  kilos  de  frutas  secas,  entre  ambas 
provincias. 

La  provincia  de  San  Luis  cultiva  igualmente  viñedos  en 
una  superficie  de  1023  hectáreas,  plantadas  recién  hace  3  á  4 
años,  en  los  parajes  accesibles  al  riego.  El  clima  algo  seco,  la 
temperatura  elevada  y  los  pocos  vientos  que  reinan  en  esta 
provincia,  la  hacen  muy  apta  para  estos  cultivos.  Creo  que  en 
sus  llanos  al  sud  la  tierra  ya  no  será  apta  para  las  viñas,  pero 
en  la  sierra  de  San  Luis  existen  parajes  que  deben  producir 
muy  buenos  vinos. 

Respecto  de  las  demás  provincias  del  norte,  que  igualmente 
producen  vinos,  tengo  que  limitarme  á  reproducir  los  informes 
particulares  que  he  podido  recoger,  pues  oficiales  no  me  fueron 
proporcionados. 
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Si  biea  las  personas  que  tuvieron  la  amabilidad  de  propor- 
cionáimelos  conocen  perfectamente  esa  región,  no  pueden  pre- 
sentar estos  datos  la  autoridad  que  solamente  informes  oficiales 
pueden  revestir,  tanto  más  cuanto  los  míos  difieren  mucho  de 
los  que  la  obra  oficial  ja  citada  j  publicada  en  ocasión  dé  la 
Exposición  de  París  ha  consignado,  como  igualmente  la  Geo- 
grafía de  Latzina. 

Creo  necesaria  esta  advertencia  para  evitar  interpretacio- 
nes erróneas. 

La  provincia  de  la  i2ú>/a  tiene,  según  informes  particulares, 
560  hectáreas  cultivadas  con  viñas.  En  la  Greografía  de  Latzina 
^guran  1684  hectáreas:  probablemente  este  último  dato  es  ofi- 
<ñal.  Solamente  un  río,  el  Bermejo,  recorre  esta  provincia, 
siendo  los  demás  ríos  de  poca  extensión  j  de  poco  caudal.  El 
porvenir  de  esta  provincia  está  en  sus  minas  j  depende  de  que 
sea  unida  al  litoral  por  vías  férreas.  Sus  vinos  son  muj  gene- 
rosos. 

La  provincia  de  Catamarca  tiene  igualmente  el  defecto  de 
la  seca  j  de  que  pocos  arrojos  la  recorren. 

Puede  ser  que  con  grandes  obras  de  arte  se  consiga  repre- 
sar j  almacenar  en  ambas  provincias  los  arrojos,  que  en  cier- 
tas épocas  del  año  traen  grandes  masas  de  agua.  Según  mis 
informes  particulares,  existen  en  esa  provincia  820  hectáreas 
cultivadas  con  viñas;  la  Geografía  de  Latzina  le  da  1948  hec- 
táreas de  viñedos. 

La  provincia  de  8aÜa  tiene  un  mismo  porvenir  tanto  en 
plantaciones  de  caña  de  azúcar  j  de  viñedos,  j  estoj  persua- 
dido que  con  el  tiempo  rivalizará  en  la  producción  de  vinos 
con  las  dos  provincias  de  Mendoza  j  San  Juan.  Clima  her- 
moso, temperatura  elevada,  tierra  muj  fértil,  muchos  ríos  j 
arrojos  más  ó  menos  caudalosos,  leña  j  maderas  en  abundan- 
cia harán  á  esta  provincia  futuro  emporio  de  las  dos  produc- 
ciones valiosas,  de  las  que  la  del  vino  será  aún  más  importante 
que  la  del  azúcar. 

El  señor  Jacobo  Peñalva  tuvo  la  amabilidad  de  suminis- 
trarme los  datos  que  á  continuación  reproduzco. 

Ante  todo,  dice  el  señor  Peñalva,  es  hoj  el  departamento 
Cafajate  el  que  produce  la  major  cantidad  de  viñas,  j  cuja  ca-^ 
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lidad  es  igualmente  superior  á  los  demáa  vinos  que  se  producen 
en  la  provincia. 

En  el  año  de  1891  existían  en  este  departamento  140  hec- 
táreas de  viñas  frutales  cuyo  producto,  término  medio,  era  de 
150  hectolitros  por  hectárea,  pero  que  en  este  departamento 
hay  terrenos  aptos,  agua,  maderas  (para  horcones)  para  hacer 
subir  la  producción  hasta  la  cantidad  de  150.000  hectáreas  más 
6  menos,  pues  en  casi  todos  los  departamentos  el  cultivo  de 
viñas  es  practicable. 

El  costo  de  una  viña  con  horcones  y  un  encatrado  horizon- 
tal, es  decir,  parras  altas  cuyos  vastagos  y  ramas  se  trepan  so- 
bre el  encatrado,  formando  asi  casi  un  techo,  es  de  siete  ú  ocho 
mil  pesos  moneda  nacional. 

El  señor  Peñalva  es  propietario  de  cincuenta  hectáreas,  to- 
das productivas,  que  le  han  producido  en  1891  algo  más  de 
6000  hectolitros.  Á  fines  de  1891  estaban  plantadas  ya  en  el 
departamento  nuevamente  120  hectáreas,  de  manera  que  la 
superficie  actual  de  viñedos  en  Caf ayate,  es  de  270  hectáreas. 

Se  quejaba  del  mal  sistema  de  irrigación;  que  no  hay  re- 
presas, ni  canales;  que  todo  hay  que  hacerlo  personalmente  con 
inmensos  gastos,  pues  no  hay  estudios  ni  nivelaciones,  de  ma- 
nera que  lo  que  hoy  hace  A  puede  perjudicar  mañana  grave- 
mente á  B. 

El  señor  Austerlitz,  propietario  de  una  finca  en  Churcal, 
departamento  Molinos,  confirmó  todos  los  datos  del  señor  Pe- 
ñalva, agregando  que  en  su  departamento  hay  mucha  agua, 
pero  la  mayor  parte  se  pierde  por  falta  de  organización  cientí- 
fica de  la  irrigación;  que  él  vende  generalmente  100  cargas  de 
vino  por  año,  término  medio. 

El  departamento  San  Carlos  tiene  dos  ríos,  el  Cachi  y  Santa 
María,  con  aguas  abundantes,  pero  por  falta  de  represas  se 
pierde  la  mayor  parte,  quedando  una  gran  extensión  de  tierras 
sin  riego.  Será  necesario  hacer  un  dique  en  el  paraje  Las  Fle- 
chas, al  norte  del  departamento. 

Todos  estos  informes  concuerdan  en  lo  siguiente: 

La  provincia  tiene  una  inmensa  zona  apta  para  viñedos, 
ríos  y  arroyos  en  suficiente  cantidad  para  el  riego  de  la  tierra, 
pero  que  él  mal  sistema  de  la  irrigación,  la  falta  de  canales 
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científicamente  construidos  retardan  el  aumento  de  los  culti- 
TOS.  Según  estos  informes,  liabian  926  hectáreas  cultivadas  con 
viñedos,  todas  frutales. 

El  señor  Peñalva  estaba  precisamente  armando  un  gran  to- 
nel de  doscientos  hectolitros,  si  bien  recuerdo,  introducido  de 
Norte  América. 

La  provincia  de  Entre  Eíos  cultiva  desde  1886  en  los  de- 
partamentos Concordia  j  Colón,  j  en  el  del  Paraná,  algunas 
viñas  en  una  superficie  de  1499  hectáreas  (dato  oficial),  ün 
vecino  de  Colón,  el  señor  Alberto  Súñer,  me  asegura  que  sus 
viñedos  dan  término  medio,  35  hectolitros  de  vino  por  hectárea. 

En  Concordia  es  más  ó  menos  el  mismo  rendimiento.  Las 
uvas  son  francesas,  j  la  mayor  parte  de  los  cultivadores  son 
franceses.  En  el  año  de  1891  la  cosecha  era  muy  escasa,  la 
langosta  habia  comido  las  hojas  j  la  uva  murió.  Lo  que  pa- 
rece cierto  es  que  en  los  tres  departamentos  es  posible  j  muy 
remunerativo,  pues  los  grandes  gastos  de  riego  no  son  necesa- 
rios por  ser  las  lluvias  muy  regulares,  como  igualmente  las  ta- 
blas de  lluvias  lo  confirman.  También  la  temperatura  es  muy 
favorable. 

En  el  departamento  del  Paraná  son  andaluces  los  viticul- 
tores. 

En  la  provincia  de  Córdoba,  el  cultivo  de  viñedos  es  moderno 
y  en  ensayo.  Existen  560  hectáreas  cultivadas.  El  señor  P. 
Lousteau,  en  Jesús  María,  tiene  50  ó  60  hectáreas  plantadas,  y 
ha  producido  ya  buen  vino.  El  doctor  Doring,  profesor  de  quí- 
mica de  la  "Universidad  de  Córdoba,  cultiva  igualmente  viñas 
(ignoro  la  superficie)  en  los  alrededores  de  la  ciudad  sobre  la 
vía  del  ferrocarril  de  Córdoba  y  Noroeste.  Este  caballero  es  de 
opinión  que  tanto  el  clima  como  la  temperatura  y  la  compo- 
sición química  de  la  tierra,  auguran  á  la  región  en  la  falda  de 
las  sierras  un  gran  porvenir  en  la  producción  de  vinos.  El 
riego  es  indispensable. 

Las  provincias  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe  tienen  muchas 
viñas,  generalmente  en  forma  de  parras,  cuyo  producto  es  em- 
pleado con  poca  excepción  para  el  consumo  fresco,  como  uva 
de  mesa.  Entre  ambas  ocupan  la  superficie  de  5900  hectáreas. 

Solamente  en  el  partido  de  Bahía  Blanca  se  cultivan  vine- 
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dos  al  objeto  de  fabricación. de  vinos,  que  forman  la  superficie 
de  380  hectáreas. 

Como  las  lluvias  empiezan  ya  á  ser  escasas,  siendo  por  otra 
parte  posible  el  riego,  es  muj  probable  que  la  producción  de 
vinos  tome  allá  un  cierto  desarrollo. 

En  la  provincia  de  CorrienteSy  territorio  Misiones,  Chaco 
j  demás  habrá  indudablemente  viñas,  pero  solamente  para  el 
consumo  de  las  frutas  frescas  de  uvas.  Para  elaborar  de  ellas 
vinos  no  se  presta  el  clima;  es  demasiado  húmedo. 

En -general  en  toda  la  República  existen  uvas  en  las  mesas 
de  todos  los  hoteles;  desde  Jujuj  á  Bahía  Blanca  presentan 
en  la  estación  de  las  frutas  al  postre  uvas  frescas,  en  todas  las 
casas  apenas  acomodadas,  en  todas  las  estancias,  7  hasta  pe- 
queñas CELsas  de  los  agricultores,  en  cualquiera  de  las  provin- 
cias hay  parrales  de  uvas,  sea  en  el  patio,  sea  en  la  huerta  de 
legumbres  para  el  consumo  de  la  fruta  para  la  familia.  En  la 
misma  ciudad  de  Buenos  Aires  tienen  muchas  casas  antiguas, 
aún  en  las  calles  centrales  y  donde  el  metro  cuadrado  del 
terreno  cuesta  150  á  500  pesos,  parrales  en  sus  grandes  patios 
y  en  los  suburbios  aún  más. 

En  los  mercados  se  vende  durante  la  estación  el  kilo  de 
uvas  hasta  á  diez  centavos  moneda  nacional,  que  actualmente 
no  representan  más  que  tres  centavos  oro,  ó  sea  quince  cente- 
simos de  franco. 

No  conozco  los  Estados  Unidos,  pero  dificulto  que  haya 
país  en  Europa  en  el  que  la  producción  de  uvas  para  su  con- 
sumo en  estado  fresco,  sea  tan  enorme. 

Las  29.049  hectáreas  de  viñedo  que  presento  en  la  página 
33,  son  únicamente  viñedos  de  mayor  extensión  de  una  hectá- 
rea, pues  es  imposible  calcular  la  verdadera  superficie  de  tie- 
rra que  los  cientos  de  miles  de  parrales  pueden  ocupar. 

En  el  cuadro  que  acompaño  al  final  de  este  capítulo,  sobre 
los  cultivos  y  la  producción  agrícola  de  la  Eepública,  he  pre- 
sentado el  mínimum  de  este  valioso  producto,  calculando  su 
v^Jor  por  la  producción  de  la  uva  y  no^del  vino,  por  conside- 
rar este  método  el  más  correcto. 

Cantidad  de  vinos  prodnidda — Según  lo  expuesto  en  la  página 
33,  ocupaban  todos  los  viñedos  á  fines  del  año  de  1890,  la  su* 
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perficie  de  29.049  hectáreas.  Debo  agregar,  que  solamente  en 
lo  que  se  refiere  á  las  provincias  de  Mendoza  j  San  Juan, 
debe  ser  considerado  exacto  el  número  de  sus  hectáreas  cxdti- 
vadas  con  cepas,  pues  sus  departamentos  respectivos  de  irri- 
gación llevan  un  control  muj  prolijo  de  la  superficie  regada, 
al  efecto  de  la  contribución;  pero  la  área  de  otras  provincias 
puede  bien  ser  inferior  ó  superior,  con  excepción  de  la  de  En- 
tre Eíos,  practicando  el  jefe  de  la  oficina  de  estadística  conti-> 
unamente  investigaciones  muy  serias  j  prolijas,  sobre  los  cxd- 
tivos  diferentes. 

Creo,  pues,  poder  calcular  que  solamente  22.000  á  22.500 
hectáreas  habrán  servido  para  la  producción  de  vinos,  j  para 
la  conservación  de  la  uva,  para  uvas  pasas.  El  resto,  ó  sea 
6000  á  6500  habrán  proveído  de  uvas  á  los  habitantes  para 
su  consumo  en  la  mesa. 

Deduciendo  aún  de  las  22.000  hectáreas  20  por  ciento,  cuya 
fruta  habrá  sido  trasformada  en  uvas  pasas,  j  servido  para  el 
consumo  directo  como  fruto,  quedarían  17  6  18.000  hectáreas 
de  viñedos,  cuyo  producto  habrá  sido  elaborado  para  vino. 

Si  todos  estos  viñedos  hubieran  sido  completamente  fruta- 
les,  su  producción  en  vinos,  aún  calculando  solamente  80  ó  70 
hectolitros  por  hectárea,  alcanzaría  á  1.400.000  ó  1.600.000 
hectolitros,  mientras  que  su  efectiva  producción  no  pasa  de 
600.000. 

'  Pero,  según  mis  averiguaciones,  basadas  sobre  la  exporta- 
ción de  vinos  de  la  región  de  viñedos  á  las  otras  provincias  y 
el  consumo  interno  de  los  habitantes  de  la  zona  de  viñas,  re- 
sulta que  la  producción  de  vinos  era  así: 

Hectólitros- 

La  provincia  de  Mendoza  produjo 250.000 

»          »          B    SanJuan 270.000- 

»          »          »    SanLuis 12.000 

Las  provincias  de  Salta,  Catamarca  y  Rioja  produjeron 30.000 

La  provincia  de  Córdoba  produjo 4.000 

«          )»          »  EntreRíos 36.000 

Total  producción  en  hectolitros 602.000 

Esta  cantidad  pues,  unas  las  uvas  pasas  y  de  consumo 
inmediato  de  la  uva  como  fruta  fresca,  está  en  perfecta  con- 
cordancia con  los  datos  estadísticos  oficiales,  que  detallan  lo& 
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plantíos  nuevos  que  aun  no  deben  ser  completamente  frutales, 
j  cuja  superficie  debe  ser  hoy  la  mitad  de  la  superficie  total 
cultivada. 

Este  mismo  fenómeno  se  observa  en  Francia,  que  no  toda 
la  superficie  cultivada  con  viñedos  da  el  mismo  producto  cuan- 
titativo. 

En  la  obra  citada  ya  sobre  la  producción  de  Francia  en 
1882,  se  consignan  los  siguientes  datos : 

HectólitroB 

16.491.429.634  pies — tenian  un  rendimiento  por  hectáreas  de 16.^ 

1.612.289.736    »  »        »  »  »  v         »  13.71 

447.920.455    »  »        »  »  v  »         i    8.87 

No  es,  pues,  exagerada  la  afirmación  de  que  en  algunos 
años  más,  en  que  todos  sus  viñedos  serán  frutales,  la  produción 
nacional  de  vinos  podrá  cubrir  perfectamente  el  consumo 
interno  de  la  Bepública,  á  lo  menos  de  los  vinos  comunes. 

Este  desiderátum,  una  vez  realizado,  será  un  verdadero 
triunfo  de  la  agricultura  argentina.  De  todas  las  naciones  del 
orbe,  solamente  cuatro :  la  Francia,  la  España,  la  Italia  j  el 
Portugal,  j  la  Hungría,  con  respecto  á  su  provincia,  cubren  su 
consumo  interior. 

Si  bien  la  cantidad  de  los  vinos  producida  en  el  país  au- 
menta actualmente,  no  podemos  decir  lo  mismo  de  la  calidad 
de  este  producto,  el  más  noble  de  la  agricultura,  el  verdadero 
fiorón  de  la  tierra. 

Los  vinos  mendocinos  j  sanjuaninos  que  consumimos  en 
Buenos  Aires,  no  Uenan  aún  las  condiciones  de  un  buen  vino 
de  pasto. 

Puede  ser  que  la  adulteración  del  líquido  contribuya  mu- 
cho á  los  defectos  que  notamos,  pero  creo  que  es  más  bien  el 
resultado  de  la  defectuosa  elaboración  de  la  misma  uva  en  su 
transformación  en  vino. 

Creo  que  no  se  observa  aún  en  las  bodegas  respectivas  un 
procedimiento  importante  durante  la  fermentación  de  los  cal- 
dos, como  igualmente  en  su  más  perfecta  conservación. 

Esta  opinión  la  comparten  conmigo  muchos  almaceneros  j 
comerciantes  de  vinos  en  Buenos  Aires. 

En  Mendoza  j  San  Juan  hay  muy  buenas  viñas,  y  todos 
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los  que  accidentalmente  liajan  visitado  aquellas  ciudades,  lo 
<x>nfírmarán.  Probablemente  son  vinos  hechos  en  pequeñas 
cantidades  para  el  uso  exclusivo  de  los  propietarios  de  los 
viñedos. 

En  el  año  de  1891  llegó  á  esas  provincias  una  comisión  de 
agricultores  chilenos  para  estudiar  los  cultivos  de  viñas,  j  de- 
clararon que  la  uva  es  excelente  j  que  la  tierra  contiene  todas 
las  materias  necesarias  para  la  producción  de  excelente  fruta, 

Otro  defecto  debe  estar  en  la  mala  construcción  de  las  bo- 
degas, en  la  poca  vigilancia  durante  la  fermentación  de  los 
caldos  *y,  finalmente,  en  no  querer  6  poder  los  bodegueros 
conservar  cada  año  «la  madre»  para  el  año  venidero,  vendién- 
dose hoj  toda  la  cosecha  en  el  mismo  año  de  su  vendimia. 

No  se  han  hecho  aún  análisis  prolijos  de  los  vinos,  á  lo 
menos  no  los  conozco,  sobre  su  contenido  en  alcohol,  azúcar  j 
ácidos. 

La  mayor  producción,  por  tma  parte,  y  la  consiguiente 
competencia  de  los  viticultores,  por  la  otra,  tendrán  en  pocos 
años  el  resultado  lógico  de  mejorar  la  clase  del  producto,  como 
igualmente  la  construcción  de  los  edificios  y  bodegas  con  todas 
las  exigencias  j  requisitos  de  esta  valiosa  é  importante  indus- 
tria. 

El  ejemplo  está  dado.  Los  señores  Marenco,  y  "Uriburu, 
Castro  y  Castells  en  San  Juan,  cuyos  establecimientos  he 
mencionado  en  otnw  páginas,  producen  ya  vinos  buenos;  en 
Mendoza,  el  señor  Benegas  sigue  el  ejemplo  de  éstos,  y  otros 
y  otros  tendrán  que  seguir,  con  provecho  indudable  de  los  em- 
presarios y  satisfacción  de  los  consumidores. 

Cálculo  del  costo  de  producción  de  un  hectolitro  de  vino. — 
Para  poder  establecer  el  costo  de  producción  de  Tin  hectolitro 
de  vino,  será  necesario  dividir  la  calculación  en  dos  partes,  á 
saber:  el  costo  de  la  uva  producida  en  una  hectárea  y  el  vino 
elaborado  de  ella. 

Según  informes  verbales  de  muchos  viticultores,  podrá 
hacerse  la  siguiente  calculación,  tomando  por  base  diez  hec- 
táreas. 
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CAPITAL 

10  hectáreas  completamente  frutales  &  4000  pesos  ana iO.OOO 

Casa;  máquinas  agrícolas,  animales  de  labor,  útiles,  etc.,  etc 5.000 

Suma  del  capital 45.000 

GASTOS  GEKSRALES 

4  jornaleros  á  25  pesos  por  mes  cada  uno 1.200 

Comida  de  éstos 500 

Impuestos,  patentes  y  otros  gastos 1.000 

Intereses,  7  por  ciento  del  capital  invertido 3.400 

Amortización  de  las  máquinas  y  composturas 500 

Suma  de  los  gastos  anuales 6.600 

PEODÜCTO 

185.000  kilos  de  uva  á  6  pesos  los  100  kilos 11.000 

Utilidad  neta  en  las  diez  hectáreas 4.400 

Cada  hectárea,  por  tanto,  da  440  pesos  de  líquido  producto» 

Para  una  bordalesa,  ó  sea  185  litros  de  vino,  se  necesitan 
340  á  380  kilos  de  uva;  diremos  400. 

Los  18.500  kilos  que  produce  una  hectárea  darán,  pues,  45 
á  46  bordalesas,  ó  sea  85  á  86  hectolitros,  mínimum. 

Tendremos,  pues,  calculando  por  bordalesas: 

Precio  de  los  350  kilos  de  uva  á  0.06  pesos 21.00 

Gastos  de  fabricación  é  intereses  del  capital  invertido 6.00 

Flete  de  ferrocarril  por  tonelada  de  Mendoza  á  Buenos  Aires  38.80 

pesos,  por  bordalesa  (200  kilos) 7.76 

Merma,  acarreo  en  Buenos  Aires  al  depósito 2.00 

Suma  en  pesos 36.76 

Para  el  vino  de  procedencia  de  San  Juan  habrá  que  agregar  1.40 
pesos  por  ser  el  flete  hasta  Buenos  Aires  45.80  pesos. 
Hay  que  agregar  aún  3  por  ciento  para  los  cuatro  meses  de  plazo  al  que 

se  vende  el  vino  y  3  por  ciento  de  comisión 2.10 

Totales  en  pesos 38.95 

El  precio  más  bajo  del  vino  de  Mendoza  en  la  plaza  de 
Buenos  Aires  es  de  55  pesos  por  bordalesa. 

Los  precios,  tanto  de  la  tierra  como  de  los  gastos  j  pro- 
ductos, que  según  mis  informaciones  practicadas  be  creído 
poder  establecer  en  las  lineas  anteriores,  son  en  moneda  na- 
cional de  curso  legal. 

Besta  saber  si  con  la  paulatina  valorización  del  medio  cir* 
culante,  que  es  cuestión  de  más  ó  menos  tiempo,  pero  que 
indudablemente  ha  de  venir,  se  conservarán  estos  precios. 

Compararemos  al  efecto  los  precios  de  la  tierra  j  el  costo 
de  un  hectolitro  de  vino  en  Francia,  cuyos  impuestos  son  mu- 
cho mayores  que  en  la  Bepública  Argentina,  siendo  á  más  el 
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rendimiento  de  nna  hectárea  la  tercera  parte  de  la  de  una  de 
Mendoza,  j  el  flete  de  ferrocarril  igualmente  tan  alto  como  en 
la  B^ública  Argentina  (pág.  134), 

En  Francia  el  precio  de  nna  hectárea  de  yiñas  en  yario» 
años  j  de  cinco  clases,  qne  según  la  «  eme  »  (exceptuando  Ch&^ 
tean  Lafitte,  Iqnem,  etc.)  era  término  medio  así: 

1882  fnineos  3818  3003  2251  1646  111? 

1862   »   3564  2638  1733  —  — 

1852   »   2521  1768  1110  —  — ^ 

£1  arrendamiento  por  hectárea  tenia  eatos  precios : 

1882  francos  158  120  ......  100  :  74 54^ 

1862   »    139  98  68  —  — 

1852   »     87  62  41  —  — 

El  Talor  total  bruto  de  la  producción  de  una  hectárea  de 
viñas,  Tañaba  en  1882  entre  386  j  558  francos,  j  término  me- 
dio 585  francos,  siendo  el  precio  del  vino  33  &  35  francos  el 
hectolitro. 

No  hay  duda  que  el  precio  actual  de  la  tierra  bajará  en 
paridad  con  la  valorización  del  billete  bancario  circulante,  como 
igualmente  la  mano  de  obra  j  la  tarifa  de  ferrocarril,  pues  no- 
haj  motivo  de  suponer  que  en  la  Eepública  Argentina  sea 
ésta  más  cara  que  en  Europa. 

De  los  600.000  hectóUtros  de  vino  producidos  en  la  región 
de  los  viñedos,  fueron  consumidos  por  las  provincias  no  pro- 
ductoras de  vinos  31.920.535  litros,  que  los  ferrocarriles  tras- 
portaron de  los  puntos  productores,  á  saber: 

Litros 
£1  ferrocarril  Gran  Oeste  de  todas  sus  estaciones  con  destino  al  li- 
toral  , : 27.472.710 

El  ferrocarril  Nacional  Andino  al  Rosario 184.320 

■         »  Central  Argentino,  procedente  de  Salta,  Catamaroa  y 

Bioja,  allitoral 36.390 

»         »          Central  Córdoba  al  Rosario,  procedente  de  los  mis- 
mos puntos 220.80$- 

«         »  Central  Córdoba  de  varios  puntos,  con  destino  al 

Norte — producción  nacional  tarifa  baja d.836.80& 

Viaflayial  de  Colón  (Entre  Ríos)  á  Buenos  Aires 06.894 

»        »        n    Concordia,  Entre  Bíos  á  Buenos  Aires 34.740 

£1  ferrocarril  de  Concordia  al  norte,  á  la  prorincia  de  Corrientes, 
tarifa  baja 67.870^ 

Suma  del  riño  trasportado,  litros 31.920.635- 

Ezistencia  á  fines  de  Enero  en  Mendoza»  30.000  bordalesas  &  180 

litros 6.400.000 

Existencia  en  San  Juan  27.000  bordalesas 4.800.00(V 

Consumido  por  los  600.000  habitantes  que  viven  en  la  región  de  vi- 

fiedos. 20.000.000 

62.120.535 
18 
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El  valor  total  de  la  producción  de  los  viñedos  de  la  Bepú- 
blica  Argentina,  podrá  estimarse  así: 

600.000  hectolitros  vino  á  peeoB  8     oro pesos  4.800.000  oro. 

3.800.000  kilos  uvas  pasas  á      »    0.02   » »  70.000  ■ 

Frutas  frescas,  dnrasnos  (cultivo  intercalado) »  8.500.000  • 

Valortotal »  8.370.000  » 


3. — La  regalón  subtropical  de  la  caña  de  axúoar 

En  la  página  35  he  creído  poder  calcular  en  1.580.000  hec- 
táreas la  superficie  apta  en  la  República  para  el  cultivo  de  la 
caña  de  azúcar,  todas  ellas  situadas  en  las  cuatro  provincias 
del  norte  de  la  República  arriba  del  grado  27  j  en  los  territo- 
rios nacionales  del  Chaco  j  Misiones.  De  toda  esta  gran  zona 
solamente  25.317  hectáreas  estaban  cultivadas  con  caña  para 
la  cosecha  de  1891. 

Es  probable,  sin  embargo,  que  la  área  efectivamente  plan- 
tada haya  sido  algo  mayor,  pues  del  territorio  de  Misiones  no 
he  recibido  datos  completos;  algunos  ingenios  de  azúcar  de  la 
provincia  de  Tucumán  se  abstuvieron  de  darme  informes. 
Puede  ser  que  alcance  á  27.000  hectáreas. 

En  esta  misma  región  se  cultiva  igualmente  otros  produc^ 
tos  tropicales  6  subtropicales,  como  café,  algodón,  pero  en  can- 
tidades tan  mínimas  que  no  merecen  ser  tomadas  en  conside- 
ración, pero  prueban  indudablemente  que  sus  cultivos  son 
posibles  7  remunerativos,  j  con  el  aumento  de  brazos  consti- 
tuirán una  fuente  de  valiosas  producciones. 

La  dificultad  para  un  aumento  más  rápido  de  las  explota- 
ciones de  esta  zona  está  concentrada  únicamente  en  la  cues- 
tión brazos,  problema  cuja  solución  será  en  lo  futuro  aún  más 
difícil  que  en  la  actualidad. 

La  plantación  de  la  caña,  etc.,  etc.,  como  igualmente  la 
subsiguiente  fabricación  de  azúcar,  ocupan  hoy  entre  ambas 
un  personal  que  no  baja  de  28.000  á  30.000  individuos,  sola- 
mente en  las  tierras  de  plantación  y  en  las  faenas  en  los  inge- 
nios. 
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De  estos  80.000,  &  lo  menos  28.000  trabajan,  sea  en  la  plan- 
tación misma  6  en  loe  establecimientos  fabriles  fnera  de  los 
edificios,  al  aire  libre,  bajo  un  sol  rajante  j  nna  temperatura 
entre  24  j  Z4P. 

Los  trabajadores  que  actualmente  están  ocupados  tanto  en 
las  plantaciones  como  en  las  fábricas,  son  casi  todos  argenti- 
nes,  nacidos  ó  en  las  mismas  provincias  productoras  ó  en  las 
limítrofes.  El  extranjero  no  soporta  trabajar  al  aire  Ubre.  Los 
italianos  j  franceses  que  han  ensayado  ocuparse  en  las  plan- 
taciones han  tenido  que  abandonarlas  al  poco  tiempo. 

Me  han  dicho  en  Tucumán,  centro  principal  del  cultivo  de 
la  caña,  que  hasta  hoj  no  faltaban  brazos,  pues  Santiago  del 
Estero,  Rioja  j  Catamarca  les  han  proveído  de  jornaleros  en 
bastante  número. 

Pero  esta  cuestión  se  volverá  más  seria,  tan  luego  que  en 
his  otras  provincias  empiece  á  desarrollarse  k  agricultura  con 
más  fuerza. 

Jujuj  está  en  mejores  condiciones;  haj  aún  muchos  brazos 
a  ocupar;  el  Chaco  y  Misiones  tienen  igualmente,  sea  entre  los 
indios  y  entre  los  habitantes  de  la  provincia  de  Corrientes  y 
de  la  República  del  Paraguay,  un  numeroso  elemento  humano 
á  su  disposición. 

Creo  igualmente  que  la  república  vecina  de  Bolivia  nos 
podrá  proporcionar  una  masa  considerable  de  brazos,  tan  luego 
que  hubiera  una  fácil  y  barata  comunicación  férrea  con  ella. 

Es  realmente  increíble  la  influencia  que  esta  valiosa  pro- 
ducción ha  ejercido  en  los  últimos  años  sobre  los  habitantes 
de  la  provincia  de  Tucumán,  como  ya  en  otras  páginas  he 
tenido  ocasión  de  manifestar. 

En  esta  provincia  viven  cerca  de  80.000  individuos  de  las 
plantaciones  y  de  las  fábricas  de  azúcar,  y  á  lo  menos  20  á 
25.000  en  las  industrias  accesorias  y  del  comercio  de  sus  pro- 
ductos. 

La  producción  de  la  caña,  según  los  cuestionarios  que  los 
fabricantes  me  contestaron  con  toda  deferencia  —  aunque  35 
solamente  tuvieron  esta  amabilidad  —  aumentó  desde  1887 
hasta  1890  de  278.748  toneladas  á  670.000;  por  tanto  en  240 
por  ciento. 
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La  producción  de  azúcar  de  consamo  aumentó  aún  en  pro^ 
porción,  pues  si  bien  no  poseo  sobre  la  producción  de  azúcar 
de  los  años  anteriores  los  mismos  datos  tan  exactos  como  sobre 
la  de  la  caña,  me  dijeron  que  en  los  años  anteriores  la  caña 
daba  apenas  4.75  por  ciento  en  rendimiento  de  azúcar,  mien-* 
tras  que  en  la  campaña  de  1891  era  de  6  por  ciento,  término 
medio,  habiendo  tres  ingenios,  los  de  los  señores  Vicente  Gar- 
cía, Guzmán  j  Ca.  y  Clodomiro  Hilleret,  conseguido  más  de  8 
por  ciento;  dos  establecimientos,  los  señores  Gallo  hermanos  y 
Fidel  García,  7  por  ciento;  ocho  arriba  de  6  por  ciento  y  los 
restantes  entre  5  y  6;  solamente  uno  dio  4.81  por  ciento. 

El  perfeccionamiento  de  las  máquinas  y  los  procedimientos 
químicos  más  científicos,  han  producido  esos  resultados  en  la 
fabricación,  aunque  en  los  cultivos  se  sigue,  según  parece,  la 
antigua  rutina  confiado  en  la  exhuberante  fertilidad  del  suelo. 

Los  señores  Federico  Schickendantz  y  Alberto  Guzmán  como 
igualmente  el  señor  Lindoro  Quinteros,  el  primero  un  eximio 
químico  y  los  últimos  propietarios  de  un  ingenio  muy  impor- 
tante, me  aseguraron  que  mejorando  el  sistema  de  cultivos  y 
empleando  los  residuos  de  la  fabricación  para  el  abono  de  los 
campos,  conseguirían  un  rendimiento  de  2  á  2  ^/^  por  ciento 
máfi  del  actual  en  el  rendimiento  de  azúcar  y  tal  vez  18  á  20 
por  ciento  en  el  producto  bruto  por  hectárea. 

£1  señor  Clodomiro  Hilleret,  propietario  de  dos  ingenios^ 
confirma  esta  opinión  y  agrega:  «mientras  que  los  cañeros  ga- 
nen por  año  en  el  cultivo  de  sesenta  ó  setenta  hectáreas,  cua-> 
renta  ó  cuarenta  y  cinco  mil  pesos,  no  mejorarán  los  cultivos; 
mientras  que  nosotros  dependamos  de  ellos,  no  hay  probabili- 
dad que  empleen  mejor  cuidado  y  mayor  inteligencia  en  sus 
labores». 

Efectivamente,  son  los  cañeros  los  que  hoy  imponen  sua 
condiciones  á  las  fábricas,  y  es  por  esta  causa  que  los  propie- 
tarios  de  los  ingenios  se  vieron  en  la  necesidad  de  cultivar  por 
su  cuenta  ó  á  lo  menos  habilitar  en  sus  propias  tierras  á  otras 
personas,  á  quienes  proveen  de  todos  los  elementos  de  capital, 
maquinarias,  etc.,  etc.,  pagándoles  al  mismo  tiempo  el  pro- 
ducto á  precios  elevadísimos. 

En  los  años  anteriores,  siendo  el  tipo  del  oro  á  150  por 
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ciento,  se  pagaba  la  arroba — 11  V2  ülos — á  4,  5  y  6  centavos; 
en  1890/91  á  10,  12  y  15,  y  en  1892  á  14,  18  y  22  centavos. 

Á  má^  babía  que  asemirar  el  precio  aún  á  los  mismos  ba- 
biliWo.,  y  «.¿.«r  eoVXo, L^ de ptaUrla caía c«>. 
tidad  y  precio  de  ella.  En  fin,  era  una  verdadera  tiranía  que 
los  cañeros  ejercían  sobre  las  fábricas. 

El  cañero  cultiva  generalmente  cuarenta  á  cincuenta  hec- 
táreas á  cuya  área  suelen  dar  el  nombre  de  colonia. 

Un  cañero — el  señor  Masmela — me  dijo  que  en  el  año  de 
1891  había  ganado  en  el  cultivo  de  78  hectáreas  52.000  pesos 
moneda  nacional.  El  señor  Quinteros  me  mostró  una  cuenta 
corriente  de  un  colono  ó  cañero  que  al  fin  de  la  campaña  tuvo 
un  saldo  á  su  favor  de  42.000  pesos,  que  era  la  utilidad  neta  de 
los  cultivos  de  65  hectáreas. 

Parece,  sin  embargo,  que  hoy  los  cultivos  son  en  bastante 
extensión  para  satisfacer  perfectamente  los  pedidos  de  los  in- 
genios. 

El  señor  Hilleret  había  establecido  con  sus  cañeros  condi- 
ciones de  pago  diferentes  y  muy  racionales  y  equitativas  para 
ambas  partes.  Les  aseguró  el  precio  de  cuatro  centavos  oro 
sellado  por  arroba  ó  su  equivalente  en  papel  el  día  de  la  en- 
trega, según  premio  del  oro  en  la  Bolsa  de  Buenos  Aires. 

A  fines  del  año  de  1891,  temiendo  los  fabricantes  escasez 
de  caña  por  el  aumento  de  dos  ingenios,  y  alucinados  tal  vez 
del  tipo  alto  del  oro,  contrataron  para  la  zafra  de  1892,  de 
quince  hasta  veinte  centavos  la  arroba.  Como  bajó  el  oro  de 
440  á  820,  se  vieron  algunos  de  ellos  gravemente  perjudicados, 
tanto  más  cuanto  que  la  caña  producida  era  más  abundante 
de  lo  que  esperaban. 

Producción  de  la  caña. — Se  ha  exagerado  mucho  el  rendi- 
miento de  caña  por  hectárea;  he  oído  hablar  en  Buenos  Aires 
de  130.000  kilos  por  cuadra  tucumana — una  cuadra  tucumana 
tiene  2.0665  hectáreas. — Según  mis  informes,  nunca  han  pa- 
sado de  90.000  kilos,  igual  á  45.000  por  hectárea  en  los  depar- 
tamentos Cruz  Alta  y  Lules,  considerados  estos  puntos  como 
la  región  más  fértil,  mientras  que  en  los  otros  suele  dar  entre 
65  y  75.000,  igual  á  88  y  88.000  kilos  por  hectárea.  Según  las 
planillas  que  me  fueron  suministradas,  la  producción  de  cañ& 


—  278  — 

por  hectárea  era  en  1 891  de  81 .859  kilos  en  Tacnm&n.  Pera 
mnchas  de  estas  plantaciones  eran  nuevas  j  recién  &  los  tres 
años  suelen  estar  en  su  perfecto  desarrollo. 

El  señor  Schickendantz  me  dijo  que  35.000  kilos  es  hoj  el 
término  medio,  j  que  solamente  abonando  la  tierra,  se  podrá 
llegar  á  40  ó  45.000  kilos,  á  la  vez  que  la  caña  daría  2  6,2^/^ 
por  ciento  de  mayor  rendimiento  en  la  fabricación  de  azúcar. 

La  producción  de  la  caña  de  azúcar  según  las  provincias  y 
regiones  en  las  que  se  cultiva,  es  como  sigue : 

En  la  provincia  de  Taoumán,  de  loe  34  ingenios, 
27  han  contestado  que  cultivan  en  tierras  de 
su  propiedad  (por  colonos) 11.096 hectáreas 

Otros  cultivadores  han  entregado  i  su  estableoi- 

mientocañade 6.183       ,, 

7  ingenios  no  contestaron  ( uno  de  é&tos  estaba 
en  concurso);  según  informes  elaboraron  la 
cañado 4.000       „ 

Total 21.881  hectáreas 

Estas  21.881  hectáreas  han  producido  así: 

27  ingenios  declararon  haber  molido 560.682  toneladas 

€  que  no  declararon  han  molido  según  informes  100.000       „ 

Total  de  caña  molida 669.682  toneladas 

Estos  33  ingenios  tenían  56  trapiches  j  uno  de  ellos  una 
batería  de  difusión. 

En  el  año  de  1892  habrá  ya  tres  ingenios  con  baterías  de 
difusión. 

Los  ingenios  ocuparon  durante  la  cosecha  10.997  operarios 
7  fuera  de  la  cosecha,  durante  todo  el  año,  5000. 

Los  27  ingenios  declararon  haber  molido  en  los  años  ante- 
riores así: 

En  1887 278.748  toneladas 

»    1888 313.308        » 

•  1889 389.009        • 

•  1890 289.049        » 

Provmcia  de  Santiago  del  Estero,  5  ingenios — 3  no  traba- 
jaron. 

Si  bien  esta  provincia,  situada  entre  los  grados  27  j  29, 
tiene  en  los  meses  de  verano  una  temperatura  tan  alta  que 
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podría  f  ayorecer  el  crecimiento  de  las  plantas  tropicales,  como 
la  caña  de  azúcar  j  el  algodón,  existe  el  gran  defecto  de  que 
las  heladas  suelen  venir  ja  á  mediados  de  Abril,  destruyendo  la 
sacarina  de. la  caña.  Por  otra  parte,  su  suelo  es  salitroso,  y 
casualmente,  donde  fueron  establecidos  los  ingenios,  con  ex- 
cepción del  del  señor  Pintos,  era  la  tierra  tan  salitrosa,  que,  á 
pesar  del  agua  del  rio  Dulce  que  la  regaba,  tres  de  ellos  se 
habían  visto  obligados,  ya  en  años  anteriores,  á  suspender 
todas  las  operaciones,  abandonando  el  ingenio. 

El  señor  San  Grermes,  iniciador  de  esi»  industria  en  la  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero  y  que  tiene  cerca  de  la  capital 
de  la  provincia  un  establecimiento  sumamente  valioso,  se  ve 
anualmente  en  la  necesidad  de  traer  la  caña  de  la  provincia 
de  Tucumán,  á  una  distancia  de  más  de  120  kilómetros.  Sus 
tierras  no  dan  bastante. 

El  establecimiento  del  señor  Luis  G.  Pintos,  denominado 
«(üolonia  Pintos»,  tiene  buenas  tierras  alrededor  de  su  inge- 
nio, pero  lucha  igualmente  con  la  calamidad  de  las  heladas 
tempranas,  que  disminuye  notablemente  el  contenido  sacarino 
de  la  planta. 

Pero,  en  cambio,  tiene  el  material  combustible  á  las  puer- 
tas de  su  valioso  establecimiento  y  agua  muy  abundante, 
traída  por  un  canal  de  48  kilómetros,  que  hizo  construir  al 
efecto. 

Este  ingenio  está  situados  á  18  ó  20  kilómetros  de  la  esta^ 
ción  Fernández  (Ferrocarril  Bosario-Sunchales-Tucumán). 

Cuando  lo  visité  hice  el  trayecto  en  un  tilbury  que  el  señor 
Pintos  me  había  mandado  á  la  estación. 

Hicimos  el  viaje  atravesando  un  bosque  secular,  por  un 
camino  que  el  señor  Pintos  tuvo  que  abrir  para  poder  comu- 
nicarse con  su  establecimiento,  cortando  cientos  de  árboles 
gigantescos. 

De  cuando  en  cuando  pasábamos  por  abras  cuyo  suelo 
estaba  cubierto  de  pastos  raquíticos,  y  en  medio  de  ellas  una 
miserable  choza,  construida  con  trozos  de  madera,  perpendi- 
cularmente  clavados  en  la  tierra  y  cubierta  con  paja,  habitada 
por  una  &milia  compuesta  de  8  á  9  individuos,  entre  grandes 
y  chicos,  cuya  única  fortuna  era  10  á  15  vacas,  2  caballos  y 
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una  pequeña  majada  de  cabras.  De  los  productos  de  estos 
pocos  animales  vivían;  no  vi  más  plantaciones  que  50  a  150 
metros  cuadrados  cultivados  con  maíz.  La  leche,  el  maíz  j  la 
fruta  del  algarrobo  constituyen  su  alimento  principal;  el  pro- 
ducto de  los  cabritos  j  de  los  temeros  lo  invierten  en  sus 
escasos  vestidos  y  el  sobrante  en  la  compra  del  inevitable 
mate. 

Cuando  nos  acercábamos  á  la  Colonia  Pintos  quedamos 
sorprendidos  agradablemente  al  divisar  de  pronto  la  alta 
«himenea  del  ingenio,  j  profunda  era  nuestra  impresión  al 
ver  después  de  cerca  esta  valiosa  fábrica,  la  última  expre- 
sión de  la  técnica  más  perfecta  j  de  la  civilización  más  ade- 
lantada, colocada  al  lado  del  atraso  j  de  la  gran  miseria  que 
unos  instantes  antes  nos  rodeaba. 

Toda  esta  obra  inmensa  en  medio  de  un  bosque,  que  basta 
hace  10  ó  12  años  jamás  había  sido  cruzado  por  hombre  civi- 
lizado, había  surgido  por  el  esfuerzo  j  la  energía  de  un  hombre; 
se  podría  decir,  como  por  encanto. 

Comprendíamos  que  el  estado  triste  ea  que  vimos  postrada 
esta  provincia,  pues  en  el  camino  de  Frías  á  Santiago  del  Es- 
tero se  presentan  los  mismos  fenómenos  de  miseria,  pueda 
tomarse  en  estado  halagador,  si  circunstancias  más  favorables 
que  las  actuales  pudiesen  concurrir  á  hacer  productivas  mu- 
chas tierras  situadas  en  la  margen  del  río  Salado,  j  promover 
la  agpricultura  por  medio  de  ventas  de  pequeñas  áreas  de  tie- 
rras fiscales,  de  las  que  muchas  son  muj  fértiles;  por  ejemplo, 
las  situadas  sobre  la  línea  férrea  entre  las  estaciones  Selva  j 
Pintos  (ferrocarril  Súnchales -Tucumán),  que  he  recorrido 
por  repetidas  veces. 

Esta  provincia  tiene  por  kilómetro  cuadrado  casi  el  mismo 
número  de  habitantes  que  la  de  Córdoba;  sin  embargo,  su  pro- 
ducción agrícola,  con  excepción  de  la  reducida  cantidad  de 
azúcar,  es  insignificante,  ni  es  suficiente  para  cubrir  el  consu- 
mo de  sus  habitantes. 

Producción  de  la  caña. — ^De  los  cinco  ingenios  construidos 
sólo  dos  funcionan;  los  otros  tres  están  parados. 

Estos  dos  ingenios  declararon  en  los  cuestionarios  que  les 
he  dirigido,  haber  cultivado  429  hectáreas  j  que  han  contri- 
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buido  con  BU  producido  de  caña  con  87  hectáreas,  formando 
un  total  de  51 6  hectáreas  cultivadas. 

La  caña  de  azúcar  molida  por  los  dos  ingenios  asciende  á 
13.200  toneladas,  teniendo  cinco  máquinas  de  trapiches.  Se 
ocupan  durante  las  cosechas  1250  operarios,  j  fuera  de  la 
cosecha  durante  todo  el  año,  300.  La  cantidad  de  azúcar  pro- 
ducida por  estos  ingenios,  asciende  á  660  toneladas. 

Se  ve,  pues,  que  las  516  hectáreas  no  produjeron  más  que 
25.580  kilos  de  caña  por  hectárea,  25  por  ciento  menos  que  las 
tierras  de  Tucumán.  Y  hasta  este  producto  es  problemático, 
pues  el  señor  San  Gormes  había  molido  mucha  caña  comprada 
en  Tucumán.  La  tierra  salitrosa  no  parece  apta  para  los  cul- 
tivos. El  rendimiento  en  azúcar  era  de  cinco  por  ciento. 

En  los  suburbios  de  Santiago,  cultiva  un  francés — no  re- 
cuerdo su  apellido — una  viña  de  18  á  20  hectáreas,  j  se  queja 
igualmente  del  salitre,  que  á  pesar  del  abundante  riego  no  ha 
podido  eliminar. 

Las  provincias  de  8aUá  y  Jujvy. — Entre  ambas  provincias 
tienen  tres  ingenios;  Salta,  uno;  Jujnj,  dos. 

Becién  unidas  las  dos  por  medio  del  ferrocarril,  con  las  de- 
más de  la  Bepública,  no  ha  podido  aún  tomar  esta  industria 
el  desarrollo  al  que  sus  tierras,  ann  más  fértiles  que  las  de 
Tucumán,  pueden  prestarse. 

La  calamidad  de  las  heladas  son  casi  desconocidas  en  ellas. 
Bíos  cuyas  aguas  pueden  regar  inmensas  zonas,  recorren  á 
ambas  provincias  en  distintas  direcciones. 

El  progreso  de  las  explotaciones  de  caña  de  azúcar  es  cues- 
tión de  tiempo. 

Producción  de  BaÜa: 

1  ingenio —  cnltivado  por  bu  propietario hectáreas       268 

por  otros  propietarios "  206 

Total *'  474 

Operarios  ocnpados  durante  la  cosecha **  250 

"  "  «       todoelaño "  130 

Cafia  de  asúoar  molida  en  1801 toneladas   2.875 

*t    "      **  **      "1890 '*  3.841 

"    **      "  "      "1880 "  8.741 

Aaúcar  producida  en  1891 "      161 
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Provincia  de  Jujuy : 


2  ingenios  —  ctdtivado  por  Ioa  propietarios  de  los  ingenios. . . .  hectáreas      460 

por  otros  propietarios "       70 

Total  de  los  cultivos "  530 

Operarios  ocupados  dorante  la  cosecha "  1.660 

"  "  en  el  año  entero "  450 

Oafia  de  azúcar  molida  en  1881 "  15.225 

"    "      "            "      "1891 "  24.665 

"    '*      "           "      "  1890 "  19.408 

"    "      "            "      "1888 "  20.953 

Azúcar  comestible  producido **  1.702 

La  hectárea  lia  producido,  pues,  solamente  28.702  kilos  de 
caña,  pero  el  rendimiento  era  de  6/^'  por  ciento  de  azúcar,  por 
100  kilos  de  caña. 

Tuvimos  en  Salta  {*)  una  conferencia  con  los  señores  Leach 
hermanos,  socio  del  señor  Araoz  en  el  ingenio  Esperanza,  28 
kilómetros  de  la  estación  Perico,  ferrocarril  Tucumán  á  Jujuj. 

Estos  caballeros  se  hallaban  en  Salta  momentáneamente  j 
durante  las  fiestas  religiosas  de  Diciembre. 

Les  manifesté  mi  sorpresa  sobre  el  reducido  rendimiento 
de  caña  por  hectárea,  como  resultaba  de  sus  planillas. 

Me  contestaron  que  el  producto  por  hectárea  pasa  gene- 
ralmente de  37.000  kilos,  pero  es  increíble  el  inmenso  consumo 
que  los  jornaleros  ocupados  en  las  faenas,  hacen  de  la  caña  en 
su  estado  bruto.  Continuamente  la  mascan  j  chupan  á  más 
de  las  dos  cañas  que  al  concluirse  el  trabajo  —  á  la  tarde  —  se 
les  entrega  para  sus  mujeres.  Los  trabajadores  son,  con  poca 
excepción,  indios  civilizados  «Calchaquí»  ó  bolivianos  «Cui* 
eos».  Es  un  vicio  que  es  necesario  tolerar,  pues  prohibiéndolo 
se  expone  el  establecimiento  á  quedar  sin  brazos. 

Los  tres  hermanos  Leach  son,  como  he  dicho,  socios,  uno  de 
ellos  es  el  director  del  establecimiento,  j  cada  año  va  uno  de 
ellos  á  Europa  para  estudiar  los  nuevos  perfeccionamientos 


(*)  En  todo  este  viaje  de  estudio  al  norte  de  la  República,  me  acompañó  de 
secretario,  el  joven  don  Enrique  Bancalarí,  estudiante  de  cuarto  afio  dederecbo, 
hijo  del  conocido  molinero  don  Miguel  Bancalari.  El  joven  Bencalari  dirige 
ahora  un  importante  molino  de  su  señor  padre,  j  se  prepara  al  mismo  tiempo 
para  rendir  el  examen  de  doctor  en  jurisprudencia. 
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de  la  indtifltria.  Son  ciudadanos  ingleses,  pero  desde  mnchos 
años  establecidos  en  el  norte  de  la  Bepública.  En  este  año 
piensan  establecer  la  difosión  en  el  ingenio. 

Me  hablaban  con  verdadero  entusiasmo  del  porvenir  de  la 
industria  de  azúcar  en  la  región  de  las  provincias  del  norte. 

Han  ensayado  igualmente  el  cultivo  del  algodón,  mostrán- 
dome en  Jujuj  el  encargado  de  la  venta  de  sus  productos 
una  pequeña  muestra.  El  cultivo  es  fácü  j  dará  grandes  pro- 
ductos, pero  faltan  brazos,  no  queriendo  aún  distraerlos  de 
sus  ingenios  para  objetos  de  otras  explotaciones. 

El  señor  Sixto  Ovejero  en  Salta,  propietario  de  un  ingenio 
en  Jujuy — afirma  Ovejero  y  Zerda-^quien  tuvo  la  exquisita  ama^ 
bilidad  de  invitarme  á  una  tertulia  en  su  casa,  me  dio  porme- 
nores muy  interesantes  sobre  el  paulatiiio  progreso  de  la 
industria  azucarera  en  Jujuy,  de  la  que  ájaúio  señor  era  el 
primer  explotador. 

Me  contó  que  en  el  año  de  1867,  hizo  venir  las  ma- 
quinarias y  calderas  de  Europa,  que  desembarcadas  en  e} 
puerto  del  Bosario  de  Santa  Fe,  fueron  traídas  hasta  su  esta- 
blecimiento en  carretas  á  bueyes,  haciendo  este  viaje,  cerca  de 
1400  kilómetros,  en  ocho  meses. 

Para  pasar  un  río  no  muy  crecido  en  Jujuy,  ocuparon  86 
bueyes. 

En  Tucumán  me  contó  el  señor  Alberto  Guzmán — debiendo 
á  este  distinguido  industrial  la  mayor  parte  de  mis  informes — 
un  interesante  episodio  en  ocasión  de  la  primera  instalación 
de  las  centrífugas.  Los  señores  Méndez,  de  los  que  el  entonces 
joven  Guzmán  era  empleado,  hicieron  venir  el  primer  centrí- 
fugo, que  les  dio  los  mejores  resultados,  comparado  este 
rápido  procedimiento  de  separación  del  azúcar  y  su  clasifica- 
ción con  el  antiguamente  usado  de  barro. 

El  señor  G tío  del  joven  Guzmán,  vino  al  escritorio  de 

Méndez,  y  acercándose  á  su  sobrino  se  entabló  entre  ambos  el 
siguiente  diálogo,  en  secreto: 

— ^Díme,  Alberto  ¿es  cierto  que  esta  nueva  máquina  separa 
el  azúcar  del  caldo  en  algunos  minutos,  dejándolo  más  blanco 
que  antes? 

— Sí,  mi  tío,  y  da  también  mayor  cantidad. 
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— Mientes,  picaro,  quieres  también  tu  engañarme  &  mi,  tu 
tío,  faltándome  &  más  al  respeto  que  me  debes. 

— Pero  no,  mi  tío,  es  la  pura  verdad;  vaya  Yd.  al  ingenio, 
j  vea  Yd.  con  sus  ojos,  j  se  persuadirá  de  la  verdad  de  lo  que 
le  digo. 

— Eres  tan  perverso  como  toda  esta  nueva  camada  de  jó- 
venes; deja  no  más,  tu  patrón  ya  verá  con  el  tiempo  j  quedará 
Arrepentido  de  haberse  dejado  engañar  por  estos  extranjeros 
aventureros.  No  vengas  máB  á  mi  casa. 

Mi  tío  salió  del  escritorio  muy  enojado,  siguió  diciéndome 
el  señor  Guzmán. 

Pero  un  año  después  mi  tío  hizo  instalar  doce  centrífugos 
en  su  ingenio,  diciéndome  en  tono  paternal: 

— Habías  tenido  razón,  mi  hijo,  hay  que  someterse  al  dic- 
tado de  la  ciencia,  con  ella  progresa  el  hombre;  oponiéndose  á 
sus  principios,  queda  aplastado. 

Territorio  de  las  Misiones  y  Corrientes — Solamente  un  inge- 
nio me  proporcionó  datos  completos,  el  de  Santa  Ana  en  Posa- 
das, cuyos  detalles  son  los  siguientes : 

Hectáreas  cultivadas,  no  da  detalle ;  caña  molida  4500  tone- 
ladas; operarios  600;  azúcar  producido  337  4  toneladas;  el 
rendimiento  en  azúcar  era,  pues,  de  7.500  por  ciento. 

En  Corrientes — Santo  Tomé  (Rodolfo  Alurralde).  Cultivadas 
84  hectáreas;  operarios  23;  caña  molida  en  1891,  400  tonela- 
das; id  id  en  1890,  517  id.  No  ha  producido  azúcar  y  si  sola- 
mente alcohol. 

Territorio  del  Chaco  y  Formosa — Existen  tres  ingenios,  dos 
en  el  Chaco  y  uno  en  Formosa. 

Solamente  uno  del  Chaco  del  señor  Zorrilla  y  el  de  For- 
mosa de  los  señores  Mayer  y  Bonaccio,  me  facilitaron  informes 
,que  reproduzco: 

Hectáreas  cultivadas  1350;  caña  de  azúcar  molida  5113 
toneladas;  operarios  1385;  azúcar  de  consumo  producido  296 
toneladas. 

Cada  hectárea  ha  producido,  pues,  87.874  kilos  y  el  rendi- 
miento en  azúcar  de  consumo  era  de  5.79  por  ciento. 

El  producto  por  hectárea  es,  pues,  el  más  alto  de  todas  las 
demás  zonas,  pero  no  así  el  nendimiento  de  azúcar  de  consumo. 
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No  me  permito  abrir  juicio  sobre  el  carácter  de  esta^  zonas  f 
no  he  estado  en  sos  territorios  j  son  aún  poco  conocidos. 

Besnmiendo  la  producción  de  caña  de  azúcar  j  su  trans- 
formación en  azúcar  de  toda  clase,  tenemos  los  siguientes  re- 
sultados: 

Núme^  de    Hecjáreaa    Ga&a  molida    Azúcar  produ> 
ingenios      cnltiyadas      toneladas         cida— kilos 

Tncum&n 34            21.881  669.682  40.217.242 

Santiago  del  Estero..         5                  516  13.200  660.000 

Salta 1                  475  2.300  161.000 

Jujuy 2               1.095  26.924  1.701.413 

Misiones 2  )  4.500  337. 50a 

ChacoyFormosa.... 2  S  5.113  296.000 

Totales 46  25.676         720.719         43.373.155 

La  producción  es,  pues,  tomando  en  conjunto  la  de  toda  la* 
Bepública,  así:  la  hectárea  ha  producido  28.070  kilos  de  caña 
y  en  azúcar  1689  kilos,  j  cada  mil  kilos  de  caña  han  dado 
60.18  kilos  de  azúcar. 

Debo  agregar  que  en  la  actualidad  existen  46  ingenios  dé- 
los qae  solamente  35  han  mandado  planillas  de  información 
exacta.  De  los  46  ingenios,  tres  no  funcionaban  en  Santiago 
del  Estero  j  uno  estaba  en  concurso  en  Tucumán,  no  habiendo- 
podido  obtener  datos. 

Los  85  ingenios  informaban  haber  molido  619.729  tonela- 
das de  caña  j  producido  87.183.742  kilos  de  azúcar.  Como  sa- 
bía por  informe&en  los  regpLstros  de  contribución  directa  la  área 
cultivada  en  Tucumán  con  caña  de  azúcar,  he  tomado  para  los 
ingenios  que  no  habían  informado  un  término  medio  de  pro- 
ducción de  caña  j  de  rendimiento  de  azúcar,  en  proporción  á 
los  que  habían  enviado  planillas. 

Creo,  pues,  que  los  datos  que  consigno  son  casi  exactos  y 
tal  vez  aún  más  bajos  de  lo  que  debían  ser,  pues  sé  que  tres- 
ingenios  muy  importantes  de  los  que  no  informaron,  tenían 
una  brillante  cosecha,  &  la  vez  que  sus  maquinarias  son  de  las 
más  perfectas. 

Las  expediciones  del  azúcar  de  consumo  de  los  puntos  pro- 
ductores á  los  consumidores  presenta  en  el  año  de  1891  las  ci- 
fras que  más  abajo  detallo. 

Estas  representan  las  expediciones  de  todo  el  año,  mientras; 
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que  las  nuevas  remesas  de  azúcar  suelen  empezar  recién  á  me- 
diados de  Junio,  pues  la  zafra  empieza  generalmente  á  fines  da 
Majo.  Pero  me  aseguraron  que  á  fines  del  año  de  1890  era 
muy  reducida  la  existencia  de  azúcar  en  Tucumán,  mientras 
que  ¿  la  conclusión  del  año  de  1891  era  ella  mucho  más  aban- 
dante. 

He  aquí  las  expediciones: 

Al  litoral  y  proTincias  del  centro  de  la  Repú- 
blica, por  el  ferrocarril  Noroeste  Argentino  15.594.340  kiloa 

Por  el  ferrocaarril  Buenoe  Aires,  Rosario,  Sún- 
chales y  Tnciunán,  con  destino  á  Santa  Fe 
y  Buenos  Aires 7.422.710    „ 

Por  el  ferrocarril  Central  Argentino  al  litoral    3.387.730    „ 

Por  el  ferrocarril  Central  Norte  al  litoral 1 .305.202    „ 

Por  las  aduanas  de  Salta  ( 3892  kilos  )  y  Jujuy 

(5889  kilos),  áBoUvia ; 9.781    „ 

Por  TÍa  fluvial  de  las  aduanas  en  Formosa, 
Ocampo  (Chaco),  Ituzaiugó,  Santo  Tomé, 
Posadas  (Misiones),  con  destino  al  litoral        967.853    „ 

Total  de  las  expediciones 28.687.706  kilos 

El  resto  de  14.685.449  kilos,  habrá  sido  consnmido  6  ha- 
brá quedado  de  existencia  sea  en  manos  de  los  fabricantes  6  en 
los  depósitos  de  Buenos  Aires,  Bosario  j  Córdoba. 

Creo  que  diez  millones  de  kilos  más  ó  menos  habrán  sido 
consumidos  en  los  puntos  productores  {^), 

W.  progreso  tanto  de  los  cultivos  de  la  caña  como  de  la  in- 
dustria de  transformar  la  caña  en  azúcar,  ha  hecho,  pues,  pro- 
gresos visibles  en  la  Bepública,  á  pesar  de  la  resistencia  de 
algunos  en  no  querer  emplear  un  personal  científicamente  for- 
mado eix  los  colegios  químicos,  creyendo  que  la  práctica,  que 
no  es  más  que  la  rutina,  sea  suficiente  para  dirigir  convenien- 
temente las  difíciles  operaciones  que  son  el  resultado  de  pro- 
-cedimientos  químicos. 


(*)  En  el  momento  que  doy  ¿  la  prensa  este  capítulo,  leo  en  el  diario  «La 
Nación»  (el  número  del  1®  de  Octubre),  que  según  declaración  de  los  ingenios, 
han  producido  este  año  4.650.000  arrobas  de  11  Vs kilos,  ósea  53.475.000  kilos 
de  azúcar,  solamente  en  Tucumán.  La  coaecha  era  efectivamente  la  meta  bri- 
llante que  se  ba  tenido  hasta  la  fecha. 
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Es  la  ciencia  j  no  la  ratina  que  ha  elevado  el  rendimiento 
del  azúcar  de  la  remolacha  de  8.28  por  ciento  que  daba  en  1873 
al  12.86  por  ciento  que  en  el  año  de  1890  dio  en  Alemania.  En 
la  Bepública  Argentina  sucede  lo  mismo,  como  ja  tuve  ocasión 
de  mencionarlo,  pero  en  escala  menor. 

Empieza  igualmente  ¿  operarse  otro  cambio,  que  consiste 
en  la  concentración  de  capital  j  trabajo  en  grandes  estableci- 
mientos, para  el  ahorro  de  los  grandes  gastos  generales,  que 
pequeños  establecimientos  suelen  originar,  imitando  &  Alema- 
nia, Francia  j  Austria. 

En  Francia,  por  ejeiúplo,  en  1878  existían  519  fabricas  que 
producían  408.000  toneladas  de  azúcar  con  rendimiento  de 
5.70  por  ciento;  en  1889,  380  fábricas  con  405.000  toneladas  j 
9.62  por  ciento  de  rendimiento  de  azúcar. 

En  Alemania  trabajaban  en  1873,  324  fábricas  produciendo 
291.041  toneladas  de  azúcar  con  8.28  por  ciento  de  rendi- 
miento; en  1890,  401  con  1.213.689  toneladas  j  rendimiento 
de  12.38  por  ciento  de  azúcar.  De  Austria  no  tengo  datos  mo- 
dernos, pero  progresó  más  que  la  Francia  aunque  menos  que 
la  Alemania. 

Se  acerca  el  tiempo  que  la  Bepública  Argentina  cubrirá 
completamente  su  consumo  interior  de  azúcar,  habiendo  en  el 
año  de  1891  contribuido  con  77  por  ciento  al  consumo  total 
de  la  Bepública.  Según  la  publicación  oficial  del  depar- 
tamento de  estadística,  se  introdujeron  en  ese  año  á  la  Bepú- 
blica 12.835.633  kilos,  que  agregado  á  los  43.373.155  kilos  de 
producción  nacional,  corresponde  á  un  consumo  completo  de 
56.208.788  kilos,  j  por  habitante  13.^  kilogramos. 

El  consumo  en  Europa  era  en  1890,  así:  Inglaterra  30.^ 
kilos,  Francia  10.*°,  Alemania  9}\  Austria  8.*°,  Italia  3.*',  Eu- 
sia  3,  España  3,  Los  Estados  Unidos  20.  Sorprende  que  el  país 
más  consumidor  de  azúcar,  no  la  produce  en  cfu  territorio. 

Este  progreso  ja  realizado  j  que  continúa  manifestándose 
cada  año  en  major  escala,  débese  ante  todo  á  tres  factores : 

1^  A  la  conclusión  de  las  líneas  férreas  hasta  el  extremo 
norte  de  la  Bepública  j  la  construcción  del  ferrocarril  Noroeste 
Argentino,  concediendo  tarifas  especiales  de  privilegio  á  los 
azúcares  de  producción  nacional. 
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2o  El  alto  premio  del  oro,  que  ¿  la  vez  que  los  ingenioe 
pagaban  los  salarios  en  papel  j  no  en  proporción  al  premio  del 
oro,  les  permitía,  ¿  más  de  amortizar  sus  créditos,  contraádos 
en  los  Bancos  á  oro  6  á  papel,  con  un  tipo  de  130  á  150  con  el 
mismo  billete  circulante  al  premio  de  350  j  400,  vendiendo, 
sin  embargo,  sus  productos  en  papel  en  paridad  del  oro,  pues 
su  competidor,  el  azúcar  extranjero,  era  a  precio  del  oro. 

8®  El  alto  derecho  aduanero  impuesto  al  similar  extranje- 
ro. Cierto  es  que  nuestros  derechos  aduaneros  no  son  más  al* 
tos  que  los  de  Francia,  Alemania,  Austria,  pero  mucho  más 
bajos  que  en  España,  Italia  j  Estados  Unidos. 

Pero  no  debemos  olvidar  que  en  las  tres  primeras  naciones 
el  azúcar  nacional  (de  remolacha),  es  objeto  de  un  fuerte  im- 
puesto, que  en  parte  se  le  devuelve  al  fabricante  en  el  mo- 
mento de  la  exportación  del  azúcar,  pero  aún  esta  devolución 
no  es  íntegramente  la  suma  que  anteriormente  fué  pagada  en 
la  fabricación.  Este  impuesto  es  en  Alemania  15  marcos  por 
100  kilos  de  azúcar  de  consumo,  ig^al,  pues,  á  cuatro  j  medio 
centavos  oro  el  kilo.  En  realidad  es  de  0.80  marcos  por  100  ki- 
los de  remolacha.  Francia  tiene  más  ó  menos  el  mismo  im- 
puesto. En  Austria  es  de  22  francos  por  100  kilos. 

En  el  año  de  1890,  produjo  este  impuesto  en  Alemania  la 
suma  de  140.965.400  marcos,  j  fueron  devueltos  á  los  fabri- 
cantes por  la  exportación  de  838.797  toneladas,  la  cantidad  de  ' 
61.915.600  marcos,  de  manera  que  la  renta  líquida  de  este 
impuesto  era  de  80.559.000  marcos,  j  la  devolución  solamente 
de  7.^^  marcos  por  100  kilos  de  azúcar. 

De  Francia  j  Austria  no  conozco  detalles.  En  la  Bepública 
Argentina,  esta  producción  es  aún  libre  de  todo  impuesto. 

Si  las  causas,  á  las  que  atribuyo  el  progreso  rápido  de  la 
industria  azucarera,  son  exactas,  como  las  creo,  se  presentan 
las  dos  preguntas  siguientes : 

1®  ¿  Podrá  explotarse  en  el  futuro  esta  industria  con  las  mis- 
mas ventajas  actuales,  tan  luego  que  la  causa  señalada  más 
abajo,  es  decir,  el  alto  precio  del  oro,  j  por  tanto  esta  indirecta 
pero  no  menos  poderosa  protección  desaparezca,  como  induda- 
blemente tiende  á  desaparecer  paulatinamente  9 

2^  ¿  PodrS.  la  producción  nacional,  en  el  caso  de  la  piaxidad 
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del  billete  al  oro,  competir  yeotajosamente  con  la  similar  ex- 
tranjera importada,  sin  imponer  nuevos  gravámenes  aduaneros 
al  consumidor,  j  constituir  á  la  vez  esta  industria  una  fuente 
de  renta  al  fisco,  en  sustitución  de  la  que  por  el  desalojo  de  la 
extranjera  pierde  anualmente  P 

Creo  que  &  ambas  preguntas  podemos  contestar  con  un 
terminante  ¡sí! 

La  Bepública  Argentina  tiene  dos  competidores:  los  pro- 
ductores de  caña  de  adúcar  del  Brasil  j  de  Cuba  por  una  parte 
j  los  de  remolacha  en  Francia,  Alemania,  Austria,  etc.  en 
Europa. 

Los  primeros  empiezan  á  sufrir  las  consecuencias  económi- 
cas de  la  emancipación  de  los  esclavos.  El  liberto  se  resiste  á 
trabajar  en  las  plantaciones  de  caña  de  azúcar.  Así  sucedió  en 
los  Estados  Unidos,  que  solamente  producen  hoy  7  por  ciento 
para  cubrir  su  consumo,  introduciendo  93  por  ciento  de  otras 
naciones,*  parte  de  Cuba  en  azúcar  bruto,  que  se  refina  en  las 
grandes  fábricas  de  Boston  j  Nueva  York,  parte  de  Europa. 

El  Braail  trata  ja  de  fomentar  la  inmigración  de  chinos. 

La  isla  de  Cuba  sufre  igualmente  de  falta  de  brazos,  cir- 
cunstancia que  se  agravará  tan  luego  que  esa  isla  consiga  inde- 
pendizarse de  España,  que  es  únicamente  cuestión  de  más  6 
menos  años. 

Pero  aún  en  el  caso  que  produjeran  azúcar  ocupando  hom- 
bres libres,  el  costo  de  la  producción  no  sería  ja  á  precios  tan 
bajos  para  poder  competir  con  la  nuestra,  aumentada  la  intro- 
ducida con  el  derecho  aduanero  de  9  centavos. 

Quedan  las  naciones  europeas,  productoras  de  azúcar  de 
remolacha. 

No  haj  duda  alguna  que  estas  naciones,  ante  todo  la  Ale- 
mania, han  hecho  inmensos  progresos  en  esta  industria. 

Citaré  solamente  los  progresos  de  esta  última.  En  el  año 
de  1872  los  cultivos  de  remolacha  ocupaban  una  superficie  de 
73.690  hectáreas,  que  producían  2.250.918  toneladas  de  remo- 
lacha de  las  que  se  elaboraban  186.442  toneladas  de  azúcar  de 
consumo.  La  hectárea  dio,  pues,  20.400  kilos  de  pulpa  j  ésta 
8.28  por  ciento  de  azúcar. 

En  el  de  1890  cultivábanse  155.014  hectáreas  con  este  tu- 

19 
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bérculo,  que  producían  9.822.685  toneladas  de  remolacha,  cajo 
rendimiento  era  de  1.218.689  toneladas  de  azúcar  de  consruno 
j  240.797  toneladas  de  melaza. 

La  hectárea  dio,  pues,  .32.900  kilogramos  de  pulpa  j  ésta 
12.36  por  ciento  de  rendimiento  de  azúcar. 

El  aumento  era,  pues,  en  estos  diez  j  ocho  años  de  61  por 
ciento  en  rendimiento  de  tubérculos  por  hectárea  y  de  58  por 
ciento  en  el  de  azúcar  de  la  pulpa. 

Este  inmenso  progreso  no  es  consecuencia  de  la  fertilidad 
de  la  tierra,  sino  del  mejoramiento  de  los  cultivos,  del  empleo 
de  abonos  más  adecuados,  j  del  perfeccionamiento  téciiioo  en 
la  fabricación. 

Entrando  los  productores  argentinos  de  caña  en  la  misma 
YÍa  de  un  mejor  cuidado  de  las  plantaciones,  aumentando  la 
producción  por  hectárea,  j  concluyendo  el  perfeccionamiento 
de  las  maquinarias,  como  ja  varios  ingenios  lo  han  hecho, 
Uegarán  nuestros  ingenios  al  máximum  de  producción  por  hec- 
tárea j  de  rendimiento  de  la  caña,  desalojando  así  completa- 
mente toda  competencia  extranjera,  aún  en  el  caso  que  el  oro 
se  ponga  pronto  á  la  par,  quedando  siempre  muy  remuneraÜTa 
esta  industria.  ¿Cuál  es  el  precio  mínimo  al  que  el  azúcar  de 
remolacha  de  Alemania  puede  ser  rendido  por  mayor  en  la 
plaza  de  Buenos  Aires? 

En  el  año  de  1891  el  precio  término  medio  de  la  ccBaffinade» 
era  en  Hagdeburgo,  mercado  principal  del  azúcar: 

MarcM 

Sin  barrica,  libre  de  impueetoe,  por  100  kilos 56.00 

Barrica,  acondicionamiento  y  flete  á  Hamburgo;  flete,  segu- 
ros, comisión  hasta  Buenos  Aires 2.50 

Á  40  marcos  flete,  1  por  mil  seguro,  3  por  ciento  comisión  6.30 

Derecho  aduanero  en  Buenos  Aires,  tiue  ve  centavos  por  kilo  36 .  00 

Ghistos  de  acarreo,  intereses  de  6  meses  á  6  por  ciento  al  año  1 .68 

Utilidad,  merma,  etc.,  etc.,  3  por  ciento 1.68 

Marcos , 104.16 

Adeducir: 

Dos  meses  de  intereses  en  Europa  ¿  4  por 

ciento 1.12mareos 

Devolución  en  Hamburgo  del  impuesto 7.00      „  8.12 

Costo  de  100  kilos  de  azúcar  puesta  en  Buenos  Aires 96 .  04 

Pesos  oro 

Reducidos  &  pesos  oro  los  100  kilos 24.01 

Por  10  kilos  á  estilo  de  U  plaza  de  Buenos  Aires 2.40 
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¿Cuál  es  en  Buenos  Aires  el  precio  mínimo  del  azúcar  de 
Tucumán? 

El  precio  que  se  paga  actualmente  en  Tucumán  por  la  cana 
yaría  entre  14  j  16  centavos  los  10  kilos.  Se  ha  pagado  algu- 
nas partidas  hasta  á  20  centavos,  pero  era  excepcional. 

Su  equivalente  en  oro  era  más  6  menos  cuatro  centavos; 
así  igualmente  paga  el  señor  Hilleret,  j  este  precio  puede  to- 
marse por  base  del  cálculo. 

Tenemos  pues: 

Pesos  oro 

CJna  tonelada  de  caña,  costo  en  la  fábrica 4.00 

Elaboración  con  azúcar  y  alcohol,  eto 4.00 

Costo  total  por  tonelada  á  elaborar 8.00 

Una  tonelada  de  caña  da  sesenta  kilos  de  azúcar  de  con- 
sumo, por  tanto: 

Pesos 

100  kilos  de  azúcar,  costo 13.34 

Bolsa  y  acondicionamiento SO 

Flete  de  Tucumán  á  Buenos  Aires  (tonelada  13.25) 1.38 

Acarreo  en  Buenos  Aires 30 

Merma,  3  por  ciento 45 

Comisión  de  venta  y  garantía  de  5  por  ciento 1.25 

Intereses  de  6  meses  á  8  por  ciento 1.00 

Costo  de  100  kilos  de  azúcar  vendida  en  Buenos  Aires    17.97 

Por  diez  kilos,  estilo  de  la  plaza  de  Buenos  Aires,  1.80  pe- 
sos oro,  {*)  sin  contar  el  producto  accesorio,  alcohol. 

No  he  calculado  el  costo  de  la  refinería,  que  probablemente 
•es  entre  veinte  j  treinta  centavos  oro. 

La  industria  argentina  de  azúcar  puede,  pues,  ventajosa- 
mente competir  con  la  similar  extranjera,  desalojarla  comple- 
tamente, j  formar  al  mismo  tiempo  una  fuente  de  renta  para 
el  fisco,  siempre  que  el  derecho  aduanero  se  conserve  á  su 

actual  altura. 

1 

Unas  palabras  sobre  el  proyecto  varias  veces  discutido  de 
la  fabricación  de  azúcar  de  la  remolacha. 


(*)  En  las  provincias  Santa  Fe,  Córdoba,  Mendoza,  etc.,  tiene  él  acucar 
nacional  producido  en  Tucumán  aún  mayores  ventajas  que  el  extranjero,  por 
la  diferencia  en  el  fleté  del  ferrocarril  en  pro  y  en  contra. 
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Existe  una  confoBión  de  ideas  sobre  el  cultivo  de  este  tu- 
bérculo. Se  han  presentado  muestras  de  remolachas,  cultivadas 
en  varios  puntos  de  la  Bepública,  de  un  peso  j  volumen  ex- 
traordinario, creyendo  que  esta  explotación  podria  dar  resul- 
tados que  superaran  la  caña.- 

Y  bien,  precisamente  la  remolacha  fina  j  que  contiene  mu- 
cha sacarina,  es  pequeña. 

La  remolacha  prospera  únicamente  en  las  regiones  cuja 
invierno  no  dura  menos  de  cuatro  j  medio  meses,  donde  cae 
nieve  j  cuya  temperatura  es,  en  los  meses  de  invierno,  de  12  y 
15  grados  bajo  cero. 

El  norte  de  Francia,  la  Bélgica,  el  Austria,  el  centro  d& 
Alemania,  la  Busia,  son  hoy  y  creo  lo  serán  siempre  las  únicas 
regiones  en  las  que  la  remolacha  produce  una  cantidad  tal  de 
sacarina  capae  de  hacer  lucrativa  esta  clase  de  explotación. 

En  Italia,  en  España,  han  hecho  grandes  sacrificios  para- 
aclimatarla,  los  gobiernos  han  concedido  premios  y  protección 
oficial  para  fomentar  plantaciones  de  este  tubérculo.  Todo  ha- 
sido  infructuoso. 

En  el  norte  de  Italia,  en  Bergamo,  existe  una  fábrica,  pero- 
no  puede  competir  con  las  refinerías  de  Genova,  que  utilizan  el 
azúcar  en  bruto  importado  de  Java. 

En  España  hay  algunas  refinerías,  pero  elaboran  igual- 
mente caña  de  las  Indias. 

Es  probable  que  en  el  sud  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
en  Patagones  y  sobre  la  costa  del  Bio  Negro,  podría  conse* 
guirse  remolachas  de  azúcar. 

Pero  esta  industria  luchará  en  la  Bepública  Argentina 
con  las  mismas  dificultades  que  se  opusieron  en  los  Estadoa 
Unidos  á  su  desarrollo,  en  la  que  habían  invertido  algunoa 
industriales  ingentes  capitales,  trayendo  de  Francia  y  Alema- 
nia las  maquinarias  más  perfectas  y  obreros  europeos,  a  pesar 
que  el  clima  favorecía  extraordinariamente  los  cultivos. 

Allá,  era  una  cuestión  social  y  no  climatérica  la  que  ha  he- 
cho fracasar  esta  industria,  y  este  mismo  obstáculo  se  presen- 
tará en  la  Bepública  Argentina. 

El  jefe  del  departamento  de  agricultura  de  Washington^ 
presentó  al  efecto  en  el  año  de  1877  y  en  1885  varias  memorias. 
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explicando  la  cansa  de  sn  fracaso,  en  cuyo  fomento  el  gobierno 
-de  la  Unión  estaba  mnj  interesado,  habiendo  concedido  pre- 
mios, decretado  exoneración  de  impuestos,  con  el  fin  de  acli- 
matar esta  valiosa  industria. 

Dice  dicho  f  oncionario,  que  él  encuentra  la  dificultad  en  el 
desenvolvimiento  de  esta  industria  en  la  tradicional  costumbre 
de  los  cultivos  extensos,  mientras  que  el  cultivo  de  la  remola- 
cha exige  cultivos  muy  intensos;  en  el  precio  alto  de  la  mano 
de  obra,  mientras  que  en  Europa  se  ocupan  generalmente  niños 
y  mujeres  en  la  delicada  ocupación  de  las  trasplantaciones  fre- 
cuentes, y  que  en  los  Estados  Unidos  ri/mguna  mujer  quiere  tra- 
bajar en  el  campo, 

A  estas  causas,  que  bien  se  encontrarán  en  esta  Bepública, 
hay  que  agregar  aún  otra  económica.  En  Europa  constituyen 
los  residuos  de  la  fabricación  un  factor  importante,  que  utili- 
zados como  alimento  y  engorde  de  los  animales,  aumenta  pode- 
rosamente la  lucratividad  de  la  industria;  factor  que  por 
completo  desaparece  en  la  Bepública  Argentina,  que  posee 
abundantes  y  muy  baratos  forrajes. 

No  soy  agrónomo,  puede  ser  que  me  equivoque,  pero  creo 
que  habrá  llegado  el  momento  de  encargar  á  una  comisión  de 
botánicos  y  agricultores  expertos  el  estudio  de  esta  interesante 
cuestión. 

BESXTMEN : 

En  varios  cuadros  analíticos  he  presentado  la  intensidad  de 
los  cultivos  y  de  la  labor  de  sus  habitantes. 

Séstame  presentar  en  un  cuadro,  que  se  halla  á  la  vuelta, 
el  retrato  agrícola,  si  esta  palabra  podría  admitirse,  de  la  Be- 
pública,  correspondiente  al  año  de  1890/91,  según  provincias  y 
cultivos. 

En  la  casilla  «otros  cultivos »,  que  forman  190.717  hectá- 
reas, figuran  las  legumbres,  verduras,  etc.,  etc.;  cuyo  consumo 
es  enorme  en  las  populosas  ciudades  de  Buenos  Aires,  Bosario, 
Córdoba,  etc.,  etc. 

Creo  que  aún  debe  haber  mayor  extensión,  pues  las  peque- 
ñas fracciones  de  tierras,  cultivadas  en  los  jardines  y  huertas, 
para  el  consumo  del  propietario,  no  figuran  en  este  cuadro. 

Según  dicho  cuadro,  corresponde  en  1891  á  100  habitantes 
el  cultivo  de  70  hectáreas. 
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En  el  año  de  1891/92,  corresponden  á  cada  habitante  84 
hectáreas,  acercándonos  paulatinamente  á  la  Francia,  y  supe- 
rando en  intensidad  de  labor  á  España  é  Italia. 

Cantidad  y  valor  total  de  la  producción  aerícola  en  1891. — 
En  las  páginas  140  y  141,  he  reproducido  de  las  publicaciones 
oficiales  del  Departamento  de  Estadística,  la  cantidad  y  el  va- 
lor de  las  exportaciones  de  los  productos  agrícolas  de  diez  y 
seis  años. 

Estas  cifras  son  la  expresión  del  eítceso  de  la  producción, 
después  de  haber  sido  satisfecho  el  consumo  interior,  y  este 
caso  podría  bien  considerarse  como  utilidad  neta  de  la  agricul- 
tura 6  como  ahorro  que  ha  dejado  al  país,  no  habiéndome  sido 
posible  por  falta  de  material  calcular  ni  cantidad  ni  valor  de 
la  producción  total. 

He  hecho  el  ensayo  de  presentar  en  un  cuadro  el  cálculo 
de  producción  y  valor  de  la  cosecha  del  año  de  1891,  dividién- 
dolo por  provincias  y  productos,  para  poder  formarse  un  juicio 
sobre  la  rentabilidad  de  cada  provincia,  pues  únicamente  la 
producción  es  la  base  de  la  fortuna  pública  y  privada. 

Debo  hacer  antes,  para  evitar  interpretaciones  erróneas,  las 
siguientes  observaciones : 

Las  cifras  que  presento  sobre  las  cantidades  producidas  en 
trigo,  lino  y  nabo  son  casi  exactas,  pues  por  el  control  d^  los 
trasportes  por  las  vías  fluvial  y  terrestre,  he  podido  constatar 
la  cantidad  efectivamente  producida. 

Las  cifras  asignadas  al  maíz,  á  la  cebada,  al  alpiste,  alfal- 
fa, maní,  tabaco  y  arroz,  son  el  rebultado  de  muchos  informes, 
practicados  parte  en  los  puntos  de  sus  respectivas  produocio- 
nesy  y  en  casas  de  comerciantes  de  los  respectivos  ramos. 

Para  las  plantaciones  de  viñas  y  caña  de  azúcar,  he  calcu- 
lado su  producción,  como  lo  detallo  en  otra  parte,  tomando  por 
precio  de  ella  el  término  medio  que  se  había  pagado  por  el 
artículo  bruto  como  uva  y  caña. 

No  me  parecía  correcto  considerar  como  base  de  la  produc- 
ción agrícola  el  valor  del  vino  y  del  azúcar  de  consumo  elabo- 
rado de  los  respectivos  artículos  de  materia  prima,  pues  creo 
deber  clasificarlos  ya  como  artículos  manufacturados  ó  pro- 
ducto industrial. 
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Cantidades  y  Talores  de  lo*  producto^ 


• 

PEO 

VINCIAS 

Trigo 

Mafx 

Cebada 
7  centeno 

Nabo  y 
lino 

Alpis- 
te 

Alfftlf» 

Buenos  Aires: 
Santa  Fe: 

'  toneladas 

$  oro 

toneladas 

$.  oro 

335.000 

13.400.000 

507.000 

20.280.000 

106.818 

4.272.720 

116.398 

4.655.900 

15.000 

600.000 

15.000 

600.000 

1.500 

60.000 

2.500 

100.000 

6.552 

262.000 

1.300 

52.000 

6.000 

240.000 

6.000 

240.000 

5.000 

200.000 

4.000 

160.000 

2.500 

100.000 

470.000 
7.050.000 

50.000 

750.000 

167.525 

2.512.875 

25.500 
510.000 

60.000 
900.000 

82.000 
480.000 

40.000 
600.000 

28.795 
432.000 

18.194 

273.000 

6.000 

90.000 

25.000 
375.000 

18.000 

270.000 

6.000 

90.000 

16.000 

240.000 

5.000 

75.000 

20.000 

600.000 

6.000 

180.000 

15.307 

459.210 

416 

12.400 

2.500 

75.000 

1.000 

30.000 

1.500 

60.000 

127 

4.000 

1.700 

51.000 

24 

1.000 

500 
15.000 

30.000 

1.200.000 

20.000 

800.000 

4.000 

160.000 

122 

4.880 

40 
1.000 

600 

48.000 

5 

600 

26 

1.560 

483. 0>3 
4.000.00 

500.00 
5.000.00 

Cárdoha: 
Entre  Sías: 

toneladas 

$  oro 

toneladas 

$  oro 

1.884.6C 

18.846.0C 

50.0Ü 

500. GiJ 

Mendota: 

toneladas 

$  oro 

1.252.60 
12.526.0Ü 

San  Juan: 

toneladas 

$  oro  ........... 

850. Cp3 
8.5OO.C1C 

Tucumán: 

toneladas 

$  oro  ........... 

11. Oí) 

110.03 

Corrientes: 

toneladas 

$  oro  ........... 

15.85 

158.00 

San  Luis: 

toneladas 

$  oro  ....... 

325.92 
3.259.00 

Catamarca: 

toneladas 

$  oro 

93.08 
930.06 

SaUa: 

toneladas 

$  oro 

142.0C 
1.420.0e 

Mioja: 

toneladas* 

ül  oro 

47. oe 

470.  Oü 

SanUago  del  Estero:  toneladas. . . 
$  oro .  - 

130.03 
1.300.0(1 

J^uy: 

toneladas 

d  oro 

Í0.«M 
200.tí(! 

Territorios  Nacionales:  toneladas. 
É  oro              

toneladas 

$  oro 

Total: 

1.130.668 
45.222.620 

968.014 
14.647.875 

49.074 
1.487.610 

54.162 
2.165.880 

631 
50.160 

5.805.(» 
57.219.0Í 
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igrieoUw  de  la  SepúUioa  en  el  alio  de  1891 


Otros 

ÍH 

.2 

Htnf 

Azúcar 

^ilas 

Tabaco 

Arroz 

Café 

Totales 

Poi 
bectá 

productos 

m 

— 

.^ 

1.000.000 

^^ 

_ 

__ 

1.600.000 

28.850.000 

36.» 

29.0T 

6.000 

— 

— 

—^ 

.^ 

—^ 

^.. 

• 

300.000 

200.000 

200.000 

—^ 

—^ 

— 

680.000 

28.438.000 

88.80 

43.85 

170 

•^ 

h».       560 

200 

—^ 

— 

h».  27.515 

7.650 

^^ 

265.800 

140.000 

—^ 

— 

1.375.750 

28.040.605 

71.«o 

53.» 

1.500 

^^_ 

h».   1.499 

85 

— 

_ 

b».   25.825 

67.500 

— 

299.800 

62.000 

—.. 

.^ 

1.291.250 

7.405.290 

22.<o 

30.« 

— 

•^ 

h»    8.961 

— . 

i_ 

— 

hK   12.288 

— 

— 

2.688.000 

»- 

— 

... 

614.000 

17.403.000 

105.*o 

91.» 

— 

^— 

h».  8.850 

— 

—.. 

— . 

b».     1.000 

— 

^— 

2.655.000 

— 

— 

... 

50.000 

12.315.000 

98.» 

110.» 

— 

670.000 

... 

3.000 

2.200 

— 

b».     1.000 

— 

3.380.000 

— 

2.190.000 

290.000 

— 

50.000 

6.740.000 

56." 

134.» 

120 

^^ 

— 

1.760 

— 

— 

b».   12.856 

7-000 

— 

_- 

1.285.000 

—^ 

... 

640.000 

2.626.000 

11.10 

56.» 

— 

— 

h».  1.023 

— 

._ 

— . 

b».     2.000 

— 

•^ 

205.000 

— 

— 

— 

100.000 

4.099.000 

34.10 

86.» 

— 

— 

li».       820 

140 

— 

— 

b».   29.811 

— 

_— 

328.000 

102.000 

~. 

~- 

1.490.000 

2.992.000 

23.00 

100.» 

32 

2.300 

.... 

150 

800 

1 

b».     1.976 

1 

2.000 

12.000 

^— 

110.000 

105.000 

400 

99.000 

2.414.400 

13.<o 

59. w 

60 

2 

560 

— 

... 

— . 

b».     1.807 

2.000 

1.000 

160.000 

.... 

— 

._ 

100.000 

1.254.000 

13.M 

56.** 

— 

13.000 

—^ 

—^ 

._ 

._ 

b».     1.221 

— 

62.000 

— 

m— 

—- 

— 

61.000 

1.713.000 

7.» 

84.08 

— 

26.000 

—^ 

._ 

200 

4 

b».     4.639 

— 

130.000 

— 

^— 

27.000 

1.600 

231.900 

805.500 

8.80 

42.» 

— 

10.000 

~— 

150 

~. 

— 

— 

— 

50.000 

■ 

— 

110.000 

— 

— 

— 

535.000 

0.» 

28.» 

7.432 

— 

— 

5.482 

3.200 

5 

— 

386.150 

3.835.000 

7.810.600 

3.999.000 

422.000 

2.000 

8.382.900 

145.630.795 

34.« 

48.» 
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El  valor  en  oro  que  he  asignado  á  los  demás  artículos  era 
BU  precio  comercial  término  medio  de  todo  el  año  de  1891. 

La  casilla,  otros  productos,  encierra  la  producción  de  los 
árboles  frutales,  que  por  falta  de  material  no  he  podido  clasi- 
ficar, de  las  papas  y  batatas,  pues  algunos  departamentos  de 
estadística  consignan  sus  cultivos,  otros  no,  y  plantaciones  de 
áxboles  para  leña,  que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  en  el 
sud  de  las  de  Santa  Fe  y  sudoeste  de  Córdoba,  es  decir,  en  sua 
llanos  (pampas),  ocupan  considerable  área,  habiendo  creído 
asignar  á  su  producción  un  valor  de  50  pesos  oro  por  hectárea, 
que  es  el  mínimum  de  esta  clase  de  producción. 

Analizando  las  últimas  dos  casillas  de  la  repartición  del 
valor  producido  por  hectárea  y  por  habitante,  se  sacarán  conclu- 
siones muy  sorprendentes,  pero  que  son  la  lógica  expresión  de 
las  relaciones  entre  tierra  y  habitante. 

El  valor  producido  por  cada  habitante  de  la  Eepública  es 
de  84.42  pesos  oro,  y  por  cada  hectárea  cultivada  de  48.60 
pesos  oro. 

Pero  varia  mucho  según  las  provincias. 

El  habitante  de  Mendoza  y  el  de  San  Juan  son  los  que 
producen  los  mayores  valores,  debido  al  alto  valor  de  la  uva  y 
de  la  alfalfa,  producto  principal  de  esa  región. 

Pero  en  seguida  viene  la  provincia  de  Santa  Fe,  cuyos  tri- 
gos presentan  el  valor  más  alto  de  producción  agrícola  en 
20.000.000  pesos  oro,  que  no  ha  sido  alcanzado  por  ning^ 
otro  artículo  producido  en  alguna  de  las'  catorce  provincias. 
Córdoba,  con  el  producto  de  sus  pastos  con  valor  de  diez  y  ocho 
y  medio  millones  de  pesos  oro,  le  sigue  en  importancia. 

El  último  rango  de  producción  por  habitante  lo  ocupa  la 
provincia  de  Santiago  del  Estero. 

Respecto  del  valor  que  cada  hectárea  produce  en  las  dife- 
rentes provincias,  vemos  una  diferencia  notable,  y  su  análisis 
da  lugar  alas  siguientes  conclusiones:  que  en  el  norte  déla 
Bepública  como  en  la  región  de  los  viñedos,  cultivadas  en  pe- 
queñas áreas,  pero  con  productos  valiosos,  viñas,  caña  y  al- 
falfa, ha  dado  cada  hectárea  el  máximum  del  valor,  así  mismo 
para  el  reducido  número  de  sus  habitantes,  exceptuando  Men- 
doza y  San  Juan,  en  las  que  tanto  por  habitante  como  por  hec- 
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tarea  aparecen  los  mayores  valores,  mientras  que  para  las  otras 
proyinciaa  del  norte  no  sucede  lo  mismo. 

El  relativamente  bajo  valor  por  habitante  y  por  hectárea 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  es  el  resultado  de  la  ^eficiente 
cosecha  de  maíz  de  ese  año,  cuyos  maizales  fueron  devorados 
más  que  en  ninguna  otra  provincia  por  la  langosta.  Si  el  ren- 
dimiento de  este  cereal  hubiera  sido  un  normal  solamente,  el 
valor  tanto  por  habitante  como  por  hectárea  hubiera  presen- 
tado laa  cifras  respectivas  de  43  á  44  y  37  á  88  pesos  oro. 

La  nueva  ley  sobre  concurso  obligatorio  de  los  habitantes 
al  objeto  de  la  destrucción  de  este  insecto  dará  indudablemente 
en  lo  futuro  los  resultados  esperados,  pues  ya  en  la  cosecha  de 
1892  de  este  cereal  se  ha  visto  que  las  disposiciones  proviso- 
rias del  año  de  1891  han  conseguido  que  el  producto  de  los 
maizales  ha  dado  un  rendimiento  normal,  habiéndose  expor- 
tado solamente  en  los  tres  meses  subsiguientes  á  su  cosecha, 
más  de  300.000  toneladas. 

Creo,  pues,  estoy  convencido  de  ello,  que  con  la  debida  an- 
ticipación y  el  concurso  obligatorio  de  todos  los  agricultores, 
se  podrá  evitar  en  lo  sucesivo  los  perjuicios  graves  que  en  años 
anteriores  este  insecto  ha  originado  á  la  agricultura. 

Comparando  los  dos  cuadros  de  los  que  uno  consigna  la 
superficie  cultivada  con  los  productos  citados  y  el  otro  el  valor 
de  ellas,  se  puede  llegar  á  calcular  el  valor  de  cada  cultivo  en 
el  año  de  1890/91,  á  saber: 

Cada  beetárea  de  trigo di6  un  prodaoto  por  yalor  de  $  oro  37.60 


ff 
ft 

it 

ft 

7t 

n 
ff 


f  mafs 

,  cebada  j  centeno  .. 

,  lino  y  nabo 

,   alfalfa 

,  maní 

,  c«ña  de  azúcar  .... 

,  viñedos 

,  tabaco 

.   arroz  


ff 

ff 

m  f 

yy        i 

ff        i 

ft        i 

ft        i 

tt 


17.74 
,,  84.20L 
„  37.33 
„  95.00 
ft  33.64 
.,  149.39 
,,268.26 
„  770.07 
„  276.63 


No  puedo  pretender,  que  en  vista  del  material  escaso  que 
estaba  á  mi  disposición,  y  del  corto  tiempo  en  el  que  debía  ex- 
pedirme sobre  los  resultados  de  mi  estudio,  teniendo  que  ha- 
cerlo todo  personalmente,  con  mi  exposición  sobre  los  productos 
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cosechados  en  el  año  de  1891,  la  expresión  exacta  de  las  canti- 
dades respectivas ;  pero  puedo  agregar  que  las  cifras  que  asigno 
al  trigo,  lino  j  nabo,  caña  de  azúcar  j  viñedos,  son  indudable- 
mente casi  exactas,  pues  los  trasportes  efectuados  de  estos  ar- 
tículos por  las  vías  marítímas,  fluviales  j  terrestres,  y  que 
reproduzco  al  final  de  este  capítulo.  Han  podido  servir  de  con- 
trol de  los  datos  que  lie  recogido  j  consignado. 

Para  los  demás  productos  he  tenido  que  guiarme  por  los 
muchos  informes  que  me  fueron  suministrados  por  las  personas 
más  respetables  é  idóneas,  j  que  me  han  merecido  la  más 
completa  fe;  tanto  más  cuanto  que  corresponden  con  el  con- 
sumo que  de  ellos  se  ha  hecho  en  ese  año,  tanto  en  sus  respec- 
tivos centros  de  producción  como  en  las  ciudades  populosas, 
comparándose  á  más  la  introducción  de  los  artículos  similares 
extranjeros. 

El  único  producto  que  sorprende  por  su  alto  valor  es  el 
tabaco.  Pero  también  esto  se  explica  por  los  altos  derechos 
aduaneros  que  gravan  el  similar  extranjero.  Efectivamente, 
á  pesar  de  los  datos  poco  exactos  que  tengo  sobre  nuevos  cul- 
tivos, sé  por  referencias  que  en  el  año  de  1891/92  se  ha  tripli- 
cado la  área  de  plantaciones  de  este  artículo. 

Para  comparar  la  explotación  remunerativa  de  algunos 
cultivos  de  esta  Eepública  con  los  de  otras  naciones,  creo  de 
interés  reproducir  los  datos  que  la  estadística  francesa  esta- 
blece en  el  año  de  1882  (publicación  oficial),  reduciendo  al 
efecto  el  peso  oro  argentino  á  francos,  (un  peso  oro  igual  á 
cinco  francos). 


Valor  del  producto  bruto  por  hectárea  en 

DESIONAOIÓN  DE  LOS  CULTIVOS 

FRANCIA 

REPÚBLICA 
ARGENTINA 

• 

1840 

1862 

1882 

1891 

TriflTO 

146 
500 
295 
129 
234 
t 

245 
617 
448 
212 
598 
T 

270 
741 
352 
254 
535 
1289 

188 

Remolacha  para  azúcar,  (  en  ésta  caña  ) 
Colza,  (  en  ésta  lino  y  nabo  ) 

747 
187 

Prados  artificiales,  (  en  ésta  alfalfa  ) . . 
Vifias 

475 
1341 

Tabaco 

3850 
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Como  B6  ye  por  este  cuadro,  la  explotación  de  trigales  j 
plantas  oleaginosas  es  más  remunerativa  en  Francia  que  en  la 
Bepública  Argentina,  aunque  no  sabemos  el  costo  de  la  pro- 
ducción en  Francia,  que  probablemente  es  mayor  a  causa  de 
los  abonos;  y  este  fenómeno  acusa  sencillamente  á  nuestros 
agricultores  de  dejadez  y  falta  de  labor  más  intensa  en  la 
preparación  de  la  tierra,  como  en  otras  páginas  ya  he  tenida 
ocasión  de  mencionar. 

Dios  es  aún  demasiado  grande  en  la  Bepública  Argentina^ 
y  los  agricultores  apelan  más  á  su  eterna  protección  y  a  la  ge- 
nerosa benevolencia  de  la  tierra,  que  á  la  inteligencia  y  es- 
fuerzo de  sus  propios  brazos. ..'... 


£1  valor  total  de  la  producción  agrícola  de  la  Bepública 
Argentina  asciende,  pues,  á  la  cantidad  de  145.630.795  pesoa 
oro,  correspondiendo  á  cada  habitante  34.^' 

Pero  no  todos  los  4.234.147  individuos  que  he  calculado 
para  la  Bepública,  explotan  la  agricultura,  y  seria  interesante 
poder  calcular  el  número  exacto  de  aquellos  que  se  ocupan  es- 
pecialmente de  la  explotación  agrícola  de  la  tierra. 

Desgraciadamente  falta  todo  indicio,  no  existe  aún  mate 
rial  suficiente  para  poder  avaluar  lá  proporción  de  los  agricul- 
tores con  los  de  otra  ocupación. 

Creo  que  bien  se  podrá  establecer  que  48  ó  50  por  ciento  de 
los  habitantes,  se  ocupan  directamente  en  la  agricultura,  de 
manera  que  á  cada  uno  de  éstos  correspondería  entre  68  á  70 
pesos  oro. 

Pero,  aún  esta  suposición  no  es  exacta  en  la  práctica  aun- 
que sí  en  teoría,  pues  habría  que  distinguir  propietarios,  arren- 
datarios y  auxiliares. 

Si  se  hiciera  este  estudio  con  mayores  detalles  de  los  que 
superficialmente  he  creído  establecer  en  página  41,  resultaría 
que  la  provincia  de  Tucumán  tiene  por  individuo  la  ma- 
yor renta,  en  seguida  los  habitantes  de  Santa  Fe,  después  En- 
tre Bíos  y  Córdoba. 

Por  lo  que  he  visto  personalmente,  no  hay  duda  que  es  la 
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provincia  de  Santa  Fe  la  qne  tiene  mayor  número  de  indiyi- 
dnoB  de  posición  holgada  j  buena,  como  igualmente  es  ella 
que  en  los  30.000  kilómetros  cuadrados  que  ocupan  sus  colo- 
nias presenta  los  mejores  caminos  yecinales,  el  mayor  número 
de  centros  poblados  aunque  pequeños;  en  fin,  la  mayor  civili- 
zación. 

¿A  cuánto  ascenderá  la  producción  de  la  cosecha  de  1892, 
en  cantidad  y  yalor? 

En  cantidad  prometerán  probablemente  los  trigos  150.000 
toneladas  más  que  el  año  de  1891,  en  maíz  á  lo  menos  el  doble, 
en  alfalfa  igualmente  el  doble,  pues  estos  dos  últimos  produc- 
tos son  los  que  en  Buenos  Aires,  punto  de  su  mayor  produc- 
ción, fueron  casi  totalmente  destruidos  el  año  pasado  por  la 
langosta,  mientras  que  en  el  actual  su  producción  es  excelente 
y  muy  abundante,  á  pesar  de  la  langosta,  que  igualmente  in- 
vadió los  campos  de  la  provincia.  En  viñas  será  algo  menos; 
en  Mendoza  y  San  Juan,  sufrieron  este  año  más  que  otros 
puntos. 

En  azúcar  se  calcula  ya  una  mayor  producción  de  15  por 
ciento,  en  tabaco  de  40  á  50  por  ciento,  en  arroz  no  mucho, 
pues  la  buena  y  nueva  semilla  llegó  algo  tarde  de  Europa, 
para  sembrar  aún  ese  año. 

Bespecto  del  valor,  creo  que  si  bien  el  trigo  y  el  pasto  han 
bajado  este  año  en  precio,  su  mayor  producción  hará  igual- 
mente aumentar  el  valor  total  de  la  producción,  tanto  más 
cuanto  el  valor  de  la  azúcar,  vino,  arroz  y  tabaco,  presenta 
para  el  productor  un  valor  mucho  mayor  que  en  Europa,  pues 
su  precio  de  venta  es  algo  menos  que  el  similar  introducido, — 
gravado  con  altísimos  derechos  de  odMana, 

Esta  masa  de  productos  agrícolas  ha  causado  un  movi- 
miento de  tráfico  por  las  diferentes  empresas  de  trasporte,  que 
pasa  de  2.848.981  toneladas.  Dividiendo  este  tráfico  en  las  dos 
formas,  terrestre  y  fluvial,  y  que  presento  en  los  tres  cua- 
dros que  forman  las  páginas  304,  305,  806  y  307,  resulta  lo 
siguiente: 
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Toneladas 
Prodaotos  agrícolas  trasportados  por  TÍa  fluvial  en  el  interior  de  la 

Bepúblioa  de  un  punto  á  otro 314.029 

'Maderas  y  otros  productos  trasportados 286.640 

Productos  agrícolas  conducidos  por  ferrocarril,  del  interior  de  la 
cam  palia  á  loe  puertos  más  importantes  —  incluso  las  maderas 
Ídem,  trasportados  en  el  interior  de  la  República,  solamente  entre 
las  dies  ciudades  más  importantes  (faltándome  el  movimiento  entre 
las  ciudades  de  Entre  Bios  y  Corrientes),  por  las  vías  férreas  se- 
gún planillas  de  los  ferrocarriles 162.236 

Trasporte  probable  entre  las  ciudades  y  pueblos  pequeños 200.000 

.Tráfico  total  de  productos  agrícolas 2.848.931 

Estos  datos  que  á  primera  vista  aparecen  insignificantes, 
conducen,  sin  embargo,  á  las  i^gaientes  conclusiones : 

1^  Siendo  el  comercio  interior  de  una  nación,  signo  aun 
más  importante  de  la  intensidad  de  su  labor  que  el  comercio 
extranjero  de  importación,  empieza  á  desarrollarse  igualmente 
j  con  rapidez  el  cambio  interprovincial  de  sus  productos,  dan- 
do lugar  á  manufactos  cada  año  crecientes. 

2®  Que  si  bien  la  ciudad  de  Buenos  Aires  es  el  centro 
financiero  de  toda  la  República,  el  cajero  j  gran  comisionista 
de  todos  los  productores,  lo  que  tendré  ocasión  de  estudiar  en 
el  capitulo  de  «Industria  y  comercio,»  no  es  ya  el  centro  del 
que  salen  los  artículos  de  consumo  para  el  interior  del  país. 

8®  La  agricultura  y  su  auxiliar  el  ferrocarril,  empiezan  á 
cambiar  la  faz  económica  y  con  ella  la  comercial  de  la  Bepú- 
blica  Argentina.  Las  provincias  empiezan  á  supUrse  recípro- 
camente y  por  vía  directa  en  el  intercambio  de  sus  diversos 
productos,  aunque  sus  valores  respectivos  se  liquidan  invaria- 
blemente en  el  escritorio  de  un  Banco  establecido  en  Buenos 
Aires.  En  la  ciudad  de  Posadas,  punto  extremo  noroeste  de  la 
Bepública,  se  consume  el  vino  de  San  Juan  y  Mendoza,  remi- 
tiéndole en  cambio  el  tabaco  cosechado  en  Misiones  y  Corrien- 
tes, pasando  ambos  artículos  vía  Paraná,  Santa  Fe,  Rafaela  y 
Yilla  María. 

En  Beconquista,  en  el  Chaco,  se  sirven  en  la  mesa  los  du- 
raznos secos  cosechados  en  San  Juan,  pagando  con  las  vigas 
de  maderas  duras  que  sostienen  el  techo  He  las  bodegas  de  vino 
en  Caucete.  Las  harinas  d«  Santa  Fe  se  cambian  en  la  esta- 
ción Bafaela  y  Galvez,  con  los  productos  de  Buenos  Aires  y 
otras  provincias. 
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Trasportes  en  kllósraxnos  de  los  productos  asHcolax  mém  ím 

TBiaOB 

MAÍZ 

CBBADA 
Y   CENTENO 

UNO  T  NABOS  IS 
SElfTTiTiA 

PROVINCIAS 

Á  puertos 

del 

litoral 

argentino 

Al 
extranjero 

AlUtoral 
argentino 

Al  extran- 
jero 

Al 

litoral 
argen- 
tino 

« 

Al 
extran- 
jero 

_-t 

AlHtona 
argentino 

Al  extm 
jero 

Capital 

196.612 

172.332.691 

1.459.085 

45.573.515 

1.120 

124.520 

1.000 

9.730.71 

Buenos  Aires. . 

7.616.169 

9.390.996 

25.549.316 

18.442.802 

• 

11.000 

3.448.762 

1.158,73 

Santa  Fe 

159.083.368 

209.031.013 

14.349.973 

743.000 

23.358 

— 

14.645.572 

2.215.48 

Entre  Bí  os 

45.232.234 

6.776.120 

664.775 

549.320 

9.364 

942 

105.244 

Corrientes .... 

244 

— 

1.311.997 

50.121 

21.050 

176 

8.497 

4 

Ju  juy 

Salta 

— 

70 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Chubut 

3.659.212 

— 

— 

— 

13.880 

— 

— 

Formosa 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Misiones 

— 

— 

215.514 

— 

— 

— 

— 

Viedma 

4.800 

— 

— 

^ 

7.500 

— 

— 

Total 

215.792.639 

397.730.890 

43.550.660 

65.358.758 

75.472 

136.638 

18.209.075 

13.104.gS 

Nota— E 

s  DPobable 

aue  el  toi 

taPde  est 

as  cifras 

difiera 

alfiTO  de 

las  Que 

OTwrtuna 

mente  'publicará  el  Departamento  de  Estadística,  por  t€ner  datos  más  exactos,  pert 
esta  diferencia  será  muy  pequeña. 
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nrtantes  por  la  vía  fluvial  y  nutritliiia  dnrante  el  alio  de  1891 


PAPAS 

ALFALFA 

MANÍ 

HARINA 

AZÚCAR 

• 

U  litoral 
igentino 

Al  extran- 
jero 

AlUtoral 
argentino 

Al  extran- 
jero 

Al 
litoral  ar- 
gentino 

Al 
extran- 
jero 

Al  Utoral 
argentino 

Al 
extran- 
jero 

Al 
litoral  ar- 
gentino 

Al 
extran- 
jero 

169.233 

2.233.726 

301.320 

5.063.176 

— 

499.395 

840.452 

2.145.660 

408.401 

— 

820.031 

— 

572.159 

1.837.730 

50.821 

45.000 

3.290 

80.702 

— 

{.539.316 

351.489 

646.722 

22.039.921 

4.271.627 

39.624 

19.488.456 

3.104.070 

401.451 

1.80O 

30.900 

84.735 

171.320 

5.107 

349.362 

76.869 

3.792.770 

803.540 

— 

— 

168.688 

4.389 

60.100 

1.235 

111.429 

720 

275.566 

1.340 

303.622 

8.632 

— 

4.058 

— 

— 

— 

— 

— 

u.o44 

— 

5.889 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

59.255 

790 

— 

3.892 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

201.808 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

m^-, 

— 

282.258 

f 

.728.168 

2.678.397 

1.751.621 

28.947.169 

4.783.239 

661.608 

24.459.799 

6.061.124 

1.678.272 

20.213 

20 
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Esta  tendencia  natural  de  abastecerse  recíprocamente  j 
con  ahorro  de  gastos,  etc.,  se  manifiesta  cada  día  en  major  es- 
cala entre  las  provincias  productoras,  y  si  bien  la  capital  de  la 
Eepública  j  las  ciudades  populosas  de  la  costa  del  Plata,  como 
toda  la  provincia  de  Buenos  Aires,  son  los  mayores  consumi- 
dores de  todos  los  productos,  no  es  menos  interesante  este 
signo,  que  como  varias  veces  be  podido  convencerme,  es  desco- 
nocido en  la  capital,  y  muchos  puntos  de  la  República. 

Es,  ante  todo,  en  las  colonias  de  Santa  Fe,  en  el  grupo  de 
las  quince  ó  veinte,  en  las  que  predomina  el  elemento  suizo — 
alemán  y  francés — que  este  deseo  de  la  independencia  econó- 
mica se  ha  manifestado  forzosamente  en  los  últimos  dos  años, 
con  gran  beneficio  de  todos  los  agricultores.  En  el  año  pasado 
fundaron  todos  los  molineros  una  compañía  de  segaros  contra 
incendios,  existiendo  ya  otra  contra  el  riesgo  por  la  piedra, 
de  la  que  ya  hablé,  sobre  los  principios  de  reciprocidad  mutua, 
y  al  mismo  tiempo  fundaron  un.Banco  con  un  capital  de  dos  mi- 
llones de  pesos,  que  en  cuatro  ó  cinco  días  tuvo  el  capital  suscrito 
y  recibido  25  por  ciento.  Hoy  tiene  realizado  como  75  por 
ciento  del  capital  suscrito. 

Este  Banco,  que  será  un  verdadero  Banco  Agrícola,  concen- 
tra ya  hoy  todos  los  giros  casi  de  las  operaciones  en  trigo  y  ha- 
rinas, que  se  exportan  de  las  colonias  al  norte,  oeste  y  sud  de 
Santa  Fe. 

El  asiento  de  ambas  instituciones  es  la  ciudad  y  colonia 
Esperanza. 

Debemos  esperar  que  aumentando  la  producción,  aumen- 
tará la  labor  y  su  intensidad. 

Los  alemanes  dicen  «  Stillstand  ist  Bückgang  »  —  «  quedar 
parado  es  retroceso  ». 

Solamente  un  notable  aumento  de  la  inmigración  podrá 
producir  un  aumento  de  producción  en  materias  de  valor;  sin 
ella  quedaríamos  parados  en  el  statu  quo. 

En  las  páginas  144  y  145  he  estudiado  ya  el  aumento  anual 
probable  de  cultivo  por  los  elementos  humanos  que  actual- 
mente posee  el  país,  que  no  son  poderosos  ni  en  número  ni 
por  el  capital  de  que  pueden  disponer. 

La  inmigración  únicamente  nos  lo  puede  proporcionar,  y 
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«orno  generalmente  la  mitad  6  á  lo  menos  40  por  ciento  de  los 
inmigrantes  son  agricultores,  y  una  famüia  compuesta  de  5 
individuos  suele  cultivar  30  á  40  hectáreas,  se  puede  calcular 
que  la  incorporación  de  100.000  inmigrantes  deben  dar  un  au- 
mento de  cultivo  de  200  á  250.000  hectáreas,  que  á  su  vez  au- 
mentarán la  producción  en  otros  tantos  miles  de  toneladas  de 
materias  alimenticias. 

¿Qué  capital  presentan  los  tres  millones  de  hectáreas  cuyos 
cultivos  del  año  de  1891  han  dado  uua  producción  de  145  mi- 
llones de  pesos  oro  y  cual  es,  pues,  el  interés  neto  ó  líquido  que 
habrán  dado  á  sus  productores? 

Calcularé  el  valor  de  los  diferentes  cultivos  por  su  clase  y 
tendré: 

Los  cultivos  de  trigo,  maíz,  cebada  y  oleaginosos  forman  una  área  de  2.141.940 
hectáreas;  cada  hectárea  cultivada  y  con  los  útiles,  máquinas,  casas,  etc., 

etc.,  representa  un  valor  mínimo  de  75  pesos  oro $  161.000.000 

601.858  hectáreas  alfalfa,  valor  por  hectárea  80  pesos  oro »    48.000.000 

25.676         »         caña  de  azúcar,  id  id  id  250  id  id »      6.400.000 

29.115         »         viñedos,  id  id  id  1500  id  id »    43.700,000 

5.193         »         tabaco,  id  id  id  800  id  id »      4.000.000 

1.531         »         arroz,  id  id  id  100  id  id »         150.000 

26         »         café,  id  id  id  200  id  id »  50.000 

190.717         »         otros  productos,  id  id  75  id  id »    14.000.000 

Valor  total  de  las  tierras  cultivadas $  277.300.000 

El  costo  anual  de  la  labor  y  los  gastos  varios  durante  el  año  se 
pueden  calcular,  término  medio,  en  25  pesos  por  hectárea,  siendo 
en  cereales  á  lo  sumo  16  pesos,  pero  en  azúcar  40  y  en  viñas  50 
en  total  gastos $    75.000.000 

deduciendo  del  valor  realizado  de »  145.000.000 

Quedaron  utilidad  neta $    70.000.000 

lo  que  para  el  capital  de  277  millones  de  pesos,  que  avalúo  las 
tierras  cultivadas,  ha  dado  al  productor  un  interés  líquido  de 
25  por  ciento. 

El  valor  de  la  tierra,  como  lo  he  consignado  en  277  millo- 
nes, es  efectivamente  algo  bajo,  pues  si  bien  la  tierra  bruta 
vale  aún  mucho  menos,  no  es  así  la  ja  cultivada,  civilizada  por 
la  mano  del  hombre,  edificado  en  ella  las  habitaciones  j  pro- 
vista de  las  maquinarias;  pero  en  el  deseo  de  querer  establecer 
un  término  medio,  creo  no  equivocarme  en  mucho,  conside- 
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rando  á  más  la  extensión  grande  de  la  BepfiHica  y  la  gran 
diferencia  de  valores  de  nno  á  otro  pnnto. 

La  Estadística  Agrícola  de  Francia — obra  ja  citada  varias 
veces — da  á  los  15.096.066  hectáreas  cultivadas,  sin  contar 
el  valor  de  los  animales  que  pertenecen  á  la  fermey  ni  las  má- 
quinas j  útiles,  como  tampoco  los  edificios,  2000  j  2700  fran- 
cos, por  hectárea.  En  la  Bepública  Argentina  el  valor  de  la^ 
tierra  labrada,  incluso  en  ella  los  animales  de  labor,  máquinas 
j  casitas,  es  apenas  460  francos. 

Es  este  factor  que  constituye  la  atracción  que  las  tierraa 
argentinas  deben  ejercer  sobre  la  inmigración  europea. 


SEGUNDA  PAKTE 


CAPITULO  I. 
Ii08  sanados  de  la  República  Arsentlna. 

Antecedentes. — Cuando  los  conquistadoreB  españoles  ocupa- 
ron las  tierras  que  bañan  el  estuario  del  Plata  j  sus  dos  cau- 
dalosos afluentes^  el  Paraná  j  el  Uruguay,  no  encontrando  en 
ellas  las  riquezas  minerales  que  soñaron  hallar  —  habiendo  ya 
al  entrar  en  este  mar  de  agua  dulce  dádole  los  nombres  del 
Río  de  la  Platay  Tierras  argentinasy — comprendieron  luego  que 
las  riquezas  de  esta  región  consistían  en  su  suelo  fértil,  pero 
las  que  se  podrían  producir  solamente,  regándolo  con  el  sudor 
del  hombre  libre. 

Y  como  la  base  de  las  explotaciones  americanas  era  el  tra- 
bajo del  indio,  reducido  cruelmente  ¿  siervo,  y  más  tarde  el  del 
esclavo  negro,  introducido  de  Añrica,  tenía  que  limitarse  la 
producción  á  aquellos  artículos,  para  los  que  el  trabajo  del 
hombre  era  m.  factor  mny  reducido  en  proporción  á  la  éantí- 
dad  y  valor  del  producto;  pues,  los  que  de  la  España  se  deci- 
dieron á  venir  á  este  nuevo  continente,  no  se  distinguían  ni 
por  una  laboriosidad  innata,  ni  por  el  deseo  de  formarse  pau- 
latinamente patria  y  hogar  y  sustraerse  de  las  situaciones 
políticas  desfavorables  en  que  en  su  patria  se  encontraba  el 
individuo  del  «cuarto  estado»  (labradores,  etc.). 

Esta  forma  de  la  conquista  americana  no  nos  debe  sorpren- 
der, pues  recién  salida  la  España  victoriosa  en  la  guerra  con- 
tra los  moros,  que  había  durado  siete  siglos,  salvando  la  civili- 
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zación  cristiana  del  egoísmo  del  islamismo^  había  conseryádose 
en  aquella  valiente  nación  j  en  todas  sns  clases  sociales  ese 
espíritu  guerrero  que  aún  durante  ciento  cincuenta  años  mis 
llevó  sus  ejércitos  desde  el  mar  Mediterráneo  y  Atlántico  liasta 
el  Báltico  al  norte  de  Alemania,  de  tal  manera  que  su  rey, 
Carlos  I  de  España  j  Quinto  de  Alemania,  había  soñado  el 
reconstruir  el  antiguo  imperio  romano,  dominando  urbi  et  orbe. 
Carlos  Y  tenía  razón  en  exclamar:  «el  sol  no  se  pone  en  mis 
tierras». 

Agregúese  á  esto  el  espíritu  monástico  de  aquellos  tiempos 
y  se  comprenderá  fácilmente  que  los  conquistadores  creyeron 
someter  á  España  este  nuevo  continente  por  medio  de  la  espada 
y  de  la  cruz. 

Los  colonizadores  ingleses  y  holandeses,  que  recién  habían 
abrazado  las  teorías  protestantes,  disidentes  de  las  católicas, 
eran  filósofos,  pensadores,  que  sacrificaron  su  bienestar  en  la 
patria  para  poder  rendir  culto,  sin  obstáculo  oficial,  á  sus  nue- 
vas creencias  arraigadas  ya  en  sus  corazones. 

Llegando  los  últimos  si  no  pobres,  pero  con  muy  pocos  ele- 
mentos á  las  tierras  americanas,  viéronse  obligados  a  buscar 
en  el  trabajo  agrícola  la  base  primordial  para  instituir  un 
«nuevo  estado  de  cosas»,  tanto  religioso  como  poKtico,  sobre 
el  pedestal  de  la  «libertad»  en  la  concepción  más  lata  de  la 
palabra. 

Los  conquistadores  españoles,  auxiliados  por  su  patria  con 
recursos  valiosos  y  como  arriba  he  dicho,  perteneciendo  á  otra 
clase  de  sociedad,  no  necesitaban  del  trabajo  manual,  sea  para 
su  vida  propia,  sea  en  el  principio  para  el  sosten  de  los  indí- 
genas sometidos. 

Para  concretar  en  una  palabra  el  diferente  carácter  de  las 
ocupaciones  de  América,  podría  decirse  que  los  españoles  eran 
conquistadores,  y  los  ingleses  y  holandeses  eran  inmigrantes. 
Á  estas  tres  naciones  debe,  pues,  la  América  toda  su  civiliza- 
ción actual. 

Es  de  esta  diferencia  notable  de  los  primeros  pobladores 
de  ambos  continentes  que  deriva  la  diferente  situación  actual 
de  las  repúblicas  hispano-americanas,  de  la  Bepública  de  los 
Estados  Unidos,  y  que  desde  40  años  recién  empezó  á  cambiar 
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radicalmente  la  fisonomía  de  esta  Bepública,  por  haberse  vin- 
<íulado  en  este  período  á  los  habitantes  argentinos  un  número 
de  europeos  casi  igual  al  de  sus  habitantes  originarios  que 
tenía  en  1852,  fecha  en  que  empezó  á  radicarse  la  inmigración, 
compuesta  en  su  gran  mayoría  de  agricultores,  artesanos,  etc., 
con  exclusión  de  aventureros  y  «buscadores  de  oro». 

Esta  forma  de  explotación  á  la  que  en  los  tiempos  anterio- 
res los  colonizadores  de  las  tierras  del  Plata  se  vieron  obli- 
gados, trajo  un  tratamiento  diferente  del  «esclavo»,  pues  la 
esclavitud  era  institución  legalmente  autorizada  por  el  gobierno 
colonial  á  la  que  estaban  sometidos  los  negros  en  Méjico,  etc. 

El  esclavo,  ocupado  en  los  nobles  trabajos  del  cultivo  de  la 
tierra  j  de  la  ganadería,  estaba  en  las  zonas  del  Plata  consi- 
derado como  auxiliar  del  blanco  propietario,  con  quien  com- 
partía los  placeres  de  la  vida  de  campo,  como  igualmente  los 
sacrificios,  que  la  existencia  en  la  soledad  imponía  á  ambos. 

Efectivamente,  la  esclavitud  tenía  en  la  Argentina  siempre 
un  carácter  muy  benigno,  como  me  contó  varias  veces  mi  inolr 
vidable  protector  y  amigo,  el  señor  Sarmiento,  recrudeciendo 
sin  embLgo  t^L  mí,  cuanto  más  se  aproximaba  á  las 
regiones  cuyas  explotaciones  principales  eran  las  minas  y  el 
azúcar. 

Y  bien,  á  esta  explotación  esencialmente  agrícola  de  las 
tierras  de  la  región  del  Plata,  tan  diferentes  de  las  de  otras  na- 
ciones sudamericanas,  á  la  altivez  de  carácter  innata  á  todo 
agricultor  propietario,  á  la  benignidad  del  trato  del  esclavo... 
debe  todo  el  continente  sudamericano  desde  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes hasta  el  mar  de  Antillas,  su  independencia  poUtica, 
iniciada  en  el  cabildo  de  Buenos  Aires  el  25  de  Mayo  de  1810 
y  coronada  en  el  congreso  de  Tucumán  el  9  de  Julio  de  1816, 
fecha  de  la  que  arranca  la  existencia  de  esta  región  como  Be- 
pública  Argentina. 

Cómo,  y  por  qué  causas  quedó  interrumpido  por  cuarenta 
anos  todo  progreso  agrícola,  conservándose  apenas  el  país  en 
un  estado  de  statu  quo,  sin  poder  proseguir  los  trabajos  con 
que  la  constitución  jurada  de  Tucumán  había  tratado  de  en- 
caminar el  país,  invitando  á  todos  los  habitantes  del  orbe  á 
compartir  con  los  argentinos  en  los  trabajos  para  aumentar  las 
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riquezas  j  el  bienestar  de  la  humanidad  P  ésto,  por  no  ser  de  la 
índole  de  este  informe,  no  me  es  dado  estudiarlo. 


En  las  páginas  11  j  29  manifest'é  mi  opinión  que  de  los 
2.894.257  kilómetros  cuadrados,  cerca  de  un  ndllon  de  ellos  6 
sea  cien  millones  de  hectáreas  eran  aptos  para  los  cultivos  de 
cereales,  y  los  demás,  con  excepción  de  los  viñedos  j  plantacio- 
nes de  azúcar,  etc.,  para  la  cría  de  ganados.  Debo  agregar, 
para  prevenir  interpretaciones  erróneas  de  mis  opiniones,  que 
considero  la  cría  de  ganados  en  la  forma  que  se  explota  en  las 
pampas,  en  su  estado  casi  primitivo,  distinguiéndose  aún  poco 
del  pastoreo  nómada,  separada  de  la  explotación  racional,  fuente 
poderosa  de  la  riqueza  pública,  como  ya  empieza  á  practicarse 
en  la  Bepública,  y  que  consiste  poner  los  animales  en  la  condi- 
ción de  llenar  los  objetos  á  los  que  están  destinados :  á  la  labor 
ó  á  ser  sacrificados  para  el  alimento  de  la  humanidad,  sea  en  la 
Bepública,  sea  en  otro  continente. 

En  este  sentido  se  verá  más  adelante,  en  varios  cuadros,  que 
los  partidos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  que  mayor  propor- 
ción de  superficie  cuLtvvada  tienen  sobre  su  superficie  toiai,  poseen 
igualmente  el  mayor  plumero  de  haciendas  vacunas  y  caballares, 
como  oportunamente  lo  demostraré  con  el  análisis  respectivo. 

Se  podrá,  pues,  calcular  que  si  la  zona  no  es  apta  para  loe 
cultivos  de  cereales,  pero  adecuada  para  la  cría  de  ganados, 
puede  tener  treinta  á  cuarenta  animales  vacunos  y  diez  á  quince 
caballares,  en  la  región  cultivada  podrían  vivir,  como  efectiva- 
mente viven,  cincuenta  á  setenta  animales  vacunos  y  veinte 
á  cuarenta  caballares  por  kilómetro  cuadrado. 

Pero  no  solamente  la  capacidad  de  alimentar  un  número 
mayor  de  animales  contribuye  al  mayor  valor  de  la  explotación 
agrícola,  sino  el  mayor  valor  intrínseco  del  animal  de  labor  ó 
del  animal  gordo  y  apto  para  la  alimentación  del  hombre,  dis- 
tingue la  zona  de  cereales  de  la  otra  y  la  constituye  como  la 
verdadera  base  de  las  explotaciones  racionales  de  la  tierra. 

La  opinión  inveterada  de  algunos  estancieros  de  que  la 
agricultura  desaloja  la  ganadería  es,  pues,  completamente  in- 
fundada; al  contrarío,  la  fomenta,  como  es  lógico  suponer. 
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El  aminoramiento  de  las  ovejas  en  los  partidos  más  agríco- 
las no  es  tan  importante,  j  si  comparamos  el  rendimiento  neto 
de  los  partidos  a^^colas  con  su  doble  número  de  vacas  y  caba- 
llos más  los  productos  agrícolas,  el  rendimiento  neto  de  aque- 
llos partidos  con  gran  número  de  ovejas  j  reducidos  vacxmos 
sin  productos  agrícolas, — la  ventaja  será  de  los  primeros  sin 
duda  alguna. 

Cierto  es  que  se  necesitan  brazos,  pero  si  los  anteriores  go- 
biernos de  la  provincia  de  Buenos  Aires  hubiesen  imitado  á  los 
Estados  Unidos  en  la  forma  de  las  ventas  de  tierras,  Buenos 
Aires  tendría  hoy  tres  cuartas  partes  de  su  territorio,  en  el  que 
la  ganadería  y  la  agricultura,  hermanadas  entre  sí,  hubieran 
sido  un  verdadero  emporio  de  riquezas  incalculables. 

En  los  años  de  1886  y  1887  estaba  aún  la  provincia  en  una 
situación  muy  favorable  para  poder  iniciar  esa  labor,  omitida 
por  los  gobiernos  anteriores,  pues  la  ganadería  tenía  ya  á  su 
disposición  inmensas  zonas  de  tierras  vírgenes,  que  la  expedi- 
ción al  desierto  y  la  desaparición  de  los  indios  de  ese  territorio 
habían  entregado  á  la  civilización  y  en  las  que  podía  extenderse 
la  agricultura,  como  efectivamente  se  había  extendido  en  ella; 
pero  esta  favorable  circunstancia  no  ha  sido  utilizada.  La  ins- 
titución de  los  centros  agrícolas,  que  parecía  tender  al  objeto 
indicado,  fué  desvirtuada  completamente,  resultando  al  con- 
trario xma  verdadera  remora  al  progreso  rural  de  la  provincia. 

Máa  de  dos  millones  de  hectáreas  de  tierra  fértil  fueron 
sustraídos  por  los  procedimientos  del  Banco  Hipotecario  de  la 
Provincia  á  la  explotación. 

En  las  páginas  140  y  141  he  presentado  el  paulatino  pro- 
greso de  la  agricultura  de  la  Bepública  desde  el  año  de  1876  á 
1891,  tomando  por  base  de  la  comparación  la  exportación  ha- 
bida de  los  productos  agrícolas. 

El  aumento  en  cantidad  de  kilo9  era  de  ochenta  veces  en 
estos  diez  y  seis  años,  en  valor  representa  im  aumento  de  casi 
cien  veces  al  del  año  1876  y  el  progreso  sigue  manifestándose 
cada  año;  su  porvenir  se  sustrae  á  todo  cálculo. 

No  resulta  lo  mismo  de  los  progresos  de  la  ganadería,  aun- 
que nuevas  formas  de  su  aprovechamiento  se  manifiestan  é 
indudablemente  la  calidad  de  la  producción  ha  mejorado  nota- 
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blemente.  Pero  la  exportación  de  los  productos  de  la  ganadería 
demuestra  un  progreso  lento,  muy  pesado  en  cantidad. 

No  hemos  quedado  estacionarios,  pero  ciertos  productos  de 
los  más  valiosos  demuestran  pocos  adelantos,  á  lo  menos  mucho 
menores  en  cantidad,  como  los  de  la  agricultura. 

Aún  en  valor  no  se  notan  progresos  notables.  Las  cifras 
elevadas  de  los  años  de  1887  á  1890  acusan  que  no  es  el  valor 
intrínseco,  sino  el  ficticio  de  la  moneda  papel,  á  cuyo  tipo  es- 
taban clasificados. 

Este  reducido  aumento  de  nuestra  producción  ganadera  es 
tanto  más  sorprendente  cuanto  desde  el  año  de  1881  tenían  ya 
los  ganados  un  nuevo  escenario  en  el  que  podían  mover  y  mul- 
tiplicarse, que  lo  era  el  inmenso  terrítorío  que  antes  ocupaban 
los  indios,  debiendo  por  tanto  suponerse  que  su  producción  de- 
bía haber  aumentado,  pero  no  sucedió  así.  Los  cuadros  que 
forman  las  páginas  818,  819  y  820  presentan  las  cantidades 
exportadas  y  su  valor  oficial. 

Según  esos  cuadros,  como  se  verá,  se  mueve  el  valor  de  ex- 
portación de  los  productos  más  importantes  desde  el  año  de 
1880  entre  53  y  68  millones  de  pesos  oro.  En  el  año  de  1876  á 
1880  oscilaba  entre  43  y  53  millones. 

Si  bien  es  cierto  que  en  las  ovejas  hemos  tenido  epidemias 
desastrosas  que  algunos  años  disminuyeron  su  stock,  no  las 
hemos  sufrido  en  los  animales  vacunos.  Á  más,  las  epide- 
mias no  tienen  en  esta  región  el  carácter  de  las  que  suelen  diez- 
mar los  animales  en  Busia  y  Norte  América,  verdaderas  pestes, 
que  obligan  por  ejemplo  á  la  Alemania  y  Austria,  á  establecer 
un  cordón  sanitario  para  las  entradas  de  animales  rusos  en  sus 
fronteras.  En  los  Estados  Unidos  se  han  decretado  varias  ve- 
ces prohibiciones  de  entradas  del  estado  Texas  á  los  limítrofes. 

En  la  República  Argentina  las  epidemias  no  son  más  que 
mortandad  de  los  animales  por  falta  de  alimentos  y  de  agua  en 
tiempos  de  seca. 

De  manera  que  las  epidemias  desaparecerían  tan  luego  que 
los  estancieros  se  dedicasen  á  plantar  alfalfares  en  tal  magni- 
tud de  poder  proveer  á  los  animales  del  alimento  mínimo  que 
necesitan  para  su  conservación.  Esto  se  refiere  á  los  animales 
vacunos. 
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Ignoro,  por  cierto,  si  esto  es  posible  á  los  que  tienen  40  ¿ 
60.000  ovejas  en  el  mismo  campo. 

Estas  pérdidas,  á  la  par  que  perjudican  á  sus  propietarios, 
causan  graves  pérdidas  al  país  mismo,  que  por  la  omisión  de 
los  medios  de  conservación  de  los  animales,  ve  reducido  el  ca- 
pital de  la  fortuna  pública. 

Efectivamente,  algunos  pequeños  estancieros  me  dijeron 
que  sus  pérdidas  son  insignificantes. 

Entre  estos  me  dijo  el  barón  Arturo  Pollnitz,  que  explota 
cerca  del  Pergamino  como  700  cuadras — 1200  hectáreas — que 
jamás  ha  perdido  animal  alguno  por  falta  de  pasto.  Tiene  una 
majada  de  4000  ovejas,  vacas  finas  y  mestizas,  caballos  exce- 
lentes j  cultiva  á  más  año  por  año  como  600  hectáreas  con 
maíz,  200  con  trigo  j  las  demás  con  alfalfa.  Su  estancita  se 
Uama  La  Luzema,  El  barón  Pollnitz  era  en  Europa  teniente 
del  regimiento  austríaco  núm.  8  de  coraceros,  y  en  el  año  de 
1883  hizo  un  viaje  desde  el  Carmen  de  Patagones  hasta  Val- 
divia á  caballo,  acompañado  de  cuatro  soldados  argentinos, 
que  el  general  Eoca  le  había  permitido  llevar  como  acompa- 
ñantes. 

Contándome  las  peripecias  de  este  viaje,  me  dijo :  a  que  el 
sud  de  las  pampas  argentinas  será  en  el  futuro  el  gran  pesebre 
(ein  inmenserViehstall)  de  la  Bepública  Argentina». 

Las  exportaciones  de  los  productos  ganaderos  del  año  de 
1891  que  figuran  en  los  cuadros  mencionados  son,  pues,  el  re- 
sultado productivo  del  stock  general  de  toda  la  Bepública, 
que  según  el  cuadro  que  constituye  la  página  821,  asigna  á» 
toda  la  Bepública  la  existencia  de  cabezas  de : 

Animales  yaounos 21.032.531 

»  ovejas 56.024.482 

»  caballos 4.637.448 

Otros  animales,  cerdos,  cabras,  etc.,  etc 791.469 

Total  de  cabezas 82.485.930 

Para  formar  ese  cuadro  me  he  válido  de  los  siguientes 
datos: 

Para  Buenos  Aires — Censo  del  doctor  Moutier  de  1889/90. 
»    Santa  Fe— Censo  del  doctor  Carrasco  de  1887. 
«    Córdoba — Extracto  del  registro  de  los  impuestos  sobre  la  ganadería. 
9    Entre  Ríos — Cuadro  comnnicidome  por  la  Oficina  de  Estadística. 
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EzportadAn  ám  los  productos  mAs  Importantes  4e  apaiuMlerls 


Aflo 


ANQCALES  EN  PIÉ 


S 

I 


s 

i  i 


CUEROS 


Unidades 


J 


I 

'O 


EÜ08 


i 


08 


Unidades 


Lana  sacia 


I 


Kilos 


1876 

1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 
1889 
1890 
1891 


109.726 

169.445 

86.308 

(*)  69.255 

55.258 

84.638 

53.995 

92.523 

78.455 

86.175 

128.405 

70.707 

94.726 

139.637 

150.003 

171.105 


1.650.361 


17.320 
65.462 
14.028 
38.768 
20.993 
18.686 
19.027 
38.217 
50.003 
42.235 
26.751 
29.413 
22.616 
19.526 
50.002 
114.691 


587.738 


33.226 
44.083 
32.836 
35.375 
33.121 
34.561 
21.627 
26. 141 
18.553 
21.252 
21.126 
16.064 
22.572 
26.886 
47.600 
32.199 


467.322 


2.234.866 
2.488.532 
2.238.802 
2.336.529 
2.791.299 
2.192.370 
1.945.427 
1.910.218 
2.349.709 
2.742.771 
2.537.977 
3.208.337 
3.406.620 
3.390.773 
4.347.758 
3.941.407 


28.172.290 
28.466.973 
28.458.400 
25.836.825 
30.635.141 
22.949.483 
23.050.027 
27.495.579 
25.869.693 
33.081.666 
36.069.350 
31.603.266 
29.378.383 
37.793.669 
29.113.406 
25.510.320 


44.153.395 


463.484.471 


195.868 
262.297 
201.968 
217.429 
326.885 
280.568 
213.849 
259.367 
281.451 
373.365 
278.795 
324.860 
258.505 
19G.974 
227.877 
357.206 


4.257.264 


89.250.122 

97.310.463 

81.708.196 

91.951.094 

97.145.801 

103.876.955 

111.009.796 

118.403.668 

114.344.648 

128.393.264 

132.130.496 

109.164.383 

131.743.339 

141.774.435 

118.405.604 

138.605.838 


1.805.227.102 


26.116.479 
29.666.210 
38.732.623 
33.600.293 
32.336.2S2 
22.412.631 
26.966.613 
21.543.200 
18.869.993 
32.055.835 
37.388.200 
23.984.243 
26.637.US 
41.767.860 
43.481.156 
39.285.035 


494.843.771 


(*)  Para  el  ano  de  1879,  año  en  que  no  estaba  aún  al  frente  del  Departamento  Nacional  de  Estadfstira  « 
actual  director  don  F.  Latzinai  figura  en  la  publicación  oficial  la  ez]x>rtación  de  animales  vacunos  con  la  cif:^ 
de  422.573  cabezas,  pero  con  un  valor  de  pesos  que  corresponde  á  la  cantidad  ezpresada  en  esta.  He  erdiiC' 
pues,  conveniente  rectificar  este  error. 
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Habida  en  el  periodo  de  diez  y  seis  afioe,  desde  1816  á  1891« 


Bl 


CABNES 


,  O 


«I, 

O  s  S  ^ 


I 


Si 


'■i 


s 


^  8 


Sebo 
de  toda  clase 
,    7  «0atB 
animal 


Astas 


Cerda 


Plumas 

de  aves* 

truz 


Ceniza^ 
huesos,  ga- 
rras, guano, 
sangre  seca 


Kilos 


4.199 

.„ 

^_ 

m^ 

37.679.482 

3.056.000 

2.074.762 

51.075 

34.266.323 

1.950 

— 

— 



27.431.213 

3.862.000 

1.934.565 

58.819 

53.426.837 

6.524 

— 

— 



21.912.614 

2.998.454 

1.910.885 

66.444 

40.111.214 

20.237 

— 

— 



15.876.636 

2.706.780 

2.372.962 

54.762 

37.428.576 

586.559 

— 

— 



12.169.370 

2.966.416 

2.253.411 

72.229 

28.935.261 

168.111 

— 

— 

25.068 

10.886.458 

2.903.041 

1.870.105 

45.238 

35.544.758 

1.764 

— 

— 

19.026.736 

1.410.983 

4.053.717 

55.338 

29.091.691 

99.046 

— 

44.000 

— 

16.212.345 

928.473 

1.535.247 

42.375 

26.774.084 

27.892 

— 

132.800 

140.290 

14.887.672 

851.911 

1.732.875 

30.764 

29.457.473 

— 

— 

2.862.270 

— 

23.457.720 

1.142.120 

2.009.298 

34.720 

36.659.292 

265.576 

70.684 

7.350.671 

175.696 

12.815.107 

1.167.685 

1.7U.174 

25.953 

32.899.957 

260.637 

40.581 

12.038.889 

130.983 

7.300.718 

1.426.934 

1.971.281 

28.006 

25.088.876 

1.151.257 

— 

18.246.938 

377.795 

14.933.371 

1.683.768 

2.019.212 

42.247 

42.341.066 

1.486.499 

734.264 

16.532.545 

391.374 

18.416.558 

1.756.710 

1.794,622 

31.505 

30.182.791 

738.275 

662.860 

20.413.816 

741.650 

17.459.054 

2.289.806 

2.324.215 

31.900 

41.382.871 

3.351.055 

73.769 

16.532.545 

784.416 

20.796.865 

2.428.008 

2.341.177 

52.028 

59.912.628 

8.169.581 

1.582.158 

94.154.524 

2,767.272 

291.261.919 

33.579.089 

33.912.508 

723.403 

583.503.698 

_   J 
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Para  las  demás  provincias  de  las  que  no  he  podido  obtener 
datos,  he  reproducido  las  cifras  que  arroja  la  obra  de  Latzina 
VAgricuUy/re  et  VElevage  de  la  RepMblique  Argentíne  en  1889, 
publicada  en  ocasión  de  la  Exposición  universal  de  París  en 
ese  año. 

¿  Pero  representan  estas  cifras  la  verdadera  cantidad  del 
stock  del  ganado  en  la  República? 

Para  controlar,  pues,  lo  que  estos  datos  oficiales  ó  semiofi- 
ciales  arrojan,  no  existe  otro  procedimiento  posible  j  aún  este 
únicamente  para  las  cifras  asignadas  al  ganado  vacuno  j  lanar, 
que  la  exportación  de  los  respectivos  cueros,  lanas,  y  de  los 
consumidos  en  la  República  por  la  industria,  de  la  exportación 
de  los  animales  en  pie,  considerando  todos  estos  productos 
como  el  interés  anual  que  el  capital,  es  decir,  el  stock  de  ani- 
males vivos,  haya  dado. 

Me  concretaré  para  este  cálculo,  únicamente  á  la  produc- 
ción del  año  de  1891,  estudiando  separadamente  el  vacuno  y  el 
lanar. 

Animales  vacunos. — La  exportación  de  cueros  vacunos  y  de 
animales  en  pie  era  en  ese  año  la  siguiente: 

'  Cueros  vaounos  seooB 2.678.905 

»  »         aaladoB 1.262.502 

Animales  en  pie 171.105 

Caeros  convertidos  á  suelas  en  las  curtiembres,  según  infor- 
mes que  creo  verídicos 150.000  (•) 

Cueros  consumidos  en  las  estancias  para  lazos,  maneadores, 
coyundas  para  bueyes  y  para  envases  de  la  yerba  en  las 
Misiones 25.000 

Total 4.287.512 

¿Cuál  es,  pues,  el  stock  de  animales  vacunos  que  deben  ha- 
ber producido  en  1891  esta  cantidad  de  4.287.512  animales, 
los  que  fueron  sacrificados  ó  exportados  en  p.ieP 

El  señor  Olmos,  el  conocido  estanciero  de  la  provincia  de 
Córdoba  y  boy  igualmente  un  gran  agricultor,  el  que  primero 
empleó  el  arado  á  vapor  en  sus  cultivos  cerca  de  la  estación 
La  Cautivay  ferrocarril  Buenos  Aires  al  Pacífico,  me  dice  que 


(•)  De  estos  se  exportaron  27.830. 
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«1  aumento  anual  es  generalmente  de  25  por  ciento  del  stock, 
j  qne  se  suele  vender  el  18  por  ciento  de  los  animales  que  ba- 
jan cumplido  tres  años,  quedando  6  6  7  por  ciento  para  au- 
mento del  capital  en  animales;  que  en  los  muy  buenos  campos 
suele  la  parición  ser  hasta  de  28  á  80  por  ciento,  pudiendo  la 
yenta  anual  ascender  á  20  j  22  por  ciento.  Pero  estos  campos 
no  son  muchos. 

Tomando,  pues,  término  medio  18  por  ciento,  resulta  que 
las  4.287.512  cabezas  de  ganado  vacuno  sacrificados  y  en  parte 
exportados,  deben  ser  el  producto  de  28.819.511  animales  que 
existen  en  la  Bepública,  por  tanto  2.786.980  cabezas  más  que 
<;onsigna  el  cuadro. 

Según  el  mismo  cuadro  se  supone  520  cabezas  de  ganado 
vacuno  por  cien  habitantes,  y  7.8  por  kilómetro  cuadrado.  Se- 
gún el  cálculo  mío  resultan  562  cabezas  para  cien  habitantes  y 
8.2  por  kilómetro  cuadrado. 

Animales  lanares. — El  cuadró  antes  citado  da  a  la  Bepú- 
blica 56.024.482  cabezas  de  ovejas. 

Procederé  en  la  misma  forma  al  control,  como  he  adoptado 
para  el  vacuno,  para  establecer  el  verdadero  número  actual  de 
ovejas. 

La  exportación  en  ese  año  era  así: 

Lana  sucia 138.605.888  kilos 

Cueros  lanares    24.169.950     » 

Estas  cantidades  son  interés  ó  producto  visible  del  capital 
6  stock  de  la  hacienda  lanar. 

Para  calcular,  pues,  el  capital  que  ha  dado  este  interés,  he 
pedido  muchos  informes,  que  eran  los  siguientes : 

El  señor  Eduardo  Olivera,  reputado  estanciero,  cree  que  el 
peso  de  2  Y2  kilos  de  lana  es  el  término  medio  que  dan  las  ove- 
jas de  la  provincia  de  Buenos  Aires  de  raza  merina,  pero  que 
los  mestizos  de  Lincoln  dan  mucho  menos  lana;  que  el  peso 
aumenta  anualmente,  tanto  por  el  mayor  cuidado  que  se  dedica 
á  las  majadas  cuanto  por  el  continuado  cruzamiento  con  los 
mejores  reproductores  en  Bambouillet  y  Negretti. 

El  señor  Augusto  EUerhorst,  desde  veinte  años  barraquero 
y  comisionista  en  productos  del  país,  cree  que  se  debe  tomar 
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2  ^/^  kilos  de  lana  término  medio  para  cada  vellón,  pues  sí 
bien  es  cierto  que  las  ovejas  de  Buenos  Aires  dan  hasta  cuatro 
kilos,  en  los  mestizos  de  merino  no  existe  aún  un  tan  gran  stock 
de  estos  productos  para  influir  de  una  manera  fuerte  sobre  el 
peso  medio  de^  las  demás  ovejas,  que  dan  á  veces  dos  kilos  j 
menos.  En  el  sud  de  la  BepúbUca,  al  otro  lado  del  Bío  Negro, 
han  establecídose  varios  ingleses  con  sus  majadas,  procedentes 
de  las  islas  Malvinas.  El  clima  húmedo  de  ese  territorio  favo- 
rece mucho  esta  cria  que  en  otros  puntos  de  la  República  no 
da  buen  resultado. 

La  única  fábrica  de  paños,  las  de  colchones  j  de  muebles, 
habrán  consumido  á  lo  sumo  500.000  kilos,  otros  1.500.000  se 
habrán  perdido  en  el  campo  por  la  merma  durante  el  trasporte 
7  el  enfardelamiento;  en  total,  dos  millones  de  kilos. 

Tenemos,  pues,  el  producto  en  lana  de  140.605.838  kilos, 
los  que  a  2  7^  kilos  por  cada  animal  representan  el  stock  de 
62.491.036. 

Con  respecto  á  los  cueros  lanares  y  el  peso  probable  de 
cada  cuero,  me  escribe  el  señor  EUerhorst  lo  siguiente: 

«He  enfardelado  anualmente  cerca  de  3000  fardos  de  cue- 
ros lanares,  del  peso  de  450  kilos  término  medio  cada  fardo, 
entrando  generalmente  180  á  200  cueros  de  todo  tamaño.  Hoy 
entran  algo  menos,  pues  los  cueros  son  más  pesados,  j  no  pa- 
sarán de  180  cueros  para  cada  fardo  ó  sea  2  Ys  kilos  para  cada 
cuero,  de  manera  que  estos  24.169.950  kilos  de  cueros  lanares 
representan  9.667.980  cueros». 

Haj  que  agregar  el  consumo  de  las  industrias  de  curtiem- 
bre, que  no  pasan  de  250.000  cueros  y  otros  100.000  perdidos 
por  mortandad  en  el  campo,  cuyo  cuero  no  habrá  sido  recogido 
por  los  pastores,  de  manera  que  todos  los  animales  sacrificados 
ó  muertos  por  otras  causas  ascienden  á  la  cantidad  de  diez  mi- 
llones de  ovejas  más  6  menos. 

Ahora  bien,  estos  diez  millones  de  cueros  de  ovejas  forínpn 
únicamente  el  producto  del  stock,  el  que  suele  dar  anualmente 
un  aumento  vegetativo  por  parición  de  sesenta  por  ciento, 
mientras  que  estos  diez  millones  de  cueros  no  representan  más 
que  dieciseis  por  ciento  de  stock,  debiendo  haber  quedado  cua- 
renta y  cuatro  por  ciento  para  el  aumento  del  capital  ó  stock» 
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Si  agregamos  sin  embargo  estos  diez  miUones  á  la  cifra  de 
62.491.035  que  es  la  base  de  mi  cálculo  de  ovejas,  por  la  pro- 
porción de  la  lana  exportada,  resultaría  entonces  que  setenta  j 
dos  millones  de  ovejas  han  producido  para  ser  sacrificados  so- 
lamente catorce  por  ciento  de  animales  para  la  venta  j  con- 
sumo, lo  que  no  parece  probable. 

El  doctor  Estanislao  Zeballos  estudió  este  problema  difícil: 
calcular  cuantas  ovejas  hay  en  la  República  Argentina^  en  sus 
obras  «Descripción  de  la  Bepública»,  tomo  III,  «Á  través  de 
las  cabanas»,  j  llegó  a  los  resultados  siguientes: 

Ovejas  en  1880 78.788.243 

1881 88.550.994 

1882 94.417.351 

1883 99.508.056 

1884 96.411.546 

1885 106.787.879 

1886 108.500.091 

1887 90.042.220 

basándose  ig^lmente  en  el  único  cálculo  posible:  de  la  expor- 
tación de  las  lanas,  en  su  consumo  interior  de  la  industria  j 
en  las  pérdidas  ocasionadas  por  diferentes  causas;  pero  calcula 
cada  vellón  con  el  peso  de  1  ^/^q  kilo,  mientras  que  yo  lo  calculo 
según  las  autorizadas  opiniones  del  señor  Eduardo  Olivera  j 
del  barraquero  señor  Augusto  Ellerhorst,  en  2  ^/^  kilos.  El  se- 
ñor Zeballos  da  este  reducido  peso  del  vellón  por  incluir  en 
este  cuociente  la  lana  de  los  corderos.  Pero  en  el  cálculo  de 
los  cueros  lanares,  que  jo  igualmente  tomo  en  cuenta  con  casi 
igual  resultado  al  del  señor  Zeballos,  no  débese  olvidar  que  la 
major  parte  de  los  cueros  lanares  exportados  en  los  meses  entre 
Octubre  j  Febrero  subsiguientes  son  pelados,  cuya  lana  figura 
ya  en  el  cómputo  de  las  lanas  exportadas,  etc. 

A  más,  el  distinguido  autor  de  esa  interesante  obra  la  que  por 
primera  vez  estudió  esta  cuestión  tan  seria,  y  que  á  tan  confu- 
sas y  exageradas  opiniones  sobre  la  cantidad  de  ovejas  ha  dado 
lugar,  agrega  al  número  de  existencia  de  ovejas  un  ocbo  por 
ciento  por  los  cueros  lanares  exportados,  considerándolos  en 
cambio  el  autor  de  este  informe  como  producto  ó  interés  anual 
de  un  capital  reproductivo,  representado  en  los  animales  vivos. 
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Á  más  para  el  año  de  1881  asigna  el  doctor  Zeballos  al  stock 
de  majadas  de  toda  la  República  la  cifra  de  88.550.994  ovejas. 

Y  bien,  el  censo  levantado  en  ese  mismo  año  en  la  provin-- 
cia  de  Baenos  Aires  da  a  las  ovejas  de  esa  provincia  la  cifra  de 
57.888.073,  de  manera  que  según  el  doctor  Zeballos  debían  haber 
existido  entonces  en  las  demás  provincias  cerca  de  31.000.000 
de  ovejas,  cantidad  á  la  que  aún  hoy  con  el  progreso  indudable 
de  esta  explotación  en  las  provincias  de  Santa  Fe,  Córdoba  j 
Entre  Bíos,  y  con  el  posible  ensanche  de  la  zona  del  pastoreo 
por  las  tierras  puestas  á  disposición  de  la  civilización  en  la 
Pampa,  no  ha  llegado. 

No  me  atrevo  á  decir  que  mi  cálculo  sea  el  realmente 
exacto,  pues  el  doctor  Zeballos,  propietario  de  una  renom- 
brada  cabana.  El  Carmen,  tiene  experiencias  adquiridas  en  su 
propio  establecimiento  y,  como  presidente  de  la  Sociedad 
Bural  Argentina,  un  material  valioso  á  su  disposición  que  al 
autor  de  la  presente  obra  faltaba. 

Es  muy  probable  que  estas  líneas  provocarán  una  dis- 
cusión, cuyo  resultado  final  redundará  en  gran  beneficio  del 
progreso  general  de  la  Bepública. 

Creo  que  el  rebaño  de  la  Bepública  no  pasa  de  80.000.000 
de  ovejas,  24.000.000  más  que  los  datos  oficiales  del  cuadro 
establecen. 

La  Bepública  Argentina  tiene  pues  1890  ovejas  para  100 
habitantes,  y  en  cada  kilómetro  cuadrado  pacen  28  ovejas. 

Si  bien  he  tratado  en  este  estudio  sobre  el  número  de  las 
dos  clases  de  ganado  de  concretarme  á  los  datos  más  fidedignos 
y  positivos,  y  procurado  separarme  de  todo  optimismo,  á 
pesar  de  mi  especial  cuidado  en  presentar  las  cifras  más  pro- 
bables y  posibles,  creo  que  mi  cálculo,  ante  todo  lo  que  con- 
cierne al  «rebaño  ovino»  no  es  perfectamente  exacto. 

Solamente  un  censo  general  muy  prolijo  y  continuados  le- 
vantamientos estadísticos  podrían  en  la  Bepública  Argentina, 
como  sucede  en  todas  las  naciones  civilizadas,  establecer  «la 
verdad  exacta». 

Beproduzco  aquí  las  palabras  del  doctor  Zeballos  que,  en 
página  56  de  la  citada  obra,  dice : 

«  La  organización  de  una  estadística  regular  y  permanente 
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de  la  riqueza  7  del  trabajo  nacional,  es  nna  aspiración  de  largo 
tiempo  proclamada  por  la  opinión,  j  qne  espera  de  los  poderes 
públicos  la  inevitable  realidad,  si  el  Estado  ha  de  fundar  su 
acción  en  las  bases  sólidas  que  ofrece  al  conocimiento  de  los 
recursos  j  necesidades  orgánicas  ». 

Caballos, — No  poseo  otros  datos  que  los  oficiales  j  estoy, 
pues,  obligado  á  tomarlos  como  exactos. 

Según  el  cuadro,  existen  en  la  Bepública  4.687.448  caballos, 
126  para  100  habitantes  y  16  en  kilómetro  cuadrado. 

La  suma  de  todos  los  animales,  seg^  los  cálculos  anterio- 
res, es  pues  de  109.248.428  cabezas  ó  sea  2581  para  100  habi- 
tantes 7  87.5  en  kilómetro  cuadrado. 

Es  lógico  que  cuanto  más  axmíentará  nuestra  población 
por  los  dos  factores,  el  aumento  vegetativo  j  el  inmigratorio, 
disminuirá  el  número  proporcional  de  las  haciendas  á  sus  ha- 
bitantes, pues  las  haciendas  no  se  multiplican  tan  poderosa- 
mente como  los  seres  humanos;  pero  la  densidad  de  las  hacien- 
das aumentará  con  el  aumento  de  la  población,  que  tiene 
forzosamente  que  producir  un  aumento  de  la  agricultura  ó 
sea  aumento  de  forraje  para  los  animales. 

Este  fenómeno  lo  vemod*  ya  produciéndose  en  las  dos  pro- 
vincias de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  como  tendré  ocasión  de 
demostrarlo  en  los  capítulos  que  tratan  de  la  ganadería  en 
cada  provincia  separadamente. 

Cabras  y  llamas — Estas  dos  clases  de  animales  viven  en  las 
regiones  donde  abundan  montes  y  bosques,  las  cabras  en  todas 
las  provincias,  con  excepción  de  la  de  Bueiy>s  Aires,  la  llama 
únicamente  en  la  de  Catamarca  y  Jujuy.  Hay  cerca  de 
1.700.000  cabras  y  50.000  llamas.  La  provincia  de  Jujuy 
tiene  cerca  de  47.000,  Catamarca  2  á  8000. 

Las  cabras  dan  un  cuero  muy  fino,  cuya  exportación,  ante 
todo  los  cueros  de  cabritos,  es  motivo  de  un  importante  comer- 
cio; el  aumento  de  estos  animales  es  extraordinario,  pues  paren 
8  á  4  veces  al  año,  y  muchas  veces  de  á  2  á  8  cabritos;  de 
manera  que  calculando  el  peso  de  un  cuero  de  cabra  y  cabrito 
término  medio  en  un  kilo,  resultará  por  la  cantidad  de  kilos 
de  estos  cueros  exportados,  que  se  hubiera  muerto  la  mitad  6 
más  de  la  existencia  de  todo  el  stock. 
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El  número  está  incluido  en  el  cuadro  en  el  de  las  ovejas. 

La  llama  es  un  animal  de  carga  j  utilizada  asi  en  los  cami- 
nos de  la  montaña  de  las  respectivas  provincias. 

Cerdos, — No  he  podido  reunir  datos  exactos  sobre  el  stock 
de  esta  especie.  En  total  habrá  350.000  a  400.000;  de  estos  la 
provincia  de  Buenos  Aires  tiene  el  mayor  número;  probable- 
mente pasa  de  200.000. 

Antes  de  que  la  agricultura  haya  tomado  las  proporciones 
de  su  actual  extensión,  era  la  cria  y  engorde  de  estos  animales 
concentrada  alrededor  de  los  saladeros,  de  cuyos  residuos  se 
alimentaban;  hoy  su  explotación  es  ya  racional  en  las  chacras 
y  colonias,  engordándolas  con  maiz  y  los  residuos  de  la  agri- 
cultura, tratando  al  mismo  tiempo  de  refinar  la  raza  por  medio 
de  cerdos  finos  ingleses  y  norteamericanos,  cuya  introducción 
en  los  últimos  diez  años  pasa  de  5000  reproductores. 

Los  extranjeros  de  las  colonias  conservan  su  carne  como 
en  Europa,  en  estado  salado  ó  ahumado  para  el  año. 

Para  el  abasto  general  de  las  ciudades  es  poco  solicitado, 
pero  en  cambio  se  explota  su  carne  para  la  industria  de  los  em- 
butidos y  jamones,  cuyo  consumo  es  muy  grande  y  empieza  pau- 
latinamente a  desalojar  la  introducción  del  similar  extranjat>. 

Esta  explotación  tiene  un  gran  porvenir  en  la  República, 
tan  luego  que  las  zonas  distantes  de  los  puertos,  á  las  que  el 
trasporte  del  midz  sera  demasiado  costoso,  sea  explotado  agrí- 
colamente,  obligando  &  los  agricultores  a  convertir  este  grano 
en  carne  y  gordura. 

¿Cuál  es  el  rango  que  la  República  Argentina  ocupa  por  la 
riqueza  ganadera  entre  las  naciones  P 

Compararé  primero  el  stock  general  de  ganados  en  las  dos 
clases,  el  vacuno  y  lanar. 

AñoB  Vacuno  Lanar 

1891— BepúbUea  Argentina 23.819.511..  80.000.000 

1881— Estados  Unidos 39.675.000..  42.192.000 

1884— Anstralia 8.153.338..  80.000.000 

1884— Rusia 23.845.101..  49.694.000 

1884— Alemania 15.786.764..  19.189.715 

1884— Austria  Hungría 14.581.620..  15.025.000 

1884— Francia 12.997.050..  23.809.433 

1884— Inglaterra 9.882.417..  30.012.000 

1884— Italia 4.783.232..     8.596.000 

1884— EiqMAa 2.353.217..  16.939.000 
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Si  bien  los  años  en  los  que  fué  calculada  el  número  de  ha- 
ciendas en  cada  nación^  es  de  fecha  muy  diferente,  creo  que 
solamente  en  los  Estados  Unidos  habrá  aumentado  notable- 
mente su  número,  ante  todo  en  las  ovejas,  pues  en  una  mono- 
grafía, cuyo  autor  no  recuerdo,  he  leído  que  la  producción  de 
lana  ha  triplicado  en  el  último  decenio. 

Si  calculamos  la  proporción  que  ¿  cada  uno  de  los  habitan- 
tes de  las  citadas  naciones  corresponde,  resulta  lo  siguiente: 

Corresponden  á  cada  1000  hahüantes: 

Vacunos      Lanares 

En  la  Bepública  Argentina 520  1890 

((  los  Estados  Unidos  79  84 

«  Europa  (término  medio) 80  54 

«  Rusia  80  58 

«  Austria-Hungría    37  68 

«  Erancia 35  63 

«  Inglaterra  28  77 

«  Italia  16  30 

«  España    14  99 

La  Bepública  Argentina  ocupa  el  primer  rango  por  la  pro- 
porción de  los  animales  que  á  cada  habitante  corresponden. 

Pero  calculando  la  cantidad  de  animales  con  respecto  á  su 
densidad  por  kilómetro  cuadrado,  aparece  la  Bepública  en  un 
rango  muy  inferior,  superior  sin  embargo  a  la  Busia  y  Austria, 
á  la  España  en  lo  que  corresponde  á  animales  vacunos.  El  si- 
guiente cuadro  lo  demostrará: 

Densidad  por  kilómetro  cuadrado :  * 

VacnnoB    Lanares 

Bepública  Argentina 8.2  28 

Estados  Unidos   5.3  5.6 

Europa  (término  medio)    10.3  18.9 

Busia     4.8  9.1 

Alemania 29.2  35.5 

Austria-Hungría 23.6  24.0 

Francia 22.0  40.9 

Inglaterra    31.1  95.2 

Italia 16.6  30.5 

España 4.7  33.8 
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La  provincia  de  Buenos  Aires. — Ninguna  provincia  argen- 
tina posee  las  riquezas  ganaderas  que  ésta,  considerándolas 
tanto  en  proporción  á  su  densidad,  es  decir,  por  la  cantidad  de 
animales  que  existen  en  cada  kilómetro  cuadrado,  cuanto  por 
el  número  que  corresponden  á  cada  habitante.  El  cuadro  ad- 
junto es  copia  exacta,  extractado  del  censo  levantado  por  el 
disuelto  Departamento  de  Estadística  de  la  provincia,  y  es  real- 
mente de  lamentar  que  los  interesantes  datos  que  arroja  no 
hayan  sido  aún  publicados, 

¿Ha  aumentado  el  stock  de  sus  haciendas  desde  1881 9  En 
las  primeras  páginas  de  este  capítulo  he  calculado  el  número 
actual  de  las  haciendas  de  toda  la  República  sobre  la  base  de 
la  exportación  de  sus  productos,  considerando  este  método 
como  el  más  practicado  é  indicio  más  seguro  de  su  stock,  no 
habiéndome  sido  posible  hacer  comparaciones  con  años  ante- 
riores por  faltarme  datos. 

Solamente  para  la  provincia  de  Buenos  Aires  esta  compa- 
ración es  posible,  y  puedo  constatar  el  aumento  ó  disminución 
habida  en  cada  una  de  las  cuatro  especies,  pues  los  censos  de 
1881  y  el  de  1890,  practicados  con  mucha  prolijidad,  presentan 
un  material  exacto. 

He  aquí  las  comparaciones: 

VaeunoB        Lanares     GaballareB     Gordos 

Censo  1881 4.754.810    57.838.073    2.397.787    155.134 

„      1890 9.579.769    40.850.826    1.971.336    174.990 

Según  estos  dos  censos  ha  habido  en  este  período  de  diez 
años:  * 

Cabezas 

En  la  hacienda  vacuna  un  aumento  de 4 .  824 .  959 

ft   tt        ff         porcina,,        „         ,, 19.856 

,,   „        „         lanar  una  disminución  de 16.987.247 

„   „        „         caballar  „  ,, 1.971.336 

Creo  necesario,  para  mejor  hacer  resaltar  el  cambio  de  las 
riquezas  ganaderas  que  se  ha  operado  en  este  decenio,  deter- 
minarlo por  las  diferentes  regiones  de  la  provincia,  y  presentar 
un  cuadro  exacto  de  la  extensión  de  la  explotación  ganadera. 

Dividida  la  provincia  según  la  clase  geológica  de  sus  tierras, 
en  cuatro  regiones,  detallaré  en  seguida  el  movinliento  por 
región. 
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Baeienda  vacuna : 

Norte  Genlnro  Sad      Patagónica 

188t 1.439.276    1.812.227    1.492.474      10.833 

1890 2.081.300    4.511.740    2.804.722    182.007 

Aumento 642.024    2.699.513    1.312.248    171.174 

LoB  animales  racunos  se  han  duplicado  en  número  en  una 
región  más  que  en  la  otra,  ante  todo  en  aquella  que  antes  de 
1881  solía  ser  desolada  por  los  indios. 

Hacienda  lanar: 

Norte  Centro 

1881 27.147.487    21.783.746 

1890 12.588.928    12.705.343 


Snd        Patagónica 
8.876.071         30.772 
14.548.559    1.007.996 


Disminneión..  14.558.556      9.078.403 
Aumento — 


—  ^  5.672.488       977.224 

Si  bien  hay  que  suponer  que  la  provincia  tenga  á  fines  de 
1891  más  de  40.850.826  ovejas  como  lo  ix>nsigna  el  censo  de 
1890y  no  creo  que  pase  j  tal  vez  apenas  alcance  a  la  cantidad 
que  el  censo  de  1881  arroja  de  57.888.073,  pues  las  provincias 
de  Santa  Fe,  Córdoba  j  Entre  Bíos,  han  hecho  enormes  pro- 
gresos en  los  últimos  diez  años,  ante  todo  ks  dos  primeras  que 
pudieron  poblar  en  el  sud  j  sudoeste  sus  tierras  antes  desocu- 
padas por  haber  estado  en  poder  de  los  indios,  de  manera 
que  la  diferencia  entre  la  de  Buenos  Aires  j  las  demás  de  la 
Bepública  debe  pasar  de  veinte  millones. 

Es  evidente,  sin  embargo,  que  la  hacienda  lanar  está  desalo- 
jándose del  centro  de  la  provincia,  buscando  los  campos  más 
distantes,  lo  que  va  se  manifiesta  por  el  aumento  que  las  re- 
gioneBBukj  patagónica  presentan;  ¿amento  qn«  con  el  cambio 
paulatino  de  los  pastos  fuei'tes  del  centro,  sud  j  Patagones,  en 
pastos  tiernos,  que  sólo  lentameni-e  por  el  abono  de  los  estiér- 
coles del  ganado  vacuno  se  produce,  tomará  proporciones  ma- 
yores. 

Por  otra  parte,  el  mejor  cuidado  de  las  majadas,  la  oportuna 
nivelación  j  el  desagüe  de  las  lagunas  y  bajos,*  harán  desapa- 
recer el  flajelo  terrible  a  saguaipé  »  que  en  algunas  partes  causa 
terrible  mortandad  en  las  ovejas. 

Hacienda  caballar. — La  disminución  de  esta  especie  es  casi 
veinte  por  ciento  de  la  cantidad  que  tenía  en  1881,  y  se  operó 
en  las  cuatro  regiones  así: 
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Norte        Centro        Sud     Patagónica 

1881 887.387    987.828    518.171      4.401 

1890 562.914    820.723    548.479    39.220 

Disminución 324.473    167.103        —  — 

Aumento —  —  30.308    34.819 

El  Bud  j  la  Patagonia  aumentan,  las  demás  presentan  dis- 
minución. 

La  causa  de  este  fenómeno  hay  que  buscarla  en  dos  circuns- 
tancias; en  la  continuada  explotación  de  los  saladeros  que  fae- 
nan yeguas,  y  en  la  extensión  de  la  red  de  ferrocarriles,  ami- 
norando el  empleo  del  caballo  de  montar. 

Pero  en  cambio  esta  mestizándose  casi  totalmente  la  dase 
de  esta  especie,  por  la  continuada  inoculación  de  sangre  nueva 
de  reproductores  de  las  razas  inglesas,  normandas  y  alemanas, 
c<Mno  igualmente  sucede  en  todas  las  demás  especies. 

Si  analizamos  el  número  de  los  animales  de  toda  especie  en 
los  diferentes  partidos,  se  verá  que  en  los  partidos  agrícolas  es 
generalmente  mayor  la  densidad  de  la  especie  vacuna  y  ca- 
ballar que  en  aquellas  en  los  que  la  agricultura  es  esporádica. 

Así  tienen  Quilmes  64  animales  vacunos  por  kilómetro  cua- 
drado. Almirante  Brown  54,  San  Martín  84,  el  más  alto  índice 
entodalaBepública,  Morón  79,  Merlo  61,  Zarate  51,  mientras 
que  los  partidos  en  que  predomina  la  cría  de  ovejas,  tiene  me- 
nos animales  vacunos  y  menos  extensión  de  superficie  cultivada, 
como  Arrecifes  con  482  ovejas  por  kilómetro  cuadrado  por  37 
de  animales  vacunos,  San  Pedro  con  855  y  24,  Carmen  de 
Areco  con  568,  el  índice  más  alto  en  toda  la  República,  con  29, 
Exaltación  de  la  Cruz  con  340  y  32,  Navarro  con  322  y  39 
respectivamente.  Con  los  caballos  sucede  lo  mismo. 

¿Cuál  délas  dos  explotaciones  es  más  remunerativa? 

Por  el  cálculo  qtie  oportunamente  presentaré  sobre  el  valor 
del  stock  de  todas  las  especies,  y  del  de  su  producto  en  el  año 
de  1891,  tendré  ^oportunidad  de  hacer  las  comparaciones  res- 
pectivas. 

En  ninguna  de  las  naciones  de  Europa  y  aun  la  de  los  Esta- 
dos Unidos  corresponde  á  cada  Habitante  igual  número  de  ha- 
ciendas como  á  los  de  la  República  Argentina,  y  en  densidad 
por  kilómetro  cuadrado  superamos  los  Estados  Unidos,  como 
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hemos  visto  en  las  páginas  anteriores.  Hasta  en  los  dos  Esta- 
dos Montana  j  Wjoming,  que  podían  compararse  con  los  par- 
tidos Bolívar,  Olavarría,  Coronel  Soárez,  en  cuyos  partidos 
corresponden  respectivamente  3200,  2790  j  3700  cabezas  de 
ganado  vacuno,  habiendo  en  muchos  otros  partidos  una  can- 
tidad más  6  ipenos  igual,  mientras  en  los  citados  estados  norte- 
americanos corresponden  solamente  1098  j  2481  respectiva- 
mente para  100  habitantes,  siendo  en  todos  los  demás  Estados 
la  cifra  más  alta  de  579  cabezas  para  100  individuos. 

Igualmente  con  respecto  á  la  densidad  por  kilómetro  cua- 
drado supera  la  provincia  de  Buenos  Aires  á  todos  los  estados 
indistintamente;  solamente  uno,  el  de  Nueva  York,  alcanza  á 
19  cabezas  por  kilómetro  cuadrado;  cinco  estados  no  alcanzan 
á  una  cabeza^  27  tienen  menos  que  diez,  dos  solamente  18,  j 
los  demás  entre  10  y  17  por  kilómetro  cuadrado. 

Bespecto  de  las  razas  del  ganado  vacuno,  dice  el  informe 
del  Departamento  agrícola  «  There  are  cattle  in  the  Gulf  States 
cost  of  the  Mississippi  and  but  Uttle  beef »:  «Hay  muchos  ani- 
males en  los  estados  del  Golfo  al  este  del  Mississippi,  pero  poca 
carne».  El  peso  vivo  término  medio  de  esos  animales  es  de  230 
a  B60  kilos,  loque  daría  solamente  115  á  130  kilos  de  carne 
por  animal,  menos  aun  que  nuestros  animales  criollos  ordina- 
rios del  sud. 

Pero  mientras  que  los  animales  de  la  provincia  que  viven 
en  campos  de  pastos  naturales  alcanzan  un  peso  mínimo  de 
160  á  250  kilos  en  carne,  es  necesario  en  los  Estados  Unidos 
ponerlos  al  engorde  con  maíz,  para  llegar  á  tal  peso. 

Efectivamente,  es  en  los  estados  centrales  de  producción  de 
maíz  en  masa,  Ohio,  Illinois,  Missouri  etc.  etc.,  donde  los  ani- 
males vacunos  de  Texas  y  Montana  son  engordados  con  maíz 
y  con  los  residuos  de  las  innumerables  destilerías  de  aguar- 
diente, antes  de  mandarlos  al  abasto  ó  á  la  exportación  en  pié. 

En  el  ganado  lanar  es  aún  mayor  la  proporción  de  la 
parte  que  corresponde  á  cada  habitante  en  la  provincia  argen- 
tina á  cualquiera  otra  naición  del  orbe.  Hasta  se  creería  exa- 
gerada la  cifra  de  1890  ovejas  por  100  habitantes  que  posee  la 
Eepública  Argentina,  y  13.160  ovejas  por  100  habitantes  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  3090  de  animales  vacunos  y  640  de 
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caballos,  cuando  en  otras  naciones  el  índice  más  alto  es  de  99. 
Sin  embargo,  es  asi,  6  a  lo  menos  alrededor  de  esta  cifra. 

Pero  precisamente  por  este  alto  índice,  creo  debe  ser  la 
mortandad  anual  de  las  ovejas  muy  grande  j  hasta  desastrosa, 
tanto  para  la  fortuna  de  los  propietarios  como  para  la  fortuna 
pública  del  país;  pues  en  1891  parece  existir  el  mismo  stock 
de  ovejas  que  en  1881,  de  manera  que  si  bien  la  calidad  del 
producto  ha  mejorado  no  ha  aumentado  el  capital  de  la  explo- 
tación anual  en  ovejas. 

Hay  que  buscar  un  remedio  para  disminuir  la  sama,  para 
curar  la  lombriz  y  purificar  las  lagunas  del  terrible  insecto 
saguaipé,  causa  de  grandes  mortandades  en  los  rebaños. 

Tal  vez  sería  oportuno  conceder  un  alto  premio  al  que 
descubriera  un  specimen  para  la  destrucción  de  este  insecto, 
«estema hepático».  Algo  hay  que  hacer. 

Respecto  de  las  razas  lanares  que  existen  en  el  rebaño  ar- 
gentino, no  puedo  emitir  opinión,  no  conozco  suficientemente 
la  materia.  Por  los  informes  sé  que  se  dividen  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires  en  tres  clases. 

Mestizas  de  la  raza  alemana,  debía  decirse  austríaca,  pues 
era  la  emperatriz  María  Teresa  que  en  el  año  de  1773  intro- 
dujo de  España  los  primeros  merinos  en  las  tierras  y  estancias 
de  la  corona  en  la  provincia  de  Moravia  y  en  ellas  se  creó  esta 
raza  de  Negretti. 

Mestizas  de  la  raza  francesa  Bambouillet  v  mestizas  de  la 
norteamericana  Lincoln. 

Estos  tres  tipos  fueron  cruzados,  produciendo  varias  clases 
de  lanas,  siendo  las  cruzas  de  Bambouillet  y  Negretti  las  más 
abundantes. 

La  cruza  procedente  de  Lincoln  ha  principiado  á  operarse 
hace  poco  tiempo  para  producir  mucha  carne. 

Hasta  hoy  se  buscó  ante  todo  producir  cruzas  de  lana  muy 
fina,  dedicándose  poco  á  la  cría  de  ovejas  de  carne.  Pero  con 
el  progreso  de  la  industria  de  frigoríficos,  y  la  consiguiente 
exportación  de  sus  carnes  como  de  los  cameros  en  pie,  empie- 
zan los  criadores  á  producir  animales  que  reúnen  ambas  ven- 
tajas, lana  fina  y  mucha  carne. 

No  se  puede  decir  cual  tipo  de  lana  es  más  buscada  y  mejor 
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remuneraday  pues  depende  de  las  modas  en  tal  6  cnal  tejido. 
Creo  ignaímente  que  para  la  alimentación  de  las  diferentes 
nm  desempeña  un  importante  papel  la  clase  de  campo  y  de 
SUS  pastos. 

El  distinguido  señor  Eduardo  Olivera,  quien  tuvo  la  defe* 
rencia  de  facilitarme  muchos  datos,  me  dice  que  el  porvenir 
del  rebaño  argentino  es  la  cría  de  ovejas  semi-finas  7  no  la  de 
muy  finas,  por  haber  aumentado  el  consumo  de  la»  últimas 
para  tejidos  de  precios  módicos. 

Hasta  el  año  de  1^80  estaba  limitada  la  cría  de  ovejas 
mestizas  hasta  la  distaiicia  de  250  kilómetros  al  oeste  7  sud  de 
Buenos  Aires,  percKhoy  existes  rebaños  de  lana  mu7  buena  7 
hasta  fina,  aún  en  la  pampa  central  de  las  provincias  que  la 
rodean.  Los  campos  de  pastos  fuertes  poco  aptos  para  la  alimen- 
tación de  ovejas  Eambouillet  7  Negretti,  se  toman  por  el  abono 
de  los  estiércoles  de  la  hacienda  vacuna  en  pastos  finos.  Creo 
que  la  cruza  con  Lincoln  puede  vivir  aún  en  pastos  fuertes, 
pero  no  puedo  afirmarlo  con  seguridad. 

Exportación  de  carnes  y  de  animales  en  pié, — ^Hasta  el  año  de 
1882  se  limitaba  la  república  á  exportar  el  sobrante  de  sus 
carnes,  en  forma  de  tasajo  ó  carne  salada  al  Brasil  7  a  la  Ha- 
bana, variando  la  cantidad  de  tasajo  exportado  entre  25  7  35 
millones  de  kilos,  como  el  cuadro  lo  demuestra. 

En  1882  empezóse  a  conservarla  en  estado  fresco  por  frigo- 
ríficos. En  ese  año  se  exportó  44.000  kilos  cameros  congelados 
7  en  1891  esta  exportación  de  carne  alcanza  á  20.000.000  de 
kilos,  7  el  tasajo  a  39.000.000. 

Si  consideramos  la  cantidad  de  animales  muertos  por  los 
cueros  exportados  tanto  de  vacas  como  de  cameros,  7  la  can- 
tidad de  carnes  consumidas  en  el  país  7  las  exportadas  en  todas 
las  formas,  resultará  que  sus  habitantes  consumen  solamente  el 
25  por  ciento  de  ellas,  7  que  se  exportan  75  por  ciento.  Si  bien 
el  cuadro  de  la  exportación  presentado  7a,  no  consigna  estas 
cifras,  débese  considerar  que  un  kilo  extracto  de  carne  es  el  pro- 
ducto de  44  kilos  carne,  un  kilo  peptona  de  22  kilos  carne,  un 
kilo  caldo  de  12  de  carne,  un  kilo  carne  conservada  cocida  es  el 
producto  de  dos  kilos  de  carne,  7  un  kilo  tasajo  representa  1  '/^ 
kilo  de  carne  fresca.  Seduciendo,  pues,  los  extractos  7  demás 
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carnes  á  su  estado  fresco  resultará,  lo  qne  consigno.  Snperamos, 
pues,  igualmente  en  este  concepto  de  la  exportación  de  carnes 
en  proporción  á  su  producto  anual,  á  los  Estados  Unidos.  El 
Departamento  de  Estadística  de  los  Estados  Unidos  avalúa  el 
valor  total  de  las  carnes  exportadas  en  diez  por  ciento  del  to- 
tal de  su  producción,  mientras  que  los  consulados  generales  de 
Francia  j  Alemania  la  calculan  en  solamente  seis  por  ciento; 
lo  demás  se  consume  en  el  interior.  En  este  año  empezó  á  to- 
mar en  la  Bepública  Argentina  grandes  proporciones  la  expor- 
tacióli  de  novillos  en  pie  tanto  para  Europa  como  para  los 
vecinos  Estados  Unidos  del  Brasil. 

El  porvenir  de  esta  explotación  depende  únicamente  del 
completo  mestizamiento  del  stock  de  haciendas  j  de  una  ali- 
mentación más  racional. 

El  gerente  del  señor  Juan  Nelson,  casa  exportadora  de 
animales  en  pie,  me  dijo:  «Con  los  animales  de  los  estan- 
cieros no  puedo  contar,  no  tienen  bastante  carne,  y  entre  flete, 
seguro  y  comisión,  se  me  va  la  utilidad;  los  tamberos  y  chaca- 
reros únicamente  suelen  tener  animales  en  el  estado  necesario 
de  estampa  y  gordura  que  puedo  enviar.  No  hay  aún  en  el 
pais  bastante  número  de  animales  como  los  necesito  para  poder 
exportar  diez  ó  doce  mil  novillos  por  mes.  Buques  no  nos  fal- 
tarían; existen  en  Inglaterra,  Alemania  y  Holanda  muchos 
grandes  vapores  que  pueden  trasportar  hasta  1300  cabezas  ala 
vez.  Hay  bastantes  compradores  en  Inglaterra,  Alemania  y 
Francia». 

Las  dos  naciones  Inglaterra  y  Alemania  son  efectivamente 
las  que  más  ventajas  ofrecerían  para  la  exportación  de  nues- 
tros animales.  Los  habitantes  de  Inglaterra  son  los  mayores 
consumidores  de  carnes,  y  como  en  trigo,  así  también  en  car- 
nes producen  solamente  la  mitad  de  su  consumo.  Es  á  ella  que 
la  exportación  de  los  Estados  Unidos  se  dirige  con  preferencia, 
como  igualmente  nuestros  cameros  congelados.  En  el  año  de 
1886 — datos  más  nuevos  no  poseo — introduj  érense  en  Ingla- 
terra 241.360  animales  vacunos  en  pie  y  47.000  toneladas  de 
carnes  en  diferentes  formas;  de  éstas  eran  113.756  animales  en 
pie  y  30.000  toneladas  procedentes  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América. 
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Alemania,  cnja  población  aumenta  más  que  cnalquiera  otra 
nación,  entra  paulatinamente  en  el  mismo  camino,  tomándose 
de  exportadora  de  animales  que  lo  era  aún  hasta  1881,  en  im- 
portadora. 

Los  adjuntos  datos,  copiados  del  <c  Anuario  Estadístico  de 
Alemania»,  del  año  1891  lo  comprueban: 

Importación  en  1881 140.134  animales,  ( terneros,  Taoas  j  bueyes ) 

Exportación,,     „    180.820        „ 

Exceso  de  exportación ....     40.686 

Importación  en  1891 200.050 

Exportación,,     „    7.971 

Exceso  de  importación 142.979  animales  en  pie 

Se  puede  pues  decir,  sin  pecar  de  exageración,  que  si  bien 
en  la  provisión  de  pan  para  el  continente  europeo  nos  superan 
j  nos  superarán  aún  por  muchos  años  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  no'  será  asi  en  el  artículo  importante  de  la  ali- 
mentación de  las  masas  de  habitantes  de  Europa,  «la  carne»  en 
la  que  pronto  podríamos  superarla  tanto  en  forma  de  animales 
en  pie,  como  en  la  de  carnes  conservadas  ó  frigorifícadas. 

El  doctor  Pedro  Luro  ha  escrito  en  el  año  de  1888  un  fo- 
lleto sobre  la  cuestión  de  exportación  de  carnes  para  la  Francia. . 

El  folleto,  si  bien  dilucida  perfectamente  las  condiciones 
para  las  cuales  la  venta  de  cameros  frigorificados  sea  posible 
j  tal  vez  fácil  en  los  grandes  centros  populosos  de  Francia,  ol- 
vida sin  embargo  un  punto  muy  importante:  el  sistema  esen- 
cialmente protector  de  ese  gobierno^  mientras  que  Inglaterra, 
que  necesita  imperiosamente  carne  extranjera  en  cualquier 
forma  que  sea,  siendo  al  mismo  tiempo  este  producto  libre  de 
derechos,  no  ha  sido  materia  de  estudios. 

La  Alemania  en  segundo  lugar,  necesita  más  carnes  ex- 
i^ranjeras  que  la  Francia,  siendo  igualmente  los  derechos  adua- 
neros mucho  más  bajos  que  en  Francia,  j  el  consumo  general 
de  su  población  más  de  42  kilos  por  habitante. 

Me  parece  igualmente  que  el  sistema  de  ventas  al  detalle, 
une  tendrá  que  ser  dirigido  forzosamente  por  agentes,  que  el 
fieñor  Luro  prohija,  no  puede  dar  los  resultados  que  se  espera. 

No  se  puede  infringir  la  ley  de  la  subdivisión  del  trabajo. 
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Por  hoy  j  hasta  que  cambie  radicalmente  el  sistema  de  ali* 
mentación  del  ganado  vacuno,  no  se  podrá  pensar  en  la  expor- 
tación en  masa  de  novillos  7  sí  solamente  en  la  de  cameros. 

Deseando  oir  la  opinión  de  los  señores  Lnro  sobre  esta 
importante  cuestión,  fui  dos  veces  al  escritorio'  de  ellos,  me 
prometieron  mandarme  por  carta  sus  ideas — ^pero  se  olvidaron 
probablemente : — no  he  recibido  carta  alguna. 

Pero  toda  mejora  radical  necesita  tiempo  7  según  he  podido 
convencerme  en  mis  viajes,  es  la  provincia  de  Córdoba  la  que 
tal  vez  mu7  pronto  podrá  resolver  este  problema,  como  tendré 
ocasión  de  estudiarlo  en  la  parte  que  tratará  sobre  su  ganadería. 

La  provincia  de  Santa  Fe. — El  censo  del  año  de  1887  da  á 
esta  provincia  en  absoluto  un  número  de  animales  de  5.913.967 
cabezas,  de  las  que  son : 

Vacunos 2.328.443 

Lanares 2.990.692 

Caballares '536.302 

Porcinos    58.530 

El  cuadro  que  forma  la  página  siguiente  da  los  detalles  por 
departamento. 

El  autor  del  censo  citado,  señor  Gabriel  Carrasco,  dice  en 
la  página  XVIII,  libro  II  á  Vill,  lo  siguiente : 

«  En  cuanto  á  las  colonias  ha7  una  causa  especial  que  con- 
curre á  disminuir  la  densidad,  7  es  que,  habiéndose  la  pobla^ 
ción  dedicado  con  mucha  particularidad  á  la  agricultura,  la 
cría  de  ganados  está  casi  exclusivamente  ceñida  á  suministrar 
animales  de  labor  7  vacas  lecheras,  como  se  demuestra  por  el 
hecho  de  tener  más  animales  de  labor  que  todos  los  otros  de- 
partamentos». 

En  absoluto,  es  cierta  esta  conclusión  del  señor  Carrasco, 
aunque  solamente  para  un  distrito  del  departamento  de  la 
capital,  el  de  Ascochingas,  casi  sin  colonias,  para  otix>  del  de 
San  Jerónimo— en  ese  año  mu7  poco  colonizado, — ^7  en  cinco 
distritos  del  departamento  de  San  Lorenzo,  es  decir,  en  siete 
distritos  de  los  84  en  que  es  dividida  la  provincia.  En  los 
demás  distritos  de  los  nueve  departamentos  es  la  densidad  de 
los  animales  vacunos  tanto  nia7or  cuanto  ma7or  superficie  está 
cultivada. 
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Ea  mis  viajes  por  las  colonias  Jie  tenido  ocasión  de  notar, 
que  á  más  de  los  bueyes  necesarios  para  la  labor  de  la  tierra, 
suele  tener  cada  agricultor  un  número  más  6  menos  alto  de 
Tacas  para  la  reproducción,  ante  todo  en  las  colonias  viejas, 
cuyos  habitantes  ya  gozan  de  gran  bienestar. 

El  señor  Eugenio  Alemán,  á  quien  debo  informes  muy  con- 
cretos sobre  la  ganadería  de  la*  provincia,  estando  este  caba- 
llero por  la  gran  estancia  en  la  que  tiene  37  á  40.000  animales 
vacunos,  y  por  su  anterior  explotación  de  un  importante  sala- 
dero— hoy  propiedad  de  la  sociedad  Eemmerich  y  Ca. — en  la 
situación  de  conocer  á  fondo  todo  lo  que  concierne  á  la  gana- 
dería, me  dijo,  que  el  aumento  anual  por  parición  de  las  vacas 
es  en  esta  provincia  mucho  mayor  que  en  Buenos  Aires ;  pues 
si  en  esta  se  calcula  25  por  ciento  de  aumento  anual,  en  Santa 
Fe  se  puede  calcular  en  35  á  40  por  ciento  por  año,  por  el 
mayor  cuidado  que  los  agricultores  ponen  en  el  alimento  de 
sus  vacas,  no  habiéndose  jamás  conocido  en  las  colonias  epide- 
mias  por  f  alta  de  paato  6  agoa. 

De  todos  los  departamentos,  sobresale  el  del  Eosario  por  la 
densidad  de  animales  vacunos  por  kilómetro  cuadrado  de  89.5, 
teniendo  en  total  644  animales  por  kilómetro  cuadrado,  pero 
igualmente  ya  en  1887  de  20  por  ciento  de  su  superficie  en 
cultivo;  pero  tiene  únicamente  18  por  habitante.  Esto  se  ex- 
plica, pues  de  sus  60  y  tantos  mil  habitantes,  53.000  viven  en 
la  ciudad.  San  Lorenzo  tiene  104  animales  por  kilómetro  cua- 
drado y  29  por  ciento  de  su  territorio  cultivado  y  20.3  cabezas 
por  habitante ;  Iriondo  presenta  las  cifras  respectivas  de  75.3, 
83.5  y  24.2. 

Esta  era  la  situación  de  la  ganadería  en  1887.  En  1891 
debe  haber  aumentado  notablemente. 

El  señor  Alemán  calcula  el  stock  actual  de  la  hacienda  va- 
cuna de  2.600.000  á  2.700.000  cabezas.  Respecto  de  las  razas, 
se  opera  fuertemente  .el  refinamiento  de  las  razas  por  medio  de 
reproductores  Durham  y  Holandeses. 

Respecto  de  las  haciendas  lanares  puede  aplicarse  á  esta 
provincia  las  mismas  exposiciones  hechas  para  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  pero  con  la  diferencia  que  solamente  en  dos  ó 
tres  departamentos,  en  el  de  General  López,  limítrofe  de  Bue- 


—  341  — 

nos  Aires,  j  en  los  dos  de  Bosario  j  San  Lorenzo,  existen  gran- 
des majadas. 

De  paso  sea  dicho  que  el  departamento  de  Bosario  tiene 
después  del  partido  de  Carmen  de  Areco  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  la  mayor  densidad  conocida  en  la  República,  de 
ovejas;  Carmen  de  Areco  tiene  568  j  Bosario  516  ovejas  por 
kilómetro  cuadrado. 

La  densidad  de  caballos  es  mucho  menor  en  esta  provincia 
como  en  la  de  Buenos  Aires.  Los  ferrocarriles  por  una  parte 
j  finalmente  la  costumbre  de  emplear  el  buey  para  la  labor 
agrícola,  han  hecho  declinar  esta  explotación;  pero  en  cambio 
la  clase  en  general  es  mejor  que  en  la  campaña  de  Buenos  Ai- 
res. En  el  departamento  de  Cañada  de  Gómez  existen  dos  studs 
de  caballos  puros  de  raza  inglesa  para  cría  de  caballos  de  ca- 
rrera 7  de  tiro  liviano,  uno  perteneciente  al  señor  Kemmis  j  el 
otro  al  señor  Nash,  que  son  reputados  como  los  mejores  en  la 
Bepública.  Estos  dos  inteligentes  criaderos  han  contribuido 
mucho  al  mejoramiento  de  la  raza  de  caballos  en  la  Bepública 
Argentina,  habiendo  hecho  al  mismo  tiempo  una  fortuna  con- 
siderable en  esta  importante  explotación. 

En  cerdos  es  la  densidad  en  general  algo  mayor  por  kiló- 
metro cuadrado  que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pero  la 
explotación  tiene  otro  carácter.  Se  crían  cerdos  en  su  mayor 
parte  para  el  consumo  directo  en  las  casas  de  los  agricultores, 
y  muy  poco  para  el  abasto  de  las  ciudades  y  la  industria  de 
embutidos,  siendo  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  precisa- 
mente el  abasto  y  la  industria  el  objeto  principal  de  la  explo- 
tación de  esta  clase  de  ganados. 

Pero  en  cambio  la  carne  de  cerdo  que  he  comido  en  Santa 
Fe  y  las  colonias  es  indudablemente  mejor  que  en  Buenos  Ai- 
res por  la  alimentación  de  los  residuos  de  la  casa,  cocidos  a 
estilo  europeo,  que  se  da  &  los  animales. 

He  comido  salame  en  casa  del  señor  Marini,  molinero  de 
Bafaela,  que  indudablemente  es  tan  bueno  como  el  de  Italia. 

El  stock  actual  de  sus  haciendas  debe  ser  el  siguiente: 
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YacmioB 2.700.000 

Lanaies 4.500.000  » 

Caballar 600.000  » 

Porcino 100.000  » 

Totales 7.900.000  cabezas 

La  provincia  de  Cárdoba  tiene  segán  el  registro  de  impnes- 
tos,  3.375.974  animales;  de  éstos  son: 

Animales  yacnnos 1.336.782  cabezas 

»       lanares 1.399.871       » 

Caballos  7  mnlas 270.445       » 

Asnos,  cerdos,  etc.,  etc.      368.876       » 

El  signiente  cuadro  detalla  la  explotación  ganadera  segon 
departamentos. 

Hasta  el  año  de  1880  estaban  los  departamentos  General 
Boca,  Bio  lY,  Juárez  Celman,  Unión  y  Tercero  Snd,  casi  des- 
poblados de  haciendas ;  los  indios  invadían  á  esas  tierras  casi 
cada  mes.  Después  de  la  reducción  de  éstos,  empezaron  á  in- 
troducirse animales  vacunos  de  la  provincia  vecina  de  Buenos 
Aires.  Creo  que  hasta  1879  no  contaba  la  provÍACÍa  con  cua- 
trocientas mil  vacas. 

Pero  &  la  actual  cifra  que  presenta  el  registro  de  impuestos 
débese  agregar  á  lo  menos  600.000  á  los  vacunos  j  aún  más  á 
los  lanares,  por  la  ocultación  de  los  contribuyentes  en  la  de- 
claración, que  es  la  ba«e  de  la  imposición  de  este  gravamen. 

Como  ya  he  creído  manifestar  en  otro  lugar,  es  muy  pro- 
bable que  esta  provincia  esté  pronto  en  la  situación  de  poder 
exportar  los  novillos  engordados  en  los  inmensos  alfalfares  de 
los  departamentos  Unión,  Bío  lY  y  General  Boca,  pues  en  loe 
tiltimos  años  habían  introducídose  muchos  toros  Durham,  j 
gran  número  de  las  haciendas  deben  ya  estar  mestizadas. 

En  los  ensayos  anteriores  de  exportar  novillos  en  pie  í 
Europa,  figura  varias  partidas  de  animales  engordados  en  los 
alfalfares  del  departamento  Bio  lY;  creo  que  eran  de  la  estan- 
cia del  señor  Alejandro  Boca,  los  que  se  distinguían  por  su 
corpulencia  y  gordura. 
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Nota— En  la  casilla  «otros  animales»  están  incluidos  267.877  cabras,  744  asnos  y  555  cerdos. 
Ignorando  él  número  de  habitantes  por  departamento,  no  se  ha  podido  establecer  la  proporción 
por  habitante. 
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Las  ovejas  de  esta  provincia  cambian  paulatinamente  de 
tipo,  obedeciendo  esta  trasf  ormaci^n  á  el  cambio  de  los  pastea 
duros  en  pastos  finos  6  tiernos. 

En  el  sud  j  sudoeste,  ante  todo,  se  opera  este  mestizamiento 
en  mayor  escala  desde  1880» 

En  los  departamentos  más  al  norte  puede  vivir  solamente 
la  rasa  antigua  de  ovejas  criollas,  cuja  lana  no  tiene  el  precia 
de  la  de  los  merinos. 

Los  caballos  no  se  diferencian  por  la  raza,  de  los  comunes 
criollos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pero  por  el  reducido 
número  de  ellos  es  más  fácil  hacer  una  selección  prolija  entre 
los  reproductores  nacidos  de  las  yeguas  criollas.  Ef  ectivamente, 
en  los  departamentos  del  sud  y  sudoeste,  be  podido  observar 
que  la  estampa  de  los  animales  es  en  general  más  grande  que 
en  la  campaña  de  Buenos  Aires. 

Mestizos  hay  aún  pocos;  hace  poco  que  Se  introdujeron  re- 
productores de  sangre  pura.  Los  señores  Pareja  é  hijo,  tienen 
en  su  colonia  General  Faz  tres  reproductores  de  sangre  pura 
de  raza  Trakenen. 

En  esta  provincia  empiezan  á  explotarse  en  mayor  escala 
las  cabras,  que  en  el  cuadro  están  incluidas  en  la  casilla  «  otros 
animales». 

Según  el  registro  de  contribución  se  ha  cobrado  el  respec- 
tivo impuesto  á  267.876  cabras. 

Cerdos  hay  pocos ;  solamente  en  las  colonias  empieza  á  ex- 
plotarse este  ramo. 

El  stock  actual  de  sus  haciendas  debe  ser  más  ó  menos: 

Vacunos 2,000.000  cabezas 

Ovejas    2.000.000       » 

Caballos  y  muías 370.000       » 

Otros  animales 450.000       » 

Total 4.^20.000  cabezas 

*   

La  provincia  de  Entre  Ríos  es,  después  de  la  de  Buenos  Ai- 
res, la  más  rica  en  haciendas  de  todas  las  especies. 

La  distingue  igualmente, — circunstancia  que  constituye  la 
base  del  bienestar  general  y  de  la  mayor  rentabilidad  fiscal, — 
que  son  muy  contados  los  hacendados  que  poseen  más  de  cinco 
mil  cabezas  de  ganado  vacuno  y  una  proporción  normal  de 
lanar.  La  fortuna  ganadera  está  muy  repartida. 


—  345  — 


El  adjunto  cuadro  da  los  detalles  por  departamentos: 
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También  en  esta  provincia  la  agricultura  no  ha  hecho  dis- 
minuir la  densidad  de  los  animales  en  kilómetro  cuadrado.  Los 
departamentos  Paraná,  Diamante,  Colón  j  Nogojá,  están  al- 
rededor del  término  medio. 

Los  saladeros  de  esta  provincia  contribuyen  á  la  total  ex- 
portación de  tasajo  j  extracto  de  carnes  de  vaca  con  más  de 
la  mitad  de  las  cantidades  elaboradas,  sin  contar  las  muchas 
▼acas  que  anualmente  venden  á  las  fábricas  de  carnes  estable- 
cidas en  la  costa  este  del  Eío  Uruguay,  perteneciente  á  la  Be- 
pública  Oriental  del  Uruguay,  que  en  el  año  de  1890  pasaban 
de  100.000  cabezas;  pero  recibió  en  cambio  muchos  animales 
de  la  vecina  provincia  de  Santa  Fe.  Ignoro  la  cantidad  reci- 
bida en  1890;  en  1891  era  de  51.000  cabezas. 

La  raza  de  sus  animales  vacunos  es  más  ó  menos  igual  á 
las  de  las  provincias  ya  citadas.  El  mestizamiento  se  opera 
lentamente.  No  se  exporta  aún  animales  en  pie  para  Europa, 
pues  las  vecinas  naciones,  los  Estados  Unidos  del  Brasil  y  la 
Bepública  del  Uruguay,  consumen  todo  el  exceso  que  pudiera 
haber  después  de  satisfecho  el  consumo  interior  y  el  de  sus  in- 
dustrias de  carnes. 

Las  ovejas  son  merinos,  cruza  de  Bambomllet  y  Negretti; 
las  de  Lincoln  son  muy  escasas. 

Los  caballos  son  muy  buenos,  pero  creo  no  aumentan;  los 
saladeros  consumen  en  sus  faenas  enormes  cantidades. 

En  las  colonias  ruso-alemanas  se  emplea  el  caballo  en  la 
labor  agrícola  y  no  el  buey. 

Los  cerdos  aumentan  mucho,  se  crían  en  grandes  cantida- 
des en  los  saladeros  para  ser  engordados  en  seguida  en  las 
colonias  con  alimentos  vegetales.  Su  consumo  es  muy  graude 
en  las  colonias,  ante  todo  en  las  habitadas  por  los  ruso-ale- 
manes. 

La  topografía  ondulada  de  su  territorio,  los  muchos  arroyos 
que  la  recorren  favorecen  más  á  esta  provincia  que  á  todas  las 
demás  para  las  explotaciones  rurales,  pues  las  secas  son  por  es- 
tas circunstancias  casi  desconocidas  en  la  provincia. 

Su  stock  actual  debe  ser: 
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Vacunos 4.000.000  cabezas 

Lanares 6.500.000      »» 

Caballos 700,000      » 

Cerdos   65.000      » 

Total 10.265.000  cabezas 

De  las  demás  provincias  sobresale  por  su  cantidad  la  de 
Corrientes  con  1.841.455  animales  vacunos,  627.698  lanares  y 
280.667  caballos,  con  un  total  de  2.761.367  animales.  Santiago 
del  Estero  con  1.192.188  lanares,  de  los  que  400.000  casi  son 
cabras:  en  total  1.830.299. 

No  tengo  datos  exactos  <le  estas  provincias  j  he  tenido  que 
reproducir  las  cifras  que  el  señor  Latzina  consigna  en  su  obra 
citada  «  L'agriculture  et  Televage  de  la  Eepublique  Argentine 
en  1889». 

Los  territorios  nacionales  han  hecho  muchos  progresos  en 
estos  últimos  4  á  5  años ;  según  los  datos  que  los  señores  go- 
bernadores me  facilitaron,  viven  en  esas  tierras  274.412  vacu- 
nos, 1.983.456  lanares,  148.334  caballos,  formando  con  los 
demás  animales  un  total  de  2.415.382  cabezas,  con  una  densi- 
dad de  1.8  por  kilómetro  cuadrado  y  910  por  100  habitantes. 

Ocupa,  pues,  el  sexto  rango  por  la  parte  que  en  la  República 
corresponde  á  cada  100  habitantes,  siendo  la  primera  Buenos 
Aires,  la  segunda  Entre  Eíos,  la  tercera  Santa  Fe,  la  cuarta 
Corrientes,  la  quinta  San  Luis. 

El  stock  actual  probable  de  la  ganadería  y  su  valor  en  pesos 
oro  es  más  6  menos  el  que  detallo  en  el  siguiente  cuadro : 

Cantidad  Pesos  oro 

Vacuno 24.000.000  240.000.000 

Lanares 80.000.000  120.000.000 

-  Caballos  y  muías 5.200.000  130.000.000 

Cabrafl  1.600.000  3.200.000 

Cerdos  350.000  3.500.000 

Lanas    48.000  960.000 

Total  de  cabezas...  111.198.000    497.660.000 

La  parte  que  cada  provincia  debe  tener  en  1891  en  esta 
cantidad  debe  ser  más  ó  menos  la  siguiente: 
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Stock  -y  "vmSjoír  de  la  sanaderl*  uegihk  proTlnoias 


PROVINCIAS 

VACUNOS 

LANARES 

CABALLOS 

OTROS 
ANIMALES 

TOTALES 

VALOREN 

PESOS  OBO 

Buenos  Aires  . 

Entre  Ríos 

Santa  Fe 

Córdoba 

Las  demás  pro- 
vincias y  terri- 
torios   

9.600.000 
4.000,000 
2.700.000 
2.000.000 

5.700.000 

58.000.000 
5.500.000 
4.500.000 
2.000.000 

10.000.000 

2.000.000 
700.000 
600.000 
370.000 

1.530.000 

180.000 

65.000 
100.000 
450.000 

1.203.000 

69.780.000 

10.265.000 

7.900.000 

4.820.000 

18.433.000 

217.360.00a 
63  8RO.00D 
59.45O.00a 
34.950.000 

122.020.00a 

Sumas. . . . 

■ 

24.000.000 

1 

80.000.0Q0 

5.200.000 

1.998.000 

111.198.000 

497.660.000 

He  hecho  el  ensayo  de  caJcular  el  producto,  tanto  en  can- 
tidad como  en  valor,  que  la  ganadería  haya  dado  en  el  año  de 
1891,  designando  la  parte  consumida  en  la  República  y  la  ex- 
portada al  extranjero. 

He  observado  al  efecto  el  siguiente  procedimiento.  Para 
los  cueros  de  todas  clases  he  tomado  por  base  el  líúmero  de 
animales  muertos,  calculado  ya  en  las  páginas  anteriores. 

Para  las  carnes  he  apreciado  cada  animal  vacuno  en  150 
kilos  y  cada  carnero  en  14  kilos,  reduciendo  las  cantidades  de 
tasajo,  de  carne  frigorifícada  y  conservada,  como  los  extractos 
y  caldos,  según  una  fórmula,  que  igualmente  he  citado  yo,  y 
que  me  ha  sido  facilitada  por  un  saladerista  y  fabricante  de  la 
materia. 

El  cuadro  siguiente  detalla  este  cálculo. 

No  puedo  pretender  que  las  cifras  que  presenta  ese  cua- 
dro, sean  la  expresión  exacta  de  la  verdad. 

Es  simplemente  un  ensayo  que  en  tiempos  oportunos  oiga- 
nizado  una  vez  un  Departamento  de  Estadística  Agrícola, 
podrá  ser  verificado.  Creo  que  se  aproxima  á  la  verdad. 

Interesante  es  que  cada  habitante  argentino  consuma  por 
año  157  kilos  de  carne  de  toda  clase.  No  he  podido  hacer  la 
distinción  del  consumo  de  carne  de  vaca  de  la  de  camero  y  de 
cerdo,  pues  las  planillas  sobre  exportación  de  carnes  conserva- 
das, cocidas,  etc.,  etc.,  no  especifican  su  clase. 
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Según  dicho  cuadro  resulta: 

El  valor  total  de  la  producción  de  la  ganadería  era  en  1891  el 
siguiente  Joro  107.291.787 

de  estos  fueron  consumidos  por  valor 
de ; 89.118.402 

y  exportados  por 68.178.885    107.291.787 

formando  la  exportación  el  68.5  por  cien  de  la  producción  y  el 
consumo  solamente  86.5  por  cien. 

En  la  producción  agrícola  del  año  de  1891,  que  asciende  á 
146.000.000  de  pesos  oro,  forma  la  exportación  con  22.000.000 
el  15  por  ciento  de  su  producción  y  el  consumo  el  85  por  ciento. 

A  primera  vista  podría  aparecer  que  la  ganadería  es  la  fuente 
más  poderosa  de  la  riqueza  pública,  por  producir  mayor  pro- 
ducto para  la  exportación,  que  en  cambio  nos  da  oro. 

Pero  aparte  que  la  agrícola  presenta  un  mayor  valor  de  73 
por  ciento  sobre  la  ganadera,  es  ella  la  que  ha  proveído  á  todos 
los  habitantes  de  los  alimentos  vegetales,  más,  ha  contribuido 
con  75  por  ciento  al  consumo  de  azúcar,  con  la  totalidad  del 
consumo  del  alcohol,  siendo  al  mismo  tiempo  la  l^ase  de  innu- 
merables industrias,  sin  olvidar  que  los  agricultores  han  con- 
sumido en  la  mayor  parte  la  carne  producida  por  ellos  mismos, 
mientras  que  los  criaderos  muy  pocos  alimentos  vegetales  ha- 
brán producido  en  sus  propias  tierras. 

Á  más  la  agricultura  parece,  según  los  cuadros  presentados 
al  fin  del  capitulo  Y,  ser  más  lucrativa  que  la  ganadería,  pues 
si  bien  el  valor  del  stock  de  ganados  de  497  millones  de 
pesos  ha  producido  107  millones  que  son  21  por  ciento  del 
capital,  no  he  podido  incluir  en  éste  el  valor  de  la  tierra  y  de 
los  útiles,  mientras  que  en  el  cálculo  del  capital  agrícola  está 
incluido. 

Solamente  hermanando  ambas  explotaciones  se  llegará  á  la 
perfección  tanto  de  la  agricultura  como  de  la  ganadería,  á  lo 
menos  para  el  engorde  y  preparación  de  los  animales  para  la 
exportación,  aumentando  inmensamente  la  lucratividad  de 
las  dos. 
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CAPITULO  n. 

IiOfi  bosques  y  la  producción  forestal. 

La  f aJta  de  un  catastro  sobre  la  base  de  exactas  tríang^a- 
donesy  hace  imposible  establecer  la  superficie  de  la  República 
poblada  con  árboles  7  arbustos. 

Todo  lo  que  se  ha  escrito  7  dicho  hasta  ahora  sobre  este 
tema  son  simples  apreciaciones  7  cálculos  problemáticos:  nada 
ha7  de  exacto. 

El  señor  Gustavo  Niederlein  asigna  en  su  folleto  «La  ri- 
queza forestal  de  la  Eepública»  publicado  en  ocasión  de  la 
exposición  universal  de  París  en  1889,  la  superficie  poblada  de 
árboles,  etc.,  en  1.858.500 kilómetros  cuadrados,  distinguiendo: 

370.000  kilómetroB  cuade.  árboles  de  bosques  densos  sublropic^les. 
195.000         ,,  „  ft      ff        ff       ralos  de  la  formación  del  monte. 

12.000         „  f,  ,,       y,        ff       antarticos. 

776.500         „  ,,      arbustos  solos  6  mezclados  con  algunos  árboles  de 

1 .  853 .  500  diversas  formaciones. 

Puede  entenderse,  pues,  que  solamente  los  370.000  kilóme- 
tros cuadrados  de  los  bosques  subtropicales  7  los  12.000  de 
bosques  antarticos  son  realmente  de  gran  explotación  forestal, 
0U7a  producción  podrá  servir  para  la  industria,  7  que  la  demás 
superficie  poblada,  si  bien  suministra  tal  vez  leña,  no  podrá  7a 
aplicarse  por  sus  productos  á  una  explotación  perfecta  para  las 
industrias  ó  para  construcciones. 

A  más  debe  suponerse,  que  entre  los  bosques  de  toda  espe- 
cie debe  haber  muchas  abras  de  tierras,  aptas  para  cultivos 
agrícolas  7  para  la  ganadería. 

Cualquiera  que  sea  la  superficie  de  nuestros  bosques,  no 
ha7  duda  alguna  que  solamente  el  inmenso  imperio  ruso  nos 
supera,  superando  la  República  Argentina  á  todas  las  demás 
naciones  del  orbe,  aún  los  Estados  Unidos  de  Norte  América, 
que  solamente  tienen  750.000  kilómetros  cuadrados  de  bosques. 
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No  estoy  tampoco  de  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Nie- 
derlein  de  atribuir  á  la  riqueza  forestal  de  la  Bepública  tan 
inmenso  valor  como  á  la  de  los  Estados  Unidos,  pues  si  bien  la 
clase  de  los  árboles  en  las  dos  naciones  respectivas  son  más  6 
menos  de  igual  valor,  por  la  situación  de  éstos  en  la  Bepú- 
blica Argentina,  muy  distantes  de  un  puerto  del  Atlántico, 
disminuyen  mucho  en  valor  intrínseco. 

El  señor  Niederlein  hace  las  siguientes  observaciones  que 
creo  útil  reproducir: 

«  Si  uno  estudia  el  admirable  desarrollo  económico  de  los  Estados  Unidos, 
se  encuentra  que  se  lo  debe  en  primer  lugar  á  la  explotación  de  sus  bosques.  El 
Departamento  de  Agricultura  de  aquella  gran  Bepública  ha  encontrado  que  el 
valor  de  lot  productoi  forestales  que  anualmente  se  explotan,  asciende  á  la  bonita 
cifra  de  3.675  millones  de  francos  mientras  que  la  producción  de  lana  solo  im- 
porta        158  millones  de  firancos, 

los  productos  de  la  explotación  minera  inclusiye  oro 

yplata 1.158        „        „        „ 

toda  la  producción  de  algodón 1.441        „        ,,        „ 

toda  la  producción  de  trigo 2.500        ,,        ,,        „ 

toda  la  producción  de  maíz 3.000        ,,        ,,        „ 

Solo  en  maderas  de  tonelería  se  sacan  cada  año  de  los 

bosques  de  los  Estados  Unidos  por  valor  de 177        ,,        ,,        ,, 

el  valor  de  las  cortezas  curtiembres  asciende  á 92        „        ,,        ,» 

y  el  valor  de  las  maderas  solo  usadas  para  cajones  á       37  Va  t» 


ft        II 


n  ¡  Qué  porvenir  espléndido  no  se  presenta  para  la  Bepública 
Argentina ! 

(c  Pero  hay  que  advertir  á  los  lectores  que  los  Estados  Uni- 
dos con  una  explotación  tan  excesiva,  que  destruje  cada  año 
más  de  30.000  kilómetros  de  bosques,  no  solo  cesara  de  influir 
en  el  mercado  internacional  de  maderas  antes  de  haber  pasado 
25'  años,  sino  que  antes  de  este  término  se  verá  obligada  a  im- 
portar enormes  cantidades  de  productos  forestales. 

(( Esta  Bepública  es  la  que  menos  se  ha  preocupado  de  or- 
ganizar la  explotación  j  la  repoblación  de  los  bosques. 

(( Una  destrucción  análoga  de  los  bosques  se  observa  también 
en  Australia,  Nueva  Zelanda,  Tasmania  j  Cejlán,  pero  no  en 
Europa. 

«  Ya  se  oye  el  toque  de  alarma.  Alemania,  Francia,  Japón, 
las  Indias  y  la  Guayana  inglesa,  se  han  apresurado  á  organizar 
la  explotación  y  repoblación  de  sus  bosques,  por  medio  de  apro- 
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-piadas  leyes,  7  nn  correspondiente  organismo  de  vigilancia  7 
administración.  Becomiendo  mucho  á  los  legisladores  argen- 
tinos que  tomen  en  cuenta  las  le7es  forestales  de  aquellos  paí- 
ses, para  una  ley  definitiva  de  bosques. 

«Nosotros,  que  recién  llegamos  á  conocer  nuestras  riquezas 
vegetales,  debemos  aprovechar  las  experiencias  de  otros  países 
7  mirar  los  bosques  como  un  regalo  sagrado  de  la  naturaleza, 
no  para  ser  destruido,  sino  para  ser  sabiamente  disfrutado,  cui- 
dado 7  mejorado,  7  para  pasarlo  á  nuestros  descendientes, 
<K>mo  propiedad  ilesa  de  ma70r  valor  7  prosperidad. 

(cCreo  superfino  citar  los  beneficios  de  los  bosques,  sabiendo 
7a  que  grandes  áreas  de  la  Beptíblica  Argentina  ha7  que  des- 
tinar a  la  silvicultura. 

«Necesito  sólo  indicar  aquí  para  el  cultivo,  las  especies  más 
renombradas  7  demandadas,  de  la  inmensa  cantidad  expuesta 
en  París. 

«  La  República  Argentina  presenta  tanjbas  diferentes  condi- 
"ciones  climatológicas  que,  fuera  de  los  países  tropicales,  apenas 
habrá  un  país  en  el  mundo  entero  que  ofrezca  árboles  renom- 
brados, CU70  cultivo  aquí  no  sea  posible». 

Hasta  el  año  de  1886,  la  explotación  de  los  bosques  estaba 
limitada  solamente  á  aquellos  montes  situados  cerca  de  los 
ríos  grandes,  facilitando  la  navegación  una  comunicación  ba- 
rata. 

La  costa  de  las  provincias  de  Entre  Bíos,  Corrientes  7 
Santa  Fe  7  solamente  á  8  7  4  kilómetros  de  ella  eran  los  úni- 
cos puntos  que  hacían  posible  sacar  de  ellas  maderas. 

Pero  aún  estas  no  se  prestaban  á  la  exportación  al  extran- 
jero; su  destino  era  casi  exclusivamente  para  postes  de  cercos 
ó  para  tirantes  en  los  edificios. 

Los  ferrocarriles  construidos  en  la  provincia  de  Santa  Fe, 
desde  el  puerto  de  Colastiné  hasta  Beconquista,  815  kilómetros, 
hasta  Soledad,  109  kilómetros,  7  San  Cristóbal  200  kilómetros, 
el  que  recorre  toda  la  provincia  de  Entre  Bíos  de  oeste  a  este, 
con  ramales  á  todos  sus  puertos,  la  extensión  de  la  red  férrea 
en  el  interior  en  la  provincia  de  Córdoba  7  de  su  capital  á  la 
ciudad  de  Santa  Fe  7  en  la  de  Tucumán  7  la  prolongación  del 
ferrocarril  Central  Norte  han  permitido  que  la  explotación  de 
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los  bosques,  tanto  para  aprovechamiento  de  sns  maderas  en  el 
interior  como  á  la  exportación  al  exterior,  cuantcfpara  seryir 
de  combustible  á  las  locomotoras  de  los  ferrocarriles  7  las  má- 
quinas  de  las  grandes  industria*  molinera*,  azucarera*,  etc., 
etc.,  han  hecho  posible  la  explotación  de  esta  fuente  de  riqueza^ 
cuja  magnitud  colosal  no  nos  es  dado  aún  calcular. 

La  exportación  de  productos  forestales  en  el  decenio  de 
1881  á  1891,  era  así: 

1881 219.991$  oro 

1885 411.122»    » 

.     1891 2.145.510»    » 

Pero  la  producción  es  mucho  mayor,  á  pesar  que  recién 
desde  1890  empezaron  los  ferrocarriles  á  quemar  leña  en  vez 
de  caxbón,  aún  en  aquellas  vías  7  líneas  que  están  cerca  de  un 
puerto,  al  que  el  buque  importador  de  carbón  podría  entrar  7 
descargar. 

« 

No  tengo  datos  sobre  la  producción  forestal  en  los  años 
anteriores  á  1891.  En  este  año  era  el  trasporte  según  las  pla- 
nillas que  me  facilitaron  las  administraciones  de  los  ferroca- 
rriles, reproducidas  7a  en  las  páginas  305  7  306  7  de  las  dife- 
rentes aduanas  de  los  puertos,  así : 

Toneladas  Pesos  oro 

Producido 1.317.868  valor  7.907.208 

De  estos  fueron  exportados    214.403  oficial  2.145.510 
»      »         »     consumidos  1.103.465      »      5.761.678 

Como  en  la  publicación  oficial  figuran  las  maderas  expor- 
tadas una  vez  por  toneladas,  otra  vez  por  metros  cuadrados  7 
cúbicos,  7  por  unidades,  de  durmientes  7  postes,  he  reducido 
las  últimas  á  su  peso  natural.  En  kilos  presenta  la  publicación 
oficial  solamente  30.760  toneladas.  Pero  lo  que  los  ferrocarri- 
les consumieron  como  combustible  no  figuraba  en  las  planillas, 
CU70  consumo  se  sustrae  á  toda  apreciación. 

Así  tiene  7a  el  señor  Carlos  Casado  establecido  en  el  Chaco 
una  fábrica  de  extracto  de  quinina,  CU70  producto  exporta  á 
Londres.  Igualmente  ignoro  la  enorme  cantidad  de  corteza  7 
de  madera  de  quebracho,  utilizada  como  materia  curtidora  en 
las  curtiembres  del  país. 
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Igualmente  no  queda  incluida  la  inmenBa  cantidad  de  car- 
1)6n  de  leña,  que  se  fabñca  en  el  interior  de  los  montes  j  cuyo 
consumo  es  extraordinario  en  las  familias  modestas,  que  gene- 
ralmente no  nsan  carbón  de  piedra,  siendo  este  igualmente  ma- 
teria de  varias  industrias. 

No  creo  equivocarme  si  calculo  el  producto  en  2.600.000 
toneladas  para  el  año  de  1891,  con  valor  de  15.000.000  pesos. 

El  valor  consignado  en  7.907.208  pesos  representa  única- 
mente la  madera  bruta,  no  la  elaborada  en  durmientes  v 
tirantes. 

El  empleo  de  las  maderas  nacionales  como  de  la  leña  para 
combustible  de  las  locomotoras  se  generaliza  cada  año  más.  El 
señor  Hume,  empresario  constructor  de  muchas  líneas  férreas, 
me  aseguró  que  casi  4000  kilómetros  de  vías  férreas  ocuparon 
en  su  construcción  durmientes  de  madera,  y  cree  que  los  dur- 
mientes de  hierro  no  serán  más  empleados  en  la  República.  Se 
ha  empezado  á  exportar  durmientes  de  quebracho,  que  cada 
año  aumenta  en  cantidad. 

Como  combustible  empezó  á  reducir  á  la  mitad  el  consumo 
de  carbón  de  piedra,  limitado  esta  última  casi  exclusivamente 
al  consumo  de  los  ferrocarriles  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

El  siguiente  cuadrito  sobre  la  importación  de  este  combus- 
tible en  el  pasado  decenio  lo  demuestra: 

Toneladas 

Introducido  en  1881  76.786 

»  1884 138.49S 

»  1887  407.987 

»  1889 6S8.064 

»  1890 360.244 

Á  pesar,  pues,  de  la  extensión  de  los  ferrocarriles  y  el  au- 
mento de  industrias  fabriles,  disminuyó  notablemente  la  im- 
portación de  carbón  de  piedra.  La  leña  de  los  bosques  lo  sus- 
tituyó. 

Este  cambio  en  el  consumo  del  combustible  no  solamente 
produjo  al  país  un  ahorro  de  164.000  pesos  oro,  sino  que  daba 
vida  á  8  ó  10.000  obreros  que  á  su  vez  son  tantos  consumido- 
res y  productores  de  una  materia  antes  inexplotada. 
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El  gerente  del  aserradero  de  los  señores  Leiya  hermanos, 
don  A.  Machado,  en  la  estación  Margarita,  ferrocarril  Santa 
'  Fe,  Eeconquista,  cree  que  cada  legoa  cuadrada  de  2500  hectá- 
reas pueda  dar  de  25  á  40.000  toneladas  de  madera  j  leña. 

Supongamos,  pues,  que  solamente  800.000  kilómetros  cua- 
drados del  territorio  sean  poblados  de  bosques  utilizables. 
¿  Qué  inmensa  cantidad  de  maderas  j  leña  no  queda  reservada 
para  la  posteridad  9 

En  la  Exposición  Universal  de  París  en  1889,  estaba  pre- 
sentado en  el  pabellón  argentino  un  mostruario  casi  completo 
de  trozos  de  las  maderas  de  nuestras  selvas,  y  el  señor  Nieder- 
lein,  miembro  de  la  comisión  argentina  para  la  clasificación, 
etc.  de  los  productos  forestales,  publicó  á  su  regreso  al  país 
un  interesante  folleto  sobre  la  riqueza  forestal,  clasificando 
sistemáticamente  302  diferentes  árboles. 

No  estará  demás  insertar  aquí  algunas  apreciaciones  prácti- 

vación,  tomadas  del  mismo  opúsculo  ja  citado. 

Á  fin  de  dar  una  idea  exacta  sobre  lo  que  son  nuestros  bos- 
ques, 7  sobre  lo  que  valen  nuestros  árboles  j  maderas,  los  pro- 
ductos forestales  se  habían  enviado  en  casi  su  totalidad  tal  , 
como  se  encuentran  en  los  bosques,  sin  elección  j  preparación 
especial  j  con  todos  sus  defectos. 

Esta  particularidad  hizo  resaltar  más  ventajosamente  todas 
aquellas  maderas  que,  por  lo  general,  carecen  de  grandes  de- 
fectos, 7  que  además  se  distinguen  por  la  igualdad  j  limpieza 
de  su  textura,  de  sus  colores  7  de  sus  vetas,  7  que  por  estas 
razones  serán  principalmente  buscadas  en  el  comercio  inter- 
nacional. Estas  maderas,  son :  el  Quebracho  colorado,  Jaca- 
randa, Ürunda7,  Lapacho  blancOj  amarillo  7  colorado,  Cebil  ó 
Curupai,  Lapachillo,  Gua7acan,  Gua7ubira  blanca,  amarilla  7 
negra,  Anchico  colorado,  Ibiraró,  Incienso,  Espina  de  corona, 
Canafistula  ó  Ibirapuitá,  Algarrobo  blanco  7  negro,  Calden, 
EspiniUo,  Tusca,  Yirarú,  Quina,  Quilín,  Palo  rosa,  Palo  san- 
io. Palo  blanco.  Palo  amarillo,  MoUe  colorado,  blanco  7  mora- 
do, Tala,  Tatane,  Mora,  Palma  colorada.  Quebracho  blanco, 
Ibirapiapuña,  Agua7,  I^tamo,  María  preta  blanca,  Catig^, 
Cereza,  Palo  de  lanza,  Naranjo,  QuebrachiUo,  Bamo,  Tarco, 


*  * 


—  867  — 

Ingá^  Tintitaco,  Tipa,  Yiñal,  Visco,  Ababan,  Perilla,  Marme- 
lero,  Ñandipá,  Pecignero  bravo,  y  otros,  como  también:  Cedro, 
Timbó,  Loro  amarillo  7  negro.  Nogal,  Cancharana,  Cedríllo, 
Boble  de  la  Tierra  del  Fuego,  Laurel  blanco,  amarillo,  negro  j 
monjolo.  Pino,  Cunatuna,  Canela  de  venado.  Canela  de  brexo. 
Canela  Guaicá,  Canela  blanca,  Bobo  de  Macaco,  Mamica  de 
cadela.  Canelón,  Coco,  Fariña  seca.  Sota  caballo,  Sauce  colo- 
rado y  otros. 

Las  especies  del  primer  grupo  crecen  lentamente,  y  se  dis- 
tinguen por  células  muy  pequeñas  con  paredes  gruesas  y  una 
fuerte  contracción  de  sus  tejidos,  como  por  una  agrupación 
densa  de  sus  hacecillos  fibrovasculares. 

Los  anillos  de  crecimiento  periódico,  que  en  la  zona  sub- 
tropical corresponden  ¿  los  años  trascurridos,  son  densos  y 
generalmente  apenas  se  distinguen  como  los  rayos  medulares 
que  traspasan  los  tejidos. 

Los  vacíos  intercelulares,  algunos  vasos  ó  células  mismas, 
contienen  muy  á  menudo  sustancias  colorantes,  resinosas,  go- 
mosas, amargas,  tanino  ú  otras  secreciones,  como  también 
perfumes  más  ó  menos  intensivos,  y  más  ó  menos  agradables. 

Las  maderas  de  estas  especies  son  duras  y  pesadas,  y  casi 
en  su  totalidad  trasformadas  en  cerne. 

Ellas  resisten  generalmente  la  humedad,  á  la  putrefacción 
húmeda  ó  seca,  á  la  invasión  de  hongos  y  á  los  ataques  de  los 
insectos  ó  sus  gusanos. 

Sólo  el  alburno  de  ellas  está  expuesto  á  la  descomposición 
indicada,  debido  á  la  mayor  cantidad  de  sustancias  solubles 
de  proteina,  albúmina  ó  similares  de  sus  células  que,  descom- 
poniéndose, transforman  la  madera,  dándola  otros  colores  y  otra 
consistencia  hasta  deshacerla  por  completo  en  materia  fofa. 

La  descomposición  rápida  ha  sido  el  principal  defecto  de 
casi  todas  las  demás  maderas  enviadas  y  no  citadas,  por  lo  ge- 
neral provenientes  de  árboles  que  crecen  rápidamente,  cuyas 
células  son  grandes,  poco  densas  y  con  paredes  poco  gruesas, 
cuyos  tejidos  celulares  muestran  una  textura  homogénea,  pero 
sin  fuerte  contracción,  cuyos  hacecillos  fibrovasculares  son  de- 
rechos, cuyos  rayos  medulares  son  bien  visibles,  como  sus  grue- 
sos anillos  cilindricos,  cuya  madera  al  fin  en  su  totalidad,  no 
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es  densa  ni  pesada,  sino  blanda  j  liviana,  j  generalmente  sin 
cerne  pronunciado. 

Todas  las  maderas  blandas,  7  no  solo  denmsiado  maduras 
respectivamente  viejas,  estaban  atacadas  por  la  putrefacción, 
invadidas  por  el  micelio  de  varias  especies  de  hongos  7  comi- 
das por  las  larvas  de  varias  especies  de  insectos  que  á  menudo 
también  habían  producido  grandes  manchas  oscuras  alrede- 
dor de  su  zona  de  acción. 

Los  árboles  que  han,  pasado  su  madurez,  cu  jó  crecimiento 
disminuye  con  cada  año,  están  siempre  atacados  por  la  putre- 
&cción  que  comienza  generalmente  en  el  centro  del  cerne,  á 
veces  también  en  las  raíces  de  algunas  ramas  podridas,  propa- 
gándose hacia  el  alburno  que,  por  su  parte,  a  menudo  es  inva- 
dido por  insectos,  como  la  corteza,  7  entonces  frecuentado  por 
las  aves  ( carpinteros ) . 

Otros  serios  defectos,  las  rajaduras,  se  observaron  también 
principalmente  en  las  maderas  blandas. 

Muchas  estaban  rajadas  por  el  medio,  otras  mostraban  las 
rajaduras  en  forma  de  una  cruz,  otras  en  forma  de  una  estrella 
7  otras  en  forma  de  círculos ;  otras  también  presentaron  una 
combinación  de  ellas,  todas  formadas  por  diferente  separación 
del  tejido  celular  sea  de  los  anillos,  de  los  ra70s  medulares,  ó 
de  las  agrupaciones  de  hacecillos  fibrovasculares,  causado  por 
el  viento  7  por  la  influencia  de  tiempos  secos,  estando  el  árbol 
en  pie,  ó  por  evaporación  demasiado  rápida  de  la  savia,  estando 
el  árbol  cortado. 

Se  comprende  que  defectos  de  esta  clase,  disminu7en  siem- 
pre considerablemente  el  valor  de  las  maderas. 

Para  evitarlos  en  trozos  redondos,  con  cascara  7  sobre  todo 
en  maderas  preciosas,  recomiendo  emplear  una  solución  de 
ácido  muriático,  neutralizada  por  cal,  que  impide  una  evapo- 
ración demasiado  rápida  del  agua  contenida. 

Las  maderas  recién  cortadas  contienen  35  hasta  50  por 
ciento  de  agua.  La  madera  está  generalmente  seca  cuando 
ha7a  perdido  un  sexto  de  su  peso. 

Para  facilitar  esté  proceso  se  dejan  las  ramas  7  hojas  al 
árbol  hasta  que  se  ha7an  secado,  estando  siempre  el  tronco 
mismo  separado  del  suelo  húmedo. 
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Alinuios  obrajeros  norteamericanos  secan  también  sus  ma- 
deras,^ando  IoÍ  óxboles  algtin  tiempo  á  pie.  con  una  circnn- 
oisión  de  la  corteza  que  impide  la  circulación  de  la  savia. 

Se  recomienda  también  labrar  el  tronco  ó  descortezarlo,  sin 
pérdida  de  tiempo,  j  si  es  demasiado  volnminoso,  partirlo  en 
rajas  longitudinales. 

Nunca  hay  que  esperar  mucho  tiempo  para  aserrar  los  tron- 
cos ó  YigMy  pues  muchas  maderas  se  pudren  en  pocos  meses, 
como  muchas  especies  me  lo  han  demostrado  durante  la  Ex- 
posición. 

La  madera  que  ha  sido  trasportada  bajo  del  agua,  se  seca 
más  pronto,  j  queda  más  liviana,  j  á  veces  también  más  du- 
rable, que  la  madera  trasportada  en  buques. 

Algo  influye  también  la  estación.  Las  maderas  cortadas 
en  el  otoño  ó  durante  el  invierno  se  secan  mejor  que  otras  cor- 
tadas en  la  primavera,  durante  la  estación  de  la  mayor  circu- 
lación de  la  savia. 

Los  obrajeros  dan  también  importancia  á  la  luna,  prefi- 
riendo cortar  los  árboles  durante  el  menguante,  también  en  la 
creencia  de  poderlas  asi  preservar  contra  los  ataque  de  los  in- 
sectos. 

Para  secar  bien  las  maderas  hay  que  evitar  tapto  el  viento 
como  la  lluvia  y  los  rayos  del  sol,,  pero  sin  rodearlas  por  esto 
de  aire  en  estagnación,  y  menos  de  aire  caliente  y  húmedo, 
que  acelera  el  proceso  de  la  descomposición. 

La  Eepública  Argentina  posee  muchas  maderas  sumamente 
húmedas  que  necesitan  muchísimos  años  para  estar  bien  secas, 
como  por  ejemplo  el  nogal,  el  incienso  y  el  cancharana. 

Ella  posee  también  muchísimas  maderas  que  no  se  conser- 
van sanas  hasta  que  se  haya  concluido  esta  operación,  tan  in- 
dispensable para  el  empleo  de  ellas. 

En  vista  de  estos  hechos  como  en  vista  de  las  demás  con- 
veniencias de  acortar  el  tiempo  de  secar,  sin  contar  la  pérdida 
de  tiempo  que  se  debe  considerar  como  dinero  perdido,  en  for- 
ma de  intereses  del  capital  empleado,  recomiendo  muy  espe- 
cialmente los  hornos  ó  cámaras  americanas  de  Huyett  et  Smith 
en  Detroit,  Michigan,  que  permitan  secar  las  maderas  por  me- 
dio de  fuertes  corrientes  de  aire  caliente  en  cinco  á  ocho  días. 
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De  esta  «Hot  Blast  Drj  Kiln»  se  oonstmyen  cámaras  basta 
para  9  vagones  cargados  con  1200  &  1500  tablones  cada  uno. 

Este  procedimiento  empleado  con  cualquier  método  de  im- 
pregnación para  las  maderad  blancas,  salvará  todos  los  grandes 
inconvenientes  que  se  oponen  al  empleo  de  muchísimas  made- 
ras de  la  República  Argentina,  j  las  hará  valer  en  el  mercado, 
circunstancia  de  suma  importancia  j  de  capital  interés  para  la 
explotación  de  los  bosques  subtropicales,  que  no  raras  veces 
presentan  100  diferentes  especies  de  árboles  en  una  sola 
hectárea. 

Muchos  cientos,  si  no  miles  de  personas  entendidas  que  he 
guiado  durante  la  Exposición  en  nuestra  colección  de  produo- 
tos  forestales,  me  han  confirmado  en  esta  opinión:  que  llega- 
remos á  este  espléndido  resultado  de  ver  empleadas  j  solicita- 
das todas  las  maderas  argentinas,  salvo  algunas  pocas,  como  al 
Dmbú,  el  Zapallocaspi  ó  Yuqueri-buzú,  el  Touby,  el  Ñacara- 
teá,  el  Samohú,  la  Quinabrava  j  algunas  otras  que  son  dema- 
siado fofas;  pues  para  el  Ceibo,  Ambaj,  Sangre  de  drago, 
Higueron,  Cumpicay,  Fumo  bravo  j  muchas  otras  maderas 
blandas  j  livianas  de  igual  calidad,  despreciadas  hasta  la  fe- 
cha, como  para  una  cantidad  de  lianas,  he  encontrado  serios 
interesados. 

Este  hecho  es  otra  prueba  para  el  espléndido  porvenir  que 
toca  á  las  vastas  zonas  forestales  de  la  Bepública  Argentina, 
que  actualmente  se  desprecian,  j  que,  sin  embargo,  en  cada 
legua  cuadrada  presentan  una  riqueza  natural  de  un  valor  de 
cientos  de  miles  de  pesos. 

Arriba  he  explicado  la  naturaleza  de  las  maderas  duras  j 
blandas. 

Estas  mismas  indicaciones  dan  la  razón  también  sobre  la 
causa  de  la  diferente  densidad  y  de  la  diferente  facilidad  para 
el  trabajo. 

Es  de  regla  que  las  maderas  livianas  j  blandas  son  gene- 
ralmente fáciles  de  aserrar,  cepillar  y  colar,  pero  menos  fáci- 
les de  alisar  j  de  lustrar. 

Lo  contrario  se  observa  en  las  maderas  duras. 

Las  excepciones  son  raras;  son  entre  otras,  fuera  de  todas 
las  maderas  húmedas,  el  Timbó,  Sangre  de  drago,  Curupicaj,. 
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leron,  Canela  blanca,  Nogal  é  Ibiracatn  entre  las  maderas 
blandas  que  se  cepillan  con  difictiltad.  Las  últimas  tienen 
además  el  defecto  de  no  dejarse  alisar  sino  difícilmente.  Lo 
mismo  se  observa  entre  las  siguientes  maderas  duras :  Tam- 
•  m¿,  Anohico,  Cnrapainá,  Canaf ístola,  Manduviná,  Babo  de 
macaco  colorado,  Horco,  Cebil  y  las  palmas  negra  j  colorada. 

Otras  maderas,  las  m&s  densas  como  también  las  menos 
densas,  por  nn  lado  los  Lapachos,  Quebraclios,  XJronday,  Cura- 
pai,  Cambui,  Tintitaco  j  Sichita  Lorentz,  j  por  otro  lado,  el 
Ombú,  Yuqueribnzú,  Yonby,  Quina  brava  y  otras,  apenas 
admiten  el  cepillo,  y  mientras  que  las  primeras  toman  inme- 
diatamente un  lustre  espléndido  y  durable,  las  últimas  no  se 
dejan  lustrar  ni  bien  alisar. 

Las  diferencias  en  facilidad  para  el  trabajo  de  las  diversas 
maderas  entre  sí,  se  pueden  deducir  bien  aproximadamente 
del  grado  de  la  densidad  de  cada  una,  estando  ella  en  relación 
directa  con  el  grado  de  la  contracción  del  tejido  celular. 

La  calidad  de  las  maderas  sanas  corresponde  generalmente 
también  al  grado  de  la  densidad  de  ellas. 

XJn  examen  microscópico  de  la  textura  de  la  madera,  da  la 
suma  de  sus  calidades  y  mejor  que  todas  las  pruebas  y  experi- 
mentos circunstanciados  sobre  la  elasticidad,  resistencia,  etc. 

Es  cierto,  que  las  calidades  se  modifican  por  diferentes 
causas.  Unas  maderas  de  la  misma  densidad  deben  su  calidad 
superior  ó  inferior  á  la  existencia  ó  á  la  falta  de  sustancias 
resinosas  y  amargas,  de  tanino,  etc.,  ó  á  la  escasez  ó  ala  abun- 
dancia de  savia,  sustancias  gomosas  y  lechosas ;  otras  maderas 
la  deben  al  diferente  grado,  á  la  regularidad  ó  defectuosidad 
de  la  transformación  de  su  albura  en  cerne,  operación  que  á. 
veces  precisa  hasta  20  anos  de  tiempo. 

La  calidad  de  las  maderas  varía  también  según  el  grado  de 
limpieza  igualdad  ó  desigualdad  de  su  estructura,  de  sus  fibras, 
de  sus  anillos  y  de  sus  colores. 

Se  observan  diferencias  hasta  en  árboles  de  la  misma  es- 
pecie. Existen  árboles  que  presentan  la  ramificación  de  las 
fibras  yasctdares  irregulannente  en  distintas  direcciones  eiten- 
dida,  formando  vetas  borradas  y  á  menudo  diferentemente  co- 
loradas (son  las  maderas  crespas). 
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La  Inz  7  el  aire^  la  exposición  á  los  vientos  j  lluvias  por  na 
costado  forman  á  menudo  el  cerne,  7  los  anillos  por  este  lado 
más  gruesos  que  al  otro. 

Las  maderas  de  árboles  que  se  cortan  en  medio  del  bosque, 
son  más  regulares  que  las  de  los  que  se  encuentran  aislados, 
pero  éstos  presentan  por  otra  parte  madera  más  dura  7  fuerte 
que  aquéllos  crecidos  en  la  sombra. 

La  madera  se  forma  también  más  dura  7  fuerte,  si  el  árbol 
se  halla  en  terrenos  menos  húmedos,  7  cuando  sus  hojas  eva^ 
porizan  más  agua,  que  la  que  sus  raíces  pueden  absorber  del 
suelo. 

Igual  influencia,  aunque  en  ma7or  escala,  ejercen  el  clima, 
el  conjunto  de  los  diferentes  efectos  de  la  insolación,  de  las 
temperaturas,  de  la  humedad  atmosférica,  de  las  lluvias,  vien- 
tos 7  procesos  de  descomposición  7  oxidación  de  la  tierra  ve- 
getal. 

Las  zonas  tropicales  7  subtropicales,  7  territorios  secos  pro- 
ducen por  lo  general  maderas  más  duras  7  fuertes  que  las  zo- 
nas templadas  7  húmedas. 

A  la  diferente  composición  química  del  suelo  se  deben  atri- 
buir las  diferencias  de  la  ma7or  7  menor  intensidad  de  colores, 
que  mu7  á  menudo  se  observa  en  los  cedros,  timbos  7  muchas 
otras  maderas. 

El  empleo  de  la  madera  es  sumamente  variado.  En  mis 
cuadros  menciono  sólo  el  empleo  que  actualmente  se  da  á  las 
maderas  en  la  Bepública  Argentina. 

No  me  he  atrevido  á  completar  la  lista,  citando  también 
todos  los  demás  empleos  que  les  han  querido  atribuir  los  cien- 
tos de  personas  entendidas  que,  en  mi  presencia,  han  estudiado 
nuestra  colección;  tan  variadas  han  sido  las  opiniones,  tan 
contradictorias,  á  veces,  las  observaciones. 

Me  he  convencido,  sin  embargo,  que  todas  nuestras  made- 
ras sanas,  traídas  á  Europa  7  expuestas  en  grandes  depósitos 
de  venta,  encontrarán  sus  compradores. 

Con  sumo  placer  he  celebrado  por  esto  también  la  resolu- 
ción de  la  Comisión  Argentina  de  la  Exposición  en  París,  con 
respecto  á  la  distribución  de  los  100.000  kilos  de  maderas  ar- 
gentinas, expuestas  en  405  especies. 
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En  vista  de  la  gran  importancia  que  piiede  tener  la  vulga- 
rización de  nuestras  inmensas  riquezas  forestales,  he  hecho  con 
entusiasmo  las  41  colecciones  para  París,  Berlín,  Yiena,  Ambe- 
res,  Londres,  Amsterdam,  Genova,  Barcelona,  San  Fetersbnr- 
go,  Bremen,  Hamburgo,  Bruselas,  Tarín,  Milán,  Zurich,  Berna, 
Copenhague,  Estockolmo,  Munich,  Leipzig,  Breslau,  Madrid, 
Lille,  Nancy,  Stuttgart,  Basilea,  Estrasburgo  7  otros  centros 
comerciales,  industriales  7  científicos. 

En  mi  lista  distingo  las  maderas  para  construcción  naval, 
construcción  civO^  durmientes  de  ferrocarriles,  motonería,  car- 
pintería, ebanistería,  tornería,  tonelería,  carretería,  herramien- 
tas, cabos  de  herramientas,  postes  7  cercos,  varas,  cabezas  de 
recados,  cajas  de  armas,  remos,  Tugos,  instrumentos  de  mú- 
sica, escultura,  adoquines,  ripias,  zuecos,  hormas,  carbón,  etc. 

En  las  primeras  cuatro  categorías  entran  todas  las  maderas 
de  le7,  maderas  duras,  fuertes  7  durables  sin  defectos,  todas 
aptas  para  la  exportación.  Con  interés  especial,  varios  inge- 
nieros de  importancia  han  estudiado  nuestras  maderas,  para 
servir  como  durmientes  de  ferrocarriles.  Se  trata  seriamente 
de  reemplazar  en  adelante  el  roble  7  el  hierro  en  los  ferroca- 
rriles de  Europa  por  madera  má^  durable  7  densa,  que  resista 
á  la  humedad,  putrefacción,  ataques  de  insectos,  etc.,  7  que 
salve  los  inconvenientes  del  hierro.  Estas  maderas  son  el  Que- 
bracho colorado,  ürundai,  Curupai,  Lapachillo,  Anchico,  In- 
cienso, Gua7acan,  Ibiraró,  Espina  de  corona  7  otras. 

Estas  mismas  maderas  han  llaniado  también  especialmente 
la  atención  de  fabricantes  de  toda  clase  de  herramientas. 

Todas  estas  maderas  no  cambiaran  su  valor  según  la  moda, 
como  sucede  con  las  maderas  de  ebanistería. 

Para  muebles  se  prefieren  actualmente  maderas  de  color, 
generalmente  duras  7  oscuras,  CU70S  anillos  son  densos,  bien 
cilindricos,  que  forman  círculos  concéntricos  en  el  corte  hori- 
zontal, líneas  derechas  7  paralelas  en  el  corte  longitudinal,  7 
elipses  en  el  corte  trasversal. 

Estas  maderas  duras  se  usan  sin  excepción  en  enchapados, 
circunstancia  que  da  valor  también  á  maderas  de  poco  grosor, 
como  el  Retamo,  Tintitaco,  Lata,  Piquillin,  Mistol,  varios  mo- 
lles  7  otras,  que  han  sido  mu7  admiradas  durante  la  Exposición. 


—  864  — 

Para  ciertos  usos,  se  requiere  también  madera  crespa^  cuya 
natoraleza  ya  he  explicado,  madera  que  se  encuentra  &  menudo 
cerca  de  la  raíz,  ó  en  los  gajos  principales,  7  cujo  yalor  gene- 
ralmente sobrepasa  el  de  las  demás  maderas. 

Prescindo  de  citar  todos  los  juicios  expresados  sobre  el  em- 
pleo posible  de  nuestras  maderas.  Su  enumeración  seria  larga, 
7  además,  de  un  yalor  problemático,  no  habiéndose  probado 
todavía  ninguna  de  las  maderas  en  sus  empleos  supuestos. 

Me  limito  á  dar  una  lista  de  las  maderas  más  apreciadas. 

Se  dio  preferencia  entre  las  maderas  duras  7  oscuras  a  Ja- 
caranda, Algarrobo  negro  7  blanco,  Ñanduba7,  €rua7ubira, 
Gua7acan,  Lapacho  blanco  7  colorado,  Cumpai,  Palo  Santo, 
Visco,  Quina,  Espina  de  corona,  Quebracho  colorado,  Quilin, 
Molle,  Incienso,  Penoreb7,  Ibiraembe7,  Canañstula,  Catiguá, 
GuavÍ7á  7  Ñuati-curuzú. 

Entre  las  maderas  duras  de  colores  más  claros  se  admiraron: 
el  Tatané,  Mora,  Palo  rosa.  Canela  de  venado,  Gua7ubira  ama- 
rilla, PeludiUo,  Palo  blanco,  Cunatuná,  Agna7,  Pacuri,  Palo 
amarillo.  Naranjo,  Chañar,  Calden,  Mamica  de  canela,  Ibira- 
piapuña,  Naranjillo  bravo.  Palo  de  lanza.  Cereza  7  Quebracho 
blanco. 

Entre  las  maderas  blandas  llamaron  mucho  la  atención  por 
sus  colores  oscuros  el  Cedro,  la  Cancharana,  el  Nogal  de  Tucu- 
mán  7  el  Loro  (Petereb7)  amarillo  7  negro,  que  fueron  espe- 
cialmente alabados  como  excelentes  para  instrumentos  de  mú- 
sica. Menos  interesaban  el  Cedrillo  7  el  Timbó  colorado. 

Las  más  apreciadas  de  las  maderas  blandas  de  colores 
claros  eran  el  Pino  de  Misiones,  María  preta  blanca.  Laurel 
monjolo  7  amarillo,  el  Canelón  ó  Palo  de  San  Antonio,  el  Tem- 
betar7,  el  Coco  ó  Cochucho,  la  Canela  blanca  7  el  Babo  de  ma- 
caco blanco. 

Los  comerciantes  en  maderas  se  fijaron  también  en  el  ta- 
maño de  cada  especie,  dando  preferencia  á  la  que  ofrecía  más 
volumen. 

Me  quedan  por  citar  todavía  las  maderas  de  algún  perfume 
más  ó  menos  agradable,  mu7  demandadas  para  armarios  de 
ropa,  bibliotecas,  escritorios,  etc. 

Estas  especies  son  el  Tatané,  la  Quina  (Pogonopus),  Nogal 
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de  Tucumán,  Falo  Santo,  Eetamo,  Quilin,  Incienso,  María 
preta  blanca,  Boble  de  la  Tierra  del  Fuego,  Molle  j  alg^unos 
Algarrobos  de  perfume  agradable;  como  la  Cancharana,  el 
Falo  de  rosa.  Loro,  Aguaj,  Ibirapiapuña,  Cunatuna,  Guaju- 
bira,  Canela,  Ibirasajú,  Ibirainé,  TJrundai,  Curupai  j  Lapacho 
cuyo  perfume  es  de  menos  intensidad  j  menos  agradable,  pero 
aún  suficiente  para  alejar  los  insectos  dañinos. 

Concluyendo  este  capítulo  creo  deber  dirigir  á  todos  los 
fabricantes  de  muebles  de  la  Bepública  Argentina  la  indica- 
ción de  servirse  cuanto  antes  de  las  preciosas  maderas  del  país, 
tan  admiradas  por  todos  sus  colegas  de  Europa  que  han  visto 
nuestra  Exposición. 

Hágoles  presente  que  he  separado  una  colección  completa 
de  todas  las  maderas  citadas  para  el  Museo  de  productos  ar- 
gentinos de  Buenos  Aires,  donde  con  facilidad  cada  uno  las 
podrá  estudiar. 

El  resultado  de  este  estudio  que  acabo  de  hacer  sobre  las 
maderas  de  la  Eepública  Argentina,  espero  que  será  el  de  for- 
mar la  convicción  de  lo  mucho  que  hay  que  hacer  para  una 
explotación  adecuada-  de  las  vastas  riquezas  forestales  de  que 
la  naturaleza  la  ha  dotado. 

El  restablecimiento  de  la  inspección  de  bosques  se  impone 
como  una  necesidad,  así  como  la  reforma  de  la  ley  sobre  la  ex- 
plotación de  ellos,  que  es  deficiente  y  defectuosa. 

Una  autoridad  compuesta  de  personas  formadas  en  cole- 
gios como  en  la  « école  de  mines  et  f oréts »  en  Francia,  que 
vigile  y  reglamente  la  explotación  de  bosques,  se  impone  como 
una  necesidad  imperiosa. 

Los  fletes  de  los  ferrocarriles  para  la  explotación  de  los 
montes  de  Tucumán,  Salta  y  Jujuy,  muy  distantes  de  un  puerto, 
son  aún  muy  altos  y  creo  que  es  tal  vez  la  única  tarifa  que  los 
ferrocarriles  debían  modificar  en  el  interés  propio  para  hacer 
posible  una  explotación  más  vasta  que  recompensaría  pronto 
los  pequeños  sacrificios  de  sus  líneas,  aún  hoy  de  reducido 
tráfico. 

El  señor  Niederlein  estudia  igualmente  este  factor  en  las 
fiáguientes  líneas  que  trascribo  de  su  folleto: 

Hallándose  nuestros  bosques  más  accesibles  y  convenien- 
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tes  para  la  explotación  principalmeiite  en  grandes  Uannras,  no 
hay  que  vencer  tantas  dificultades,  como  en  las  montañas  de 
California,  Suecia,  Noruega  ó  en  la  Suiza,  donde  un  sinnúmero 
de  diferentes  aparatos  j  procederes  apropiados  se  tienen  que 
emplear. 

Una  gran  dificultad  para  una  explotación  lucrativa  de  nues- 
tras maderas,  consiste  en  el  alto  peso  de  ellas,  pues  hace  difí- 
cil j  caro  su  trasporte  en  balsas  ó  embarcaciones. 

Un  método  de  trasporte,  digno  de  mencionarse  que  vence 
esta  dificultad,  es  debido  á  un  argentino,  al  señor  Sinforiano 
Alcorta,  antiguo  cónsul  general  argentino  en  el  Paraguay, 
yy  quien  lo  ensayó  en  los  ríos  Paraná  y  Paraguay.  La  base  fun- 

damental del  ((trasporte  Alcorta»  es  la  ley  física  tan  conocida: 
¡  Un  cuerpo  sumergido  en  un  liquido  pierde  una  parte  de  su 
peso  igual  al  del  líquido  desalojado ! 

Actualmente  emplea  este  sistema  el  señor  Carlos  Casado 
para  traer  al  Eío  de  la  Plata  las  maderas  de  sus  bosques  del 
alto  Paraguay. 

El  (( trasporte  Alcorta »,  consiste  en  tubos  suspensores 
flotantes  de  hierro  de  4  á  6  pies  de  diámetro,  24  pies  de  largo 
y  1  Ys  á  2  Y2  toneladas  de  peso,  con  un  desplazamiento  de  8  á 
18  toneladas,  y  un  apoyo  flotante  de  6  ^/^  á  15  ^/^  toneladas, 
que  unidas  por  catres  ó  plataformas,  y  una  red  de  cadenas, 
forman  la  hangada,  para  cuyo  movimiento  se  emplean  fuera 
de  la  corriente  del  rio,  las  velas,  el  botador,  los  remos  y  el 
timón,  como  también  riendas  que  se  dirijan  desde  un  pequeño 
remolcador  á  vapor,  que  le  sirve  de  fuerza  guiadora. 

Seis  tubos  de  S^/^&  4 Va  pies  de  diámetro,  conducen  fácil- 
mente 300  á  400  toneladas  de  leña,  10  á  12.000  postes,  4  á  5 
mil  durmientes  de  ferrocarril,  etc.  El  calado  podrá  ser  mayor 
ó  menor,  sin  disminuir  ni  aumentar  su  carga.  Su  velocidad 
media  en  los  ríos  Paraná,  Uruguay  y  Paraguay,  es  de  4  á  5, 
hasta  7  millas  por  hora.  Para  facilitar  la  carga  y  descarga  de 
los  trasportes,  y  evitar  el  trabajo  debajo  del  agua,  se  suspen- 
den los  catres  ó  plataformas  de  estiva,  con  quinches  ó  tor- 
nillos. 

Con  el  ((trasporte  Alcorta»  que  pesa  más  ó  menos  la  dé- 
cima parte  de  las  maderas  duras,  como  quebracho  colorado, 
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lapacho,  orondai,  cnrapai,  guajacan,  j  cayo  costo  apenas  es 
la  vigésima  parte  de  lo  que  cuesta  un  bnqne  capaz  de  tras- 
portar la  misma  cantidad  de  madeius,  el  señor  Sinforiano 
Alcorta  ha  resuelto  un  problema  de  primer  orden,  de  una  im- 
portancia esencial  incalculable  para  el  porvenir  de  las  regiones 
forestales  de  la  República  Argentina» 

Donde  el  agua  no  puede  servir  de  meHio  de  trasporte  hay 
que  recomendar  el  ferrocarril  con  rieles  trasportables.  No  me 
refiero  al  sistema  Decauville,  que  todo  el  mundo  conoce  ni  ¿ 
otros  sistemas  similares  que  en  la  Bepública  Argentina,  en 
muchas  plantaciones  de  caña  de  azúcar  j  en  otras  empresas,  se 
emplean. 

Para  la  explotación  de  nuestros  bosques  recomiendo  un 
sistema  más  barato:  el  sistema  norteamericano  de  Pole  rail 
roads,  ferrocarril  de  rieles  de  varas,  postes  ó  troncos  redondos 
de  maderas,  sin  durmientes. 

La  locomotora  con  ruedas  bien  excavadas,  movidas  separa- 
damente por  cadenas,  puede  arrastrar  6  vagones  cargados  con 
una  velocidad  de  8  kilómetros  por  hora,  venciendo  al  mismo 
tiempo  un  declive  de  40  hasta  1 30  metros  por  kilómetro. 

Los  vagones  pueden  tirarse  también  por  muías,  bueyes  6 
caballos. 

Cada  kilómetro  de  la  vía  cuesta  (para  construirla)  50  hasta 
100  doUars. 

La  locomotora  cuesta  en  la  fábrica  de  Tanner  j  Delanj  en 
Bichmond,  3000  dollars,  j  un  vagón  125. 

En  estas  pocas  páginas  tengo  que  limitar  mis  estudios  sobre 
la  producción  forestal,  pues  me  falta  material  exacto.  El  señor 
Niederlein  me  contó  que  en  la  Exposición  de  París  era  el  de- 
partamento respectivo  del  pabellón  argentino  constantemente 
visitado  por  un  gran  número  de  fabricantes  de  muebles  de 
Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Estados  Unidos,  que  admira- 
ron el  inmenso  número  de  las  clases  aptas  para  la  mueblería, 
la  fina  constructura  de  sus  fibras  y  la  diversidad  de  sus  colores. 

El  porvenir  de  esta  fuente  de  riqueza  nacional  es  incalcu- 
lable. 

Pero  desgraciadamente  su  explotación  está  aún  en  la  más 
completa  infancia,  sin  dirección  científica;  no  existen  escuelas 
especiales  á  pesar  de  que  tanta  &lta  hacen. 
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Para  calcular  la  parte  de  esta  riqueza,  que  corresponde  á 
cada  provincia,  me  falta  todo  el  material. 

Todas  las  provincias  del  norte,  desde  el  grado  á2,  la  de 
Entre  Bíos  j  Corrientes  j  finalmente  los  territorios  del  Chaco, 
las  Misiones,  son  ricas  en  bosques,  solamente  que  su  explota- 
ción será  siempre  más  fácil  j  más  lucrativa  en  las  tres  provin- 
«cias  7  los  territorios  situados  en  la  costa  de  los  ríos  Paraná  j 
Uruguay. 

En  éstas  servirán  sus  maderas  para  la  industria  de  ellas  y 
de  la  de  Buenos  Aires  y  ante  todo  para  la  exportación.  En  el 
norte  del  interior  serán  objeto  exclusivamente  de  industrias 
establecidas  en  sus  centros;  la  lucratividad  de  sus  explotacio- 
nes será  más  reducida,  pues  el  flete,  por  bajo  que  sea,  absorberá 
siempre  gran  parte  de  su  valor,  visto  el  alto  peso  de  estas  ma- 
deras tan  duras. 
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Productos  minerales 

Lo8  capitnlos  que  anteceden,  tratan  sobre  los  principales 
productos  que  el  suelo  brinda  al  hombre  para  su  alimentación 
7  la  industria. 

Sería  incompleta  esta  obra,  si  no  agregara  la  paite  con  la 
que  las  minas  contribuyen  ¿  la  producción  total  que  anual- 

Pero  faltándome  la  preparación  necesaria  para  abrir  un 
juicio  concreto  sobre  esta  fuente  de  la  riqueza  nacional,  ^ue  á 
pesar  de  su  indudable  importancia  en  lo  futuro  es  aún  en  el 
primer  estadio  de  estudios  y  ensayos,  he  tenido  que  liinitarme 
á  reproducir  en  ésta  los  informes  oficiales  y  opiniones  par- 
ticulares de  ingenieros  autorizados,  copiándolos  de  las  publi- 
camiones  respectivas.  La  Hteratora  sobre  esta  materia  es  muy 
escasa  aún.  El  señor  Germán  Avé-Lallemant,  ingeniero  de 
minas,  establecido  en  San  Luis,  tuvo  la  amabilidad  de  facili- 
tarme su  obra  «Memoria  descriptiva  de  la  provincia  de  San 
Luis».  Pero  como  el  autor  lo  confiesa,  han  operádose  muchos 
cambios  en  esta  industria  desde  el  año  de  1882,  año  en  el  que 
escribió  la  obra.  Según  esta  obra,  es  fuera  de  toda  duda  que 
las  riquezas  minerales  son  abundantes.  Lo  confirmaron  igual- 
mente los  profesores  dé  la  universidad  de  Córdoba,  doctores 
Brackebusch  y  Osear  Doring,  el  sabio  naturalista  Burmeis- 
ter,  los  químicos  doctor  Arata,  Kyle,  Schickendantz,  y  el 
ingeniero  Zuber,  que  hace  pocos  meses  estudió  la  mina  de 
carbón  en  San  Bafael,  y  actualmente  está  haciendo  perfora- 
ciones en  el  extremo  norte  de  la  República,  en  Jujuy,  cerca  de 
la  frontera  de  Bolivia,  para  encontrar  petróleo. 

En  todas  las  direcciones  de  sú  territorio,  en  la  Cordillera 
de  los  Andes,  en  el  trópico  norte,  en  Misiones,  aún  en  las 
llanuras  de  la  Pampa,  en  la  Tierra  del  Fuego  y  en  el  extremo 
sud,  hay  minerales  de  oro,  plata,  cobre,  mármoles,  etc.  etc. 
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En  ezplotadón  están  únicamente  algunas  minas  de  Cór- 
doba,  San  Lnis,  La  Bioja,  Catamarcay  Mendoza  j  San  Joan. 
En  la  Tierra  del  Fuego 'hay  lavaderos  de  oro,  siendo  él  más 
importante  el  Páramo,  oon  nn  establecimiento  perteneciente 
al  señor  Jnlio  Fopper. 

Las  escasas  comunicaciones  férreas  en  el  interior  de  las 
provincias  La  Bioja  j  Catamarca,  las  máa  ricas  en  minerales, 
la  falta  de  capital,  qne  en  otras  ocupaciones  encuentra  más 
lucrativa  j  ante  todo  menos  arriesgada  colocación,  son  las 
causas  primordiales  de  que  esta  interesante  industria  no  haya 
alcanzado  el  desarrollo  j  la  importancia  que  indudablemente 
merecen. 

Pero  es  probable  que  el  capital  empezará  igualmente  á 
afluir  á  estas  explotaciones,  tanto  más,  cuanto  el  punto  Chile- 
cito,  lugar  ya  de  muchos  trabajos,  está  ya  unido  con  la  red  de 
los  ferrocarriles  de  trocha  angosta,  estando  decretada  su 
prolongación  hasta  la  ciudad  La  Bioja,  debiendo  así  recorrer 
la  línea  férrea  la  zona  más  rica  en  minas. 

Como  en  los  productos  agrícolas,  así  también  en  los  de 
las  minas  es  el  ferrocarril  el  factor  más  importante.  Asi  por 
ejemplo,  en  el  pavimento  de  las  dos  ciudades,  Buenos  Aires 
y  La  Plata,  se  ocupan  hoy  casi  exclusivamente  las  piedras  de 
las  canteras  del  sud  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  situadas 
en  el  Azul,  Hinojo,  Tandil,  etc.,  etc.,  traídas  de  una  distancia 
de  400  kilómetros. 

La  importancia  de  la  industria  de  afirmados  podrá  juz- 
garse por  el  siguiente  cuadrito,  que  detalla  la  área  pavimen- 
tada solamente  en  Buenos  Aires  desde  1883  á  1884: 


CUse  de  pavimento                      M etroi  ctiad.  Oosto  en  $iii/ii 

Adoquinado  inglés 346.680  2.565.432 

„          común 664.289  3.985.734 

Empedrado  mixto 830.825  3.740.000 

„          común 500.425  1.251.000 

Pavimento  de  madera  (ceibo) 1.624 

Macadam 400.934  600.000 

Total 2.744.777  12.142,166 
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Ignoro  la  área  payimentada  de  1888  &  la  feclia. 

Pero  esta  superficie  es  la  mínima  parte  de  la  que  aun  üftlta 
para  hacerse  viables  todas  las  demás  calles  de  esta  inmensa 
oindad  de  181,41  kilómetros  cuadrados.  XTna  sola  vía,  por 
ejemplo,  la  Arenida  de  circunyalación,  que  separa  el  territorio 
del  Municipio  de  la  Capital  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
tiene  26  kilómetros  lineales  por  100  metros  de  ancho,  ó  sea 
2.600.000  metros  cuadrados,  casi  la  suma  total  del  afirmado  de 
la  ciudad  en  1888. 

También  se  empezó  en  1882  á  emplear  él  granito  del  Tan- 
dil 7  los  mármoles  de  Hinojo  en  construcciones  para  los 
cimientos  de  los  edificios  grandes  j  monumentales.  Así  tiene 
el  Banco  de  Londres  j  Bío  de  la  Plata  su  edificio  á  la  altura 
de  un  metro  j  cuarto  del  suelo  revestido  con  ese  mármol  de 
color  marrón  salpicado  de  negro  j  blanco,  de  hennosísima 
vista. 

.  El  edificio  del  Banco  Inglés  j  Bío  de  la  Plata  tiene  todo 
su  frente  construido  en  piedra  de  granito. 

La  casa  del  señor  Fjnn,  calle  Maipú,  está  completamente 
construida  en  granito,  pero  introdujo  tía  piedra,  creo,  de  Moiv- 
tevido,  de  una  cantera  de  su  propiedad. 

La  cal  es  igualmente  de  gran  importancia,  j  la  provincia 
de  Córdoba  debe  á  esta  industria  una  renta  que  cada  año  debe 
aumentar,  por  el  inmenso  uso  de  cal  de  esa  procedencia,  con- 
siderada la  mejor  de  la  Bepública. 

Finalmente,  las  sales  empiezan  á  ser  objeto  de  explotacio- 
nes, tanto  la  sal  fina  para  comer,  como  la  sal  común  (clomro 
de  sodio)  para  los  saladeros. 

En  el  paraje  «La  salina  grande»,  entre  Córdoba,  Cata- 
marca  7  Santiago  del  Estero,  existen  ja  algunos  estableci- 
mientos— uno  del  señor  Anadón  Aguirre — para  extraer  este 
i^ineral.  Pero  es  aún  defectuosa  y  no  puede  competir  con  la 
sal  inglesa.  Empero,  me  aseguró  el  señor  Aguirre  que  se  trata 
de  establecer  refinerías  para  poder  entregar  al  comercio  sal 
tan  buena  como  la  europea. 

En  mejores  condiciones  está  la  empresa  fundada  por  el 
señor  Wiedemajer,  que  tiene  establecida  en  la  costa  del  Atlán- 
tico, cerca  de  Bahía  Blanca,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires^ 
para  explotar  la  sal  marina. 
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Desde  liace  dos  a&os  que  existe,  ha  entregado  ya  á  los  sala- 
deros, para  los  que  exclusiyaiaente  producen  sal  común,  la 
cantidad  de  97.000  hectolitros,  j  el  señor  Wiedemayer  me 
manifestó  que  en  tres  6  cuatro  años  podrá  el  establecimiento 
cubrir  completamente  los  pedidos  de  la  industria  saladeriL 

La  estadística  oficial  consigna  los  siguientes  valores  de  la 
exportación  de  productos  de  la  minena  desde  1881  á  1891. 


1882  

»   588.000 

1888  

»   602.000 

1884  

»  1.028.000 

1885  

»    77.000 

1886  

»   185.000 

1887  

»   215.000 

1888  

»  1.526.000 

1889  

»  1.629.000 

1890  

»   674.000 

1891  

»  1.288.000 

Pero  creo  que  en  los  últimos  dos  años  debe  ser  mayor  el 
valor  de  los  productos,  pues  los  mineros  y  lavadores  de  oro  en 
la  Tierra  del  Fuego,  llevan  el  oro  en  los  bolsillos  &  las  vecinas 
posesiones  de  Chile — ^Punta  Arenas — ^para  venderlo  allá,  esca- 
pando asi  á  la  estadística  de  las  autoridades  argentinas. 

El  consumo  interior  se  limita  &  las  cales,  piedras  graníticas 
y  mármoles,  y  á  la  sal,  que  no  es  aún  importante. 

La  producción  total  de  productos  de  la  minería  podrá  ava- 
luarse á  lo  sumo  en  cinco  millones  de  pesos  oro. 

Pero,  lo  que  en  estos  últimos  meses  llamó  extraordinaria- 
mente  la  atención  de  todas  las  clases  sociales,  era  el  descubri- 
miento de  carbón  de  piedra,  en  San  Bafael,  en  el  sud  déla 
provincia  de  Mendoza. 

Desde  hace  más  de  veinte  años  se  habla  de  la  existencia  de 
minas  de  carbón;  varios  exploradores  presentáronse  al  gobierno, 
pidiendo  les  sea  adjudicado  el  premio  de  2000  pesos  oro,  que 
el  Congreso  había  destinado  al  que  descubriera  minas  de  car- 
bón de  tal  ó  cual  magnitud.  Pero,  siempre  los  informes  de  las 
comisiones  investigadoras  declaraban  que  no  reunía  la  mina 
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las  condicioiies  estipuladas  por  la  ley;  qne  no  era  carbón^ 
etc.,  etc. 

La  cosa  parece  haber  cambiado;  la  reputación  científica  de 
los  ingenieros  qne  hicieron  los  estudios  después  del  descubri- 
miento,  la  honorabilidad  de  los  descubridores  7  de  las  demás 
personas  que  intervinieron  en  esta  interesante  cuestión,  auto- 
rizan &  creer,  como  lo  dice  el  señor  Francisco  P.  Moreno,  direc- 
tor del  Museo,  en  La  Plata,  el  discípulo  é  íntimo  amigo  del 
malogrado  sabio  doctor  Bormeister,  que  ef  ectiyamente  en  San 
Bafael  hay  mucho  carbón. 

He  creído  útil  j  hasta  necesario  reproducir  en  esta  obra 
todos  los  informes,  cartas,  etc.,  etc.,  que  el  descubrimiento  del 
«carbón  de  piedra»  ha  originado,  copiando  igualmente  la  in- 
troducción con  la  que  el  señor  Moreno  encabeza  los  informes. 

« El  descubrimiento  en  la  Bepública  Argentina  de  verda- 
deros  depósitos  de  carbón  de  piedra  qne  permite  agregar  &  loe 
muchos  factores  de  riqueza  con  que  cuenta  este  suelo,  uno  de 
los  más  grandes,  más  necesarios  j  sin  el  cual  no  pocos  queda- 
rían inezplotados  durante  largo  tiempo,  es  de  tanta  importan- 
cia para  los  argentinos,  que  creo  de  mi  deber  reunir  los  datos 
principales  sobre  esta  interesantísima  cuestión  para  que  pue- 
dan ser  consultados  fácilmente,  7  tener  con  ellos  una  idea 
exacta  del  yalor  económico  de  este  precioso  hallazgo. 

«Anteriormente  se  había  señalado  la  existencia  de  mantos 
de  carbón  de  piedra  en  varios  puntos  de  las  provincias  de  Men- 
doza, San  Juan  7  Juju7,  en  los  territorios  de  Misiones,  Neu- 
quen  7  en  distintos  puntos  de  Patagonia ;  pero  si  se  exceptúan 
los  del  Ketamito  en  la  provincia  de  San  Juan,  que  indudable- 
mente pertenecen  á  la  verdadera  formación  carbonífera,  los 
demás  ó  no  corresponden  á  ésta  sino  á  la  formación  Bhetica  7 
se  encuentran  en  condiciones  poco  favorables  de  explotación, 
ó  no  han  sido  aún  suficientemente  estudiados  para  conocer  su 
edad  é  importancia. 

«Al  descubrimiento  de  verdadero  carbón  en  San  Bafael  han 
de  seguir  otros,  7  el  Museo  de  La  Plata,  no  omitirá  esfuerzos 
para  hacerlos  conocer,  llenando  asi  uno  de  sus  fines  7  una  de 
sus  obligaciones.  El  informe  que  publicamos  ho7  del  señor 
Bodolfo  Hauthal,  encargado  de  la  sección  Geológica  7  Mine- 
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jralógioa  de  este  establediniento,  oontiene  aólo  sos  priméis 
impresiones  sobre  el  distrito  minero  descubierto  por  el  señor 
doctor  José  A.  Salas.  Las  dificultades  inherentes  a  la  época  en 
q«e  el  señor  Hauthal  visitó  esos  parajes,  en  el  inviemo,  han 
impedido  hacer  nn  examen  más  detenido,  el  que  se  hará  tan 
la^go  como  llegue  la  buena  estadén* 

«Como  apéndice  á  este  informe  he  agregado  los  anteceden- 
tes del  descubrimiento  7  los  estudios  á  que  ha  dado  lugar  este 
ñuthóan,  coa  los  que  no  puede  dudarse  de  que  la  industria  ar- 
gentina tiene  en  su  suelo  el  combustible  que  hasta  ahora  p^ 
gaba  al  extranjero* — FraMei$eo  P.  Moreno,  director  del  Museo 
de  La  Plata». 


nrrOBMX   SOBSB  VL  BBSOUBBIiaBHTO 

ns  CABBÓir  ns  pxbbba.  db  sab  bábael,  fboyibcu.  db  lanroosá^ 

POB  BODOI.FO  HAÜTHAIi,  BBCABGADO  DB  LA  SBCOIÓB 
OBOLÓaiCA  T  lOKBBAIiÓOICA  DBL  MUSBO 

BB  LA  PLATA. 

Ia  Plttta,  Agoflto  4  de  Í80S. 

Señor  Director  del  Museo  de  La  Plata,  doctor  Francisco  P.  Jfo- 
reno. 

Cumplo  con  el  deber  de  dar  cuenta  al  señor  director  de  los 
primeros  resultados  de  la  corta  excursión  que  he  realizado  en 
]f¡,  provincia  de  Mendoza  para  estudiar  los  yacimientos  carbo- 
níferos descubiertos  últimamente. 

Los  argentinos  deben  estar  agradecidos  al  gaucho  que  ca- 
zando guanacos  en  las  cordilleras  del  oeste  de  San  Bafael,  le- 
vantó los  primeros  pedazos  de  carbón  de  piedra  que  encontró 
en  sus  correrías,  7  que  en  vez  de  arrojarlos  como  cosa  inútil  los 
entregó  al  señor  doctor  don  José  A.  Salas  en  Mendoza,  j  no 
deben  estarlo  menos  á  éste  por  haber  reconocido  desde  el  pri- 
mer momento  la  grandísima  importancia  del  hallazgo  del  inte- 
ligente gaucho  7  la  energía  con  que  ha  rastreado  el  punto 
4(mde  se  halla  ese  carbón,  hasta  dar  con  él. 

Es  el  caso  de  decir  que  el  doctor  Salas  es  «the  right  man 
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in  fhe  right  place»;  podemos  llasnaxle pioneer  descubridor  de 
la  verdadera  formación  carbonífera  en  la  Bepública  Argentina. 

La  visita  qne  el  doctor  Salas  hizo  al  Mnseo  de  La  Plata,  j 
la  resolución  tomada  por  el  señor  director  de  comisionarme 
para  qne  me  trasladara,  á  pesar  de  la  estación  ya  tan  avanzada, 
á  la  provincia  de  Mendoza,  con  el  objeto  de  examinar  la  for^ 
maeión  de  donde  había  extraído  el  señor  Salas  tan  hermosas 
muestras  de  este  mineral  que  para  el  país  vale  más  que  el  oro, 
no  le  he  de  olvidar,  pues  me  ha  dado  ocasión  de  corroborar  de 
visu  el  enorme  valor  que  tiene  ese  descubrimiento,  ademáiei  de 
permitirme  estudiar,  aunque  someramente,  una  buena  exten* 
sión  de  la  falda  andina,  poco  conocida  aún  bajo  el  punto  de 
vista  geológico  j  paleontológico. 

Emprendí  viaje  el  13  de  Junio.  Los  ocho  primeros  días, 
que  fueron  empleados  en  los  arreglos  para  la  exploración,  los 
aproveché  en  excursiones  &  los  interesantes  alrededores  de  la 
ciudad  de  Mendoza. 

Los  cerriUoe  (restos  glaciales). — ^Mis  instrucciones  me  in- 
dicaban el  estudio  de  la  formación  glacial  en  los  alrededores 
de  Mendoza,  de  cujas  manifestaciones  posee  ya  este  Museo 
buenas  fotografías. 

El  señor  director  me  había  hablado  ya  de  estas  manifesta- 
ciones, pero  nunca  creí  que  alcanzaran  tal  magnitud,  y  que  se 
conservasen  tan  bien.  Pienso  que  todos  los  cerrillos  no  son 
otra  cosa  que  grandes  morainas,  cuya  altura  varía  entre  cin- 
cuenta y  den  metros  formando  entre  ellos  pequeñas  cadenas. 

Estos  cerrillos  están  formados  por  piedras  sueltas  de  todo 
tamaño,  más  ó  menos  angulosas,  más  ó  menos  rodadas ;  las 
hay  muy  pequeñas  como  arena  gruesa,  hasta  de  tal  mole  que  á 
primera  vista  parecen  rocas  in  eUu. 

Es  imposible  negar  que  estas  enormes  cantidades  de  rocas 
sueltas  sean  vestigios  de  formaciones  glaciales.  El  agua  co- 
rriente produce,  cuando  arrastra  piedras  y  arenas,  estratifica- 
ciones según  el  tamaño  de  las  piedras,  las  que  disminuyen  en 
su  masa  según  la  distancia  á  que  se  encuentran  de  su  origen 
las  corrientes  más  ó  menos  violentas  y  la  inclinación  del  te- 
rreno en  que  corren.  Siempre  las  estratificaciones  donde  se 
encuentran  estas  grandes  piedras  son  inclinadas  más  ó  menos, 
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pues  no  es  posible  admitir  que  trozos  de  un  Yolumen  enorme 
sean  arrastrados  horizontalmente  por  las  aguas. 

En  las  colecciones  del  Museo  hay  fotografías  de  las  grandes 
piedras  con  inscripciones  indígenas  que  encontró  el  director  de 
este  establecimiento  en  el  bajo  de  Cañota,  las  que  miden  hasta 
yeinte  metros  cúbicos;  son  traquíticas  7  han^sido  trasportadas 
desde  los  cerros  de  esta  formación  situados  en  pleno  madso 
montañoso.  Es,  por  lo  tanto,  imposible  suponer  que  sea  el  agua 
el  yehículo  que  las  haya  conducido  hasta  su  yacimiento  actual, 
sobre  6  en  la  fiilda  de  terraplenes  casi  horizontales.  Los  cerri- 
llos que  he  examinado  creo  que  pertenecen  ¿  morainas  fronta- 
les, pero  tenemos  una  fotografía  tomada  por  el  señor  Moreno, 
de  morainas  laterales  perfectamente  caracterizadas,  situadas 
entre  la  Crucesita  y  Boca  del  Bío.  El  señor  Moreno  me  ha  co- 
municado que  se  pueden  observar  morainas  más  extensas  en 
las  inmediaciones  de  Cañota  y  entrada  de  la  quebrada  de  Yi- 
llavicencio  hasta  el  Carrizal  y  que  estos  fenómenos  glaciales 
se  presentan  hasta  en  la  pampa  del  Paramillo  de  üspallata,  & 
tres  mil  metros  de  altura.  Parece  que  el  ralle  prolongado  que 
se  extiende  entre  las  montañas  que  dominan  &  Mendoza  y  San 
Juan  y  la  Cordillera,  presenta  los  mismos  fenómenos. 

Mucho  lamento  que  el  poco  tiempo  de  que  he  podido  dispo- 
ner para  esta  excursión,  no  me  haya  permitido  extender  mis 
inyestigaciones  sobre  este  interesantísimo  tema  de  las  pode- 
rosas acciones  glaciales  en  el  hemisferio  sud,  que  explicarían 
tantos  fenómenos  cuyas  causas  aún  se  ignoran. 

Borbollón, — ^Tuye  tiempo  de  hacer  una  pequeña  excursión 
al  Borbollón,  conocido  paraje  de  baños  termales. 

Es  sabido  que  Mendoza  abunda  en  aguas  minerales.  Stelz- 
ner  menciona  las  siguientes:  fuentes  de  sal  común  (cloruro  de 
sodio) — ^puente  del  Inca;  fuentes  sulfurosas — quebrada  de  Yi- 
Uavicencio;  fuentes  sulfatadas — ^Capi,  Borbollón,  Challao,  Boca 
del  fiío;  fuentes  aciduladas  calcáreas — ^puente  del  Inca. 

Estos  fenómenos  son  tan  interesantes  é  importantes  que 
yale  la  pena  estudiar  exa<;tamente  con  toda  exactitud  estas 
localidades  y  escribir  una  monografía  sobre  la  materia.  Aquí 
debo  concretarme  á  decir  lo  que  he  obseryado  en  Borbollón. 
Las  fuentes  están  situadas  á  3  leguas  de  la  ciudad  de  Mendoza 
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7  &  120  "metros  menos  qne  Mendoza  sobre  el  nivel  del  mar,  al 
N.  N.  E.,  en  nn  bajo  de  forma  circular  de  1  á  2  kilómetros 
cuadrados,  rodeado  de  pequeñas  lomas  cuya  altura  alcanzan  á 
10  á  12  metros,  compuestas  de  arenas  más  6  menos  endureci- 
das, entre  las  que  se  extienden  capas  de  concreciones  de  for- 
mas caprichosas  en  lajas,  en  bolas,  vermiformes,  nuliculifor- 
mes,  osiformes,  etc.  No  debemos,  pues,  admiramos  de  que 
muchas  personas  crean  que  representan  huesos  ó  plantas  fósi- 
les. En  esas  lomas  se  encuentran  bien  visibles  capas  de  una 
materia  blanca  de  granos  muy  finos  pero  ásperos,  cuyo  espesor 
varía  entre  10  y  80  centímetros,  siendo  la  superior  más  rica 
en  mica  que  las  otras.  Me  incUno  á  creer  que  se  trata  de  ceni- 
zas volcánicas  como  se  encuentran  en  muchos  sedimentos  en 
las  faldas  de  la  Cordillera  (las  que  he  visto  en  algunos  para- 
jes) y  en  muchos  otros  puntos  de  la  Bepública,  incluyendo  esta 
provincia  de  Buenos  Aires  de  donde  el  Museo  posee  muestras 
recogidas  en  distintos  puntos. 

La  temperatura  del  agua  del  pozo  de  Borbollón  que  tomé 
el  día  de  mi  visita,  era  de  25^  Celsius,  mientras  que  la  del  aire 
era  de  12^  Oelsius. 

El  agua,  que  es  muy  clara,  tiene  un  viso  azulado  y  da  á  las 
personas  que  se  bañan  el  aspecto  de  muertos,  como  el  agua  de 
Wildbad  en  la  Selva  Negra,  y  surge  conteniendo  burbujas  de 
gas  carbónico  bastante  fuertes.  No  creo  que  la  temperatura 
de  estas  aguas  sea  de  origen  volcánico,  sino  que  es  producida 
por  un  procedimiento  químico  que  se  desarroUa  á  poca  profun- 
didad,  relativamente,  de  la  superficie  de  la  tierra.  Lástima  es 
que  la  virtud  medicinal  de  estas  fuentes  no  se  aproveche  me- 
jor. Creo  que  una  empresa  que  decidiese  reemplazar  esas  pri- 
mitivas instalaciones,  tan  primitivas  que  parecen  de  los  tiem- 
pos antecolombianos,  por  un  establecimiento  de  baños  como 
los  que  exige  la  cultura  actual,  haría  un  buen  negocio  pres- 
tando al  mismo  tiempo  servicios  inapreciables  á  los  pacientes 
que  ocurrieran  á  él. 

Cacheuia. — Mucho  había  oído  hablar  de  Cacheuta,  de  su 
petróleo  y  de  sus  espléndidas  plantas  fósiles  y  el  «Estudio 
Geológico  del  cerro  de  Cacheuta  y  sus  contomos  »,  del  doctor 
Zuber,  aumentó  mi  curiosidad  por  conocer  ese  punto.  El  inge- 
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niero  señor  Odrzjwolski,  qne  dirige  oon  toda  competencia  las 
perforaciones  por  donde  se  extrae  el  petróleo,  no  solo  tuyo  la 
amabilidad  de  mostram^e  la  maquinaria  j  demás  instaladones 
sino  que  me  acompañó  á  bnscmr  entre  las  capas  fosiliferaA 
donde  se  encuentran  las  mejores  muestras  de  plantas;  pero  la 
nieve  quehabia  caído  durante  toda  la  noche  y  todo  el  día  hasta 
cubrir  totalmente  el  suelo,  no  me  permitió  hallar  las  deseadas 
capas  7  ture  que  detenerme  allí  otro  día,  esperando  ser  más 
feliz,  como  sucedió,  encontrándolas  á  más  ó  menos  5  á  6  me- 
tros bajo  los  esquistos  bituminosos  llenos  de  restos  de  EHkeria 
numgaUengiñ  Jones  j  separadas  de  estos  esqusitos  por  una  capa 
de  una  arenisca  dura  de  10  centímetros  de  espesor.  Inmedia- 
tamente bajo  esta  capa  de  arenisca  se  presenta  otra  de  un 
metro  de  espesor  donde  abundan  restos  de  carbón  j  fragmen- 
tos de  plantas  7  en  cuya  base  se  encuentran  las  bellas  plantas 
que  buscaba,  7  que  me  proporcionaron  hermosísimas  muestras 
para  aumentar  las  7a  espléndidas  colecciones  paleo-botánicas 
del  Museo. 

Bajo  estos  esquistos  fosiliferos  se  encuentran  margas  que 
alternan  con  areniscas,  siendo  en  estas  últimas  donde  está  el 
depósito  de  petróleo. 

La  nieye  no  me  permitió  hacer  observaciones  para  tomar 
un  perfil  exacto  que  hace  mucha  falta  para  conocer  bi^i  la 
fisonomía  de  esa  región.  Pude  observar  solamente  que  ha7  al- 
gunas rupturas  con  resbalamientos  en  los  que  se  presentan  las 
capas  cambiando  de  rumbo  é  inclinación,  observación  confir- 
mada por  el  señor  ingeniero  Eugenio  Carreras,  director  de  las 
minas  de  petróleo,  quien  me  dijo  que  la  sucesión  de  las  capas 
no  es  igual  en  todos  los  pozos. 

En  cuanto  ¿  la  cantidad  de  petróleo  en  Cacheuta,  puedo 
sólo  decir  que  está  más  ó  menos  agotada  en  el  terreno  donde 
se  han  hecho  los  pozos  7a  en  número  de  14.  En  mi  opinión 
creo  que  convendría  hacer  trabajos  en  regiones  situadas  más 
adentro  de  las  montañas  donde  abundan  los  vestigios  de  pe- 
tróleo manifestados  en  alquitrán,  etc. 

Ohallao, — Mis  instrucciones  me  indicaban  los  depósitos 
rhéticos  del  Challao  donde  encontraría  abundante  material 
para  las  colecciones  del  Museo,  las  que  deben  servirme  para 
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el  trabajo  que  se  me  ha  confiado  sobre  esa  formación.  Visité 
TBTÍas  yeces  ese  punto  7  sus  inmediaciones  donde  también  se 
presentan  las  mismas  rocas  que  son  iguales  á  las  de  Cacheuta: 
maxgas,  areniscas  j  esquistos  bituminosos  en  Estheria  mamga^ 
Uemis.  Por  lo  general  las  plantas  no  est&n  tan  bien  conserva^ 
das  como  en  Oaebeuta»  si  se  exceptúa  la  interesante  capa  que  he 
mencionado  en  mi  nota  sobre  un  nuevo  género  Filiceos,  des- 
cubierta por  el  señor  Moreno  j  que  ha  tenido  la  suerte  de  yoI- 
yer  á  encontrar  á  pesar  de  ser  apenas  visible  entre  las  arenas 
j  cascajos  del  torrente  seco.  No  merece  extenderse  sobre  las 
pretendidas  minas  de  carbón  del  Challao,  pues  este  combusti* 
ble  es  muy  inferior  allí  j  se  le  encuentra  en  muy  poca  cantír 
dad;  en  cambio  diré  que  las  muestras  de  plantas  fósiles  que 
reoo^  compensan  los  gastos  y  trabajos  de  la  excursión. 

Viaje  á  las  m/inas  de  carbón  del  señar  Salas, — ^Habia  exami- 
nado en  casa  del  doctor  Salas  excelentes  muestras  de  carbón  y 
había  gozado  con  la  hermosa  llama  grande  y  brillante  del 
precioso  combustible  que  encendido  en  chimenea  calentaba  en 
breves  momentos  una  espaciosa  pieza  y  ansiaba  ponerme  en 
camino  hacia  el  punto  en  donde  se  había  descubierto  tan 
grande  riqueza. 

Emprendimos  viaje  el  21  de  Junio,  en  carruaje  hasta  San 
Carlos  y  en  muías  hasta  las  minas,  &  donde  llegamos  el  28. 
Desde  el  camino  á  San  Carlos  el  viajero  se  extasía  ante  las 
espléndidas  vistas  de  la  majestuosa  Cordillera  cubierta  de 
nieve.  Yí  por  vez  primera  la  grandiosa  altura  de  esas  cumbres 
excelsas  de  una  pureza  casi  celeste.  Especialmente  el  Cerro  de 
Plata  y  el  imponente  Tupungato  atraían  mi  atención  y  hacían 
más  decisiva  mi  reeiplución  de  tiempo  atrás  de  escalar  esas 
cumbres  y  estudiar  desde  la  base  hasta  la  cima  su  estructura 
geológica. 

La  distancia  á  que  me  encontraba-de  la  Cordillera  no  per- 
mitía hacer  observaciones  geológicas,  pero  pude  observar  con 
más  facilidad  las  faldas  y  notar  que  entre  Mendoza  y  San 
Carlos  se  presentan- tres  zonas  distintas,  como  frente  á  Men- 
doza: en  las  cumbres  formas  ásperas,  escarpadas,  con  faldas 
muy  inclinadas,  luego  faldas  menos  inclinad  separadas  por 
quebradas  verticales  que  le  dan  un  aspecto  de  abanico  á  medio 
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cerrar,  y  al  píe  una  zona  de  cantos  rodados  en  terraplenes  que 
descienden  á  la  llanura  más  6  menos  alterados  por  la  eroci6n« 
Es  esta  tercera  zona  por  donde  pasa  el  camino,  muj  intere- 
sante para  mí,  pues  me  daba  ocasión  de  observar  algunos  de 
los  fenómenos  que  han  dado  origen  á  una  gran  parte  déla 
formación  pampeana.  No  me  es  dado  extenderme  aquí  sobre 
este  problema  que  aun  no  está  resuelto;  sólo  diré  que  creo  con 
Ton  Beichshoffen,  que  en  estas  formaciones  los  vientos  han 
tenido  gran  intervención. 

Hemos  cruzado  varias  veces  sobre  capas  de  cenizas  volcá- 
nicas, piedra  pómez  j  tobas  que  indican  que  la  actividad  vol- 
cánica en  esas  regiones  ha  sido  grande  j  que  se  mantiene  aún. 
El  22  de  Junio  avistó  el  Cerro  Diamante,  hermoso  cerro  volcá- 
nico de  8000  metros  d^  altura  más  ó  menos,  en  cujas  faldas 
se  observan  profundos  surcos  y  es  bien  visible  el  viejo  cráter 
que  se  abre  hacia  el  oeste. 

Las  erupciones  basálticas  se  han  repetido  muchas  veces  en 
este  volcán  con  períodos  de  tranquilidad  relativa,  bastante 
prolongados,  pues  hemos  observado  en  nuestro  paso  capas  de 
basalto  y  fonolito,  etc.,  situadas  sobre  y  entre  sedimentos  más 
ó  menos  recientes. 

Se  tiene  un  buen  perfil  de  estas  capas  en  el  Bío  Diamante 
que  ha  labrado  su  lecho  en  dos  mesetas  de  una  altura  de  40  á 
50  metros  cada  una. 

En  algunos  puntos  se  nota  con  claridad,  discordancia  entre 
esas  capas  de  sedimentos  arenosos  más  ó  menos  arcillosos,  lo 
que  prueba  que  en  un  tiempo  reciente  sufrieron  alteraciones 
violentas  por  la  actividad  volcánica.  Cubre  estas  formaciones 
volcánicas  un  continuo  manto  de  cantos  lodados. 

El  día  29  á  las  cuatro  de  la  tarde,  vimos  desde  una  alta 
colina  abovedada  y  en  el  fondo  de  un  valle,  una  tropilla  de 
avestruces,  los  que  por  el  color  y  la  talla  creo  que  pertenecen 
a  la  especie  patagónica  Rhea  Darwini%  la  que  aun  no  había 
sido  señalada  en  esos  lugares.  No  me  fué  posible  cazar  nin- 
guno, pues  huyeron  sobre  la  nieve.  Esta  también  impedía  las 
observaciones  geológicas;  sin  embargo,  pude  distinguir  un 
manto  calcáreo  de  tres  metros  de  espesor,  en  el  que  sólo  haUé 
algunos  fragmentos  de  fósiles  de  forma  semejante  á  Orioceras 


—  881  — 

de  la  fonnación  cretácea,  pero  su  mala  conservación  no  me 
permite  desde  ja  establecer  una  clasifiGación  justa.  Foco  más 
adelante  encontré  otra  roca  calcárea  diferente  de  la  que  acabo 
de  mencionar.  Es  algo  más  arenosa  j  no  tan  compacta.  *Abnn« 
da  en  ella  un  gaaterópodo  de  la  familia  de  las  TtmrUelUdaSf 
pero  su  estado  de  conservación  es  aun  peor  que  el  de  los  fósiles 
de  la  capa  anterior ;  solo  se  conservan  los  moldes  cóncavos. 
Becuerda  esta  roca  otra  de  la  formación  terciaria.  Esta  roca 
se  transforma  en  una  arenisca  sin  fósiles,  á  la  cual  sigue  otra 
calcárea  de  un  metro  de  ecfpesor,  Uena  de  moluscos,  la  mayor 
parte  fragmentados,  tan  abundantes  que  se  puede  llamar  bre- 
cha  de  moluscos^  Sigue  al  oeste  un  conglomerado  colorado. 

Todas  estas  capas  llevan  un  rumbo  más  ó  menos  N.  S.,  j 
una  inclinación  variable  de  60^  á  80°  al  oeste. 

Aun  no  había  encontrado  la  mina;  seg^  los  rastros  de  los 
avestruces  y  baUé  un  pedazo  de  carbón,  levantado  por  la  pata 
de  uno  de  estas  animales  al  huir.  Escarbé  con  el  martillo  y 
descubrí  una  veta  de  carbón  |  y  qué  carbón !  Un  carbón  tan 
puro  como  muchos  de  los  que  se  explotan  con  gran  beneficio 
en  Inglaterra,  Alemania  y  Francia.  Hallada  la  primera  veta, 
luego  le  sig^eron  otras  y  pronto  llegué  á  los  trabajos  hechos 
para  explotar  el  combustible  en  la  mina  «Mitre»  (2500  me- 
tros sobre  el  mar), trabajos  sin  sistema  é  inútiles.  En  ese  punto 
se  observan  diez  ú  once  vetas  de  10  a  70  centímetros  de  espe- 
sor. La  roca  en  que  se  encuentra  es  una  marga  arcillosa  colo- 
rada y  gris.  El  rumbo  de  las  vetas  es  de  este  á  oeste  y  la  in- 
clinación 70°  y  más,  al  norte. 

Al  día  sígnente  visitamos  las  minas  «Eloísa»  y  «Boca», 
situadas  á  unos  siete  á  ocho  kilómetros  al  norte  de  la  mina 
«Mitre  »  y  700  metros  más  altas  que  ésta  (8200  metros).  La 
nieve  que,  segán  informes,  en  este  año  ha  sido  máa  abundante 
que  en  los  anteriores,  dificultaba  el  camino  y  costó  trabajo 
largo  á  los  peones  el  limpiar  de  ella  el  manto  carbonífero. 

Mientras  se  hizo  este  trabajo,  gocé  en  admirar  la  belleza 
de  la  extensa  cordillera,  cubierta  completamente  de  una  capa 
de  nieve  de  la  blancura  más  limpia  y  brillante,  la  que  les  daba 
la  apariencia  de  gigantescas  montañas  de  plata. 

El  lugar  de  las  minas  «Eloísa»  y  «Boca»  forma  tm  por- 
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tésuelo;  al  lado  8ad  está  la  «Boca»,  en  el  del  norte  la 
«  Eloísa  ». 

La  primera  tiene  80  centímetros  de  espesor,  la  segondá,  la 
«Eloisa  Py  eua^tro  metros  de  carbón  pnro.  Además  haj  machas 
otras  más  pequeñas.  Su  rombo  es  más  6  menos  de  este  á 
Oeste  7  la  inclinación  70^  á  80^  al  norte,  como  en  mina  «IMl- 
tre ».  Las  rocas  en  que  se  halla  este  carbón  de  cr  Eloísa »  j 
«Boca»  son  distintas  á  las  de  «Mitre».  Sólo  he  observado 
arenisca  y  conglomerados. 

El  problema  más  importante  que  tenia  delante  era:  ¿For- 
man estas  capas  una  verdadera /orvnocttfn  earboniferoy  6  no9 

Mis  observaciones  me  permiten  contestar  ufirmcdiwxmenile. 
Me  baso  en  las  siguientes  razones: 

1«  Los  sedimentos  que  acompañan  las  vetas  de  carbón  son 
diferentes  de  las  otras  rocas  próximas. 

2<»  El  rumbo  de  las  capas  carboníferas  es  totalmente  dis- 
tinto del  de  las  otras  capas.  Las  primeras  tienen  un  rumbo  de 
este  á  oeste  inclinándose  verticahnente  al  norte;  las  otras 
tienen  un  rumbo  del  norte  al  sud  con  la  inclinación  al  oeste. 
Luego,  existe  una  gran  discordancia. 

8^  Las  capas  de  la  mina  «Mitre»  j  de  las  minas  aEloisa» 
7  ff  Boca»  son  iguales. 

Esta  concordancia  entre  las  minas  7  la  discordancia  entre 
éstas  7  las  demás  capas  demuestran: 

a)  Que  las  minas  pertenecen  á  una  misma  formación. 

b)  Que  esa  formación  carbonífera  es  más  antigua  que  to- 
das las  demás  capas  que  están  colocadas  en  discordancia  sobre 
ellas. 

Al  oeste  de  la  mina  «  Eloísa  »  ha7  una  formación  volcánica 
de  fonolito  7  al  oeste  tenemos  sedimentos  en  la  disposición 
siguiente: 

1^  ün  conglomerado  colorado. 

2^  Yeso,  alabastro  explotable. 

So  Calcáreo  gris  con  lentes  de  sílex  córneo  sin  fósiles. 

4fi  Calcáreo  blanquizco,  amarillento  con  muchos  moluscos 
de  gran  tamaño. 

5<^  Calcáreo  negro  pizarreño  con  muchas  amonitas  en  buen 
estado  de  conservación.  Las  capas  4^  7  5®  pertenecen,  segán 
sus  fósiles,  á  la  formación  jurásica. 
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LoB  fófiUes  encontrados  aquí  indican  que  la  fauna  jnrááca 
68  muy  parecida  si  no  igual  á  la  encontrada  por  Bodembender 
más  al  sud)  río  Malargüe,  en  la  falda  occidental  del  cerro 
Colorado  (Bodeo  viejo). 

Los  amonitas  de  los  géneros  EapUies  j  Peruphvnctes  entre 
los  que  es  muj  común  H.  Mendosumua,  H.  Behrendsen,  P.  £0- 
kenij  P.  Behrendsen  j  P.  Doras  Stevwmawi/hy  determinan  estas 
capas  como  el  Jura  superior  (Tithon),  mientras  que  los  géne- 
ros Áspidoeeras  j  Remechia^  indican  que  en  ese  punto  se 
encuentra  también  el  Oalloviano  honzonte  inferior  del  Jura 
superior  j  ja  señalado  en  Espinacito  en  la  prorincia  de  San 
Juan  y  en  Caracoles  (Solivia). 

No  me  ha  sido  posible  continuar  la  investigación  en  este 
sentido.  Supongo  que  las  rocas  entre  la  formación  jurásica  y 
la  carbonífera  pertenecen  á  la  formación  triásica. 

Para  determinar  con  mayor  exactitud  la  edad  de  la  forma- 
ción carbonífera,  es  necesario  saber  con  seguridad  cual  es  la 
capa  sobre  la  que  se  encuentra  el  carbón;  pero  mi  permanencia 
en  ese  punto  fué  tan  corta  que  no  dispuse  de  suficiente  tiempo 
para  mayores  investigaciones  y  para  buscar  fósiles;  sin  em- 
bargo, mi  convicción  es  que  se  trata  de  una  formación  corres- 
pondiente á  la  base  de  la  verdadera  formación  carbonífera  de 
Europa,  llamada  Culm. 

El  estudio  exacto  del  conglomerado  que  acompaña  las  vetas 
de  carbón,  confirma  esta  determinación  de  la  edad.  El  conglo- 
merado es  de  aspecto  negruzco,  y  el  tamaño  de  los  fragmentos 
qne  lo  componen  varia  entre  una  alberja  pequeña  y  una  ave- 
llana. El  aspecto  extemo  de  estos  fragmentos,  muchos  de  ellos 
deformados  por  presión,  muestra  claramente  que  el  conglome- 
rado ha  sufrido  enormes  presiones;  muchos  fragmentos  se 
desmenuzan  cuando  se  los  extrae  del  cimento.  El  estudio 
microscópico  indica  que  estos  fragmentos  rodados  son  de  un 
pórfido  antiguo  y  de  cuarzo  blanco;  los  mayores  y  la  mayor 
parte  son  de  pórfido  que  tiene  la  siguiente  composición: 

En  un  magma  que  solo  con  un  gran  aumento  se  ve  que 
está  compuesto  de  pequeños  feldespatos  y  cuarzos,  se  encuen- 
tran grandes  cristales  de  cuarzo  que  muchas  veces  tienen  la 
forma  característica  de  los  pórfidos  cuarzosos,  dihexaedros  más 
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6  menos  conoídos.  He  obserrado  también  en  este  póifido  pla- 
gidasa  j  ortoclasa. 

La  presencia  en  este  conglomerado  de  pórfidos  que  no  se 
encuentran  cerca  de  las  minas  j  la  ausencia  en  él  de  rocas 
que  están  inmediatas,  prueban  que  este  conglomerado  es  m¿B 
antiguo  que  el  Trias.  En  todo  este  conglomerado  se  encuen- 
tran muchos  pedazos  de  carbón,  j  es  extraño  que  no  solo  el 
cimento  sino  también  el  interior  de  los  fragmentos,  está 
impregnado  de  restos  carbónicos,  de  modo  que  es  muj  difícil 
hacer  transparente  el  magma  de  los  fragmentos  porfíricos.  Fe- 
nómeno no  menos  extraño  es  el  de  que  en  todos  los  cristales 
del  pórfido,  el  cuarzo  y  los  feldespatos  han  conservado  su  lim- 
pieza original,  á  pesar  de  tener  muchas  grietas. 

El  señor  Maessen,  de  Mendoza,  tuvo  la  bondad  de  mos- 
trarme algunos  pedazos  de  rocas  de  la  formación  carbonífera 
del  Betamito,  en  la  provincia  de  San  Juan,  cuja  edad  ha  sido 
determinada  por  el  doctor  Szajnocha,  como  la  misma  del  Culm, 
basándose  en  fósiles  encontrados  allí. 

Esas  rocas  areniscas  son  muj  parecidas  á  las  de  las  minas 
«  Eloísa  »  y  «  Boca  »,  prescindiendo  de  las  diferencias  locales,  y 
no  dudo  de  que  Betamito  pertenece  á  la  misma  formación  car- 
bonífera que  estudio,  la  que  se  extiende  seguramente  mucho 
más  al  sud  de  la  Bepública.  Se  le  ha  señalado  en  Malargüe  y 
Neuquen  donde  se  ha  descubierto  el  mismo  carbón  que  en 
Mendoza.  Al  oeste  de  estas  minas  «Eloísa»  y  «Boca»  se  han 
encontrado  otras  capas  carboníferas  y  sabemos  que  al  otro  lado 
de  los  Andes,  en  la  misma  latitud,  por  ejemplo  en  Tinguiririca, 
se  ha  señalado  la  existencia  de  carbón  fósil. 

He  dicho  más  arriba  que  se  trata  de  una  formación  que  puede 
considerarse  como  equivalente  á  la  formación  carbonífera  infe- 
rior europea,  pero  conviene  decir  que  no  siempre  se  puede  asig- 
nar á  una  formación  sudamericana  la  misma  edad  que  á  una 
europea  por  el  sólo  examen  de  las  rocas  que  forman  el  terreno. 
Las  condiciones  locales  varían  mucho  el  carácter  petrográfico 
de  una  formación,  y  sucederá  que  rocas  sedimentarias  de  un 
mismo  carácter  petrográfico  pertenezcan  á  formaciones  distin- 
tas en  los  dos  hemisferios,  mientras  que  otras  que  las  presentan 
desiguales  corresponden  á  una  misma  formación.   Sabemos, 
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por  ejemplo,  qne  hay  graneles  diferencias  entre  las  formaciones 
terciarias  7  caatemarias  de  los  dos  continentes.  Si  el  carácter 
petrográfico  no  es  el  mismo  siempre,  puede,  sin  embargo,  co- 
rresponder á  la  misma  formación. 

Por  lo  que  respecta  á  la  determinación  de  la  edad  de  estos 
carbones  de  San  Bafael,  es  importante  saber  qne  la  gran  dis- 
cordancia entre  las  capas  carboníferas  j  las  otras  más  modernas, 
se  encuentran  muchas  veces  en  el  Culm  de  toda  la  tierra. 

Existe  diferencia  bastante  notable  entre  las  rocas  de  la  mina 
«Mitre»  7  las  de  las  minas  «Eloisa»  7  ce  Boca»,  cu7a  explica- 
ción es  fácil.  Creo  que  las  minas  ce  Eloisa»  7  «Boca»  con  sus 
conglomerados  7  areniscas  corresponden  á  la  parte  inferior  de 
esta  formación,  mientras  que  la  mina  «Mitre»  con  margas  ar- 
cillosas pertenece  á  la  superior,  siendo  intermediaria  entre  ellas 
el  « Betamito »  con  sus  areniscas  finas,  etc.  Como  no  me  ha 
sido  posible  examinar  con  detención  el  terreno  entre  «Mitre», 
«Eloisa»  7  «Boca»,  no  puedo  decir  lo  que  existe  en  él,  pero  es 
probable  que  se  descubra  allí  este  horizonte  intermediario  de 
«Betamito». 

Los  depósitos  carboníferos  representados  ho7  por  las  minas 
«Eloisa»  7  «Boca»  se  han  formado  en  cuencas  costeras,  tran- 
quilas 7  poco  profundas,  7  por  esta  causa  se  presentan  aUí  las 
areniscas,  los  conglomerados  7  las  grandes  vetas  de  carbón, 
mientras  que  los  de  la  mina  «  Mitre  »  se  formaron  en  aguas  más 
profundas,  donde  no  alcanzaron  las  piedras  rodadas  7  las  are- 
niscas 7  sí  solo  las  arcillas,  7  en  la  que  los  restos  vegetales, 
menos  numerosos,  sólo  formaron  depósitos  de  menor  espesor. 
También  de  estas  condiciones  de  depósito  podrían  resultar  pe- 
queñas diferencias  en  la  calidad  del  carbón. 

El  doctor  Zuber  dice  en  su  informe  que  «  el  carbón  se  en- 
cuentra en  capas  bien  determinables  7  poco  alteradas  ».  Siento 
disentir  con  el  doctor  Zuber. 

En  mi  opinión  toda  la  región  está  mu7  alterada.  La  incli- 
nación casi  vertical  7  la  discordancia  con  las  capas  superiores, 
prueban  que  esta  formación  carbonífera  estaba  7a  alterada 
antes  de  que  se  depositaran  las  superiores. 

Las  muchas  rocas  eruptivas  7  el  hermoso  volcán  inmediato 
son  una  prueba  más  de  las  grandes  modificaciones  de  la  dispo- 
sición primitiva  de  estas  formaciones.  25 
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He  observado  con  claridad  dos  grapos  principales  de  raptu* 
ras,  uno  con  dirección  aproximada  norte-snd  y  la  otra  este-oeste. 
Por  las  raptaras  del  primer  grapo  se  prodajeron  las  erapcionea 
de  f  onolito  inmediatas  á  mina  a  Eloisa  »  y  ana  raptara  del  se- 
gundo grapo  separó  la  mina  «  Mitre  »  de  las  otras. 

Estas  raptaras  son  nna  dificultad  para  la  explotación  del 
carbón,  pero  aan  es  an  problema  en  la  geología  la  explicación 
de  formación  tan  complicada  como  lo  es  la  de  esta  parte  tan 
importante  y  tan  interesante  de  la  Cordillera,  y  no  es  posible 
decir  desde  ya  cuál  es  la  importancia  de  esas  dificultades. 

Es  indispensable  levantar  un  mapa  geolójgico  minucioso  y 
determinar  en  él  la  dirección  de  todas  estas  rupturas;  solo  así 
se  conseguirá  saber  donde  se  encuentran  los  depósitos  más  im- 
portantes de  la  formación  carbonífera. 

Al  dirigimos  á  San  Rafael  pasamos  por  la  vieja  Sierra  Pin- 
tada, montaña  muy  digna  de  ser  estudiada  con  detención.  Las 
rocas  que  he  visto  aUí,  cuarcita,  arenisca,  esquistos  arcillosos, 
conglomerados,  etc.,  y  el  rumbo  principal  noroeste-sudeste  é 
inclinación  al  oeste,  de  esas  rocas  muy  presionadas  y  alteradas, 
me  trajo  a  la  memoria  la  Sierra  de  la  Ventana  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires.  Representa  otro  fragmento  de  esas  viejísi- 
mas montañas,  que  precedieron  en  el  tiempo  á  las  cordilleras 
actuales,  y  es  el  vestigio  de  otra  de  las  arrugas  de  la  grandiosa 
fisonomía  del  antiquísimo  continente  americano. 

La  impresión  que  me  ha  dejado  mi  corta  visita  á  las  minas 
del  doctor  Salas,  es  que  la  República  Argentina  cuenta  ya  con 
la  gran  riqueza  que  le  ñiltaba  para  ocupar  un  puesto  promi- 
nente. El  carbón  en  su  suelo  es  una  grandiosa  realidad,  puede 
explotársele  con  ventajas  y  su  cantidad,  á  juzgar  por  lo  que  he 
visto,  es  considerable.  La  buena  calidad  ya  es  conocida;  aná- 
lisis químicos  y  experimentos  industriales  comprueban  su 
bondad. 

Si  bien  estos  análisis  muestran  que  el  carbón  mendocino  no 
es  de  tan  buena  clase  como  el  de  Cardiff,  es  conveniente  decir 
que  las  muestras  que  se  han  analizado  del  primero  correspon- 
den á  trozos  de  la  superficie,  y  que  es  sabido  que  el  carbón  me- 
jora generalmente  en  profundidad. 

Sin  embargo,  si  el  carbón  mendocino,  según  las  muestras 
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actnales,  no  se  puede  comparar  con  el  de  Oardiff,  se  le  puede 
colocar  entre  los  de  Coventry,  Sarreguemines,  Marles,  Pirminy, 
etc.,  con  respecto  á  las  materias  volátiles  j  coke,  pero  distin- 
g^éndose  de  eUos  en  sn  mucha  menor  cantidad  de  ceniza,  la 
que  es  una  ventaja.  Y  ja  que  de  cenizas  hablamos,  recordare- 
mos el  descubrimiento  hecho  por  el  profesor  Kyle,  de  vanadium 
en  las  cenizas  del  carbói^  de  Mendoza,  las  que  pueden  dar  lugar 
también  á  una  explotación  lucrativa.  Los  carbones  menciona- 
dos de  Europa  alimentan  poderosas  industrias  j  hacen  la  ri- 
queza de  los  distritos  donde  se  encuentran.  ¿Por  qué  no  se  ha 
de  obtener  el  mismo  resultado  en  la'Bepública  Argentina? 

Puedo  contar  entre  los  días  más  agradables  de  mi  vida  los 
que  h%  pasado  en  la  Cordillera,  observando  estos  inapreciables 
depósitos,  cujas  bellas  muestras  puede  examinar  el  público  en 
la  sección  geológica  de  este  museo,  de  la  que  estoj  encargado. 

El  croquis  geológico  j  los  perfiles  que  acompañan  este 
breve  informe,  facilitarán  más  el  conocimiento  del  valor  de 
este  importantísimo  descubrimiento. 

Al  terminar  este  breve  informe,  al  que  seguirán  otroa 
sobre  los  materiales  de  estudio  que  he  reunido  en  mi  corta 
excursión  á  Mendoza,  Minas  j  San  Baf  ael,  quiero  hacer  pre- 
sente las  atenciones  que  he  recibido  durante  ella  del  doctor 
don  José  S.  Salas,  de  su  señor  padre  el  coronel  don  José  Salas, 
de  don  José  YiUalonga,  de  los  ingenieros  señores  Eugenia 
Carreras,  Konig  j  Odrzjwolski  j  de  don  Carlos  Siris,  las  que 
agradezco  aquí. 

Saludo  al  señor  director. — Rodolfo  Eauthal,  encargado  da 
la  sección  geológica  del  Museo  de  La  Plata. 


INFOBME  DEL   SEÍfOB  nrOEiriEBO  RODOLFO   ZTJBEB 


Las  primeras  exploraciones, — Es  innegable  que  hasta  ahora 
había  poca  probabilidad  de  encontrar  la  formación  carbonífera 
verdadera  en  la  Bepública  Argentina. 

Las  exploraciones  de  d'Orbignj,  Forbes,  Hartt  j  otros, 
demostraron  la  existencia  de  la  parte  inferior  de  esa  formación 
(sin  hulla)  en  el  Perú,  Bolivia  j  en  el  Norte  del  Brasil,  míen- 
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tras  que  la  parte  carbonífera  se  ha  encontrado  en  poca  exten- 
sión solamente  en  el  sud  del  Brasil. 

Burmeister  pretendía  haber  encontrado  j  determinado  esa 
formación  en  las  provincias  de  San  Jnan  j  Mendoza;  pero 
estadios  posteriores  ejecutados  por  Stelzner,  Greinitz,  Zuber  y 
Szajnocha  demostraron  que  lo  que  Burmeister  consideraba 
como  carbonífero,  pertenecía  al  sistema  triásico  superior  res- 
pectivamente rético. 

El  crédito  de  esta  cuestión  decayó  mucho  debido  ¿  las  rui- 
dosas noticias  publicadas  por  personas  de  competencia  muy 
dudosa,  sobre  hallazgos  de  carbón  de  piedra  en  varias  partes, 
de  cuyo  examto  resultó  después  que  el  tal  carbón  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  no  era  otra  cosa  que  piedras  negrasHbitu- 
minosas. 

La  formación  carbonífera  de  la  cordillera. — Renació  el  inte- 
rés del  asunto  cuando  se  descubrieron  (en  el  año  1889)  fósiles 
de  la  formación  carbonífera  verdadera  cerca  de  Betamito  en 
la  provincia  de  San  Juan.  El  descubridor  fué  el  reverendo 
padre  Ferdinando  Meister.  Los  fósiles  llegaron  &  manos  del 
doctor  Carlos  Berg,  quien  los  mandó  al  doctor  Szajnocha, 
mi  colega  y  amigo,  profesor  de  la  universidad  de  Cracovia 
(Austria). 

Este  determinó  dichos  fósiles  y  publicó  su  estudio  en  los 
(c  Anales  »  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Yiena. 

De  este  modo  quedó  comprobada  la  existencia  de  esta  for- 
mación en  las  regiones  cordilleranas;  y  se  aumentó  la  proba- 
bilidad de  poder  encontrar  en  alguna  parte  la  hulla  legítima 
en  cantidad  explotable. 

En  la  formación  petrolífera  de  Mendoza  (triásico  superior), 
se  han  encontrado  en  varios  puntos  indicios  de  carbón. 

Es  sabido  que  en  esta  misma  formación  se  encuentran 
depósitos  de  carbón  fósil  en  algunos  distritos  de  las  Indias,  de 
Virginia  (Richmond)  y  de  Suecia  (Schonen).  Pero  lo  que  se 
había  encontrado  hasta  hoy  en  esta  formación  en  Mendoza  no 
era  máa  que  arcilla  negra  bituminosa,  apenaa  con  partíenitó 
de  carbón  completamente  inexplotable. 

El  carbón  de  Mendoza. — Los  primeros  trozos  de  carbón 
verdadero  de  la  provincia  de  Mendoza,  que  yo  sepa,  fueron 
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hallados  en  el  departamento  de  San  Rafael  (25  de  Mayo)  j 
remitidos  a  Buenos  Aires  en  el  año  1891  por  el  doctor  José  A. 
Salas. 

Examinados  por  el  doctor  J.  J.  Kyle,  resultaron  ser  hulla 
de  primera  clase^  cuya  ceniza  contenía  una  cantidad  conside- 
rable de  ácido  vanádico.  Su  ensayo  como  combustible  y  para 
la  fabricación  de  gas  fué  coronado  de  éxito  sumamente  hala- 
güeño. 

El  tamaño  de  los  trozos  mandados  a  Buenos  Aires^  hacia 
suponer  también  que  se  debía  hallar  en  cantidad  considerable. 

Primeros  trabajos  en  San  Rafael.  —  Debido  a  la  actividad 
del  doctor  Salas  formóse  una  compañía  de  exploraciones  que 
dio  principio  á  sus  trabajos^  desgraciadamente  mal  encamina- 
dos, ¿  punto  de  haberse  ejecutado  algunas  obras  completa- 
mente inútiles,  como  ser  una  excavación  del  lado  opuesto  á  la 
inclinación  de  la  capa  de  carbón,  alejándose  de  ésta  en  vez  de 
acercarse. 

Estos  trabajos  me  hicieron  la  impresión  de  que  se  hubieran 
hecho  con  el  propósito  de  no  comprobar  la  existencia  de  depó- 
sitos explotables. 

Después  de  varias  conferencias  celebradas  con  el  doctor 
Salas,  quien,  á  pesar  de  no  ser  geólogo,  ha  hecho  estudios  y 
reunido  observaciones  de  gran  valor  científico  é  industrial, 
tomé  xm  interés  crecido  en  este  descubrimiento  y  me  decidí  a 
visitar  en  su  compañía  los  parajes  en  cuestión,  lo  que  se  efec- 
tuó á  fines  de  Marzo  pasado. 

Á  pesar  de  haber  tenido  muy  poco  tiempo  disponible,  he 
podido  llegar  á  un  resultado  positivo  en  este  estudio,  siéndome 
además  conocida  esa  parte  de  las  cordilleras, — ^pues  en  el  año 
1887  tuve  la  oportunidad  de  hacer  por  allí  una  expedición  á 
ChUe. 

Los  yacimientos  de  San  Rafael. — El  descubrimiento  del 
doctor  Salas  se  encuentra  en  la  Cordillera,  120  kilómetros  al 
oeste  del  pueblo  San  Rafael,  en  la  parte  divisoria  entre  los 
afluentes  de  los  ríos  Atuel  y  Diamante.  Según  el  mapa  de 
Brackebusch  se  puede  determinar  su  situación  aproximada- 
mente en  69°60'  de  longitud  (oeste  de  Greenwich)  y  34°30'  de 
latitud  sud. 
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La  mayor  parte  de  estas  cordilleras  se  componen  de  cali- 
zas,  margas  j  esquistos  f  osilif  eros  que  pertenecen  á  los  siste- 
mas triásico,  jurásico  j  cretáceo.  Alternando  y  en  concordan- 
cia perfecta  con  estas  estratas  se  encuentran  depósitos  inmen- 
sos de  yeso  blanco  (alabastro)  y  de  areniscas  coloradas.  El 
rumbo  de  estas  capas  es  casi  invariable  de  norte  á  sud  (para- 
lelo al  rumbo  de  las  cadenas  cordilleranas)  y  la  inclinación 
predominante  hacia  el  oeste. 

Filones  poderosos  de  rocas  eruptivas,  como  ser  traquitas, 
basaltos,  fonolitos  y  andesitas,  atraviesan  con  frecuencia  esas 
formaciones. 

La  formación  carbonífera  se  encuentra  tan  tapada  y  escon- 
dida bajo  la  mole  de  aquellas,  que  no  debe  extrañar  el  no  ha- 
berse dado  con  ella  en  ninguna  de  las  expediciones  y  explora- 
ciones anteriores. 

Los  trabajos  efectuados  por  el  doctor  Salas  condujeron 
primero  á  descubrir  una  mina  denominada  General  Mitre,  y 
después  otras  dos  en  más  altura  y  distancia  bajo  los  nombres 
de  General  Boca  y  Eloisa. 

El  carbón  se  encuentra  en  capas  bien  determinadas  y  poco 
alteradas,  con  un  rumbo  fijo  y  constante.  Lo  acompañan  are- 
niscas, conglomerados  y  toscas  oscuras  ó  negras,  de  un  aspecto 
que  parece  indicar  una  formación  antigua. 

El  rumbo  de  estas  capas  es  normal  al  de  las  cadenas  de 
montaña  y  casi  invariable  de  este  á  oeste.  La  inclinación  es 
considerable  (75^  hasta  vertical)  hacia  el  norte. 

La  constancia  del  rumbo  demuestra  que  no  tenemos  que 
hacer  aquí  con  trozos  sueltos  de  alguna  formación  antigua, 
destruida  posteriormente  por  el  alzamiento  de  las  serranías, 
sino  con  una  formación  fija  que  se  extiende  en  grandes  espa- 
cios debajo  de  las  formaciones  arriba  nombradas. 

Lo  que  se  ha  descubierto  hasta  ahora  son  islas  geológicas, 
que  deben  estar  en  comunicación  entre  sí,  debajo  de  los  cerros 
de  formación  más  reciente. 

Edad  geológica  de  la  fomuición. — La  discordancia  tan  evi- 
dente entre  estas  capas  carboníferas  y  las  que  componen  las 
cordilleras  principales,  demuestran  una  diferencia  considerable 
de  edad  geológica,  y  siendo  la  formación  más  baja  que  se  haya 
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podido  determinar  aquí,  de  edad  triásica,  resulta  que  las  capas 
carboniferas  no  pueden  pertenecer  á  un  sistema  más  nuevo 
que  al  permeano. 

Hasta  ahora  no  se  han  encontrado  fósiles  que  permitiesen 
determinar  esta  edad  con  más  exactitud;  pero  de  las  relaciones 
estratigráficas  arriba  expuestas,  resulta  con  evidencia  que  esta 
formación  carbonífera  puede  formar  parte  solamente  de  la  di- 
visión importante  comprendida  en  la  geología  moderna  bajo  el 
nombre  del  sistema  permo-carbonífero. 

Lo  acompañan  también  areniscas  rojas  más  antiguas  que 
las  mencionadas  arriba,  cuyo  aspecto  es  idéntico  al  del  cono- 
cido a  New  red  sandstone  »  (pelmeano). 

Espesor  de  las  capas  descubiertas. — Las  capas  del  carbón  son 
numerosas,  de  un  espesor  variable  desde  pocos  centímetros 
hasta  un  metro  y  más  en  la  superficie. 

Algunas  de  ellas  se  pierden  á  poca  profundidad:  otras  au- 
mentan considerablemente.  La  capa  más  importante  hasta 
ahora  es  la  que  se  descubrió  en  la  mina  Eloísa,  la  que  tenía 
en  la  superficie  apenas  un  metro  de  espesor,  y  aumentó  hasta 
cuatro  metros  profundizando  las  excavaciones. 

La  naturaleza  de  las  formaciones  carboníferas  explica  la 
dificultad  con  que  se  descubren  en  la  superficie,  presentando 
como  presentan  mucho  menos  resistencia  á  las  influencias 
atmosféricas,  que  las  calizas,  cuarcitas,  etc.,  de  otras  forma- 
ciones. Así  se  comprende  que  solamente  por  un  estudio  minu- 
cioso, excavaciones  artificiales,  ó  casualidad,  se  puede  compro- 
bar su  existencia  en  la  superficie. 

Extensión  del  descvbrimiento. — Pero  ya  los  hechos  de  pre- 
sentar esta  formación  una  estructura  constante  y  regular,  de 
haberse  comprobado  su  existencia  en  San  Juan  y  entre  los  ríos 
Atuel  y  Diamante,  además,  de  haberse  encontrado  carbón  mu- 
cho más  al  sud,  en  la  prolongación  de  la  misma  cordiUera  en 
Malargüe  y  Neuquen,  prueban  con  bastante  evidencia  que  el 
carbón  en  cuestión  no  es  un  hallazgo  suelto  y  casual,  sino, 
« que  en  estas  cordilleras  existe  una  formación  carbonífera 
antigua  en  mucha  extensión  y  con  capas  de  carbón  explotables 
y  de  muy  buena  clase». 

Será  cuestión  de  estudios  posteriores  el  reconocimiento  to- 
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pográfico  7  geológico  de  esta  importante  formación  en  toda  su 
extensión.  , 

Las  tres  minas. — Las  capas  de  carbón  descubiertas  basta 
abora  en  la  mina  Mitre  parecen  tener  poca  importancia;  pero 
para  poder  juzgarlas  con  toda  seguridad,  seria  necesario  ej^ 
cutar  aún  algunas  excavaciones  más  y  en  major  extensión. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  mina  Eoca;  pero  la  mina 
Eloisa,  contigua  á  la  anterior,  dio  ya  ei^  la  superficie  resulta- 
dos tan  espléndidos,  que  ya  merecería  la  instalación  de  traba- 
jos más  serios  y  sólidos. 

Para  el  principio  me  parece  lo  más  práctico  atravesar  el 
portezuelo  de  que  sale  el  arroyo  de  La  Manga  (afluente  del  río 
Atuel),  por  un  socavón  de  sur  al  norte,  con  el  que  se  corta- 
rían todas  las  capas  de  carbón  allí  existentes.  Encontrándose 
así  capas  explotables,  se  podrá  seguir  su  rumbo  al  oeste  con 
galerías  atravesadas.  Tal  socavón  sería,  no  solamente  el  tra- 
bajo más  completo  de  exploración,  sino  también  podría  servir 
como  base  para  todas  las  operaciones  subsiguientes  como  la 
extracción  del  mineral,  el  desagüe  y  la  ventilación. 

Vías  de  comimicación. — La  distancia  de  las  vías  de  comuni- 
cación existentes,  bace  por  abora  difícil  la  explotación  de  estos 
yacimientos,  pero  esta  dificultad  no  es  invencible,  siendo  la 
naturaleza  de  los  terrenos  adyacentes  bastante  fácil  para  la 
construcción  de  caminos  carreteros  ó  de  ferrocarriles  portáti- 
les  en  algunas  partea ;  y  un  ramal  de  ferrocarril  fijo,  podría 
llegar  sin  mucbos  obstáculos  basta  muy  cerca  de  las  minas 
principiadas.  Además,  es  notorio  que  en  los  distritos  mineros 
más  importantes  del  mundo,  no  ban  sido  las  poblaciones  las 
que  ban  atraído  el  mineral,  sino  los  minerales  que  ban  dado 
pábulo  á  la  población. 

Para  ilustrar  mejor  lo  arriba  expuesto,  adjunto  un  croquis 
geológico  y  tres  secciones  de  los  terrenos  carboníferos  en  cues- 
tión. 

No  puedo  concluir  este  informe  sin  agregar  mis  felicitacio- 
nes á  los  descubridores  de  cosa  tan  importante,  y  mis  agrade- 
cimientos más  sinceros  al  doctor  José  A.  Salas  por  su  valioso 
concurso  para  su  estudio  científico,  cuyas  observaciones  y  de- 
terminaciones tuve  que  comprobar,  siendo  casi  exactas  en  to- 
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dos  sus  detalles. — Jnjuy,  Mayo  12  de  1892. — Doctor  Rodolfo 
Zuher. 

Nota. — En  el  viaje  efectoado  con  el  doctor  Salas,  he  he- 
cho algunas  observaciones  barométricas  (con  un  arenoide  siste- 
ma Goldschmidt)  de  las  que  he  podido  deducir  las  siguientes 
alturas  en  metros  arriba  del  nivel  del  mar. 

San  Bafael  841,  Los  Buitres  1781,  Agua  Caliente  1549, 
mina  Mitre  2524,  minaEloisa  8125. — R.  Z. 


INFOBME  DEL  SENOB  JUAN  J.  J.  KTLE 


Buenos  Airee,  13  de  Febrero  de  1891. 

Señor  Director  del  Departamento  de  Obras  Públicas,  Ingeniero 
Don  Juan  Pirovano, 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  usted  el  informe  sobre  la  com- 
posición j  calidad  de  una  muestra  de  carbón  fósil  procedente 
de  una  mina  de  las  inmediaciones  de  San  Bafael,  Provincia  dé 
Mendoza,  de  cu  jo  examen  se  dignó  usted  encargarme  en  nota 
de  esta  dirección  de  fecha  5  del  corriente. 

El  mineral  es  de  color  negro  lustroso,  es  muy  quebradizo  y 
friable,  su  fractura  es  resinoide,  y  su  polvo  es  de  color  negro 
mate. 

Su  peso  específico  1173.  Calentado  al  aire  libre  arde  con 
llama  larga,  brillante  y  fulig^osa,  experimentando  una  fusión 
parcial,  hinchándose  para  formar  un  coke  esponjoso  y  muy 
liviano,  el  que  se  consume  dejando  una  ceniza  rojiza  en  canti- 
dad  iJignmca^te. 

Por  destilación  seca,  desprende  vapores  ácidos  y  gases  com- 
bustibles, quedando  un  coke  aglomerado. 

El  análisis  inmediato  comercial  ha  dado  como  resultado: 

Agua  higroscópica 2.05 

Materias  volatilizables . . .  49.51 

Carbón  fijo 47.81  ^  Coke  48.44 

Cenizas   0.63 

100.00 
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Los  ensayos  para  determinar  el  poder  calorífico  absoluto 
por  el  método  aprozimatiyo  de  Berthier,  dieron: 

1  Plomo  reducido  por  1   gramo 28.150  gr. 

2  »  »  »    1         »     28.055   » 

6  sea  un  promedio  de  gramos  23.102  x  234. 

Calorías 5405 


• 


Análisis  elementad. — El  carbón  é  hidrógeno,  se  dosaron 
por  combustión  con  cromato  plúmbico;  el  ázoe  por  combustión 
con  cal  sodada;  el  azufre  por  el  método  de  Eschka,  el  oxígeno 
por  diferencia. 

Deducidas  al  agua  y  cenizas 

Agua  higroscópica 2.05                

Carbono    58.97  60.59 

Hidrógeno    8.40  8.63 

Ázoe 1.40  1.43 

Azufre  4.12  4.23 

Oxígeno    24.43  25.12 

Cenizas 0.63                

100.00  100.00 

Poder  calorífico  calculado  sin  tomar  en  cuenta  el  azufre 
6088  calorías. 

En  vista  de  los  resultados  que  anteceden,  no  haj  duda  que 
el  carbón  de  San  Baf ael  es  de  mucho  mérito  como  combustible. 

Como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  carbones  fósiles  ha- 
llados en  la  República  Argentina,  éste  tiene  una  pit^porción 
elevada  de  oxígeno,  el  que  disminuye  el  poder  calorífico  utili- 
zable  de  los  elementos  combustibles,  asemejándose  estos  mi- 
nerales á  las  Ugnista^  bituminosas. 

Pero  el  carbón  de  San  Bafael  es  especialmente  digno  de 
llamar  la  atención  por  la  reducidísima  cantidad  de  cenizas  ó 
materias  minerales  fijas  que  encierra ;  esta  circunstancia  lo 
diferencia  de  la  generalidad  de  las  lignitas  y  hullas  terciarias 
del  país  y  de  la  Europa,  ricas  en  materias  minerales  fijas,  cuya 
proporción  muy  variable  alcanza  hasta  20  ó  30  por  ciento  del 
mineral,  y  constituye  uno  de  los  inconvenientes  que  acompa- 
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ñon  el  empleo  de  esa  variedad  del  carbón  como  combustible ; 
inconveniente  que  desaparece  en  el  carbón  de  San  Rafael. 

El  azufre,  cuja  proporción  en  este  mineral  pasa  de  4  por 
ciento,  no  existe  bajo  la  forma  usual  de  piritas  ferruginosas 
7  necesariamente  se  halla  asociado  á  los  elementos  orgánicos, 
ó  tal  vez  en  estado  libre.  Esta  particularidad  ha  sido  ja 
observada  en  algunas  hullas  j  en  la  lignita  de  Semsal  en  la 
Sajonia. 

Es  indudable  que  el  carbón  de  San  Bafael  puede  emplearse 
con  ventaja  en  la  fabricación  del  gas  de  alumbrado,  pero  no 
siendo  de  gran  valor  por  ser  inexactos  los  ensajos  en  pequeña 
escala  para  determinar  la  cantidad  j  calidad  del  gas  obteni- 
ble, sería  conveniente  que  éstos  fueran  practicados  en  una  de 
las  usinas  de  la  capital,  enviándose  una  cantidad  suficiente 
del  mineral  para  las  operaciones  gasométricas  j  fotométricas. 

En  resumen,  señor  director,  el  carbón  de  San  Bafael  es  un 
mineral  que  reúne  muj  buenas  calidades  como  combustible, 
sin  ser  de  tanto  valor  calorífico  como  el  carbón  d^  piedra  de 
las  hulleras  antiguas  de  Inglaterra,  j  por  sus  caracteres  ñsicos 
poco  favorables  para  el  trasporte,  debido  á  la  facilidad  de 
pulverización  que  lo  distingue  j  ocasionaría  mucha  merina, 
pero  arde  muj  bien,  deja  poca  ceniza,  j  según  creo,  podría 
servir  como  excelente  materia  prima  para  la  fabricación  de 
gas  j  para  la  elaboración  de  carbón  aglomerado,  tan  usado 
hoj  como  combustible.  En  fin,  es  el  mejor  carbón  de  piedra 
de  procedencia  nacional  que  he  analizado. 

Saluda  al  señor  director  atentamente. — Juan  J,  J.  Kyle. 
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Departamento  de 
Obras  Publicas 


Buenos  Aires,  Junio  2  de  1801. 


Señor  Director  del  Departamento  de  Obras  Públicas  de  la  Nación^ 
Ingeniero  don  Juan  Pirovano, 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted  que,  creyendo  sería 
de  interés  é  importancia  hacer  una  investigación  más  completa 
de  la  ceniza  de  la  muestra  del  carbón  fósil  procedente  de  una 
mina  situada  en  las  inmediaciones  de  San  Bafael,  provincia  de 
Mendoza  en  la  cual  había  encontrado  un  compuesto  de  Vanadio, 
según  tuve  la  satisfacción  de  anunciar  ú>  usted  en  mi  segundo 
informe  referente  á  dicho  mineral,  de  fecha  27  de  Febrero,  me 
he  ocupado  continuando  su  estudio  con  los  resultados  cuanti- 
tativos que  en  el  presente  informe  elevo  a  conocimiento  de 
usted  por  indicación  del  excelentísimo  señor  ministro  del  inte- 
rior, y  á  pedido  del  propietario  de  la  mina. 

Como  no  fué  atendida  la  indicación  que  hiciera  en  mi  último 
informe  sobre  la  conveniencia  de  remitirme  una  cantidad  con- 
siderable de  la  ceniza  vanadifera,  lo  que  habría  facilitado  la 
investigación  y  la  determinación  de  su  importancia  comercial, 
me  he  obligado  a  destinar  á  este  objeto  el  sobrante  de  la  mues- 
tra que  aún  existía  en  mi  poder. 

Á  pesar  de  la  exigua  cantidad  de  materia  disponible  pora 
su  análisis  completo,  me  ha  sido  posible  efectuarlo  cuantitati- 
vamente, y  como  el  resultado  ha  superado  lo  que  había  sospe- 
chado, paso  á  exponerlo  para  que  por  intermedio  del  señor 
director  llegue  á  conocimiento  del  señor  ministro  y  a  los  pro- 
pietarios del  mineral,  deseando  que  los  datos  les  sean  de  utili- 
dad y  que  sabrán  aprovechar  por  una  explotación  formal,  lo 
que  promete  ser  una  nueva  fuente  de  vanadio,  sin  igual  en 
cuanto  a  riqueza. 

El  carbón  de  San  Bafael,  después  de  su  incineración  com- 
pleta, no  deja  sino  0.03  por  ciento  de  ceniza,  esto  es,  mil  kilos 
de  mineral  dan  seis  kilos  trescientos  gramos,  cantidad  muy  in- 
ferior á  la  producida  en  la  combustión  de  la  mayor  parte  de  las 
hullas  y  lignitas  de  este  y  otros  países. 

El  color  de  la  ceniza  es  verde  oscuro  cuando  la  temperatura 
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dorante  la  incineración  no  baja  alcanzado  á  fundir  ó  escori- 
ficarla. 

El  análisis  se  practicó  sobre  la  ceniza  obtenida  sin  escorifi- 
cación  j  ba  dado  ]as  cifras  siguientes  que  representan  la  com- 
posición de  la  ceniza  absolutamente  libre  de  carbón  ó  sea  la 
parte  incombustible  ó  inorgánica  del  carbón  fósil  de  San  Baf ael. 

Anbídrido  vanádico 38.22 

»  fosfórico 0.71 

Soluble  en  ácido  ní-j  »  sulfúrico 12.06 

trico :(  óxido  de  calcio 8.44 

»      férrico    4.08 

Alúmina    8.32 

óxido  de  potasio 1.73 

Insoluble  en  ácidoí  Ó^ido  férrico    9.42 

nítrico  )  ^^i^a    6.26 

Magnesia  0.83 

Anhídrido  silícico 1 3. 70 

Hay  rastros  no  determinados  de  manganeso,  magne- 
sia, cloro  y  pérdida   1.80 

100.00 

Del  anterior  se  ve  que  la  ceniza  es  en  efecto  extraordina- 
riamente rica  en  vanadio  conteniendo  38.22  por  ciento  del  an- 
hídrido vanádico  ó  pentóxido  de  vanadio.  Esto  equivale  á  decir 
que  en  cada  mil  kilos  de  carbón,  siendo  este  igual  á  la  muestra 
que  se  me  enviara,  existen  2407  gramos  del  anhídrido  (ácido 
vanádico  anhidro)  equivalente  á  1351  gramos  de  vanadio  ele- 
mental j  á  3082-5  gramos  del  metavanadaio  de  a/monio,  siendo 
esta  la  sal  más  importante  de  las  de  vanadio  por  ser  la  más 
empleada  en  la  industria. 

Á  la  importancia  que  reviste  esta  fuerte  proporción  de  va- 
nadio en  la  ceniza  del  mineral  de  San  Bafael,  hecho  que  es  por 
sí  de  mucho  interés  científico,  haj  que  agregar  la  circunstan- 
cia observada  durante  el  curso  de  la  investigación,  que  ochenta 
por  ciento  del  vanadio  total  contenido  en  la  ceniza  analizada 
se  halla  en  un  estado  que  permite  su  extracción  bajo  la  forma 
de  vanadato  alcalino,  por  la  simple  digestión  de  una  disolución 
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amoniacal,  quedando  solamente  veinte  por  ciento  en  com'bina- 
ción  insoluble  ó  sea  con  los  óxidos  de  hierro  j  de  aluminio.  - 

El  tratamiento  de  estos  no  ofrece  dificultad,  pero  es  menos 
sencillo.  Por  ser  relativamente  poco  conocido  el  ácido  vaná/- 
dico,  me  permito  recordar  al  señor  director,  que  la  aplicación 
industrial  del  ácido  vanádico  bajo  la  forma  de  un  vanadato 
soluble,  es  como  «Mordiente»  oxidante,  siendo  superior  á  todos 
los  demás  compuestos  metálicos  para  teñir  con  anilina  el  «Ne- 
gro de  Anilina». 

En  la  actualidad  los  fabricantes  de  productos  químicos  ela- 
boran los  vanadatos  que  se  consui^ien  en  las  tintorerías  euro- 
peM,  principalmente  de  las  escorias  vanadífera*  de  algunos 
establecimientos  metalúrgicos,  la  que  contienen  de  uno  á  dos 
por  ciento  de  vanadio.  No  me  escapa  que  existen  vanadatos 
de  plomo,  cobre,  etc.,  basta  en  nuestras  sierras;  pero  no  en 
cantidad  suficiente  para  la  industria.  He  aquí  la  razón  porque 
á  mi  modo  de  ver,  el  mineral  vanadífero  de  San  Rafael  merece 
una  atención  preferente,  como  materia  prima  para  la  elabora- 
ción de  los  vanadatos,  los  que  tienen  un  precio  muj  alto  en  el 
comercio,  valiendo  el  vanadato  de  amonio  20  pesos  oro  por  Mío. 

Saludo  atentamente  al  señor  director. — Juan  J.  J,  Kyle. 


ANÁLISIS   DEL   DOCTOB  FEDBO   N.   ABATA 

Densidad 1.188 

Análisis  imnedicUo 
Agua 2.36 

Cenizas 0.48 

Coke 49.43 

Materias  volátiles 48.21 

Calorías,  método  de  Berthier 5809.32 

Análisis  elemental 
Carbono    81.87 

Hidrógeno    6.86 

Oxígeno    11.19 

Cenizas 0.69 

100.00 
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ANÁLISIS   DEL   DOCTOS   FRANCISCO   F.    LAVALLE 

Carbón  de  la  mina  fi General  Mure» 

Humedad 4.250 

Materias  volátiles  48.700 

Carbón  fijo 61.880  T  ^  ,  n^o  /^fc?/v 

Cenizas    ^y^JCoke,...  52.050 

100.00 
Poder  calorífico  5578.159 

Carbón  de  la  mina  fiOeneral  Roca» 

Humedad 2.260 

Materias  volátiles  41.720 

Carbón  fijo 56.222^  ^  ,  ^^  ^^^ 

Cenizas      ^  yg^jCoke....  J6^0 

100.000 
Poder  calorífico  6075.920 

Buenos  Airee,  Jimio  18  de  1890. 


BESULTADO   DE    LOS   EITSAYOS   HECHOS   PABA  LA  COMPAÑÍA 
rBimTIVA   DE   GAS   DE  BUENOS  AIBES 

El  término  medio  de  las  pruebas  hechas  fué  el  siguiente : 

Carbón  empleado SOO"- 

Coke  producido  240^-        Bendimiento 48.      % 

Gas  »         186"*-900  »        87.88   » 

Duración  de  la  destilación,  25  minutos. 

Íl»  al  fotómetro  Girond  . . .  26^-45 
2^  id  id  Dumas  7  Begnault  24  »  87 
8«ididBun8en    27  »  80 

Calidades  del  coke:  muy  liviano  pero  muy  puro,  y  teniendo 
proporciones  infinitesimales  de  ceniza. 
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En  resumen,  dicho  carbón,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  fa- 
bricación  del  gas,  me  parece  ser  de  una  calidad  superior. 

O.  Le  Botix. 

Buenos  Aires,  Agosto  28  de  1892. 


Los  estudios  7  trabajos  de  perforación  continúan.  Si  las 
esperanzas  se  reaUzan,  será  este  descubrimiento  de  incalcula- 
bles consecuencias  para  la  República. 
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CAPITULO  IV. 
Produoolón  y  oonsuiiio 

La  producción  totaU — En  los  capítulos  anteriores  he  esta- 
blecido, según  los  datos  oficiales  j  particulares  que  be  podido 
recoger,  las  diferentes  producciones  de  la  República  Argentina, 
Debo  repetir  que  considero  casi  exactas  las  cantidades  que 
asigno  á  la  producción  de  las  cuatro  provincias :  Buenos  Aires, 
Santa  Fe,  Entre  Bíos  y  Córdoba,  ante  todo  en  lo  que  se  refiere 
á  los  artículos  trigo  j  oleaginosos,  por  corresponder  las  can- 
tidades citadas  al  movimiento  de  ellas  en  los  ferrocarriles, 
aduanaa  j  su  trasformación  en  harinas  j  otros  productos 
fabriles. 

Lo  mismo  considero  exactas  las  cantidades  de  caña  de 
azúcar  j  del  producto  de  viñedos  que  establezco,  pues  corres- 
ponde con  los  informes  oficiales  muj  prolijos  j  como  igual- 
mente con  la  trasformación  de  los  respectivos  productos  en 
azúcar  j  vino,  que  á  su  vez  he  podido  confrontar  con  el  tras- 
porte de  estos  artículos  por  las  vías  férreas  j  fluviales. 

En  los  demás  productos  he  tomado  un  término  medio  de  la 
producción,  por  haber  sido  imposible  averiguar  su  cantidad 
exacta. 

En  todo  caso  creo  que  la  totalidad  de  los  artículos  consig- 
nados se  acercan  á  la  verdad.  A  más,  esta  obra  no  puede  ser 
considerada  como  censo  oficial,  pues  le  falta  al  autor  la  auto- 
rización oficial  dictada  por  lej,  que  hubiera  tenido  por  conse- 
cuencia la  obligación  de  cada  cultivador  á  proporcionar  los 
datos  que  le  fueron  pedidos,  habiendo  sido  en  el  caso  presente 
deferencia  particular  de  los  agricultores  de  comunicarme  lo 
que  creían  conveniente. 

Respecto  de  los  valores  debo  agregar  que  ellos  representan 
el  término  medio  del  año.  Debo  observar  que  del  precio  asig- 
nado del  trigo  debía  deducirse  el  del  flete  j  de  la  bolsa;  pero 
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en  cambio  ha  sucedido  que  desde  Junio  en  adelante,  época  en 
la  que  cesó  la  exportación,  subió  este  grano  arriba  de  cuatro 
pesos  oro,  en  el  que  avalúo  toda  su  producción,  como  igual- 
mente estaba  á  precios  más  altos  en  las  proTincias  de  reducida 
producción. 

Para  establecer  el  valor  de  la  producción  ganadera  me  he 
valido  del  siguiente  método. 

En  la  página  321,  he  reproducido  el  número  de  haciendas 
existentes  en  cada  provincia  en  varios  años,  según  los  datos  ofi- 
ciales que  he  encontrado  en  varios  censos  j  publicaciones  semi- 
oficiales. 

En  las  páginas  322  ó  326,  he  rectificado  algunas  cifras, 
que  he  creído  ser  erróneas,  restableciendo  según  los  datos  que 
la  estadística  oficial  arrojó  sobre  la  exportación  de  los  produc- 
tos de  la  ganadería,  la  verdadera  existencia,  que  según  mis 
cómputos  7  deducciones  resultó  ser  &  fines  de  1891,  j  que 
figura  en  página  348,  como  stock  de  los  ganados. 

Según  otro  cálculo,  cujo  resultado  presento  en  página  349, 
resulta  que  el  valor  de  los  productos  de  la  ganadería  era  en 
1891  21.55  por  ciento  del  valor  total  del  stock. 

Sobre  esta  base,  pues,  he  calculado  el  valor  de  la  produc- 
ción ganadera  de  cada  provincia,  como  la  presento  en  el  cuadro 
respectivo. 

Según  los  capítulos  anteriores  presenta  la  producción  de  la 
tierra  los  siguientes  valores: 

Producción  agrícola (  oro  145.680,000 

n  ganadera  »      107.292,000 

»  forestal »        16.000,000 

»  minera n  5.000,000 

Total $  oro  272.922,000 

Quedaría  aún  por  agregar  el  valor  de  muchas  otras  pro- 
ducciones que  por  falta  de  material  no  he  podido  incluir:  como, 
leche,  manteca,  queso,  huevos,  gallinas,  animales  de  caza,  pes- 
cado, frutas  silvestres,  etc.  etc.,  que  á  lo  mínimo  presentan  un 
valor  de  17  á  18  millones  de  pesos  oro.  Así,  por  ejemplo,  con- 
sumió la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  1891  —  3.298,151  docaias 
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ele hneyoB  y  la  de  Bosario  de  Santa  Fe  329,026  docenas,  co- 
irespondiendo  &  cada  habitante  seis  docenas  por  año,  sin  con- 
tar las  inmensas  cantidades  qne  de  la  campafia  fueron  traídas 
directamente  á  las  casas  de  familia  sin  pasar  por  el  control  de 
los  mercados  municipales.  A  más,  en  la  campafia  no  haj  fami- 
lia qne  no  tuviera  en  su  patio  aves  de  corral.  El  consumo  de 
huevos  es  realmente  inmenso.  Creo,  pues,  estar  aún  muj 
abajo  de  la  realidad  si  á  toda  la  producción  asigno  el  valor  de 
300  millones  de  pesos  oro;  correspondiendo  á  cada  habitante 
una  producción  por  valor  de  70.85  pesos  oro. 

Tengo  &  la  vista  un  folleto  que  el  sabio  estadista,  miembro 
del  instituto  de  Francia,  Mr.  Levasseur  tuvo  la  amabilidad  de 
obsequiarme,  j  que  trata  sobre  « la  production  brute  agricole  de 
la  France  »,  discutida  en  cinco  sesiones  de  la  «société  nationale 
d'agriculture  de  France »,  quedando  probado  por  un  largo  j 
sumamente  interesante  discurso  del  señor  Levasseur,  que  el 
valor  de  la  producción  agrícola,  vegetal  j  animal  de  la  Fran- 
cia del  año  de  1889,  era  de  12,840  millones  de  francos,  corres- 
pondiendo, pues,  á  cada  uno  de  los  38  millones  de  sus  habi- 
tantes un  valor  de  839  francos. 

En  la  República  Argentina  corresponde  &  cada  habitante 
70.85  pesos  oro  ó  sea  francos  354.25. 

Pero,  no  debemos  olvidar  que  en  este  vasto  territorio  hay 
ocho  provincias  que  recién  están  gozando  del  movimiento  de 
los  ferrocarriles,  y  que  solamente  en  seis  provincias  hase  desa- 
rrollado la  agricultura.  Y  bien,  en  una  de  estas  seis  provincias, 
en  la  de  Santa  Fe  es  el  valor  de  la  producción  de  cada  habi- 
tante 544  francos  y  en  seis  provincias  el  término  medio  481 
francos  por  habitante. 

Pero  en  cambio  no  se  debe  olvidar  que  las  provincias  de 
Santiago  del  Estero,  La  Bioja,  Jujuy  y  Salta,  están  aún  en 
una  escala  muy  inferior  con  respecto  de  la  labor  humana. 

Es  probable  que,  por  ejemplo,  en  la  provincia  de  Salta,  la 
producción  sea  mayor  de  la  que  he  podido  asignarles,  pues  me 
faltaban  datos  oficiales,  lo  mismo  en  la  Bioja  y  Jujuy,  en 
cuyas  provincias  no  he  estado;  pero  en  la  de  Santiago  del  Es- 
tero he  podido  convencerme  personalmente  del  estado  de  su 
Btny  reducida  producción. 
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En  el  adjunto  cuadro  he  presentado  el  valor  de  la  produc- 
ción total  —  con  excepción  de  la  forestal  y  minera  —  de  cada 
una  de  las  provincias  que  constituyen  la  República  Argentina, 
según  el  rango  que  los  habitantes  ocupan  por  su  produccioii. 

Valor  en  pesos  oro  de  la  prodaeeldn  granadera  y  asrieola 
en  bruto  de  cada  provincia  y  la  cantidad  que  corresponde  &  cada  lutliitaiLte 

en  «1  afto  de  1801 


PRODÜC.   GANAD. 

PRODÜC.  AGRÍCOLA 

T  o  T  AI- 

PROVINCIA 

Valor 

1 

u 

Valor 

• 

1. 

Valor 

.o 

C 
SI. 

Santa  Fe 

Mendoza 

12.811.475 

1.186.280 

588.690 

46.841.000 
7.531.125 

13.766.140 
3.074.480 
8.274.338 
1.998.176 
1.192.770 
3.329.000 
933.098 
1.194.301 
1.243.004 
3.328.000 

40.06 
7.1» 

4.5» 

58.55 
19.33 
41.72 

25.«3 
35.W 
15.W 

5.30 
15.13 

9.«i 
12.18 

6.»i 
12.60 

28.438.000 

17.403.000 

12.315.000 

28.850.000 

28.040.605 

7.405.290 

4.099.000 

2.626.000 

2.992.000 

6.740.000 

1.713.000 

1.254.000 

805.500 

2.414.400 

535.000 

88.» 

105.« 
98.50 
36.00 
71.» 
22.*o 
34.10 

11.10 

23.00 

56." 
7.» 

13.» 
8.50 

13.*o 
0.» 

41.249.465 

18.589.280 

12.903.600 

75.691.000 

35.571.730 

21.171.430 

7.173.480 

10.900.338 

4.990.176 

7.932.770 

5.042.000 

2.187.098 

1.999.801 

3.657.404 

3.863.0OO 

128,» 
112.» 

San  Juan 

100.» 

Buenos  Aires 

94.« 

Córdoba  

91.2» 

Entre  Ríos 

64.W 

San  Luis 

59.77 

Corrientes 

46.W 

Catamarca 

39.« 

Tucumán 

35.» 

Santiago  del  Estero 

La  Bio  ja 

22.« 
22.» 

Jujuy 

20.« 

Salta 

20.31 

Territorios  nacionales  . . 

14.0 

107.291.787 

25.34 

145.630.795 

34.8» 

252.922.582 

59-« 

Este  cuadro  nos  praeba  con  evidencia,  que  la  riqueza  abso- 
luta de  una  región  no  es  sinónima  con  la  riqueza  relativa  de 
sus  habitantes. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  produce  en  absoluto  muchos 
mayores  valores  que  Santa  Fe,  Mendoza  j  San  Juan,  sin  em- 
bargo, dividida  esta  producción  por  el  número  de  sus  habitan- 
tes resulta  un  cuociente  mucho  mayor  para  estas  en  las  otras 
provincias. 

Es  el  resultado  de  la  mayor  ó  menor  explotación  agrícola 
en  proporción  al  número  de  sus  habitantes,  la  mejor  distribu- 
ción de  la  tierra  y  la  clase  de  sus  cultivos. 

Tengo  solamente  que  observar,  que  la  reducida  producción 
que  presenta  Tucumán,  es  debido  a  haber  calculado  única- 
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mente  la  producción  bruta  de  la  caña  j  no  del  azúcar,  que  ja 
es  producto  industriaL  Entre  ambas  labores,  el  cuociente  del 
yalor  producido  debe  ser  entre  72  y  76  pesos  oro. 

Esta  producción  de  800  millones  de  pesos  oro,  ha  tenido  el 
siguiente  destino : 

103.000.000  fueron  exportados,  y  cerca  de  200.000.000  fue- 
ron consumidos  en  parte,  y  quedando  como  ahorro  para  ser 
empleadas  en  nuevos  factores  de  producción.  Pero  al  consumo 
de  los  productos  agrícolas — vegetales  y  animales,  hay  aún  que 
agregar  otros  12.817,916  pesos  oro — importe  de  los  comesti- 
bles por  pesos  8.228,256 — de  las  bebidas  por  8.687,198  pesos  y 
de  los  tabacos  en  457,462  pesos,  que  en  1891  fueron  introduci- 
dos del  extranjero,  de  manera  que  el  aparente  consumo  total 
de  productos  agrícolas — vegetales  y  animales — importaba  un 
valor  de  cerca  de  212  millones  de  pesos  oro,  correspondiendo  á 
cada  habitante  un  consumo  de  cincuenta  pesos  oro. 

Me  falta  el  material  para  poder  apreciar  el  valor  de  la  pro- 
ducción industrial,  que  si  bien  es  aún  muy  reducido^  debe  sin 
embargo  ya  presentar  cifras  respetables,  como  la  fabricación 
del  azúcar,  de  vinos,  de  harinas,  de  alcoholes,  de  cerveza,  y  de 
tantos  otros  miles  de  artículos  de  uso  diario  y  de  obra  de  arte- 
sanos, y  que  empiezan  á  sustituir  paulatinamente  los  similares 
extranjeros,  que  en  años  anteriores  eran  exclusivamente  de 
uso  en  la  República. 

Solamente  una  estadística  prolijamente  llevada  podrá 
anualmente  informar  al  país  de  su  labor  y  del  valor  total  de  su 
producción. 

El  consumo — Consumir  mucho  y  producir  aún  más,  es  la 
teoria  de  las  grandes  naciones,  que  por  su  riqueza  descoUan. 
La  frugalidad  ante  todo  en  las  masas  de  la  población,  es  gene- 
ralmente un  signo  ó  de  la  poca  laboriosidad  de  los  individuos  ó 
de  una  defectuosa  administración  política  y  financiera,  que 
grava  exageradamente  las  clases  laboriosas  en  beneficio  de  las 
más  af  ortunadas^  ó  también  de  una  mala  distribución  de  las 
tierras  públicas  (Irlanda). 

Ante  todo  es  el  consumo  de  aquellos  artículos  más  finos, 
como  azúcar,  café,  té,  vino,  que  los  alemanes  clasifican  de 
«G-enussmittel» — artículos  de  goce — ,  que  dan  el  grado  de  la 
prosperidad  y  del  bienestar  de  los  habitantes. 
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En  el  cuadro  siguiente  he  hecho  el  enea  jo  de  establecer  él 
consumo  de  los  artículos  mas  importantes  de  necesidad  casi 
indispensable,  abierto  en  el  año  de  1891,  j  en  el  que  está  en 
la  pá^a  en  frente,  he  hecho  una  comparación  de  nuestro 
consumo  con  el  de  ocho  distintas  naciones. 

Consuino  de  IO0  artículos  mAa  Importantes  de  allmentaoidn,  prodaddos 

é  importados  en  el  afto  de  1891 


d 

Artícul 

os 

Producción 

• 

1 

Suma 

Exportación 

Consnmido 

CAme 

kilos 

839.e35.000 

835.635.000 

174.635.000 

665.000.000 

157.» 

Trico 

Maíz 

k 

1.130.568.000 

... 

1.130.568.000 

•400.816.697 

729.751.303 

172.» 

9 

968.014.000 

^— 

968.014.000 

58.317.458 

909.696.542 

214.» 

Arroz 

9 

8.200.000 

11.836.362 

15.036.362 

-^ 

15.036.362 

3.» 

Azúcar 

» 

43.373.155 

12.835.633 

56.208.788 

9.781 

56.199.007 

13.W 

Café 

» 

5.000 

1.864.602 

1.869.602 

— 

1.869.602 

0.« 

T6 

» 

— 

264.026 

264.026 

— 

264.026 

0.» 

Yerba 

B 

T 

17.825.591 

17.825.591 

— 

17.825.591 

4.« 

QaeBo 

Vino 

» 

.  600.00D 

154.452 

754.452 

— . 

754.452 

O.is 

litros 

62.120.535 

32.472.207 

94.592.742 

■^ 

94.592.742 

22  >* 

Alcoholes . . . 

» 

6.247.415 

588.816 

6.836.231 

~^ 

6.836.231 

l.« 

Cerveza 

B 

12.895.284 

165.002 

13.060.286 

— 

13.060.286 

3.« 

En  el  consumo  de  la  carne  superamos  á  todas  las  naciones, 
é  indudablemente  á  aquellas  de  las  que  me  faltaban  datos. 

En  trigo  consumimos  172.'^  bolsas  por  habitante.  Pero  en 
la  capital  de  la  Bepública  j  en  las  provincias  de  Buenos  Aires 
7  Santa  Fe,  han  consumido  respectivamente  210,  211  7  213 
bolsas,  véase  páginas  185,  187  y  207.  Gomo  está  calculado  que 
cada  ser  humano  debe  consumir  por  año  220  kilos  de  cereales, 
es  pues,  lógico  suponer  que  en  aquellas  provincias,  en  las  que 
el  consumo  del  trigo  no  llega  á  esta  cifra,  lo  suple  el  maiz, 
como  igualmente  debe  suceder  en  España  é  Italia,  mientras 
que  en  Alemimia  j  Austria  lo  suple  el  centeno. 

Somos  grandes  consumidores  de  azúcar,  j  solamente  Ingla- 
terra 7  los  Estados  Unidos  nos  superan.  Pero  «i  consideramos 
la  gran  exportación  de  artículos  de  pastelería  de  Inglaterra,  es 


*  Eü  Mta  cifra  están  comprendidos  7.015.388  kilos  harina,  reducido  á  iriso 
á  xazÓA  de  70  kilos  harisA  por  100  de  trigo. 
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probable  que  su  verdadero  consumo  interior  no  sea  mucho  ma*- 
jor  que  en  la  Bepública  Argentina.  En  café  j  té  no  consumi- 
mos aun  mucho;  la  yerba  sustituye  á  los  dos. 

El  consumo  de  vino  va  en  aumento  ;  la  cerveza  empezó  re- 
cién desde  ocho  a  diez  años  á  servir  de  refresco  general  en  las 
ciudades ;  en  la  campaña  se  consume  aún  muj  poco.  Débese 
notar  que  el  consumo  de  los  artículos  más  valiosos,  como  el 
azúcar,  el  vino  j  las  demás  bebidas  son  ya  en  su  mayor  parte 
producción  nacional,  y  débese  lógicamente  suponer  que  el  azú- 
car en  pocos  años  más  habrá  desalojado  completamente  el  si- 
milar extranjero,  y  que  el  consumo  de  las  bebidas  de  proceden- 
cia nacional  aumentará  con  el  aumento  de  producción. 


Consumo  en  varias 


naciones  de  los  sig^uientes  articulos 
alimenticios 


ESTADO 

o 

^ 
O 

s 

1 

o 

1 

i 

Sil 

os 

Litros 

Bapública  Argentma 

157.0* 
39.W 

T 

T 

T 
33« 
65.00 
15» 

172.» 
183.» 
167.» 

188.» 
216.» 
193.» 
138.» 

13." 

9.W 

8.*o 

3.» 

20.» 

10.» 

30.» 

3.» 

0.** 
2» 

0.» 
O.w 

3.» 
l.« 

0.** 
0.« 

0.» 

0.» 

0.01 

T 

0.» 

0.67 
2.17 

0.» 

4.» 

[22.3* 

4.80 

21.10 
79.» 

T 

102.» 
2.00 

20.TO 

3.0S 
98.» 

Auatría-Hungría 

Ettpaña  

32.» 
T 

Estados  Unidos 

Francia -- 

39.» 
21.» 

Inglatenra 

122.» 

Italia 

0.11 

Debo  observar  que  creo  que  la  producción  de  alcohol  y  cer- 
veza debe  haber  sido  mucho  mayor ;  pues  como  la  fabricación 
de  estos  artículos  fué  recién  el  año  pasado  gravado  con  un  im* 
puesto,  es  muy  probable  que  la  falta  de  experiencia  en  la  tan 
difícil  percepción  de  este  impuesto,  habrá  hecho  fácil  á  algu- 
nas fábricas  el  sustraer  muchas  cantidades  producidas  al  pago 
del  gravamen. 
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El  aumento  del  consumo  no  ha  sido  siempre  constante  en 
todos  los  artículos,  pero  para  poderlo  constatar  exactamente, 
7  lo  que  tanto  contribuiría  á  poder  apreciar  la  creciente  pros- 
peridad del  país,  luchamos  siempre  con  falta  de  material  ade- 
cuado«  Sin  embargo,  en  los  artículos  exóticos,  como  café  j  té, 
7  en  los  que  antes  producíamos  en  reducidas  cantidades,  como 
azúcar,  cerveza  7  vino,  nos  da  la  estadística  oficial  del  respec- 
tivo departamento  datos  precisos  sobre  su  introducción  anual. 

Según  estos  datos  el  consumo  de  azúcar  por  habitante  era, 
en  el  pasado  decenio,  así: 

en  1881 9.7  kUos 

»    1884 12.1     „ 

»    1887 6.»    I» 

»    1889 9.»     » 

en  café: 
»    1881 0.««    » 

»    1884 0.80    „ 

»    1887 0.»i    » 

»    1889 0.7»    I» 

en  té 

»    1881 0.11    » 

»    1884 0.17    » 

»   1887 0.17    » 

»    1889 0.i«    » 

En  vino  valió  poco  el  consumo;  en  cerveza  aumentó  casi 
en  800  % . 

En  trigo  no  he  podido  averiguar,  pero  es  lógico  suponer 
que  el  aumento  considerable  de  la  producción  ha  tenido  por 
consecuencia  igual  aumento  en  el  consumo,  ante  todo,  en  el 
norte  de  la  República,  que  antes  no  estaba  en  comunicación 
férrea  con  la  provincia  de  Santa  Fe.  En  cambio,  en  carne  dis- 
minu7Ó  el  consumo. 

No  cabe  duda  que  la  disminución  del  consumo  de  café  7  té, 
es  consecuencia  de  la  suba  del  premio  sobre  el  oro,  en  cu7a  es- 
pecie son  pagados  los  derechos  aduaneros,  ocasionando  así  una 
disminución  del  consumo,  dando  lugar  al  mismo  tiempo  á  una 
escandalosa  falsificación  de  estos  artículos  en  los  negocios  al 
menudeo. 
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Me  consta,  por  ejemplo,  qne  una  casa  de  detalle  hizo  im- 
primir en  papel  amarillo  letras  chinescas  igual  á  los  envolto- 
rios de  los  paquetes  legítimos  de  té,  que  vienen  de  la  China. 
Otro  almacén  hace  tostar  j  moler  semanalmente  gran  cantidad 
de  arvejas,  porotos  j  garbanzos,  para  mezclar  con  el  café  mo- 
lido. 

La  oficina  química  de  la  municipalidad  es  impotente  para 
refrenar  estos  abusos,  pues  según  la  lej  su  obligación  está 
limitada  á  declarar  « que  el  artículo  es  6  no  perjudicial  á  la 
salud».  Oon  la  baja  del  premio  del  oro,  que  está  en  vías  de 
producirse,  será  la  competencia  más  diñcil,  j  el  comercio  al 
detalle  no  tendrá  ja  posibilidad  de  proceder  con  esta  criminal 
falsificación,  que  ante  todo  perjudica  á  la  clase  media  de  la 
sociedad,  que  no  siempre  pueden  comprar  los  víveres  en  Lis 
casas  mayoristas. 

Igual  falsificación  j  aun  en  cantidad  mucho  mayor  come- 
ten los  fabricantes  de  bebidas  espirituosas,  j  los  vendedores 
de  vinos.  La  mitad  de  los  vinos  que  se  venden  en  esas  casas, 
son  el  producto  de  los  ingredientes  más  ordinarios.  Según  un 
droguista  me  contó,  desde  dos  años  vende  veinte  á  veinticinco 
veces  más  ácido  tartárico  que  en  los  años  anteriores.  En  los 
precios  corrientes  de  los  comestibles  que  los  diarios  publican 
quincenalmente  figura:  coñac  una  estrella  á  seis  pesos  moneda 
nacional  el  cajón  de  doce  botellas;  la  botella — un  litro — pues, 
0,50.  Es  esto  una  mistificación  que  la  lej  debía  perseguir. 

En  resumen,  prescindiendo  de  estos  tres  ó  cuatro  artículos, 
el  consumo  aumenta  en  cantidad  j  calidad,  demostrando  así 
el  aumento  paulatino  de  la  prosperidad  y  bienestar  general 
de  los  habitantes. 
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CAPITULO  V. 
Industria  y  oomerolo 

En  la  Bepublíca  Argentina  se  da  á  la  palabra  «industria» 
una  interpretación  macho  más  lata  que  en  Europa. 

El  nombre  de  «industrial))  ó  «fabricante»  se  aplica  a  toda 
persona  que  elabora  manuf actos;  tanto  al  propietario  de  un 
ingenio  de  azúcar,  de  una  fábrica  de  alcohol  ó  cerreza,  de  un 
establecimiento  de  prensar  aceites  ó  de  un  frigorífico  que 
representa  medio  millón  ó  un  millón  de  pesos  oro,  como  al 
modesto  carpintero  j  zapatero  que  al  lado  de  su  comedor 
construye  una  mesa  ó  confecciona  un  calzado. 

Este  uso  ó  abuso  del  nombre  «industrial»  es  aún  un  resto 
de  la  opinión  tradicional  hispano-americana  de  considerar 
poco  honorable  el  trabajo  material  del  hombre  de  «  buena  cuna» 
creyendo  que  solamente  el  foro,  el  clero  y  el  ejército  son  la 
esfera  en  que  pueden  ocuparse  sin  menoscabo  de  su  dignidad. 

Felizmente  las  cosas  han  cambiado,  á  lo  menos  en  la  Bepú- 
blica  Argentina.  El  trabajo  material  cuenta  hoy  en  sus  filas 
todas  las  clases  sociales. 

Lógico  es  suponer,  que  una  reseña  de  la  labor  de  los  habi* 
tantes  tiene  que  limitarse  al  estudio  de  los  resultados  y  conse- 
cuencias de  las  realmente  grandes  industrias  que  transforman 
la  materia  prima  en  manufactos  ó  semi-manufactos,  ejerciendo 
así  una  gran  infiuencia  sobre  las  explotaciones  de  la  tierra, 
como  en  el  hecho  de  hacer  los  productos  aptos  al  inmediato 
consumo  interior  y  á  su  exportación  en  estado  perfecto,  llevan- 
do al  extranjero  la  materia  ya  perfeccionada  y  hasta  la  esencia 
de  ella. 

Considerando,  pues,  la  industria  argentina  de  este  punto 
de  vista,  es  igualmente  el  decenio  pasado  en  el  que  empezaron 
á  radicarse  en  el  país  varias  industrias  que  antes  eran  deseo- 
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nocidas,  aumentando  j  perfeccionando  otras  con  indiscutible 
j  real  beneficio,  tanto  de  los  productos  de  materias  primas, 
cuanto  por  dar  ocupación  á  una  masa  de  individuos  que 
por  su  índole  7  educación  no  hubieran  sido  útiles  en  otras 
labores. 

Cierto  es  que  muchas  de  estas  industrias  han  podido  des- 
arrollarse 7  llegar  &  su  estado  actual,  solamente  por  medio  de 
una  protección  aduanera,  resarciendo  á  los  empresarios  é  ini- 
ciadores  de  los  innumerables  gastos  de  instalación,  de  los  mu- 
chos ensayos,  &  veces  erróneos  hasta  encontrar  los  métodos 
racionales  para  su  perfecta  producción. 

Pero  esta  misma  protección  la  dispensaron  igualmente  los 
gobiernos  de  otras  naciones  á  nuevas  industrias  que  antes  no 
existían  en  ellas. 

Débese  a  más  considerar  que  algunas  de  estas  industrias, 
antes  desconocidas  en  el  país,  empiezan  á  contribuir  al  fisco 
con  una  renta  que  cada  año  debe  aumentar. 

Pero  estas  nuevas  industrias  han  tenido  por  consecuencia 
otra  ventaja  muy  considerable  para  los  habitantes,  contribu- 
yendo por  el  menor  precio  de  algunos  artículos  producidos  en 
el  pais,  al  aumento  de  su  consumo. 

Así,  por  ejemplo,  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  que 
el  consumo  del  agradable  refresco  la  cerveza  ha  aumentado 
en  5  años  en  más  de  ocho  veces  de  su  consumo  anterior.  El 
consumo  del  azúcar  ha  aumentado,  no  tal  vez  en  las  provincias 
del  litoral,  pero  sí  en  las  del  interior. 

Pero,  desgraciadamente,  el  deseo  de  ensanchar  rápidamente 
la  esfera  industrial  y  la  creencia  de  que  una  protección  adua- 
nera sin  límite  puede  únicamente  contribuir  al  desarrollo  de 
industrias,  aún  de  aquellas  cuyos  elementos  y  factores  esen- 
ciales no  existen  en  la  república,  empieza  á  producir  precisa- 
mente la  inversa  de  las  situaciones  deseadas,  encareciendo 
enormemente  el  artículo,  disminuyendo  el  consumo  y  hasta  el 
bienestar  de  los  habitantes,  en  beneficio  de  unos  pocos,  a  la 
vez  que  produce  una  disminución  notable  de  las  rentas  adua- 
neras, por  la  escasa  introducción  del  artículo  excesivamente 
gravado.  En  concreto,  creo  poderse  establecer  para  la  Repú- 
blica Argentina  esta  teoría. 
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Toda  industria  cuyo  exceso'  de  manufactos  no  pnede  ser 
exportado,  ha  de  temer  no  ser  remaneratiya  con  el  tiempo,  por 
el  solo  efecto  de  la  superproducción. 

Es  esto  lo  que  se  ha  manifestado  en  los  Estados  Unidos,  j 
como  consecuencia  la  bilí  Mac-Kinley,  que  aún  más  agrava  la 
situación  económica  de  esa  nación. 

El  azúcar,  el  alcohol,  la  cerveza,  las  carnes,  las  harinas  j 
con  el  tiempo  el  vino,  todos  son  materias,  que  en  parte  ya  se 
exportan,  como  las  carnes  j  harinas  en  gran  escala,  ó  que  eos 
el  tiempo  podrán  ser  exportados  á  las  naciones  vecinas.  De 
esto  no  hay  que  dudar.  Su  fabricación  no  es  costosa,  los  obre- 
ros se  obtienen  fácilmente,  no  se  necesita  ni  gran  instrucción, 
ni  mucho  aprendizaje  para  la  labor  en  los  respectivos  estable- 
cimientos. Un  director  j  uno  ó  dos  maestros  de  instrucción 
técnica,  son  suficientes  para  dirigir  una  fábrica  por  grande 
que  sea. 

Pero  esto  cambia  completamente  en  las  industrias  textiles 
j  de  hierro,  en  las  que  cada  operario  tiene  que  haber  pasado 
por  un  aprendizaje  largo. 

Á  más  estas  industrias  necesitan  un  sin  fin  de  industrias 
accesorias,  que  simultáneamente  habria  que  establecer. 

Lo  vemos  palpablemente  en  Italia,  España,  Portugal,  Gre- 
cia j  aún  en  Busia,  que  á  pesar  de  haber  tenido  las  primeras 
dos  naciones  en  la  edad  media  grandes  j  florecientes  indus- 
trias, hoy  no  producen  lo  suficiente  para  su  propio  consumo. 

Les  falta  el  carbón  y  el  hierro. 

¿Y  como  será  posible  que  se  desarrolle  en  la  Bepública  Ar- 
gentina la  industria  de  hierro,  etc.,  cuando  hay  que  traer  el 
hierro  bruto  y  el  carbón  con  un  recargo  de  30  chelines  por 
tonelada? 


La  molinería, — La  industria  más  importante  de  la  Bepú- 
blica  es  la  molinería,  y  el  adjunto  cuadro  da  los  detalles  de  los 
molinos  en  cada  provincia. 
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tí*  InAiMtxl»  tn¿Unmrm  «n  la  BepAMlca  Argentina 


NÚIIBBO 
DS  MOLIMOS 

CAUTIDAD 

DB   TBIOO 

PROVINCIA 

S.a'S 

que  no  die- 
ron datos 

que  han  molido 
de 
Enero  á  30  de  No- 
viembre 1891 

que  pueden 

moler  en  12  meses 

trabajando  dfa 

y  noche 

GaDÍtal  federal  ............ 

19 
60 
53 
28 

6 
10 
15 

5 
14 

1 

17 
11 

9 
17 
14 
71 

8 
27 

72.217.129 

149.227.572 

120.000.000 

18.834.066 

9.678.220 

6.831.000 

11.610.057 

1.112.300 

7.512.200 

193.920.000 

TineTinq  Aíreií 

333.614.000 

Santa  Fe 

261.940.000 

Entre  Ríos 

Córdoba 

Mendoza 

Suntiago  del  Estero 

Tncnmán 

San  Juan 

22.025.000 
14.072.800 
17.936.962 
6.102.000 
13.423,000 

Jujny 

1.500.000 

Snma 

211 

174 

397.022.544 

920.128.416 

Más  los  molinos  que  no  die- 
ron datos,  según  calculo . . 

174 

200.000.000 

300.000.000 

Total 

385 

— 

597.022.544 

1.222.128.416 

Como  este  cuadro  lo  expresa,  solamente  211  molinos  de  los 
385  existentes  en  la  Bepública,  han  querido  informar.  El 
temor  infundado  de  competencia  ó  de  aumento  de  contribu- 
ción debe  haber  sido  la  causa  de  esta  negativa. 

Según  este  cuadro  fueron  molidos  597.023  toneladas  de 
trigo.  Esta  cifra  no  corresponde  con  el  cálculo  de  su  consumo 
que  establezco  en  el  capitulo  anterior,  pues,  agregando  á  esta 
cantidad  la  de  60.000  toneladas  que  fueron  empleadas  como 
semilla,  no  suman  aún  la  cantidad  de  729.751  toneladas,  que 
según  muestro  en  otro  lugar,  he  creído  deber  asignar  al  trigo 
consumido  en  el  país,  pues,  la  suma  de  las  cantidades  de  trigo 
molido  j  conservada  para  semilla  forman  recién  la  suma  de 
657.000  toneladas. 

No  tengo  motivo  para  creer  que  los  211  molinos  que  me  han 
mandado  las  respectivas  planillas  llenadas,  hayan  declarado 
menor  cantidad  de  la  que  efectivamente  habían  molido. 

Probablemente  los  174  molinos  que  no  me  mandaron  infor- 
mes, deben  haber  molido  mayor  cantidad  de  la  que  le  había 
calculado  yo,  de  manera  que  las  70.000  toneladas  más  ó  menos 
que  resultan  como  diferencia  entre  mi  cálculo  y.los  resultados 
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de  los  molineros,  debe  ezplicane  6  haber  sido  molido  por  los 
174moliiiofi« 

Á  m.ájBy  como  los  molineros  suelen  hacer  su  balance  el  SO 
de  Noviembre,  pues  en  Diciembre  ya  muelen  trigos  nucTOS, 
habrá  que  ñgregax  aún  60.000  toneladas  molidas  en  Diciembre, 
resultando  así  una  pequeña  diferencia. 

Pero  cualquiera  que  sea  esta  diferencia,  ella  no  me  sor- 
prende, yisto  las  enormes  dificultades  que  tuve  que  rencer  en 
recoger  los  datos  que  me  eran  necesarios  para  este  estudio, 
pues  á  muchos  molineros  he  escrito  seis  Teces  antes  de  recibir 
la  contestación,  j  174  no  me  han  contestado. 

La  fuerza  productora  de  los  molinos  de  la  Bepública  es  sin 
embargo  mucho  mayor,  casi  el  doble,  de  manera  que  traba- 
jando todo  el  año  podrían  exportar  300  á  350  mil  toneladas 
de  harina;  sin  embargo,  la  mayor  exportación  habida  en  el 
pasado  decenio  era  apenas  de  17.000  toneladas. 

Solamente  los  de  la  capital  están  funcionando  todo  el  año; 
en  las  provincias  trabajan  la  mitad  del  tiempo. 

£sta  paralización  del  trabajo,  que  ocasiona  una  gran  pér- 
dida de  intereses  del  capital  invertido  en  los  establecimientos, 
tiene  por  causa  principal  que  no  todos  los  molinos  están  cons- 
truidos según  los  últimos  perfeccionamientos  de  la  indusiaía, 
aunque  algunos  de  ellos  están  á  tal  altura,  que  en  la  última 
exposición  de  París  han  conseguido  los  premios  más  altos  en 
competencia  con  los  afamados  molinos  de  Austria-Hungría; 
por  ejemplo,  el  molino  del  Oeste  perteneciente  á  los  señores 
P.  Etchetto  y  Ca.,  de  Buenos  Aires.  Los  buenos  estableci- 
mientos funcionan  todo  el  año,  pues  sus  productos  tienen 
siempre  buena  salida  en  el  interior,  y  solamente  cuando  la 
venta  dkecta  al  consumo  esté  paralizada,  suelen  exportar  al- 
gunas cantidades. 

Eecien  este  año  empezó  uno  de  ellos,  perteneciente  á  los 
señores  Dellepiane,  Lúeas  é  Iribame,  á  dedicarse  exclusívar 
mente  á  elaborar  harinas  para  la  exportación  al  Brasil. 

Casi  todos  los  molinos  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  j 
de  la  provincia  de  Santa  Fe  están  construidos  por  el  sistema 
austro -húngaro.  De  ellos  sobresalen  en  Buenos  Aires  las 
firmas: 
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Molino  del  Oeste,  propietarios P.  Etchetto  y  Ca. 

»        »    Norte  w  M.  Bacigalnpi 

»        »     Caridad       »  Bamon  Aguilar  j  Ca. 

»        »    Modelo       »  José  C.  Jubin  7  Ca. 

En  la  Provincia  de  Buenos  Aires: 

Molino   en  Pilar,  propietario  M.  Bancalarí 

n        »  Mercedes     n  Alejandro  Nogaez 

»        »  Areco  »  Juan  Ferboni 

]»        »  Azul  »  Luis  Dhers 

En  la  Provincia  de  Santa  Fe: 

En  la  Colonia  Esperanza,  propietarios  Bosch  j  Stoessel 

»    »         »              »  »            Santiago  Denner 

»    »        »              »  »            F.  Seigel 

»    »         »       San  Carlos  »             Bauer  y  Sigel 

»    »         »      Frank  »             Beraz  Hermanos 

Molino  Nacional  en  Bosario  »            Sociedad  anónima 

»              »      Carcarafiá  »             Hill  y  Thomas 

En  la  Provincia  de  Córdoba: 

En  San  Francisco,  propietarios Iturraspe,  Agrelo  y  Ca. 

»  Marcos  Juájrez  »  Tiscornia  Hnos.  y  Ca. 

El  establecimiento  más  importante  por  su  fuerza  produc- 
tora y  por  el  perfeccionamiento  de  sus  maquinarias,  es  el  de 
los  señores  Bosch,  Stoessel  y  Ca.  en  Esperanza,  proviucia  de 
Santa  Fe,  que  elabora  diariamente  75.000  kilos  de  trigo  en 
harina,  construido  por  la  casa  constructora  G.  Luther,  en 
Braunschweig  (Alemania),  agente  en  Buenos  Aires  el  señor  F. 
TTlcakar. 

La  iniciativa  de  emplear  el  sistema  austro-húngaro  con 
cilindros,  salió  de  los  señores  Bauer  y  Sigel  en  San  Carlos,  en 
Santa-Fe,  que  en  el  año  de  1880  construyeron  el  primer  molino 
con  cilindros  en  sustitución  á  las  piedras  y  hoy  existen  ya  en 
la  Bepública  más  de  2000  pares  de  cilindros  y  solamente  247 
pares  de  piedras. 

Últimamente  fueron  introducidas  por  el  señor  XJlcakar, 
agente  del  señor  Luther,  un  sistema  de  ceriddores  horizontales 
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-^Plansichter — invención  del  señor  Carlos  Haggenmachér  en 
Buda-Pest,  que  dieron  excelentes  resultados,  j  yarios  de  estos 
faeron  ya  colocados. 

Con  el  perfeccionamiento  de  todos  los  molinos  j  la  posibi- 
lidad de  que  todos  ellos  produzcan  una  harina  igual  j  de  í&al 
competencia  con  las  similares  de  los  £stados  Unidos  de  Norte 
América,  aumentará  nuestra  exportación  para  los  yecinos  Es- 
tados Unidos  del  Brasil,  en  cuyas  plazas  consumidoras  puede 
la  República  Argentina  competir  con  ventajas  indiscutibles  con 
Norte  América,  siempre  que  los  derechos  aduaneros  sean  igua- 
les para  todas  las  procedencias  del  artículo,  lo  que  hoy  no  pa- 
rece ser  así,  pagando  las  harinas  argentinas  derechos  más  altos 
que  las  de  otras  procedencias. 

Con  el  aumento  de  los  molinos  de  nuevo  sistema  y  la  reforma 
de  los  viejos,  empezaron  á  fundarse  en  Buenos  Aires  esta- 
blecimientos constructores  de  mayor  ó  menor  importancia  y 
casas  muy  importantes  de  Europa  enviaron  al  afecto  agentes, 
ingenieros,  etc. 

Los  señores  Israel  Hnos.  de  Yiena  mandaron  al  ingeniero 
señor  Luis  Topolansky,  que  construyó  en  Buenos  Aires  los  pri- 
meros molinos  á  cilindro,  en  seguida  se  establecieron  el  señor 
A.  Elinge,  Coppola  Hnos.,  y  hace  dos  años  que  G.  Luther  en- 
vió á  ésta  al  ingeniero  Ulcakar. 

Los  últimos  molinos  más  importantes,  como  el  de  Bancalari 
en  Pilar,  el  de  Luis  Dhers  en  Azul,  de  Bosch  y  Stoessel  en  Es- 
peranza y  de  Saramea  en  Mendoza,  fueron  construidos  por  el 
agente  de  G.  Luther;  Coppola  Hnos.  construyeron  en  Buenos 
Aires  tres  ó  cuatro  molinos,  y  Elinge  el  molino  de  Noguez  en 
Mercedes  y  el  del  Norte  en  Buenos  Aires,  y  otros. 

El  molino  «Oeste»,  el  «Caridad»,  el  de  Zerboni  en  Areco, 
el  de  Gardiviola  en  Lujan  son  construcciones  hechas  por  Israel 
Hermanos. 

La  fuerza  total  de  todos  los  molinos  representan  9300  ca- 
ballos y  ocupan  7500  operarios. 

No  he  podido  informarme  del  costo  y  del  capital  invertido 
en  su  construcción;  el  señor  Ulcakar  cree  que  éste  no  baja  de 
treinta  millones  de  pesos  oro. 

Debo  agregar  que  solamente  45  molinos:  los  19  de  la  capi- 
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tal  j  los  26  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  usan  carbón  de 
piedra,  los  demás  queman  leña. 

Esta  industria  lia  sido  siempre  muy  próspera  j  no  creo  exa- 
gerar si  ayalúo  su  utilidad  anual  de  cuatro  á  cinco  millones  de 
pesos  oro.  Esta  mi  opinión  puede  estar  confirmada  por  el 
hecho  de  que  toda  esta  industria,  que  tiene  invertido  como 
treinta  millones  de  pesos  oro  en  sus  establecimientos  y  que 
para  su  desenvolvimiento  necesita  otro  capital  de  quince  á 
veinte  millones,  ha  ido  formándose  paulatinamente,  capitali- 
zando sus  utilidades  hasta  llegar  á  la  altura  actual. 

Á  más,  desde  diez  años  no  ha  habido  quiebra  ni  suspensión 
de  pagos  de  un  sólo  molinero. 

La  industria  de  galletita^  y  pactas, — La  fábrica  Bagley  y 
la  de  Bercetche  son  los  más  importantes  establecimientos  de 
galletitas.  El  consumo  de  sus  «biscuits»  es  enorme.  No  se  in- 
troducen ya  similares  de  Inglaterra,  al  contrario,  se  exportan 
á  las  naciones  limítrofes. 

Mucho  más  importante  aún  es  la  fabricación  de  pastas  ali- 
menticias, de  las  que  existen  un  gran  número  de  fábricas  (fide- 
lerías). El  establecimiento  más  importante  es  el  de  los  señores 
Canessa  y  Pegasano,  que  ocupa  una  área  de  4500  metros  cua- 
drados. El  segundo  es  el  de  Viuda  Onetto.  Los  productos 
de  ambas  han  desalojado  completamente  la  introducción  de  si- 
milares de  Genova ;  hoy  exportan  ya  en  cantidades  que  anual- 
mente aumentan,  para  el  Brasil,  etc. 

La  industria  de  alcoholes  y  bebidas. — Esta  industria  fué  es- 
tablecida reciéu  en  el  decenio  pasado.  El  señor  Bufino  Yarela 
era  el  iniciador  de  esta  industria  estableciendo  en  1879  una 
pequeña  destilería  en  Barracas  al  Sud.  Más  tarde  siguieron 
los  señores  Devoto  y  Bocha,  fundando  una  fábrica  en  Barracas, 
al  Norte.  El  primero  cesó  de  fabricar  por  causas  que  ignoro, 
los  segundos  trasportaron  la  fábrica  á  Campana  por  dificulta- 
des que  tuvieron  con  la  municipalidad  de  la  Capital  por  no  per- 
mitir ésta  fueran  arrojados  los  residuos  al  Riachuelo. 

Después  se  establecieron  varias  y  hoy  existen  funcionando 
106  fábricas  de  alcohol,  siendo  según  creo  la  más  importante 
la  «Destilería  Franco- Argentina»  en  Conchitas. 

Esta-  industria  creó  en  seguida  la  de  los  licores,  cuyas  fá- 
bricas ascienden  á  la  cifra  de  trescientas.  27 
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La  fabricación  de  la  cerveza  es  ya  de  fecha  antigua  j  el 
señor  Emilio  Bieckert  introdujo  en  el  pais  la  fabricación  á  es- 
tilo alemán.  Hasta  el  año  de  1890  había  cinco  grandes  cerre- 
cerías  en  Buenoli  Aires  de  las  que  la  de  Bieckert  era  la  más 
importante  y  la  más  a-creditada.  En  1890  fundóse  en  Quilmes, 
25  kilómetros  de  Buenos  Aires,  una  sociedad,  la  «  Cenreceria 
Franco- Argentina  »  con  la  iniciatiya  de  los  señores  O.  Bemberg 
j  Ca.  que  introdujo  en  su  fabricación  el  procedimiento  báyaro. 

En  las  provincias  hay  varias,  pero  más  bien  pequeñas. 

En  total,  existen  hoy  en  la  Bepública  81  fábricas  de  cerveza. 

La  fabricación  de  fósforos  de  cera  fué  ensayada  en  1889, 
existiendo  siete  fábricas  que  han  desalojado  completamente  la 
introducción  de  similares  extranjeros. 

El  cuadro  que  sigue  da  los  detalles  de  estas  industrias  se- 
gún las  seis  secciones  en  las  que  la  Bepública  está  dividida  para 
la  percepción  del  impuesto,  del  que  cada  una  de  estas  fabrica- 
ciones está  gravada.  La  primera  sección  es  la  de  la  Capital,  la 
segunda  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  tercera  Santa  Fe, — 
la  séptima  la  de  Tucumán,  y  las  demás  en  las  otras  provincias. 
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El  yalor  de  la  producción  es  más  6  menos  el  sígnente, — 
calculado  en  pesos  oro: 

Alcohol $  6.000.000 

Licores »  1.500.000 

Cerveza »  2.600.000 

Fósforos  de  cera  . . .  »  1.200.000 

Total »  11.200.000 

Esta  industria  ha  dado  al  fisco  una  renta  de  4.520.364  pe- 
sos moneda  nacional,  j  reduciendo  esta  cantidad  á  oro  al  tipo 
de  330  resulta  una  renta  de  1.400,000  pesos  oro,  más  6  menos 
18  por  ciento  del  producto  bruto. 

Como  el  impuesto  es  decretado  en  la  moneda  circulante  j 
el  premio  del  oro  tiende  á  bajar,  importará  este  impuesto  en  el 
año  venidero  una  suma  mucho  mayor  en  oro  de  la  que  había 
sido  en  el  año  de  1891.  Por  otra  parte,  el  nuevo  proyecto 
para  el  año  de  1893,  aumenta  este  impuesto  y  es  muy  pro- 
bable que  ascienda  á  dos  millones  oro  ó  seis  millones  de  pedos 
moneda  nacional  curso  legal. 

No  me  ha  sido  posible  averiguar  el  monto  del  capital  in- 
vertido en  los  establecimientos  de  esta  industria;  lo  único  que 
sé,  es  que  la  Destilería  Franco  Argentina,  invirtió  al  principio 
250.000  pesos  oro  en  la  construcción  de  la  fábrica,  aumentando 
después  en  50  por  ciento  el  capital  social.  Es  también  el  más 
grande  establecimiento  de  su  género  y  ha  producido  la  mayor 
cantidad  de  alcohol.  Los  licoristas  me  declararon  que  en  gene- 
ral el  alcohol  argentino  es  mejor  que  el  de  los  Estados  unidos, 
que  antes  recibían  que  se  diferencia  ya  poco  del  de  Berlín,  y 
que  algunas  fábricas  han  refinado  su  producto  de  tal  manera 
que  puede  rivalizar  con  este  último. 

La  base  de  la  fabricación  de  alcohol  es  el  maíz. 

La  industria,  de  azúcar, — La  manifestación  más  interesante 
de  la  labor  nacional,  la  que  en  pocos  años  ha  alcanzado  el  ma- 
yor progreso  posible,  que  en  sus  establecimientos  representa 
un  valor  de  cerca  de  30  millones  de  pesos  oro,  aumentándolo 
cada  año  por  nuevos  establecimientos  y  perfeccionamiento  de 
los  anteriores,  es  esta  industria. 
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Hasta  el  año  de  1885  el  producto  de  la  industria  azucarera 
de  Tucumán,  servía  apenas  el  consumo  de  su  propia  provincia 
j  de  dos  adyacentes;  solamente  en  años  de  gran  abundancia 
llegaban  sus  productos  á  la  ciudad  de  Córdoba.  No  podía  com- 
petir ni  en  el  precio  ni  en  calidad  con  el  similar  extranjero  in- 
troducido. No  había  refinería  en  la  República;  el  azúcar  nacio- 
nal no  reunía,  pues,  las  condiciones  de  gusto  j  belleza  que  el 
consumidor  acostumbrado  al  azúcar  de  París  j  de  Holanda  le 
exig^. 

En  el  año  de  1891,  el  azúcar  nacional  ha  contribuido  con 
77  por  ciento  al  consumo  total  de  los  habitantes  de  la  Sepú- 
blica  —  ( Véase  página  287 ) .  La  cuarta  parte  del  azúcar  na* 
cional  ei*a  refinada  j  aún  las  otras  no  refinadas  eran  tan  bue- 
nas que  podían  satisfacer  las  exigencias  de  los  consumidores 
menos  delicados,  tanto  más,  cuanto  su  precio  más  acomodado 
era  una  indiscutible  ventaja  j  equilibraba  perfectamente  la 
menor  belleza  exterior  que  en  comparación  al  refinado  pre- 
sentaba. 

Cierto  es,  que  circunstancias  especiales  habían  favorecido 
extraordinariamente  su  desarrollo,  siendo  el  más  importante 
el  alto  precio  del  oro,  pues  como  los  Bancos  oficiales  habían 
ayudado  con  su  crédito  á  las  nuevas  instalaciones  en  tiempos 
que  los  billetes  bancaríos  estaban  casi  á  la  par  del  oro,  él 
producto  vendióse  siempre  á  oro  ó  á  su  paridad  en  billetes  cir- 
culantes. Esta  inesperada  suba  del  oro  ha  permitido,  pues,  á 
los  ingenios,  de  amortizar  en  los  últimos  dos  ó  tres  años  una 
gran  parte  de  sus  créditos,  y  la  situación  financiera  de  ellas  es 
hoy  bastante  sólida,  facilitando  ya  aun  á  los  menos  perfectos^ 
que  no  habían  conseguido  grandes  rendimientos  de  azúcar, 
perfeccionar  sus  maquinarias,  y  ponerse  á  la  altura  actual  de 
las  adelantos  de  la  industria. 

Pero  cualquiera  que  sean  las  causas,  que  á  más  de  las  na- 
turales habían  contribuido  al  progreso  de  esta  valiosa  industria, 
el  hecho  es  hoy  que  en  las  proviucias  del  norte,  se  ha  produ- 
cido en  el  año  de  1891  en  46  establecimientos  43.873,155  kilos 
de  azúcar  de  consumo,  que  eran  el  resultado  de  720,719  tone- 
ladas de  caña  bruta,  producidas  en  25,676  hectáreas  (Yéase 
página  285). 
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DoB  procedimientos  usan  los  ingenios  para  extraer  el  jugo 
de  la  caña ;  el  uno,  generalmente  usado^  es  introduciendo  la 
caña,  como  sale  del  campo,  entre  dos  j  tres  cilindros  (trapi- 
ches )  de  1  á  1  Vs  metro  de  largo  y  de  5  á  90  centímetros  de 
diámetro ;  el  otro  sistema,  recien  introducido  el  año  de  1891 
por  el  señor  Clodomiro  Hilleret  en  su  ingenio  de  a  Bío  Chico  » 
7  en  1892  por  los  señoiies  Guzman  y  compañía  en  «La  Banda» 
es  la  difusión. 

Este  último  procedimiento  consiste  en  introducir  en  un 
gran  recipiente,  «la  batería»,  la  caña  previamente  cortada  en 
pedacitos  del  tamaño  de  una  moneda  de  cobre  de  dos  centavos, 
y  después  de  cerrada  herméticamente  la  batería,  introducir 
una  masa  de  vapor  y  agua  hirviendo,  la  que  al  entrar  en  los 
poros  de  los  pedazos  de  caña,  desaloja  de  eUas  el  jugo  líquido. 

El  establecimiento  más  importante  es  el  de  los  señores  Guz- 
man y  Ca.,  en  la  Banda,  tres  kilómetros  al  oeste  de  Tucumán, 
que  ha  molido  37.037  toneladas  y  producido  3091  toneladas 
de  azúcar,  con  un  rendimiento  de  8.34  por  ciento. 

El  segundo  en  importancia  es  el  de  los  señores  E.  Tom- 
quis  y  Ca.,  con  36.586,  —  2000  y  5.47  por  ciento  respectiva- 
aneute. 

El  tercero  es  de  la  « Sociedad  anónima  Azucarera  Argen- 
tina» con  36.500,  —  2100  y  5.75  por  ciento  respectivamente. 

El  cuarto  es  el  de  los  señores  Méndez  y  Salvatierra  con 
'84.500,  —  2700  y  6  por  ciento  de  respectiva  producción. 

Los  señores  Padilla  hermanos  elaboraron  31.704,  — 1895  y 
5.98  por  ciento. 

Cuatro  ingenios  elaboraron  entre  26.000  y  28.750  toneladas 
de  caña  con  un  resultado  de  6.8,  6.75,  5.67  y  8.27  por  ciento. 
Este  último  resultado  era  del  ingenio  de  los  señores  Rodríguez 
y  Hilleret  en  Río  Chico. 

Cuatro  ingenios  elaboraron  entre  20.958  y  24.767  tonela- 
das de  caña  con  un  rendimiento  entre  5.75  y  7  por  ciento. 

El  más  alto  rendimiento  lo  tenían  los  señores  Gallo  hermano. 

Cuatro  establecimientos  habían  molido  entre  16.387  y 
18.400  toneladas  de  caña  con  un  rendimiento  entre  5  y  6.56 
por  ciento. 

Los  demás  molineros  entre  11.459  y  13.800  toneladas. 
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uno  de  estos  ingenios  tenía  un  rendimiento  de  8.86  por 
ciento  ( el  del  señor  Vicente  García  <c  El  Paraíso  n),  los  demás 
entre  5.66  y  7.75  por  ciento. 

Bástame  mencionar  el  establecimiento  «  Befinería  Argen- 
tina »  establecido  en  Bosario  de  Santa  Fe^  á  fines  del  año  de 
1889,  con  un  capital  de  $  1.500.000  oro,  dividido  en  15.000 
acciones. 

El  gobierno  nacional  garante  á  la  compañía  7  por  ciento 
sobre  el  capital  de  $  800.000  oro. 

El  objeto  de  esta  fábrica  es  únicamente  refínar  el  azúcar 
bruto  ó  semi-refinado,  que  sale  directamente  de  los  ingenios. 

Desde  Abril  del  año  de  1890  que  empezó  á  funcionar  basta 
Mayo  de  1891  había  elaborado  18.968  toneladas  de  azúcar 
bruto,  que  dieron  15.957  toneladas  de  productos  de  toda  clase, 
de  estos  15.446  azúcar  refinado,  resultando  por  tanto  un  ren* 
dimiento  de  84.12  por  ciento. 

La  fábrica  puede  refinar  durante  el  año  ( nueve  meses )  20 
á  21  mil  toneladas. 

Ko  hay  duda  alguna  que  la  refinería  ha  prestado  grandes 
servicios  á  la  industria  azucarera  en  general,  pues  ha  contri- 
buido á  aumentar  el  radio  del  consumo  y  el  número  de  consu- 
midores, pues  en  el  litoral,  acostumbrada  la  población  al  azúcar 
refinada,  no  hubiera  encontrado  fácil  colocación  el  semi-refi- 
nado y  bruto. 

Pero  por  otro  lado,  el  alto  privilegio  de  la  garantía  del  7 
por  ciento  que  la  refinería  goza,  es  un  serio  obstáculo  para 
que  otras  fábricas  similares  puedan  establecerse. 

En  Tucumán  he  oído  quejas  sobre  el  alto  precio  que  la  Be- 
finería cobra  por  la  refinación,  y  ya  estaba  organizándose  una 
sociedad  para  construir  en  la  misma  Provincia  una  refinería 
sobre  el  sistema  mutuo  y  cooperativo  en  un  punto  dado,  por 
ejemplo  La  Madrid,  unida  á  los  ferrocarriles  Central  y  Nor- 
oeste Tucumán,  con  mucha  agua  y  grandes  bosques  en  sus  in- 
mediaciones. 

Como  la  Befinería  no  puede  refinar  todo  el  azúcar  que  pro- 
duce el  norte,  será  indudablemente  necesario  ó  agrandar  ésta, 
6  construir  una  segunda  más  poderosa. 

T  bien,  el  privilegio  de  la  garantía  del  7  por  ciento  será 
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BÍempre  nn  gran  obstáculo  j  hasta  completo  impedimento  ¿  fin 
de  que  esta  industria  pueda  ensancharse,  j  sirviendo  ambas  por 
la  necesaria  competencia  á  mejorar  el  producto  j  hasta  aba- 
ratarlo. 

La  garantía  fué  concedida  por  quince  años,  período  en  el 
que  toda  competencia,  por  legítima  que  sea,  se  hace  imposible. 

En  las  páginas  274  á  310  he  estudiado  los  cultivos  de  caña 
de  azúcar  j  su  elaboración  en  los  diferentes  ingenios  del  norte, 
j  á  ellas  me  refiero  para  ampliar  esta  materia  j  no  incurrir  en 
repeticiones. 

El  porvenir  de  esta  industria  se  sustrae  á  todo  cálculo.  En 
las  provincias  del  norte,  en  los  territorios  del  Chaco  j  de  las 
Misiones  hay  una  inmensa  región  apta  para  los  cultivos  de  la 
caña  de  azúcar,  que  creo  pasa  aún  las  1.580.000  hectáreas  que 
prudentemente  he  creído  asignarle  j  que  no  espera  más  que 
estudios  serios  de  nivelación  para  poder  utilizar  las  muchísi- 
mas corrientes  de  rios  y  arroyos,  que  recorren  todo  ese  terri- 
torio, permitiendo  la  irrigación  de  los  campos  que  hoy  por 
falta  del  agua  quedan  estériles. 

Este  territorio  es  cuatro  ó  cinco  veces  más  del  territorio  de 
Cuba,  que  anualmente  exporta  alrededor  de  500.000  toneladas 
de  azúcar  bruto. 

En  uno  ó  dos  años  más  la  producción  nacional  cubrirá 
todo  el  consumo  interior  y  no  hay  duda  alguna  que  aunque 
aumentase  la  población  argentina  por  la  afluencia  de  la  inmi- 
gración en  3  á  4  %  por  año,  la  industria  hará  entonces  todo 
esfuerzo  para  satisfacer  los  pedidos,  por  crecidos  que  sean. 

Otra  cuestión  es  si  la  Bepública  podrá  llegar  á  exportar  el 
exceso  de  estos  productos,  lo  que  no  me  atreveré  á  contestai*, 
dependiendo  esto  de  sucesos  y  cambios  económicos  en  la  pro- 
ducción del  orbe,  que  no  puede  preverse. 

Lo  único  cierto  é  invariable  y  que  siempre  se  repite  es  que : 

Todas  las  naciones  producen  lo  que  más  apropiado  es  á  su 
suelo  y  clima  y  los  elementos  que  forman  los  factores  de  la 
producción. 

Las  producciones  artificialmente  creadas  sucumben  tarde  ó 
temprano. 

En  la  página  297  he  calculado  el  valor  de  la  caña  de  ázú- 
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car  producida  en  toda  la  región  del  norte  en  $  3.835.000  oro. 
En  esta  cifra  no  está  aún  comprendido  el  valor  de  la  elabora- 
ción de  la  caña  de  azúcar  comestible,  que  á  lo  minimo  será 
cinco  centavos  oro  por  kilo,  de  manera  que  el  valor  de  la  labor 
industrial  en  el  azúcar  asciende  á  3.800.000  pesos  oro,  más 
4.000.000  de  litros  de  alcohol  á  15  centavos  oro,  600.000  pesos 
oro,  importando  por  tanto  el  trabajo  industrial  4.408.000  pe- 
sos oro. 

El  cultivo  de  la  caña  j  la  industria  de  la  azúcar  de  consu- 
mo ha  producido,  pues,  á  esa  región  una  suma  de  12.000.000 
de  pesos  oro. 

La  industria  de  aceites  vegetales, — Existen  en  la  República 
diez  7  ocho  á  veinte  fábricas  que  de  las  semillas  oleaginosas 
extraen  aceite,  parte  como  comestible,  como  del  maní,  parte 
para  las  industrias,  como  del  lino,  del  nabo  j  de  la  colza.  Cua^ 
tro  existen  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  algunas  en  el  Chaco  j 
Entre  Eíos  j  las  demás  en  la  capital  federal  j  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Las  más  importantes  son :  la  de  los  señores  David  Sanasi  j 
Ca.,  en  la  colonia  Avellaneda,  provincia  de  Santa  Fe;  la  de  los 
señores  Láveme  j  Ca.,  en  Santa  Fe;  la  del  señor  Maraini  j  la 
de  los  señores  Panelo  j  Santa  Coloma  en  Buenos  Aires. 

Creo  que  la  última  es  la  más  grande.  Las  máquinas  y  las 
prenséis  de  ésta  son  de  la  casa  Seck  Hnos.  en  Darmstadt ;  las 
demás  fábricas  introdujeron  sus  máquinas  de  Genova. 

En  la  Boca  del  Eiachuelo  está  estableciéndose  otra  por  el 
señor  Hermán  Hammer,  que  probablemente  será  la  que  major 
cantidad  de  aceite  podrá  producir.  Los  constructores  son  la 
casa  G.  Luther  en  Braunschweig,  j  la  obra  la  dirige  el  inge- 
niero F.  ülcakar. 

Las  fábricas  existentes  elaboraron  en  1891  cerca  de  siete 
mil  toneladas  de  maní  j  como  treinta  j  ocho  ó  treinta  j  nueve 
mil  toneladas  de  otras  semillas. 

Cerca  de  un  millar  de  toneladas  de  estos  aceites  fueron  ex- 
portadas. 

El  aceite  de  maní  empieza  á  sustituir  al  aceite  de  olivo  j 
los  otros  aceites  han  desalojado  casi  totalmente  los  similares 
extranjeros  introducidos. 
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La  industria  de  los  saladeros  y  carnes  conservadas, — Esta 
industria  es  la  más  antigua  que  existe  en  la  Bepública.  Hasta 
el  año  de  1871  estaban  la  mayor  parte  de  los  saladeros  estable- 
cidos en  Barracas  al  Sud  y  en  la  margen  sud  del  Biachuelo,  á 
más  en  las  provincias  de  Entre  Bíos  y  Santa  Fe  en  la  costa 
de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay. 

Después  de  la  fiebre  amarilla  que  afligió  la  provincia  de 
Buenos  Aires  en  ISTl,  fué  decretado  su  desalojo  de  las  inme- 
diaciones de  la  capital  y  tuvieron  que  establecerse  en  varios 
puntos  de  la  costa  del  Atlántico,  donde  aún  hoy  existen. 

De  las  operaciones  de  los  saladeros  en  el  año  de  1891  tengo 
únicamente  datos  de  las  dos  provincias  de  Entre  Bíos  y  Santa 
Fe,  las  que  entre  ambas  han  faenado  399.600  animales  vacu- 
nos, sobresaliendo  por  la  cantidad  el  de  Santa  Elena,  pertene- 
ciente al  doctor  Kemmerich,  que  ha  mueito  85.800  animales ; 
creo  que  entre  todos  habrán  faenado  850.000  animales  vacunos. 

En  el  decenio  de  1881  á  1890  aumentó  la  faena  de  491.500 
á  764.000  animales. 

Si  bien  este  aumento  cuantitativo  es  ya  importante,  más 
importante  aún  es  el  cambio  en  la  calidad  del  producto. 

Hasta  el  año  de  1885  se  limitaba  la  fabricación  á  producir 
carnes  saladas  (tasajo)  para  el  consumo  de  los  esclavos  del 
Brasil  y  de  la  Habana.  •  La  fabricación  de  carnes  congeladas 
7  conservadas  era  aún  muy  reducida;  recién  en  el  año  de  1886 
empezó  á  desarrollarse  la  preparación  de  carnes  congeladas, 
ante  todo  de  cameros,  alcanzando  la  exportación  de  las  últimas 
preparaciones  la  cifra  de  veinte  mil  toneladas,  sin  que  la  del 
tasajo  haya  disminuido  notablemente.  El  iniciador  de  la  in- 
dustria de  las  carnes  congeladas  es  el  señor  Eugenio  Terrasson 
de  San  Nicolás,  cuya  fábrica  trabaja  aún  con  excelente  éxito. 

En  la  página  319  doy  los  detalles  de  la  exportación  de  los 
productos  ganaderos. 

Existen  ya  dnco  ó  seis  fábricas  que  producen  carnes  de  es- 
tas clases. 

La  más  importante  es  la  Highland-Scott-Canning  Co.  Ld., 
establecida  en  Berazategui,  26  kilómetros  al  sud  de  Buenos 
Aires,  sobre  el  fierrocarril  de  Buenos  Aires  y  Puerto  Ensenada. 

El  edificio  mide  265  metros  por  150  metros  y  al  lado  de  ella 
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se  ha  formado  un  pequeño  pueblo.  Me  dijeron  que  puede  car- 
near diariamente  quinientos  ochenta  a  seiscientos  animales,  7 
preparar  en  veinte  j  cuatro  horas  los  productos  para  entre- 
garlos en  perfecto  estado  de  exportación. 

La  fabricación  de  quesos  está  aún  en  la  primera  inf anda, 
pero  empieza  á  contribuir  al  consumo  interior.  La  más  impor- 
tante es  la  del  señor  Tomás  Thomas,  en  Carcarañá,  proñncia 
de  Santa  Fe,  que  produce  una  clase  igual  al  Chedder. 

En  esta  provincia  fabrican  todos  los  agricultores  un  queso 
para  su  propio  consumo,  de  la  clase  de  Emmenthal  7  6ru7¿re, 
pero  mucho  más  inferior. 

En  607a,  provincia  de  Corrientes,  se  fabrica  una  clase 
ordinaria,  pero  en  gran  cantidad. 

En  Buenos  Aires  empezaron  á  dedicarse  algunos  estancie- 
ros á  la  producción  de  un  queso  mantecoso,  pero  es  de  poca 
duración  7  es  necesario  consumirlo  en  estado  fresco. 

Ma7ores  progresos  ha  hecho  la  fabricación  de  manteca, 
pero  aún  esta  solamente  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires.  Se  exportaron  algunas  cantidades  para  Ingla- 
terra. 

El  habitante  de  la  campaña  consume  poco  este  precioso 
alimento.  En  las  colonias  de  Santa  Fe  su  uso  es  7a  más  gene- 
ral. En  los  anteriores  años  hánse  establecido  dos  fábricas  de 
manteca,  con  útiles  7  maquinarias  traídas  de  Suecia. 

Igualmente,  la  lechería  es  mu7  reducida.  Solamente  en 
Buenos  Aires  se  consume  diariamente  en  las  familias  leche 
de  vaca.  En  las  pequeñas  ciudades  de  la  campaña  no  es  7a 
abundante. 

Tan  luego  que  se  hermane  la  ganadería  con  la  agricultura, 
será  esta  industria  de  suma  importancia.  H07  la  producción 
de  leche  está  en  manos  de  pocos  vascos  que  en  las  inmediacio- 
nes de  Buenos  Aires,  alimentan  sus  vacas  en  campos  de  pastos 
naturales  (tambos),  de  manera  que  la  producción  de  leche 
varía  según  el  tiempo  bueno  ó  malo  entre  14  7  5  litros  por 
vaca. 

La  fabricación  de  velas,  desde  la  de  sebo  hasta  la  de  estea- 
rina fina,  como  la  de  grasa  para  la  alimentación  7  de  jabones 
de  todas  clases,  abastece  con  exceso  el  consumo  interior;  7 
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Bolo  se  introducen  algunos  de  estos  artícxdos,  extrafínos,  para 
satisfacer  el  lujo. 

Las  curtiembres. — Esta  importantísima  industria  empieza  á 
desarrollarse  en  grande  escala.  Limitada  antes  á  la  re^ón  de 
Santiago  del  Estero,  Tucumán,  Salta  j  Jujuj,  donde  abundan 
las  materias  curtidoras,  el  cebil  j  el  quebracho,  se  ha  exten- 
dido hoy  á  toda  la  república,  debido  al  fácil  trasporte  de  las 
materias  primas. 

En  la  provincia  de  Santa  Fe  hay  varias  fábricas  importan- 
tes, sobresaliendo  las  siguientes:  Federico  Meiners,  en  Espe- 
ranza; Agustín  Unamunzaga,  en  el  Rosario,  j  Beltran  y  Ca., 
en  Cañada  de  Gómez. 

En  Entre  Bíos  existe  una  muy  importante,  sistema  norte- 
americano, de  los  señores  Hardenegg  hermanos,  que  exporta 
las  dos  terceras  partes  de  sus  productos  á  Hamburgo,  compi- 
tiendo áUá  con  las  suelas  norteamericanas. 

En  Buenos  Aires  hay  varias,  que  proveen  y  cubren  el  con- 
sumo de  suelas  de  la  ciudad. 

La  producción  más  importante  es  de  suelas,  que  ya  poco  se 
introducen. 

En  la  ciudad  de  Córdoba  existe  una  fábrica  de  cuero  charo- 
lado, cuyo  producto,  como  me  aseguraron  varios  zapateros, 
puede  competir  ventajosamente  con  el  extranjero  importado. 

La  fabricación  de  calzado  ha  tomado  en  los  últimos  años 
una  gran  importancia,  desalojando  completamente  la  intro- 
ducción de  las  clases  regulares  y  buenas,  limitando  el  calzado 
extranjero  solamente  al  consumo  de  las  clases  más  finas. 

En  botas  y  calzado  de  hombre  se  usa  casi  exclusivamente, 
á  lo  menos  en  las  grandes  ciudades,  el  calzado  hecho  á  medida 
en  las  casas  de  zapaterías. 

Las  monturas  para  caballos  y  guarniciones  para  todo  roda- 
do son  fabricadas  exclusivamente  en  el  país. 

En  confecciones  de  sastrería  sucede  lo  mismo.  Se  fabrica 
mucho  en  el  país  para  uso  de  la  campaña;  los  habitantes  de  la 
ciudad  se  visten  en  las  sastrerías  y  sus  trajes  son  indudable- 
mente tan  buenos  como  los  de  París,  Londres  y  Yiena. 

En  tqidoe  existe  una  fábrica  en  Buenos  Aires,  la  del  señor 
Plrat,  que  produce  cobertores  de  lana  y  paños  para  el  ejército. 
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Tengo  que  mencionar  la  fábrica  de  bolsas  de  arpillera  de 
ynte — la  sociedad  anónima  «La  Primitiva»,  que  entregó  el 
año  de  1891  más  de  veinte  millones  de  bolsas  al  comercio  de 
cereales,  harinas  j  azúcar.  .  Se  limita  á  coser  bolsas,  introdu- 
ciendo el  género  de  Irlanda. 

No  me  es  posible  enumerar  los  miles  de  otras  pequeñas 
industrias  que  en  los  últimos  tres  años  empezaron  á  funcionar 
protegidas  por  altísimos  derechos  aduaneros  7  ante  todo  por 
el  alto  premio  del  oro,  pero  que  solamente  vegetan,  sin  poder 
aún  cubrir  el  consumo  del  país,  ni  competir  en  clase  7  canti- 
dad con  los  similares  introducidos  de  Europa. 

El  censo  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  de  1887, 
establece  que  42.321  individuos  están  empleados  en  las  indus- 
trias, 7  como  la  población  era  de  483.875  habitantes,  formaba 
el  personal  ocupado  en  la  industria  el  9.8  por  ciento  del  total 
de  sus  habitantes.  H07  este  personal  debe  pasar  la  cifra  de 
50.000  individuos. 

El  mismo  censo  establece  que  las  nmterias  primas  elabora- 
das representan  el  valor  de  47.754.500  pesos  m/n.,  de  los  que 
29.271.500  eran  materias  nacionales  7 18.483.000  extranjeras; 
pero  no  ha  establecido  el  valor  de  la  producción  industrial. 

Creo  que  la  labor  industrial  de  todos  los  habitantes  de  la 
Aepública,  descontando  el  valor  de  las  materias  primas  em- 
pleadas, pasa  de  ciento  cincuenta  millones  de  pesos  oro. 

El  comercio. — Ningún  factor  del  movimiento  económico  de 
la  Bepública  es  tan  difícil  de  poderlo  estudiar  como  el  comer- 
cio, por  la  dificultad  de  recibir  informes. 

Los  tres  censos  que  se  efectuaron  en  la  Bepública  desde 
1881  á  1887  7  CU70S  resultados  fueron  publicados,  establecen 
las  siguientes  cifras. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  (sin  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  que  7a  en  esa  época  era  capital  de  la  Bepública),  con- 
signaba: 

Casas  de  comercio  5781;  personal  empleado  15.476. 

El  capital  en  giro  de  estas  casas  era  de  33  millones  de 
pesos  oro. 

Pero  sorprende  que  de  estas  5781  casas,  3710  se  ocupaban 
de  la  venta  de  mercaderías,  con  un  personal  de  10.038  indivi- 
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dnos,  28  mercachifles  j  solamente  10  con  librerías;  existían  á 
más  3  teatros  j  3  circos  de  carrera  j  nna  casa  introductora. 

De  los  habitantes  de  la  provincia  figuraban  entonces  cerca 
de  4  por  ciento  ocupados  en  el  comercio,  la  mayor  parte  en  el 
menudeo,  pues,  solamente  una  casa  importadora  existía  en- 
tonces. 

El  censo  de  la  provincia  de  Santa  Fe  del  año  de  1887  pre- 
senta las  silentes  cifras  en  una  población  de  220.337  habi- 
tantes: 

Casas  de  comercio  3025;  personal  empleado  9100,  con  un. 
capital  de  31.000.000  pesos  m/n.,  que  en  ese  año  habrá  sido  la 
paridad  de  22.000.000  de  pesos  oro. 

De  estos  ocupábanse  1497  de  la  venta  de  mercaderías,  10 
eran  mercachifles,  50  eran  introductores,  15  librerías  j  4  tea- 
tros, entre  todos  el  5  por  ciento  de  sus  habitantes. 

El  censo  de  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires  del  año  de 
1887  consigna  entre  los  433.375  habitantes  que  entonces  con- 
taba, 9009  casas  de  comercio  con  un  personal  de  33.904  indi- 
viduos ;  con  2340  almacenes  de  comestibles,  765  tiendas  j  392 
casas  importadoras  j  exportadoras,  casi  10  por  ciento  del  total 
de  sus  habitantes,  pero  superaban  los  negocios  con  personal 
numeroso. 

No  establece  el  capital  de  estas  casas,  pero  si  el  capital 
asegurado  que  asciende  á  49.300.000  pesos. 

Este  inmenso  número  de  almacenes  de  menudeo  en  las  pro- 
vincias no  es  un  signo  de  gran  actividad,  j  debía  más  bien 
considerarse  como  un  defecto  j  gravamen  á  las  familias  poco 
acomodadas;  pues  la  competencia  de  éstos  no  puede  consistir 
en  hacer  bajar  el  precio  de  los  artículos,  cuja  venta  se  debe 
distribuir  entre  tantas  casas  vendedoras. 

La  falsificación  de  los  víveres,  de  las  que  en  las  anteriores 
páginas  he  hecho  mención,  creo  debe  buscarse  en  este  gran, 
número  de  vendedores  al  menudeo  de  artículos  alimenticios. 

Es  completamente  imposible  establecer  la  proporción  de 
los  individuos  ocupados  en  el  comercio  al  número  de  los  habi- 
tantes, pero  en  todas  las  provincias  se  nota  el  gran  defecto  de 
las  innumerables  casas  de  menudeo,  que  en  sus  estantes  no 
tienen  otra  mercadería  que  dos  ó  tres  botellas  de  bebidas  aleo- 
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hólicas  de  la  peor  especie  j  algunos  quesos  7  cajas  de  sardinas, 
con  la  yerba,  azúcar  en  reducida  cantidad  7  el  pan  obligatorio. 

Estas  casitas  alimentan  el  vicio  de  la  embriaguez,  7  mu- 
chas de  eUas  fomentan  el  aliciente  del  robo  de  cueros  7 
lana,  etc. 

Esta  verdadera  plaga,  común  únicamente  &  países  atrasar 
dos,  debía  ser  desalojada  por  la  única  vía  posible  —  un  mu7 
alto  impuesto  municipal. 

Estudiando  las  diferentes  manifestaciones  del  comercio  en 
el  decenio  pasado  en  sus  dos  fases :  el  exterior  é  interior,  resul- 
tarán estos  fenómenos  sorprendentes,  que  palpablemente  ates- 
tiguan el  enorme  progreso  de  la  BepúbUca,  pero  ante  todo  el 
de  las  provincias  del  interior:  que  desde  el  año  de  1881  hasta 
el  año  de  1891,  aumentan  ambas  manifestaciones  del  comercio, 
pero  el  interior  en  mucha  ma7or  escala. 

En  los  años  de  1881  7  1891,  presenta  el  comercio  exterior 
los  siguientes  valores: 

1881  $  oro  113.644,000  importación  7  exportación 
1891  »     »    170.427,000  »  » 

El  aumento  es  de  50  por  ciento  en  el  trascurso  de  estos 
diez  años. 

El  comercio  interior  fluvial  —  del  terrestre  no  existen  da- 
tos —  arroja  las  siguientes  cifras. 

1881 $  oro  27.502,000 

1891 »     »    94.064,000 

El  aumento  es  de  240  por  ciento  en  el  mismo  período. 

Pero,  si  se  pudiera  calcular  el  valor  del  comercio  interior  que 
se  opera  por  los  ferrocarriles,  7  que  se  sustrae  completamente 
á  todo  cálculo  aun  congetural,  por  no  constar  el  valor  de  las 
mercaderías  trasportadas  por  ferrocarril  7  tropas  de  carros  en 
las  respectivas  guias,  se  llegaría  á  una  cifra  que  tal  vez  decu- 
plase el  valor  asignado  en  el  comercio  fluvial,  presentando  una 
enormísima  diferencia  entre  el  valor  del  comercio  internacional 
7  el  del  interior,  en  favor  del  último. 

Así  solamente,  si  esto  fuera  posible,  se  podría  presentar  un 
retrato  fiel  de  la  labor  7  del  consumo  de  cada  provincia,  como 
igualmente  de  su  capacidad  rentística. 
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Esta  diferencia  en  las  dos  manifestaciones  del  comercio  — 
del  exterior  j  del  interior  —  significa  indudablemente  que  la 
labor  abarca  cada  año  en  mayor  escala  todas  las  provincias, 
promoyiendo  un  cambio  poderoso  interprovincial,  sea  para  el 
consumo  directo,  sea  para  la  posterior  trasf  ormación  de  la  ma- 
teria prima  en  manufactos. 

Hasta  hoj  ningún  periódico  ni  publicación  alguna  ha  fijado 
su  atención  sobre  este  importante  cambio  de  la  labor  nacio- 
nal, creyendo  siempre  imbuido  en  el  sistema  del  «balance  del 
comercio  »,  que  solamente  el  comercio  exterior  aumenta  la  ri- 
queza nacional  por  el  aumento  del  oro  que  es  su  consecuencia. 
No  se  apercibieron  que  con  el  aumento  del  cambio  interpro- 
yincial  de  los  productos,  aumentan  estos  mismos  anualmente, 
dando  lugar  á  nuevas  producciones  j  nuevas  mercaderías  que 
tanto  son  valores  intrínsecos  como  el  oro. 

Pero  no  debe  olvidarse,  que  solamente  aquellas  nuevas  pro- 
ducciones llenarán  el  objeto  de  aumentar  la  riqueza  nacional, 
si  obedecen  al  eterno  principio:  a  el  mayor  bien  posible  para 
el  mayor  número  posible  de  individuos». 

Sería,  pues,  injusto  y  hasta  antieconómico  hacer  pasfar  al 

caro  cualquier  articulo  producido  en  el  país,  cuando  pue- 
de conseguirlo  á  precios  más  bajos  fuera  de  su  país,'  sola- 
mente para  proteger  un  muy  reducido  número  de  productores, 
siempre  si  no  hay  probabilidad,  que  con  el  tiempo  y  visto  los 
elementos  y  factores  naturales  que  tiene  el  país,  podrá  pa- 
garlo á  precios  convenientes,  resarciéndole  así  de  los  sacrificios 
que  durante  cierto  tiempo  haya  sufrido  en  beneficio  de  la  nue- 
va industria  creada. 

El  comercio  de  importación  y  exportación  está  representado 
por  cerca  de  quinientas  casas,  esparcidas  en  toda  la  Bepública, 
la  gran  mayoría,  probablemente  cuatrocientas,  en  la  capital 
de  la  Bepública,  y  otras  cien  establecidas  en  los  demás  puertos 
de  la  nación,  las  que  sin  embargo  son,  generalmente,  sucursa- 
les de  las  casas  de  Buenos  Aires. 

Entre  las  casas  introductoras  se  cuentan  muchas  firmas  na- 
cionaleSi  pero  las  exportadoras  son  en  su  mayor  parte  firmas 
extranjeras,  francesas,  inglesas  y  alemanas  casi  todas,  y  muy 
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pocas  españolas  ó  italianas.  El  alto  comercio  de  la  Bepública 
tuvo  ocasión  de  demostrar  su  inamovible  solidez,  cuando  en 
1890  se  produjo  en  Londres  la  suspensión  de  pagos  de  la  pode- 
rosa casa  de  banco  Baring  Brothers  con  la  que  nuestra  plaza 
tenía  siempre  grandes  ramificadones.  Todas  ]ss  letraa  de  cam- 
bio  que  á  fines  del  año  de  1890  j  principios  de  1891  volvieron 
á  Buenos  Aires  por  falta  de  pago,  fueron  inmediatamente  can- 
celadas en  ésta,  sin  haberse  producido  una  quiebra  ó  suspensión 
de  pagos. 

Este  importante  gremio,  como  igualmente  el  poderoso  gre- 
mio de  mayoristas  j  casas  de  consignaciones,  los  primeros  in- 
termediarios entre  los  introductores  y  las  casas  de  menudeo, 
las  segundas,  intermediarias  entre  el  productor  de  la  campaña 
7  el  exportador,  han  demostrado  en  toda  ocasión  no  solamente 
la  solidez  de  sus  firmas,  sino  que  ofrecieron  siempre  su  coopera- 
ción al  gobierno  en  las  circunstancias  aflictivas  del  tesoro. 

En  Agosto  y  Setiembre  de  1890  facilitaron  al  Gobierno 
Nacional  fondos  de  importancia,  á  pesar  de  la  escasez  de  dinero 
en  la  plaza  y  su  alto  precio. 

En  Abril  de  1891  era  igualmente  el  comercio  que  suscribió 
en  casi  un  78  por  ciento  el  empréstito  interior,  sin  que  por  esta 
circunstancia  hubiera  tenido  que  abstenerse  de  sus  operaciones 
de  costumbre,  en  facilitar  crédito  y  hasta  dinero  en  efectivo  á 
sus  clientelas  en  la  plaza  y  en  la  campaña. 

Es,  pues,  realmente  sensible  oir  manifestar  á  veces  quejas 
contra  el  comercio,  acusándolo  de  poco  patriotismo,  etc.  Es 
necesario  comprender  ante  todo  que  el  comercio  internacional 
argentino  es  esencialmente  pasivo,  en  el  sentido  de  tener  que 
comprar  en  Europa  ¿  largos  plazos  y  vender  sus  productos  al 
contado,  de  manera  que  el  capital  extranjero  es  el  motor  im- 
portante del  comercio  argentino. 

Á  más  la  utilidad  de  nuestro  comercio  alto  no  es  tan  grande 
como  para  poder  pesar  perjudicialmente  sobre  el  productor  y 
el  consumidor. 

El  doctor  Zeballos  en  la  página  333  de  su  obra  «  Á  través 
de  las  cabanas  »,  se  hace  igualmente  eco  de  la  opinión  de  que 
el  comercio  exportador  « gana  en  los  mercados  argentinos  y 
a  fuera  de  ellos  sumas  muy  elevadas». 
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En  la  página  334  dice  el  mismo  autor:  «Esos  especulado- 
«  res  han  hecho  el  monopolio  del  beneficio  á  expulsas  del  pro- 
«  ductor  argentino,  alejando  del  Eío  de  la  Plata  la  concurrencia 
«  de  compradores  italianos,  alemanes,  suizos,  españoles  é  in- 
«  gleses,  á  los  cuales  proveen  de  nuestras  lanas  j  cueros,  con 
«  beneficios  que  debía  cosechar  legítimamente  en  parte  nuestra 
«producción». 

El  señor  Zeballos  Uama  la  atención  del  gobierno  de  la  Be- 
pública  Argentina,  para  hacer  cesar  este  estado  de  cosas. 

Ante  todo  la  observación  del  doctor  ZebaUos  sobre  los  gas- 
tos de  representación,  interés,  barraca,  peones,  comisión  de 
compra  j  utilidad  en  los  mercados  franceses,  es  errónea. 

Los  gastos  de  barraca,  etc.,  incluso  el  lienzo,  hilo  j  el  fleje 
de  hierro  para  su  acondicionamiento  y  carga  al  buque,  es  sola- 
mente de  0.36  por  diez  kilos ;  por  tanto  por 

$  m/n. 

Fardo  de  400  á  410  küos 14.80  a  15.00 

Comisión  de  compra  y  giro  dos  á  tres  por  ciento 
sobre  el  valor  de  7  á  9.30  los  diez  kilos  de  lana, 
por  fardo,  por  tanto  más  ó  menos 3.40  á    4.00 

Suma 18.20  á  19.00 


as 


El  fardo  representa  un  valor  de  328  á  340  pesos  m/n.,  por 
tanto  solamente  6  á  7  por  ciento. 

La  utilidad  en  Europa  es  conjetural,  puede  ser  también 
gran  pérdida.  Á  más  nuestras  casas  compran  j  remiten  las  lanas 
únicamente  sobre  órdenes  con  límites  « á  firme »,  de  manera 
que  la  utilidad  ó  pérdida  en  Europa  interesa  únicamente  a  las 
casas  compradoras  en  Europa. 

Pero  el  doctor  Zeballos  olvida  que  la  industria  textil,  sola- 
mente de  Europa,  está  representada  por  miles  y  miles  de  in- 
dustriales, que  no  todos  pueden  mandar  agentes  á  todos  los 
puntos  productores  de  lana  en  el  orbe  para  proveerse  de  aque- 
llas lanas  precisamente  que  ellos  necesitan. 

Sin  embargo,  las  grandes  fabricas  de  Francia  j  Bélgica 
mandan  anualmente  sus  agentes  á  esta  plaza,  aunque  los  de- 
más agentes,  que  forman  la  mayor  parte  son  de  las  grandes 
casas  del  Havre,  etc.,  que  á  su  vez  revenden  la  lana  en  los  re- 
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mates  públicos;  j  aún  todos  estos  agentes  son  consignados  á 
las  casas  exportadoras  para  las  posteriores  operaciones  de  acon- 
dicionamiento, provisión  de  capital,  etc.,  etc.;  las  grandes  táf 
brícas  de  tejidos  en  Inglaterra  nunca  mandan  agentes  a  com- 
prar en  esta  plaza,  j  no  se  puede  aventurar  a  creer  que  estos 
industriales  no  comprenden  tan  bien  sus  intereses  como  los 
demás.  España,  Italia  y  Suiza  no  tienen  aún  tanta  influencia 
en  las  industrias  del  orbe  para  que  sus  compras  pesen  en  la 
plaza  productora. 

Es  la  división  del  trabajo  llevado  a  su  mayor  perfecciona- 
miento que  ha  hecho  posible  que  todas  las  lanas  del  orbe  se 
concentren  en  tres  ó  cuatro  mercados  grandes,  Liverpool,  Am- 
beres,  Havre,  Dunkerque  y  hoy  también  empieza  á  figurar 
Bremen  y  Hamburgo,  á  cuyas  plazas  concurren  los  fabricantes 
casi  de  toda  la  Europa  para  elegir  el  artículo  que  necesitan. 

El  señor  Zeballos  enumera  en  seguida  las  grandes  utilida- 
des del  fabricante,  de  los  buques  trasatlánticos  y  de  los  ferro- 
carriles en  Europa,  y  concluye  preguntando  si  la  reducción  de 
estos  gastos  que  gravan  a  nuestra  producción  seria  posible  re- 
ducir. 

No  veo  otra  manera  que  establecer  fábricas  de  tejidos  tan 
grandes  que  puedan  elaborar  toda  nuestra  producción  de  lanas 
que  ya  hoy  es  más  que  la  quinta  parte  de  la  producción  de 
lanas  de  todo  el  orbe. 

Nuestras  casas  exportadoras  llenan  el  rol  muy  difícil  de 
hacer  conocer  nuestros  productos  en  las  naciones  fabriles,  de 
buscar  los  compradores  para  aquellas  clases  que  estos  necesi- 
tan, de  informar  á  nuestros  productores  de  los  precios  y  de  las 
innovaciones  en  la  industria,  que  á  su  vez  exigen  cambios  en 
la  producción. 

Y  este  deber  lo  cumplen  perfectamente  bien. 

En  el  comercio  de  cereales,  que  recién  desde  ocho  6  diez 
años  ha  tomado  una  importancia  notable,  empiezan  los  expor^ 
tadores  á  mandar  agentes  á  las  regiones  de  gran  producción, 
de  cuyos  puntos  remiten  directamente  la  mercadería  á  los 
puertos  de  embarque,  por  estar  ya  acondicionado  el  artículo  en 
la  forma  necesaria  para  su  directa  expedición,  lo  que  no  es 
posible  en  las  lanas,  que  precisamente  tienen  que  ser 
cadas,  prensadas  y  enfardadas. 
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Los  puntos  más  importantes  donde  concurren  los  compra- 
dores son: 

En  la  proYÍncia  de  Buenos  Aires:  Hinojo,  Olavarría  en  el 
Bud,  Chivilcoj,  9  de  Julio  en  el  oeste,  San  Nicolás  j  Campana 
en  el  norte. 

En  la  provincia  de  Santa  Fe:  Bosario  de  Santa  Fe,  centro 
el  más  importante  de  todo  el  comercio  argentino  de  cereales, 
Santa  Fe,  Rafaela,  mxxj  bien  situada  en  la  bifurcación  de  cua- 
tro líneas  férreas,  Gálvez,  Constitución. 

En  la  provincia  de  Entre  Ríos:  Paraná,  puerto  muy  impor- 
tante, Diamante  centro  de  muchas  colonias  rusas  de  gran  pro- 
ducción, cuja  importancia  será  aún  mayor  tan  luego  que  el 
ramal  del  ferrocarril  que  debe  unirlo  con  la  línea  Central  esté 
construido,  pues  su  puerto  es  mayor  que  el  del  Paraná,  Gua- 
leguay,  GuaJeguaychú  y  Colón. 

En  la  provincia  de  Córdoba  no  se  ha  formado  aún  un  gran 
centro  comercial  para  cereales;  la  estación  «Marcos  Juárez» 
sobre  el  ferrocarril  Central  Argentino  y  la  de  San  Francisco 
sobre  el  ferrocarril  Central  Córdoba  á  Santa  Fe,  empiezan  á 
servir  de  punto  de  reunión  á  los  compradores.  Á  ambos  puntos 
faltan  aún  las  comodidades  necesarias  para  aglomerar  en  ellas 
grandes  cantidades  de  productos.  El  primer  punto  está  aún 
dirigido  desde  el  Bosario  y  el  segundo  desde  Santa  Fe.  Todos 
los  demás  centros  están  en  directa  comunicación  con  las  casas 
exportadoras  de  Buenos  Aires;  ante  todo  es  Bafaela  la  estación 
más  importante  y  que  ha  ganado  últimamente  mucho,  por  el 
establecimiento  de  una  estación  telegráfica  que  antes  no  existía. 

Los  depósitos  de  granos  no  existen  aún  en  las  condiciones 
y  cantidades  necesarias.  Elevadores  hay  pocos. 

En  el  Bosario  existen  tres,  en  la  línea  férrea  Constitución 
á  Carlota  dos,  en  Buenos  Aires  dos. 

Los  vendedores  se  resisten  aún  á  servirse  de  estos  estable- 
cimientos, á  pesar  de  las  grandes  ventajas  que  producen  por 
la  excelente  limpieza  y  conservación  del  cereal,  pudiendo  á  más 
operarse  en  ellos  para  cargar  los  buques  con  mucha  más  rapi- 
dez que  en  los  galpones,  que  aún  hoy  son  los  únicos  depósitos 
de  granos. 

Los  gastos  en  los  elevsidores  son  generalmente  entre  1  á 
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1^/2  por  ciento  por  el  total  de  las  operaciones  múltiples  de  des- 
carga del  wagón,  pesar  j  embarque  en  el  buqne. 

La  exportación  directa  de  los  productos  argentinos  con 
destino  al  extranjero  se  opera  solamente  en  los  pnertos  gran- 
des, cuja  profundidad  permite  el  acceso  de  los  grandes  vapo- 
res oceánicos. 

Buenos  Aires,  La  Plata,  Bahía  Blanca,  Campana,  Bara- 
dero,  San  Nicolás,  San  Pedro  en  la  provincia  de  Buenos  Aires; 
Constitución,  Rosario,  San  Lorenzo,  Santa  Fe  en  la  provincia 
de  Santa  Fe;  Paraná,  Diamante  en  la  de  Entre  Bíos  son  hoj 
aún  los  únicos  puntos  en  los  que  las  operaciones  de  carga  j 
descarga  pueden  efectuarse  directamente  j  con  más  ó  menos 
rapidez ;  en  los  demás  innumerables  puertos  pequeños  de  los 
ríos  Paraná  j  Uruguay  es  necesario  aún  servirse  de  buques  de 
cabotaje  para  su  trasporte  posterior  al  buque  exportador,  fon- 
deado generalmente  á  mucbas  millas  de  distancia,  prefirién- 
dose entonces  dirigir  las  pequeñas  embarcaciones  al  puerto  de 
Buenos  Aires  ó  La  Plata,  con  la  seguridad  de  encontrar  inme- 
diatamente buques  para  los  destinos  necesarios. 

Los  puertos  de  los  ríos  son,  como  lógicamente  debe  supo- 
nerse, si  bien  no  muy  vastos  pero  sí  seguros.  Solamente  la 
rada  de  Buenos  Aires  preseptaba  antes  de  la  construcción  de 
su  puerto  actual,  muy  poca  seguridad  en  días  que  reinaba  el 
viento  pampero,  habiendo  sido  á  más  bastante  costoso  el  tras- 
bordo por  lanchas  hasta  los  buques  fondeados  en  la  rada,  á 
una  distancia  de  6  á  10  millas  de  la  ciudad.  Esta  falta  de 
seguridad  ha  obUgado  al  gobierno  nacional  y  al  de  la  provin- 
cia  de  Buenos  Aires  á  construir  puertos  artificiales. 

El  gobierno  nacional,  después  de  muchos  años  de  estudios, 
que  remontan  al  tiempo  del  gobierno  del  presidente  Bivada- 
via  (1828),  puso  la  primera  piedra  del  puerto  actual  en  el  año 
de  1885,  bajo  la  presidencia  del  general  Boca. 

El  empresario  es  el  señor  Eduardo  Madero  y  los  ingenieros 
constructores  los  señores  Hawkshaw  y  Hayter  de  Londres. 

El  costo  proyectado  era  de  21.000.000  pesos  oro,  pero  en  la 
continuación  de  la  obra  y  calculada  ella  sobre  un  estudio  prac- 
ticado en  el  año  de  1876,  notóse  ya  tantas  diferencias  que  el 
verdadero  costo  según  los  nuevos  planos,  mejoras  y  aumentos 
de  la  obra,  pasará  aún  mucho  del  primitivo  cálculo. 
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El  puerto  de  La  Plata,  cuya  primera  piedra  se  puso  en  1883, 
fué  proyectado  por  el  ingeniero  holandés  Waldorp  con  un  costo 
de  catorce  millones  de  pesos  oro,  pero  faltan  aún  otros  traba- 
jos y  construcciones,  cuyo  costo  pasará  en  mucho  la  cantidad 
asignada. 

Creo  conveniente  hacer  una  corta  descripción  de  los  dos 
puertos. 

El  puerto  de  Buenos  Aires,  denominado  Puerto  Madero 
tendrá,  una  vez  concluido,  una  extensión  de  5500  metros,  y  está 
situado  contiguo  y  paralelo  á  la  parte  más  densamente  poblada 
de  la  ciudad  desde  el  extremo  del  Riachuelo  al  sud  hasta  la 
usina  de  gas  al  norte,  formando  así  un  cuadrado  largo  y  cir- 
cunvalado por  el  lado  del  río  por  un  ancho  y  fuerte  malecón, 
revestido  con  piedras  macizas,  ligadas  entre  sí  con  cal  hidráu- 
lica. Por  esta  situación  del  puerto  pueden  los  carros  con  ar- 
tículos de  carga  llegar  á  los  puntos  del  embarque  y  salir  de  ellos 
por  casi  treinta  calles,  que  todas  desembocan  ó  en  una  de  las 
dos  dársenas  ó  en  uno  de  los  cuatro  diques.  Esta  ventaja 
extraordinaria  para  el  movimiento  de  las  mercaderías  no  se 
encuentra  en  todos  los  puertos.  No  las  tiene  el  puerto  de 
La  Plata. 

El  ancho  es  en  parte  de  ciento  sesenta  metros  y  en  otras  de 
doscientos  metros,  y  todo  el  puerto  contendrá  cuatro  docks  de 
650  á  950  metros  de  largo  y  dos  dársenas  en  sus  dos  extremi- 
dades de  una  extensión  aún  mayor. 

Los  cuatro  docks  son  destinados  para  fondeadero  de  los 
grandes  vapores  oceánicos  y  las  dársenas  para  los  de  la  nave- 
gación de  los  ríos  y  de  los  buques  de  cabotaje. 

Hoy  están  construidos  una  dársena,  la  que  comunica  con  el 
Riachuelo  y  forma  aún  la  única  entrada  desde  la  rada  exterior, 
y  tres  docks,  los  últimos  pueden  contener  ya  29  buques  gran- 
des, haciendo  simultáneamente  operaciones  de  carga  y  descarga 
hasta  la  cantidad  de  quinientas  toneladas  cada  buque  por  día. 

Una  vez  concluidas  todas  las  obras  del  puerto  podrán  operar 
diariamente  48  vapores  de  ultramar. 

La  dificultad, — que  ya  se  hace  sentir  en  el  canal  que  une  la 
dársena  sud  con  la  rada, — de  que  la  corriente  depositará  las 
arenas  en  los  dos  canales  de  entrada  y  salida,  que  harán  nece- 
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sano  continuos  j  costosos  trabajos  de  dragado,  piensa  vencerse 
con  excavar,  en  los  dos  costados  de  los  canales,  que  tienen 
ochenta  metros  el  del  sud  j  cien  el  del  norte,  zanjas  de  diez 
metros,  en  las  que  la  corriente  depositará  las  arenas  que  arras- 
tre, dejando  los  canales  mismos  en  perfecto  estado  de  navega- 
ción, teniendo  las  aguas  del  puerto  la  profundidad  de  21  pies 
mínimo  en  marea  ordinaria,  la  que  en  algunos  puntos  llega  & 
24,5,  pudiendo  dar  aún  esta  última  profundidad  á  todos  los 
docks  j  canales  del  puerto. 

El  puerto  de  La  Plata  se  compone  de  cuatro  partes: 

1*  El  antepuerto,  que  conduce  del  Eío  de  la  Plata  al  ver- 
dadero puerto,  está  encerrado  por  diques,  tiene  una  longitud 
de  cuatro  mil  ochocientos  metros  con  doscientos  metros  de  an- 
cho en  su  desembocadura  al  Bío  de  la  Plata,  disminuyendo  su 
anchura  hasta  cincuenta  metros  en  el  fondo;  en  su  entrada  al 
puerto,  la  profundidad  es  de  seis  metros  (21  pies);  la  super- 
ficie de  esta  parte  es  de  437.000  metros  cuadrados. 

2^  Los  docks,  dedicados  al  comercio  de  tránsito,  se  compo- 
nen de  dos  secciones,  ambas  cercadas  con  murallas  (muelles) 
de  9705  metros  de  largo.  Su  superficie  es  de  656.895  metros 
cuadrados,  con  una  profundidad  de  seis  metros. 

3'  El  puerto  interno,  de  dos  secciones  también,  con  grandes 
depósitos  para  carbón,  productos  j  mercancías,  tiene  la  misma 
profundidad  j  585.550  metros  cuadrados. 

4*^  La  cuarta  parte  se  compone  del  gran  dock  con  el  canal 
de  entrada  de  cincuenta  metros  de  ancho  en  el  fondo,  j  de 
ciento  cuarenta  metros  la  anchura  del  dock. 

Á  lo  largo  de  los  muelles  del  gran  dock  hay  canales  de 
treinta  j  cuatro  metros  de  ancho  y  25  ^/^  pies  de  hondo. 

La  superficie  del  agua  en  el  gran  dock  es  de  188.470  metros 
cuadrados.  La  suma  total  de  la  longitud  de  diques,  sin  los  te- 
rraplenes, es  cerca  de  veinte  kilómetros,  y  la  superficie  del 
agua  con  profundidad  de  21  á  25  pies  es  cerca  de  dos  millones 
de  metros  cuadrados. 

Todas  las  reparticiones  están  perfectamente  distribuidas, 
impidiendo  cualquier  entorpecimiento. 

Para  la  provechosa  explotación  de  tan  magna  obra  era  me- 
nester una  multitud  de  obras  accesorias,  las  que  el  inteligente 
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ingeniero  constmctor  Waldoip  combinó  satisfactoriamente, 
proponiendo  lo  siguiente: 

1®  Ferrocarriles,  el  de  La  Plata  a  Magdalena  j  el  de  Bue- 
nos Aires  7  Ensenada  deben  entrar  en  el  pnerto,  construyén- 
dose al  efecto  treinta  kilómetros  de  vía  con  los  correspondientes 
puentes. 

2^  Depósitos  en  número  de  32  ¿  2226  metros  cuadrados, 
total  71.232  metros  cuadrados,  bastando  para  guardar  106.000 
toneladas,  (contratados  con  Arvol  Hnos.  en  Inglaterra. 

3®  Obras  hidráulicas  para  carga  y  descarga  j  locomoción 
de  wagones  (contratadas  con  6.  Luther  en  Braunschweig). 

Éstas  se  componen  de : 

1^  Una  casa  central  de  máquinas. 

2«  Aguas  corrientes  con  presión. 

3*  28  grúas  moTÍbles. 

4^  17  cabrestantes  hidráulicos. 

5®  14  puentes  movedizos. 

Cada  grúa  carga  ó  descarga  en  una  hora  40  yeces  1  Vs 
toneladas  =  60  toneladas;  trabajando  las  28  grúas  durante  un 
día  (24  horas)  pueden  mover  40.320  toneladas  ó  sea  cargar 
20  buques  de  á  2000  toneladas. 

Á  más  débese  construir  una  grúa  flotante  de  fuerza  eleva- 
dora de  35  caballos. 

Finalmente,  una  muralla  de  circunvalación  con  seis  puer- 
tas, encierra  todo  el  puerto,  haciéndolo  aduana  j  almacén  á  la 
vez,  sirviendo  asi  al  fisco  j  al  comercio. 

Las  obras  que  debe  ejecutar  la  casa  de  G.  Luther  en  Braun- 
schweig están  contratadas  en  400.000  pesos  oro  ó  2.000.000 
francos. 

La  construcción  de  las  obras  hidráulicas  sigue  rápida- 
mente j  estarán  concluidas  á  fines  del  año  de  1893.  El  inge- 
niero encargado  de  la  dirección  de  estas  construcciones  es  el 
señor  Zedlitz-Weyrach. 

Se  ha  discutido  muchas  veces  la  utilidad  j  el  porvenir 
futuro  de  los  dos  puertos,  que  entre  ambos  originan  á  la 
fiepública  un  desembolso  de  cerca  de  cincuenta  millones  de 
pesos  oro. 

Se  ha  criticado  acerbamente  la  parte  técnica,  sin  arribar 
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hasta  hoy  á  un  juicio  concreto,  pues  es  necesario  ver  constmi- 
das  las  dos  obras  colosales  para  poder  abrir  opinión  sobre  snB> 
resultados  prácticos. 

Muchos  comerciantes  j  personas  técnicas  creen,  que  ven- 
cida la  dificultad  que  se  teme  sobre  poder  conserrar  continua- 
mente la  profundidad  de  los  canales  de  entrada  j  salida  del 
puerto  Madero,  conservará  éste  su  superioridad  sobre  el  de- 
La  Plata,  pues  la  situación  topográfica  de  esa  ciudad  no  es  tan 
favorable  á  extenderse  como  la  de  Buenos  Aires;  á  más  que  el 
capital,  el  comercio  j  la^  industria  no  abandonarian  fácilmente 
las  posiciones  actuales,  tanto  más,  cuanto  en  el  municipio 
actual  de  Buenos  Aires  caben  un  número  de  tres  á  cuatro 
veces  mayor  de  habitantes  de  los  que  actualmente  viven  en  él. 

Pero  como  no  sería  fácil  aumentar  la  capacidad  del  puerto 
Madero,  es  probable  que  con  el  tiempo  el  de  La  Plata  tomará 
una  importancia  como  puerto  accesorio  al  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

La  carta  que  el  señor  doctor  José  Penna,  profesor  de  Pato- 
logía de  la  universidad  de  Buenos  Aires  7  director  de  la  Casa 
de  Aislamiento  tuvo  la  deferencia  de  dirigirme,  j  de  la  que  ja 
hice  mención  en  página  108,  no  pudiendo  reproducirla  en  ese 
lugar  por  haber  llegado  á  mis  manos  cuando  estaba  ja  impreso 
el  capítulo  subsiguiente,  es  de  tanto  interés,  que  creo  prestar 
un  servicio  á  la  demografía  argentina  en  publicarla  íntegra- 
mente* 

Hela  aquí: 

Buenos  Airee,  Octubre  12  de  1892. 
Señor  don  Ahis  E.  Fliess. 

Mi  distinguido  amigo: 

Dando  cumplimiento  á  su  deseo  debo  empezar  por  mani- 
festarle que  es  difícil  contestar  á  la  primera  pregunta,  pues  la 
marcha  de  la  mortalidad  entre  nosotros  está  influenciada  por 
numerosas  circunstancias,  muchas  de  ellas  conocidas,  las  cua- 
les ú  se  hubiesen  mostrado  realmente  preponderantes  en  las 
épocas  á  que  Yd.  alude,  se  habrían  traducido  por  diferencias 
más  acentuadas. 
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Sin  embargo,  no  está  demás  el  que  le  recuerde  que  el  año 
1890  se  señaló  en  Buenos  Aires  por  una  epidemia  de  influenza, 
que  ha  podido  concurrir  al  aumento  de  la  mortalidad  en  esa 
fecha,  sin  contar  con  los  muertos  de  la  revolución. 

La  influenza,  en  efecto,  aunque  fué  benigna  en  esa  mani- 
festación epidémica,  influyó  en  cambio  de  una  manera  indi- 
recta sobre  los  enfermos  de  padecimientos  preexistentes  para 
agravarlos  seriamente,  y  sobre  los  ancianos  para  precipitar  su 
término. 

Ilespecto  al  punto  más  esencial  de  su  cuestionario  á  la  de- 
sigual resistencia  que  presentan  los  sugetos  de  las  diversas 
nacionalidades  para  contraer  y  luchar  con  ventaja  contra  las 
enfermedades  infecciosas  en  la  capital  de  la  Bepública,  habría 
importancia  en  considerarlo  seg^n  que  dichas  enfermedades 
fueran  de  origen  autóctono,  endémicas  en  el  país  ó  por  el  con- 
trario exóticas. 

Los  problemas  que  a  este  propósito  pueden  plantearse  son 
de  inmenso  valor,  por  cuanto  es  forzoso  analizarlos  en  el  con- 
junto de  condiciones  diversas,  individuales  en  gran  parte,  que 
concurren  á  favorecer  la  adquisición  de  la  enfermedad  (recep- 
tividad), asi  como  en  la  resistencia  que  orgánicamente  se  opone 
á  su  manifestación  (inmunidad);  y  en  el  primer  caso  el  estudio 
de  los  elementos  que  intervienen  para  que  la  evolución  mór- 
bida, que  no  se  ha  logrado  evitar,  se  dirija  hacia  la  curación 
ó  hacia  la  muerte. 

La  edad,  el  sexo,  las  profesiones,  el  aclimatamiento,  las 
costumbres,  los  hábitos  diversos,  las  inmunidades  resultantes 
de  un  primer  ataque,  en  una  palabra,  todas  las  circunstancias 
que  los  médicos  estudian  con  el  nombre  de  causas  predispo- 
nentes, podrían  ser  ventiladas  en  esta  discusión;  pero  para  no 
alejarme  demasiado  de  la  proposición  de  Yd.,  solo  me  limitaré 
á  decirle  que  hay  ciertas  razas  y  aún  en  las  ramificaciones  de 
ima  misma  raza,  en  las  cuales  la  observación  ha  demostrado 
mayores  facilidades  ó  resistencias  para  contraer  ciertas  enfer- 
medades y  una  vez  contraídas  defenderse  de  un  modo  desigual 
contra  la  muerte. 

Por  ejemplo,  la  raza  negra  resiste  mejor  la  infección  palus- 
tre llamada  malariay  y  la  caucásica,  por  el  contrario,  se  ofrece 


—  442  — 

á  sus  efectos  con  gran  facilidad.  La  tisis  j  la  viruela  son  la 
plaga  de  nuestros  indígenas  que  habiendo  vivido  al  estado  nó- 
made, son  luego  trasportados  á  los  centros  civilizados.  Aquí 
en  Buenos  Aires  los  pampas  j  chaqueños;  en  Europa  los  esqui- 
males 7  lapones.  Del  mismo  modo  los  sajones,  particularmente 
los  ingleses,  resisten  con  dificultad  á  la  escarlg^Una.  En  fin,  los 
extranjeros  en  todas  partes  pagan  el  tributo  ó  las  enfermeda- 
des endémicas  del  país  á  donde  emigran,  tal  fué  la  epidemia 
que  destruyó  á  los  españoles  en  la  primera  población  de  Isa- 
bel la  establecida  por  Cristóbal  Colón  en  su  segundo  viaje,  tales 
fueron  aquellas  que  invadieron  á  los  que  poblaron  las  demás 
Antillas,  cuyos  focos  infecciosos  aún  en  actividad,  las  consti- 
tuyen en  lugares  peligrosos  para  el  extranjero,  exactamente 
como  algunos  puertos  del  Brasil  y  las  costar  occidentales  de 
África,  donde  la  fiebre  amarilla  reina  de  una  manera  continua. 

Un  hecho  igual  pasa  con  el  cólera  para  los  que  emigran 
hacia  su  foco,  la  India. 

Receptividad  para  la  fiebre  amarilla.  —  Esta  enfermedad 
exótica  se  ha  visto  en  esta  capital  en  los  años  de  1858,  1870  j 
1871 .  La  epidemia  del  año  1871  sobre  todo  ha  hecho  época 
entre  nuestras  más  graves  enfermedades  populares. 

Me  ocuparé,  pues,  de  la  última. 

Según  el  señor  Mardoqueo  Navarro,  los  muertos  por  esta 
enfermedad  sumaron  13.614  que,  divididos  por  nacionalidades, 
se  distribuían  así: 

Argentinos 3897 

Italianos 6201 

Españoles    1608 

Franceses    1384 

Ingleses  220 

Alemanes    233 

Otras  nacionalidades 571 

Total 13.614 

Suponiendo  que  la  población  en  esa  fecha  estuviese  repre- 
sentada por  la  misma  cifra  que  el  Censo  había  suministrado 
dos  años  antes,  resultaría  que  los  argentinos  representaban 
475  por  mil  en  ];3i  población  y  249  por  mil  en  la  mortalidad  por 
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la  fiebre  amarilla,  al  paso  que  los  italianos,  que  figuraban  con 
248  por  mil  en  la  primera,  alcanzaron  en  cambio  á  455  por  mil 
en  la  segunda,  —  lo  que  expresa  bien  claramente  la  facilidad 
con  que  las  personas  de  esta  nacionalidad  han  sido  aniquiladas 
por  dicha  enfermedad  exótica. 

Por  otra  parte,  la  cifra  absoluta  de  sus  muertos  llegan  á 
sumar  casi  la  mitad  del  total  de  defunciones  habidas,  j  habla 
con  tal  claridad  que  preferimos  no  insistir. 

Bespecto  de  esta  enfermedad  no  es  posible  estudiar  la 
morbilidad  con  relación  á  la  mortalidad  por  no  existir  datos 
suficientes. 

Receptividad  para  el  cólera.  —  Esta  cuestión  se  encuentra 
tratada  en  mi  obra  sobre  esa  enfermedad,  j  allí  podrá  ser 
consultada  en  el  capitulo  que  se  ocupa  «  De  la  Etiología  ». 

Pero  resumiendo  los  datos  importantes,  creo  oportuno  tras- 
cribir la  manera  como  se  distribuyó  el  cólera  en  la  epidemia 
de  1886-1887  en  Buenos  Aires,  según  las  nacionalidades. 

Nacionalidad  de  los  coléricos 

Argentinos 461 

Italianos 443 

Españoles   106 

Franceses    72 

Ingleses  42 

Alemanes    17 

Suizos 14 

Busos 16 

Orientales  18 

Paraguayos    8 

Bolivianos  5 

Brasileros 6 

Chilenos 4 

Otros  americanos  6 

Otros  europeos 7_ 

Total 1220 

Y  hallando  la  relación  proporcional  de  las  nacionalides  más 
infestadas,  vemos  que  los  argentinos  representan  el  37.78, 


los  italianos  36.31,  los  españoles  8.68,  franceses  5.90  por 
ciento,  etc.  Del  mismo  modo  se  obtiene  que  los  italianos 
invadidos  por  el  cólera,  representan  por  si  solos  el  58.28  por 
ciento  de  los  demás  extranjeros. 

Si  tal  resultado  se  obtiene  en  la  morbilidad,  el  que  se  des- 
prende de  la  mortalidad  es  aún  más  expresivo,  pues  sobre  918 
casos  que  fueron  atendidos  en  mi  hospital  (Casa  de  Aislamien- 
to) en  esa  epidemia,  los  argentinos  dieron  48  por  ciento  de 
las  otras  nacionalidades,  mientras  que  los  italianos  alcanzaron 
á  60  por  ciento. 

Esto  evidencia,  pUes,  que  entre  nosotros,  en  la  epidemia  pa- 
sada, las  personas  de  nacionalidad  italiana  se  han  mostrado  en 
los  grados  más  altos  de  predisposición  para  adquirir  el  cólera, 
7  que  en  la  mortalidad  han  llegado  á  dar  la  cifra  relativa  más 
elevada. 

En  lo  que  toca  á  las  enfermedades  endémicas,  mis  conoci- 
mientos son  insuficientes  por  cuanto  muchas  de  ellas  se  atien- 
den en  los  hospitales  comunes;  pero  por  lo  que  yo  he  observa- 
do, puedo  asegurarle  que  salvo  la  viruela,  la  difteria,  la  escar- 
latina j  el  sarampión,  que  ordinariamente  se  adquieren  en  la 
niñez,  mi  opinión  es  que  un  estudio  detenido  revelaría  aún  en 
estas  enfermedades  que  son  sensiblemente  hoj  las  mismas  que 
se  ven  en  todos  los  países  de  la  tierra,  hechos  no  tan  acentua- 
dos, pero  del  mismo  orden  que  los  obtenidos  respecto  de  las 
enfermedades  exóticas.  Si  estas  conclusiones  son  exactas,  no 
me  queda  sino  aplicar  la  razón  de  su  existencia,  j  lo  tentaré 
procurando  buscarla  en  diversos  factores. 

En  efecto,  una  gran  masa  de  nuestra  población  extranjera, 
particularmente  los  de  nacionalidad  italiana  que  son  los  más 
numerosos,  se  dedica  á  los  oficios  que  más  se  relacionan  con  la 
tierra,  con  el  suelo,  que  es  el  lugar  predilecto  donde  pululan 
los  gérmenes  que  dan  nacimiento  á  las  enfermedades  infeccio- 
sas; los  empedradores,  los  jardineros  j  quinteros,  los  limpiado- 
res de  cloacas  j  pozos  negros  son  cargos  en  gran  parte  desem- 
peñados por  personas  de  dicha  nacionalidad,  y  por  consiguiente, 
deben  encontrarse  más  que  los  representantes  de  las  otraa, 
expuestos  á  contraer  aquellas  enfermedades  de  origen  telúrico, 
como  la  fiebre  tifoidea,  el  cólera,  etc.  Después  son  ellos  los 
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que  mayormente  viven  hacinados  en  casas  de  inquilinato  en 
medio  de  un  estado  higiénico  lamentable,  j  por  lo  tanto,  en 
condiciones  de  recibir  con  más  facilidad  la  acción  de  las  can- 
sas morbíficas  que  en  tales  circunstancias  se  vuelven  más  acti- 
vas y  ciertas. 

Además,  suelen  poseer  un  amor  exagerado  al  dinero  para 
lo  cual  trabajan  sin  descanso  suficiente  y  economizan  hasta 
sobre  su  hambre  y  su  sed  con  el  exclusivo  objeto  de  aumentar 
su  caudal.  Su  régimen  alimenticio  es  por  esto  imperfecto  é 
insuficiente  por  la  falta  de  la  sabia  y  generosa  elección  4^  ^^^ 
sustancias  que  lo  debe  componer  y  no  es  capaz  de  reparar  con 
éxito  las  pérdidas  diarias  de  sus  exagerados  esfuerzos.  Muchos 
de  ellos  son  individuos  que  en  la  flor  de  su  juventud  resisten 
sin  energía  las  enfermedades,  y  todas  aquellas  que  llegan  á 
prolongarse  y  exigen  al  organismo  las  reservas  de  los  tiempos 
de  salud,  los  sorprende  en  plena  debilidad,  surme^íiésy  como 
dicen  los  franceses,  y  desprovistos  de  los  depósitos  almacena- 
dos en  los  buenos  tiempos.  La  pulmonía,  la  pleuresía,  las 
enfermedades  del  estómago  y  los  intestinos,  los  padecimientos 
más  simples,  frecuentemente  en  ellos  se  muestran  en  el  mayor 
grado  de  gravedad,  y  cuando  en  vez  de  éstas  es  una  enferme- 
dad epidémica  la  que  los  asalta,  entonces  caen  á  centenares, 
y  la  terminación  fatal  les  es  muy  común. 

La  experiencia  diaria  de  la  mayoría  de  los  médicos  de  los 
hospitales  municipales  enseña  que  estos  enfermos  más  que  los 
de  otra  nacionalidad,  ya  por  ignorancia,  indocilidad  ó  por 
carecer  de  los  hábitos  sociales  que  indican  que  los  enfermos, 
más  que  las  otras  personas,  deben  atenerse  á  un  régimen  ali- 
menticio adecuado,  ellos  no  lo  aceptan,  y  conforme  se  extingue 
la  fiebre  que  los  devoraba  por  ejemplo,  y  les  vuelve  el  apetito, 
pretenden  á  todo  trance  comer,  viendo  en  la  prescripción 
médica  coercitiva  un  castigo  ú  otra  cosa,  terminando  muchas 
veces  por  ver  comprometida  sus  vidas  con  una  alimentación 
exagerada  y  furtivamente  obtenida,  y  otras  por  pedir  el  alta 
para  buscar  en  sus  casas  el  codiciado  alimento  que  en  su  bien 
propio  se  les  niega  en  el  hospital. 

Si  se  hiciera  la  estadística  de  la  recaída  en  las  enfermeda- 
des febriles  susceptibles  de  este  accidente,  tal  como  la  fiebre 
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tifoidea,  j  se  tuviera  en  cuenta  la  nacionalidad,  seguramente 
que  más  de  la  mitad  se  observarían  en  italianos. 

Terminaré,  pnes,  diciendo  que  creo  firmemente  que  la  cansa 
por  que  una  pequeña  fracción  de  esa  raza  viril,  fuertemente 
constituida  j  con  aptitudes  envidiables  para  el  trabajo,  lucha 
tan  desventajosamente  contra  la  enfermedad  j  la  muerte  una 
vez  trasportada  á  este  país,  está  principalmente  en  la  fatiga 
excesiva,  en  la  alimentación  insuficiente  j  en  la  negación  de 
toda  profilaxia  personal. 

Con  este  motivo  tengo  el  agrado  de  saludar  á  usted  con  mi 
más  distinguida  consideración. 

José  Pefma. 
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CONCLUSIONES 


Terminado  el  estudio  sobre  la  producción  de  la  Bepública 
Argentina  del  año  de  1891  en  sus  diferentes  manifestaciones  de 
la  agricultura^  ganadería,  selvas,  minas  é  industrias  agrícolas, 
sobre  la  base  del  copioso  material  que,  parte  por  vía  oficial, 
parte  por  vía  particular,  he  podido  recoger;  j  si  bien  las  cifras, 
que  en  los  numerosísimos  cuadros  estadísticos  he  creído  poder 
y  deber  asignar  i  los  productos  j  á  cada  provincia,  no  pueden 
revestir  ni  la  exactitud  ni  la  autoridad  que  únicamente  un 
censo  oficialmente  decretado  j  con  todos  los  requisitos  que  la 
ciencia  estadística  ordena  disponer,  podría  hacer  constatar,  creo 
sin  embargo,  que  las  cantidades  que  establezco  para  trigo,  lino, 
vino,  azúcar  y  maderas,  sean  casi  la  expresión  exacta  de  la 
verdad,  por  haber  podido  comprobarlas  por  vanos  procedimien- 
tos  que  en  sus  respectivas  páginas  entunero,  siendo  pues  muy 
posible  una  diferencia  en  más  ó  menos  de  cinco  á  ocho  por 
ciento,  la  que  no  cambia  sustancialmente  el  carácter  de  esta 
obra;  puédese  ya  sacar  las  siguientes  conclusiones,  á  saber: 

1*^  La  agricultura  ha  hecho  en  el  último  decenio  progreso» 
cuantitativos  tan  notables,  como  ninguna  nación,  que  ni  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América  pueden  presentar. 

2*^  Que  el  progreso  cuantitativo  de  las  explotaciones  agrí- 
colas no  está  á  igual  altura  de  la  área  cultivada,  defecto  que 
se  debe  atribuir  exclusivamente  á  la  rutina  y  á  la  tendencia 
de  aumentar  siempre  la  área  cultivada,  sin  querer  adoptar  sis- 
temas más  racionales  en  armonía  con  las  condiciones  especiales 
del  suelo  á  cultivar;  consecuencia  ésta  de  la  poca  instrucción 
de  las  masas  de  los  cultivadores,  cuya  mayoría  está  formada 
por  inmigrantes. 

8*  Que  el  progreso  cuantitativo  de  la  ganadería  no  es  no- 
table en  este  decenio,  habiendo  quedado  hasta  estacionario  el 
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número  del  stock  del  ganado  argentino,  con  excepción  del  ga- 
nado vacuno  que  presenta  un  aumento  de  quince  á  dieciocho 
por  ciento.   (Véase  los  cuadros  en  páginas  818  á  320.) 

4^  Que  en  cambio  ha  progi'esado  visiblemente  la  calidad  de 
esta  explotación,  mejorando  todas  sus  clases  en  tipo  j  cantidad 
de  productos  anuales,  debido  al  continuado  cruzamiento  de 
las  razas  indígenas  con  reproductores  de  sangre  pura  j  noble 
de  las  mejores  crias  inglesas,  francesas  j  alemanas,  y  finalmente, 
por  el  cambio  paulatino  de  la  rutina  tradicional  de  su  alimen- 
tación j  conservación  con  un  sistema  racional  j  científico,  cam- 
bio que  aún  necesitará  muchos  años,  para  tener  sus  efectos  en 
todos  los  innumerables  ganados  de  la  Eepública.  (Yéase  los 
mismos  cuadros  en  páginas  318  á  320. ) 

5^  Que  en  las  provincias  esencialmente  agrícolas  como  en 
las  de  Santa  Fe,  Mendoza  j  San  Juan,  aumentan  con  el  creci- 
miento de  la  población,  tanto  la  fortunia  j  la  producción  nacio- 
nal pública  como  la  fortuna  particular  de  Id^habitantes,  pro- 
duciendo un  mayor  bienestar  general  y  civilización  del  pueblo 
que  en  las  provincias  de  explotación  solamente  ganadera,  ejer- 
ciendo así  una  infiuencia  poderosa  sobre  la  fuerza  contributiva 
y  facilidad  de  percepción  de  las  rentas  fiscales  de  cada  provin- 
cia. (Véase  el  cuadro  en  la  página  404.) 

6^  Solamente  hermanando  la  ganadería  con  la  agricultura, 
para  así  recíprocamente  mejorar  las  condiciones  de  sus  ex- 
plotaciones respectivas,  y  propender  á  una  mejor  distribución 
de  la  tierra  en  aquellas  zonas  en  las  que  unos  pocos  propie- 
tarios ocupan  grandes  áreas,  podrá  con  el  tiempo  aumentar 
poderosamente  la  fortuna  pública  á  la  vez  que  hacer  participar 
á  mayor  número  de  individuos  de  las  riquezas  de  la  tierra,  en- 
contrando con  su  explotación  un  bie:  estar  mucho  mayor. 

7<^  Que  formando  la  tierra  cultivada  solamente  el  3  ^/^  por 
ciento  de  la  zona  apta  para  cultivos  de  cereales,  y  la  existencia 
de  ganado  de  toda  clase,  la  tercera  parte  de  la  que  aún  puede 
alimentarse  con  holgura  en  los  fértiles  campos  de  la  Repú- 
blica, podrá  calcularse  aproximativamente  la  enorme  cantidad 
de  pan  y  carne  que  la  República  Argentina  podrá  producir, 
siempre  que  la  inmigración  tome  formas  más  concretas  y  co- 
rrientes más  constantes. 
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8*  Que  no  debe  existir  temor  alguno,  como  algunos  suelen 
manifestarlo,  que  un  aumento  tan  considerable  de  ambas  pro- 
ducciones podría  traer  un  exceso  de  estos  artículos  de  alimen- 
tación, que  sus  precios  bajarían  de  tal  manera  que  su  explota- 
ción no  seiia  ya  remunerativa;  pues  varios  economistas  (véase 
páginas  151  á  153),  declaran  que  la  producción  de  cereales  no 
aumenta  en  proporción  al  crecimiento  de  la  población  en  el 
orbe,  ni  al  aumento  de  consumidores  de  trigo,  etc. 

Lo  mismo  j  tal  vez  aún  en  mayor  escala  pasaría  con  el  con- 
sumo de  carne,  reducido  hoy  en  las  masas  de  la  población  de 
Europa,  á  una  cantidad,  considerada  por  los  higienistas  bajo 
del  mínimum  que  el  ser  humano  necesita  para  la  conservación 
de  sus  fuerzas. 

9^  Para  poder  llegar  á  este  desiderátum,  que  es  la  aspiración 
de  todas  las  naciones  nuevas  del  continente  americano,  es  ne- 
cesario propender  por  todos  los  medios  posibles  y  legales  á 
aumentar  la  inmigración  extranjera,  tratando  al  mismo  tiempo 
que  ella  sea  originaria  tanto  del  sud  como  del  norte  de  Europa 
á  fin  de  que  por  la  paulatina  fusión  de  ambas  con  los  naciona- 
les del  país,  se  produzca  con  el  tiempo  una  raza  homogénea  y 
fuerte,  que  reúna  las  buenas  cualidades  de  todas,  eliminando 
sus  defectos. 

10^  Las  industrias  agrícola  y  saladeril  se  han  distinguido 
por  un  progreso  tanto  cuantitativo  como  calificativo  y  la  pro- 
tección fiscal  que  hasta  hace  poco  ha  hecho  posible  su  desarro- 
llo y  aún  gravando  algo  el  consumo,  podrá  indemnizar  al  fisco 
en  poco  tiempo,  de  la  pérdida  sufrida  por  la  menor  renta  adua- 
nera, consecuencia  del  desalojo  de  ambos  artículos  extranjeros 
por  los  similares  nacionales,  como  en  parte  ya  resulta  serlo  en 
algunos  productos,  por  íAna  renta  fuerte,  fuente  de  la  produ- 
cción de  ciertas  industrias  nacionales,  mejorando  y  aumentando 
el  respectivo  consumo  interior  por  su  más  fácil  y  barata  adqui- 
sición, como  he  podido  constatarlo  en  los  azúcares,  cervezas  y 
vinos,  (véase  página  408) . 

f 

Las  ventajas,  de  las  que  la  naturaleza  ha  dotado  al  vasto 
territorio  argentino,  por  sus  tierras  fértiles,  su  sistema  hidro- 
gráfico de  TÍOS  caudalosos,  su  variado  clima  desde  el  tropical 
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hasta^el  boreal,  han  destinado  la  Bepública  á  ser  con  Norte 
América,  los  proveedores  más  importantes  de  los  productos 
vegetales  7  animales  de  las  naciones  densamente  pobladas  de 
Europa,  en  las  que  la  tierra  no  entrega  ya  á  sus  habitantes  los 
víveres  indispensables  para  su  alimentación  diaria. 

Hace  recién  un  tercio  de  siglo  que  la  República  Argentina 
empezó  a  cumplir  el  destino  de  contribuir  con  sus  carnes  á  ali- 
mentar aquellas  regiones,  que  tienen  escasez  de  este  astículo; 
hace  quince  años  que  entró  en  la  vía  de  contribuir  con  pro- 
ductos vegetales  a  las  escasas  producciones  de  otras  naciones; 
los  progresos  de  esta  importante  labor  están  presentados  en 
los  muchos  cuadros  de  esta  obra. 

Pero  por  satisfactorios  que  sean  los  adelantos  hechos  en 
este  corto  período,  á  penas  son  un  átomo  de  lo  que  la  Bepú- 
blica  puede  7  debe  dar  á  la  humanidad,  siempre  que  por  una 
parte  la  inmigración  aumente,  7  que  por  otra  parte  todos  los 
elementos  productores,  armonicen  sus  esfuerzos  para  perfeccio- 
nar la  producción  en  todas  sus  manifestaciones. 


FIN. 
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Pág.  33,  en  el  cuadro  región  de  viñedos,  el  total  de  la  última  oañlla  es 
29.049  en  vez  de  29.946. 
,,  138,  en  la  19^  línea,  léase  riego  en  vez  de  riesgo. 


„  163,  , 
„  166,  , 
„  192, 
„  197, 
„  223, 
»257, 
,,  329, 
„329, 


^'^    71  if    presentóse  en  vez  de  presentara. 

3^    ,,  .,    variaciones  en  vez  de  narraciones. 

yerbas  en  vez  de  Tabas. 
con  en  vez  de  son. 
900  en  vez  de  600. 
irrigación  en  vez  de  inmigración. 
100  en  vez  de  1000. 

á  los  Estados  Unidos  y  Rusia  en  ambas 
producciones;  á  Austria  Hungría  en  lanares,  y  á  España  en 
vacunos  (pues  estas  palabras  faltan). 
347,  en  la   4*  línea  de  abajo,  léase  llamas  en  vez  de  lanas. 


}i 

„15« 
„15» 
„10» 

„    6» 

„  9* 
,,24» 


f) 

}7 

}f 

11 

11 

11 

11 


11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 


349,  ,,  „  4* 

^"^7  11  »  ^' 

403,  „  „11» 

406,  „  „  3» 

406,  „  „  9» 

406,  „  „  12» 

408,  „  „  14» 

415,  „  „  8» 

421,  „  „  1» 
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11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 


11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 


11 

arriba, 
abajo, 
arriba, 
abajo, 
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11 
arriba, 

abajo, 


11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 


cerda  en  vez  de  cerdo. 
aneroide  en  vez  de  arenoide. 
6áá  en  vez  de  544. 
habido  en  vez  de  abierto. 
hilos  en  vez  de  bolsas. 
Míos  en  vez  de  bolsas. 
varió  en  vez  de  valió. 
Zerhoni  en  vez  de  Terboni. 
molieron  en  vez  de  molineros. 
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